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SINOPSIS

Real Decreto 463/2020 de 14 de marzo de 2020

El Gobierno, reunido en Consejo de Ministros extraordinario presidido por el presidente, Pedro Sánchez, ha aprobado declarar el estado de alarma en todo el territorio nacional por un periodo de quince días, para afrontar la situación de emergencia sanitaria provocada por el coronavirus COVID-19 en España.

El Gobierno hace uso de este mecanismo, previsto en el artículo 116 de la Constitución, con el fin de garantizar la protección de la salud de los ciudadanos, la contención de la enfermedad y el refuerzo del sistema de salud pública.

«Ponemos en el centro de nuestras prioridades la salud de las personas» ha señalado el presidente en su comparecencia ante los medios de comunicación al término del Consejo de Ministros.

La palabra pandemonio, traducida libremente como «todos los demonios», es el nombre inventado por John Milton para la capital del Infierno, la Alta Capital de Satán y sus acólitos, construida por los ángeles caídos en su obra «El paraíso perdido» acerca del tema bíblico de la caída de Adán y Eva; la obra trata, fundamentalmente, sobre el problema del mal y el sufrimiento.

Encerrado entre cuatro paredes el autor ha escrito un diario absolutamente personal para poder recordar en el futuro, suponiendo que sobreviva al coronavirus, lo ocurrido durante el largo confinamiento nacional que supuso la aplicación del Real Decreto 463/2020 de 14 de marzo y sus modificaciones posteriores.

Durante casi cien días la ciudad de Madrid se convirtió para sus sufridos habitantes en Pandemónium, la capital imaginaria del reino infernal.


  
    Probablemente la pandemia no haya sido totalmente derrotada y resurja con fuerza de sus cenizas en un futuro que todavía está por escribir pero el autor no podía esperar a que llegase su ansiado final y dio por terminado el diario de su confinamiento el 25 de mayo de 2020 a los 73 días exactos de iniciarse el arresto domiciliario nacional ordenado por nuestro amado y nunca bien ponderado líder, tan aferrado como está a la autocracia democrática, a quien la Constitución Española de 1978, los Reales Decretos promulgados y su infiel guardia bolivariana guarden muchos años.



Amén.




El largo camino hacia la nueva normalidad

    

  


Pandemónium:

1. Reunión de demonios.

La lucha se lleva a cabo entre el pueblo elegido y sus representantes democráticamente elegidos, pero dentro del pandemónium de estos hay uno que se convierte en enemigo arquetípico.

2. Lugar en el que reina una gran confusión, ruido y griterío. 


Índice de contenido


  DIARIO DE UN ENCIERRO



  AMADO LÍDER



  DE MADRID AL CIELO



  CARA AL SOL



  ARCA DE NOÉ



  ORIOL MITJÀ



  VALENTINA



  VECTORES



  TODOS SOMOS SOLDADOS



  APLANAR LA CURVA



  HOY ES LUNES



  CACOFONÍAS



  MARSHALL



  CATACLISMO



  MATEMÁTICAS



  IFEMA



  CAMBIO DE HUSO



  ESENCIAL QUERIDO WATSON



  BALCONIN



  OGINO



  BRINDEMOS



  LA LETRA ESCARLATA



  PALA



  ESQUILACHE



  SABIOS



  LA NEVERA



  BLANCO Y EN BOTELLA



  LA DESESCALADA



  LA ENCERRONA



  LA COMPRA



  MARE SERENITATIS



  HIBERNACIÓN



  RESIGNACIÓN



  SINTECHO



  NO SABE NO CONTESTA



  EL MISTERIO DEL 32



  DESTIERRO



  NUEVA NORMALIDAD



  ¡FUNCIONA!



  EL PELOTÓN



  LA VIRGEN DE LA CUEVA



  PACIENTE CERO



  INFODEMIA



  PUESTA EN VALOR



  ASIMETRÍA



  VALENCIA



  LAS CUATRO FASES



  LA SARTÉN POR EL MANGO



  TREVIÑO



  CLAUSURA



  NO HAY PLAN B



  ALMENDRAS AMARGAS



  FASE CERO



  LA ESCALERA



  CACATÚA



  POR LOS PELOS



  MARGARITAS



  VA A SER QUE NO



  CARONTE



  POR LA CARA



  REMEMBER COREA



  WILSON



  LLUEVE SOBRE MOJADO



  CACEROLO GOLPISTAS



  NOSTRADAMUS



  REBAJAS



  ANNUS HORRIBILIS



  DOS SEMANAS



  ZUMO DE NARANJA



  LUXEMBURGO



  DOMINIQUE



  PAN Y CIRCO



  SI NADA SE TUERCE



  BARRA LIBRE



  EPÍLOGO



  GLOSARIO



  Declaratio Libertatis



  Sobre el autor



  DIARIO DE UN ENCIERRO

QUE NO CUNDA EL PÁNICO, LO QUE NO MATA ENGORDA




Desde que empezaron a circular como un reguero de pólvora las noticias referidas a que, debido a la rápida expansión de la COVID-19, coronavirus para los amigos, iba a cerrarse a cal y canto nuestra querida y a la vez odiada ciudad, una u otra cosa dependen del día y de cómo se levante de humor el personal, empecé a sospechar que algo gordo iba a pasar, aunque nunca imaginé qué sería para tanto.

Lo mismo les ha pasado a nuestros gobernantes, a la oposición, a la sanidad pública y privada, a los expertos, a los contertulios sabelotodo, a los científicos, a la prensa y a la población, no solo en España sino en todo el mundo casi sin excepción, porque pocos podían sospechar que la tragedia que estaba sacudiendo a Italia y con anterioridad a China, Corea del Sur o Japón, también nos tenía a nosotros metidos entre ceja y ceja y si alguien se hubiera atrevido a decirlo habría sido tachado de alarmista, fatalista, visionario y tocapelotas, optando a recibir los más graves insultos.

Volviendo unos días la vista atrás, el 13 de marzo tenía previsto viajar a Toledo con mi grupo de corredores amigos llamado los Paquetes, algunos de ellos iban a participar en el maratón solidario organizado por el colegio Vedruna en el parque del paseo Merchán y yo quería acompañarlos como hice dos años atrás.

Enseguida alguien creó un grupo en WhatsApp para compartir noticias, quedar el viernes temprano y distribuirnos en los coches para viajar hasta la Ciudad Imperial. El martes de esa semana comenté que iba a esperar a ver que decían los organizadores pero que me planteaba no asistir, por el peligro potencial que representábamos un grupo de veteranos madrileños corriendo por Toledo, por las noticias cada vez más alarmantes y por estar yo mismo incluido, por razón de edad, en el grupo de riesgo definido por Sanidad.

Durante la semana otros también se replantearon su asistencia, argumentando una posible e innecesaria propagación del virus sabiendo que, además, tendríamos como público a todo un cole-gio, profesores, alumnos, familiares, acompañantes y curiosos que pasasen por allí; el miércoles avisé que no iría pero que, si el colegio no anulaba la carrera, me lo pensaría.

El mismo miércoles el colegio escribió un correo a los participantes, yo no lo era pero me enteré por ellos, anunciando que, lamentándolo mucho, se suspendía la maratón hasta 2021 por lo que el debate interno iniciado al respecto quedó cerrado.

El viernes, tras volver con Lola del dentista, decidimos permanecer recluidos en casa y a la expectativa hasta que alguien, ya fuera el ayuntamiento, la Comunidad o el Estado, diera un paso al frente e informase públicamente sobre qué estaba ocurriendo, lo cual sucedió el sábado catorce aunque la prensa ya estaba aconsejando no salir, lavarse las manos, desinfectar superficies con agua y lejía, dejar metro y medio de separación con el prójimo y todo eso.

El lunes anterior habíamos hecho la compra en Mercadona, co-mo solemos hacer de tanto en cuanto, no había mucha gente y no notamos nada especial, ni nerviosismo, ni prisas, ni falta de productos, ni medidas especiales, todo estaba como siempre.

Los días posteriores, según los medios de comunicación empezaron a avisar de la que se nos venía encima, se generó cierta paranoia social y las masas se lanzaron a la carrera para comprar de todo, llegando incluso a agotarse el papel higiénico, una actitud in-sólitamente acaparadora y nada solidaria que generó el cachondeo y la vergüenza nacional porque nadie podía entender la razón.

Desde las ventanas de nuestra casa, que durante la pandemia se convirtieron en una auténtica válvula de escape al obligado encierro, nos asomaremos a la calle para respirar, tomar el sol, ver lo que pasa, aplaudir cuando toque y evocar con nostalgia tiempos pasados que siempre fueron mejores; el primer día vimos llegar a una pareja de jubilados, vecinos nuestros, con un cargamento de cuarenta y ocho rollos de papel higiénico (contados), vale que el coronavirus tenga predilección por los mayores, pero esta pareja se había pasado tres pueblos; por mucho papel que acumulen, si al virus le saliera de los huevos ir a por ellos no tendrían escapatoria.

Viendo el cariz que tomaba la situación nos preocupamos de verdad y llamamos a nuestros hijos para saber qué ocurría en sus respectivos países; en Japón no pasaba nada, excepto el cierre de colegios y universidades decretado a primeros de mes; fueron los primeros, pero la vida sigue sin mayores precauciones de las que habitualmente toman en su día a día, desinfectantes en todos los comercios, uso de mascarillas y guantes, sin tener contacto físico gracias a sus costumbres tradicionales, puede que por eso se estén salvando; en el puerto de Yokohama, ciudad en la que trabaja Pablo, mantuvieron en cuarentena desde el 3 hasta el 19 de febrero al crucero Diamond Princess con 3.700 personas a bordo, de las que 621 estaban contagiadas por el virus y tuvieron que ser eva-cuadas por sus respectivos países (norteamericanos, italianos, cana-dienses, australianos, israelíes, británicos…), por lo demás no hay decretada una alarma gubernativa ni nada parecido; eso sí, la clientela del restaurante ha bajado y no sabemos cómo evolucionará el panorama.

A Yukiko no le van a renovar el contrato laboral a fin de mes en su oficina por traslado de la empresa a Tokio, ya está buscando un nuevo trabajo, veremos cómo se las apañan con las niñas en ca-sa y el agobio por mantener la economía familiar; el fantasma del paro acecha a todos los trabajadores, pero los gastos fijos permanecen y hay que atenderlos cuando corresponde.

En Atlanta metropolitana han cerrado los colegios y Beatriz permanecerá encerrada con sus cinco miuras de forma voluntaria por mera precaución; por la prensa nos vamos enterando de las decisiones de Donald Trump, al principio se lo había tomado a cachondeo, pero ha tenido que envainársela y ponerse las pilas; nos inquieta saber que se hayan acabado las balas en la ciudad, es decir que la gente se está rearmando por si las moscas, dando a entender que la solidaridad se acabará en cuanto pinten bastos. La preocupación también alcanza a David, porque su trabajo se verá afectado si la situación empeora, conviene estar alerta ante lo que venga. 

Teresa sigue teletrabajando desde el viernes fatídico, el marido de su jefa ha dado positivo y lo han tenido que ingresar; por precaución la compañía ha enviado a todos los empleados a sus casas a teletrabajar hasta nuevo aviso. Leo ha tenido que ir lunes y martes a la oficina hasta que le entregaron un portátil configurado para teletrabajar, seguir yendo a la oficina era correr un riesgo innecesario y más tarde supimos que tuvo consecuencias.

Y nosotros, como obedientes jubilados que somos, nos hemos enclaustrado en casa y solo saldremos a la calle para hacer la compra y poco más; Lola tuvo que ir el martes al dentista para que le quitasen los puntos pero, salvo por necesidad, no saldremos porque somos vectores de contagio y formamos parte de la población de riesgo, lo tenemos todo en contra así que pondremos cuidado.

En esta anómala circunstancia, que nos ha llovido caída del cielo cual plaga bíblica por nuestros innumerables pecados, uno tiene que buscarse ocupaciones para no tirarse de cabeza por la ventana; en mi caso concreto, consigo el necesario relax escribiendo y se me ocurrió comenzar a escribir un diario del encierro; todos los días me siento a redactar mis sensaciones y escribir lo que me salga del magín, porque no encuentro motivos para ocultar mis sentimientos cuando corro el riesgo de entrar a formar parte de la mortífera estadística en cuanto me descuide.

La idea no es criticar a los encargados de dirigir las operaciones (léase el Gobierno que, mediante un Real Decreto, se ha erigido en líder supremo y único de la nación), pero es evidente que voy a hacerlo cuando crea que lo merecen aunque sin hacer mucha sangre, con el paso de los días seguro que mi pensamiento irá evolucionando según se desarrolle la crisis y nos vaya en ella; bastante tienen con tomar las riendas de una pandemia desbocada, pero lo eligieron voluntariamente ganando las últimas elecciones generales en noviembre de 2019, ahora no pueden hacer el don Tancredo ante los problemas como si no fuera con ellos; ya es mala suerte que les haya tocado lidiar con este marrón sin disfrutar de sus poltronas.

Cualquiera que me conozca un poco sabe que no me gusta nada el gobierno de coalición entre PSOE y Unidas Podemos, pero reconozco su derecho a gobernar por encima de mis gustos personales; no creo que lo estén haciendo mal ni bien absolutamente, harán lo que puedan, con unas medidas acertarán y con otras no, dicho lo cual no renuncio a opinar lo que me parezca pertinente en cada momento porque, mientras no se declare el estado de excepción (paso siguiente si no queda otra), sigo teniendo pleno derecho a la libertad de expresión, en este diario y en cualquier otra parte.

No los culpo de nada anterior al inicio de la pandemia (aunque podrían haberla previsto), doy por supuesto que darán lo mejor de sí mismos para intentar sacarnos del atolladero provocando el menor daño posible, pero la función pública es como es y tendrán que aguantarse si digo cosas que no les gusten o no sean totalmente justas; al fin y al cabo yo solo soy un ciudadano de a pie que sigue sus instrucciones al pie de la letra, convencido de que será lo mejor para todos pero mantengo intacta mi capacidad de opinar, estar de acuerdo o discrepar según tenga el ánimo cada día; además, la crítica es una excelente válvula de escape que permite desahogarse interiormente sin armar ruido y, durante el largo encierro que nos espera, me puede venir bien para no explotar por dentro.

Vaya no obstante y por anticipado mi agradecimiento como ciudadano a la parte del Gobierno que haya dado la cara, por su enorme dedicación, trabajo y preocupación, no debe ser fácil para nadie afrontar decisiones tan impopulares como las que puedan tener que tomar; si hacen algo porque lo hacen y si no porque no lo hacen, como suele decirse lo llevan en el sueldo; a mí no me gustaría estar en su lugar ni medio minuto, ni siquiera cuando no pasa nada y se las prometen tan felices, lo que me toca ahora es comportarme con seriedad, serenidad y responsabilidad individual, ayudando a la sociedad poniendo mi granito de arena en aquello que esté en mí mano y a eso me he dedicado durante los interminables días que ha durado el duro confinamiento domiciliario (aparte de escribir).


AMADO LÍDER

DÍA 0 (14/03/2020)




Me he despertado antes de las cinco de la mañana, no solo porque tenía que ir urgentemente al baño sino porque estaba inquieto; al volver a la cama no podía conciliar de nuevo el sueño, la cabeza andaba dándole vueltas al estado de alarma que anunció ayer el Gobierno, sin poder saber con certeza en qué consistirá hasta que terminen el consejo extraordinario de ministros de hoy y nuestro amado líder nos diga por la tele lo que podremos hacer y lo que no.

Durante sus últimas comparecencias televisivas a cuenta del coronavirus lo estoy viendo inseguro, no ha concretado ninguna medida, más allá de repetir que están trabajando mucho, que tienen muchas reuniones, que lo tienen todo previsto y pensado y que harán lo que tengan que hacer, cuando lo tengan que hacer y dónde lo tengan que hacer; total, que estamos todos in albis sobre qué debemos hacer y los del Gobierno los primeros que es lo realmente preocupante, quizás estemos esperando recibir de ellos algo que todavía no pueden darnos aunque quisieran, porque no saben cómo hacerlo y están aprendiendo sobre la marcha; desde que terminó la guerra civil (terrorismo aparte), el poder establecido no se ha enfrentado a una situación de tanta gravedad social y hay que ser pacientes.

Es difícil hacerse a la idea de lo que pueda significar el confinamiento domiciliario, pero todo apunta a que vamos a estar recluidos en casa las dos próximas semanas para empezar a hablar, incluso podría alargarse hasta tres o cuatro, que ni en eso se ponen de acuerdo los expertos; como yo soy casero por naturaleza, creo que podré resistir los primeros días pero dos semanas seguidas sin pisar la calle me parece la leche, ya veremos si aguanto y en qué estado porque en cuanto prohíben algo me entran unas ganas incontenibles de hacerlo, llámalo rebeldía tardía o manías de la tercera edad. Lo positivo es que durante quince o más días no pisaré ninguna mierda de perro, quien no se consuela es porque no quiere.

Menos mal que nosotros tenemos experiencia acumulada de bastantes años en lo que significa convivir 24 horas seguidas, pero los que no estén acostumbrados al roce diario… ¡uf!, van a saltar chispas en muchas casas y no va a haber bomberos suficientes para apagar tanto incendio. En China, que nos llevan ventaja en la lucha contra el virus, se ha disparado el número de divorcios, de Italia todavía no tenemos datos, ya veremos lo que pasa cuando los dejen salir de nuevo a la calle y puedan pedir cita en el registro civil; de otros países afectados, como puedan ser Corea del Sur o Irán, nada sabemos, en este último caso no lo sabremos nunca porque su amado líder, el ayatolá Ali Jamenei, no permite deserciones matrimoniales, lo veo capaz de ordenar lapidar a las solicitantes. 

Llevamos todo el santo día esperando a que nuestro amado líder salga a decirnos algo, las televisiones están venga a repetir lo mismo a todas horas, nuestro amado líder comparecerá a las dos, luego a las tres, a las cuatro, a partir de las siete, a las ocho… por fin, al filo de las nueve de la noche, una hora menos en Canarias, con las redes sociales echando humo virtual, aparece en pantalla; se le ve con cara de cansancio pero se ha puesto traje, corbata y camisa limpios para la ocasión, antes muerto que sencillo, en comparación su vicepresidente (no digo el nombre porque solo hay uno, el resto son vicepresidentas) parece un gañán y eso que ahora se pone chaqueta y hasta se le ha visto con corbata, pero no le luce, no tiene ni medio gramo de glamur, ¡…y esa coleta!

La forzada convivencia, y tantos bulos rodando en carrusel por las redes, empiezan a tener consecuencias; como me paso el día to-cándome los pelos del bigote (hay quienes se tocan otras cosas y no les pasa nada), es una manía que tengo como cualquier otra, y nos machacan con que no hay que tocarse la boca, ojos ni nariz (esto lo entiendo mejor, sacarse los mocos sin estar parado en un semáforo estará mal visto siempre) porque el virus está a la que salta, me ha aconsejado Lola (nótese que lo digo en son de paz) que me afeite el bigote y la perilla y he procedido a la «rapa das bestas» sin más, así que ahora, cuando veo mi reflejo en alguna parte, no me reconozco; casi mejor porque, entre lo mayor que me estoy haciendo y el cambio forzado de aspecto, me veo raro, lo mismo cuando acabe el confinamiento me ha vuelto a salir y problema resuelto, no hay mal que cien años dure (ni cuerpo que lo resista).

Hablando de las redes sociales, estoy metido en varios grupos de WhatsApp, en unos de forma voluntaria y en otros porque alguien me metió y me da apuro salirme; ayer recibí más de cuatrocientos mensajes, la mayoría eran chorradas aunque con algunas te partes de la risa; si, en cualquier otra ocasión, la gente demuestra tener mucha imaginación, ahora, con tiempo libre por delante y obligados a estar en casa sin salir, la creatividad jocosa se ha desbordado por completo, siempre me sorprenderá esta peculiaridad del carácter español del «a mal tiempo, buena cara», ¡madre mía cuanta imaginación, cuanto talento desperdiciado!

Lo peor de las redes sociales son las inevitables discusiones porque cada uno ve el panorama de forma diferente al vecino, a unos les parece bien, a otros mal… en lo único que estamos todos de acuerdo es que los políticos tienen mucho de postureo y que, a la hora de actuar, no saben bien qué hacer y nos piden al pueblo que lo solucionemos nosotros; da igual la desgracia que sobrevenga al mundo porque al final siempre seremos el pueblo los que tengamos que sacar las castañas del fuego; los dirigentes están bien para las vacas gordas y cuando no pasa nada malo, lo importante para ellos es mantenerse en el poder por tiempo indefinido, sufriendo el menor desgaste posible.

Nuestro amado líder se ha tirado cincuenta minutos contándonos lo mucho que están trabajando en el Gobierno desde enero (vamos anda, cántate otra, en enero no sabíais ni escribir el nombre del virus), que van a tomar medidas y se aplicarán a partir del lunes que viene, que si esto que si lo otro, qué guapo soy y qué tipo tengo; al final ha venido a confirmar lo que la prensa llevaba horas informando, así que novedades ha habido pocas. Por mucha cara de circunstancias que ponga resulta bastante frustrante la forma en que nos informa: ya veremos, estamos tomando medidas, trabajamos mucho, nuestra sanidad es la mejor del mundo, haremos lo que haga falta, envido a pares… bla, bla, bla.

Luego ha despachado con arte torero las pocas preguntas que le seleccionan de los medios afines, las que no le gustan no las responde y en el resto vuelve a insistir que están trabajando mucho, que están perfectamente coordinados y todo eso, pero no cuadra con lo que la prensa nos cuenta, el consejo ha durado casi siete horas, porque lógicamente no se ponían de acuerdo entre ellos ya que se trata de un gobierno de coalición y, como tal, es un fiel reflejo de nuestra sociedad en la que nunca llueve a gusto de todos.

Al acabar su comparecencia salta la noticia de que Begoña, la mujer de nuestro amado líder, también ha dado positivo en el coronavirus; no habrá querido ser menos que la ministra de Igualdad, evitando que Irene se lleve todo el protagonismo mediático, al menos el virus no distingue por la posición social que se tenga  y contagia a todo aquel que se le ponga por delante sin protegerse en condiciones; ahora vendrá la discusión sobre si esta gente permitió y alentó las manifestaciones del 8-M o no, pero están pagando las consecuencias de sus decisiones en propia carne, solo que a ellos les hacen un análisis a cuenta del contribuyente en tres horas y al resto de los mortales nos los están negando porque no hay para todos, el test es un bien caro y escaso que no crece en el suelo.

Quizás el triste y abatido careto de nuestro amado líder se deba a que él también podría estar contagiado, como su vicepresidente que se ha saltado la cuarentena que imponían el sentido común y las recomendaciones de los expertos, asistiendo al consejo de cuer-po presente en vez de recluirse en su chalet de Galapagar; habrá ido para vigilar de cerca lo qué hacían los ministros socialistas porque no se fía un pelo de ellos por muy socios que sean, por el interés te quiero Andrés; al final nuestro amado líder lo ha dejado claramente fuera del reparto de poder en el gabinete que dirigirá la crisis mientras esta dure o acabe con todo; si estás en cuarentena vete a casa Pablo Iglesias y aprovecha para estar con tu familia que la vida es corta, le habrá recomendado en vano nuestro amado líder; espero que, de tener que guardar cuarentena, la receta sea idéntica para él y no se la salte como ha hecho su socio circunstancial.

A las diez de la noche estábamos a punto de cenar, pero antes hemos salido a la ventana para colaborar en el aplauso generalizado del vecindario, en homenaje espontaneo de la población enclaustrada, a todos los profesionales de la salud que tan bien nos están cuidando, incluso a costa de la suya propia.

Han sido tantas las emociones que se me cerraban los ojos por el cansancio, por lo que después de cenar he decidido irme dere-chito a la cama a ver si consigo quedarme pronto roque porque ha sido un día muy largo y difícil de digerir, necesito desconectar.

Si creyera en algo rezaría por todos.


DE MADRID AL CIELO

DÍA 1 (15/03/2020)




He dormido del tirón hasta las ocho y media, ni siquiera me he despertado en mitad de la noche para ir al baño; nos están recomendando los expertos —ahora proliferan como setas— que nos impongamos unas rutinas diarias para evitar el aburrimiento que está por llegar, pero nosotros todavía no nos hemos reunido internamente para negociarlas, si el Gobierno puede demorarse tres días para reunirse en pleno estado de alarma, nosotros bien podemos esperar a que pase la hora de la siesta.

Durante el desayuno hemos apagado la tele porque ni siquiera el coronavirus puede con la pésima calidad media de la programación y menos en fin de semana, cuando todo lo que ponen son insufribles tonterías mucho peores para nuestra salud mental que el coronavirus para la física.

De vez en cuando me asomo a la ventana para observar lo que hacen los pocos transeúntes que pasan por delante y (mentalmente) poner a caer de un burro a los que, supuestamente, incumplen la re-comendación de confinamiento decretada por nuestro amado líder; vamos a ver señores, se trata de quedarse en casa, no de seguir con nuestras vidas como si no pasara nada, estoy deseando que alguien con autoridad ponga orden y los meta en vereda.

A falta de rutinas programadas, Lola ha pensado que podríamos dedicar la mañana de hoy a limpiar la cocina que falta le hacía porque desde diciembre no le hemos dado un buen repaso; siendo sincero, no es el tipo de entretenimiento que prefiero pero reconozco que no queda más remedio que compartir tareas; a ver, yo preferiría hacer otras cosas más divertidas, pero hay que aprovechar el tiempo de condena y en veinticuatro horas seguro que hay tiempo para todo, aunque tampoco hay que agobiarse por estar un rato sin hacer nada, seamos razonables.

Sobre la una y media he izado bandera blanca y solicitado un aplazamiento hasta mañana por la mañana, así que la cocina se ha quedado a medias, si vamos a estar dos semanas encerrados en casa digo yo que habrá tiempo de sobra para limpiarla hasta dejarla como una patena, no tenemos que hacerlo todo hoy.

Hablando de patenas, tras suspender las Fallas ahora le ha tocado el turno a la Semana Santa y la celebración de Misas, ha salido por televisión un obispo o similar aconsejando seguirlas por internet o por la tele y que cada uno se las apañe como pueda a la hora de comulgar, habrá quien aproveche el momento para tomarse un aperitivo y nadie se lo podrá reprochar, porque intramuros cada uno puede hacer de su capa un sayo, máxime cuando la propia curia aconseja recogerse en los domicilios y cumplir en el hogar con los mandamientos de la santa madre Iglesia.

Después de comer hemos tenido una vídeo conferencia con dos amigas de los veraneos en Denia, aparte de saludar y ver cómo estábamos puede que quisieran saber si seguíamos en Madrid o nos habíamos fugado a la playa llevando el maletero infectado con el peligroso virus. En Levante, a los madrileños, algunos siempre nos han mirado de refilón, pero ahora que somos el peligro público número uno, unos apestados con los que nadie quiere mantener contacto, pensarán que así estarán a salvo del contagio, deberían recordar que el coronavirus ya lo tenían en casa gracias a tres mil fieles seguidores del Valencia CF que viajaron a Milán para asistir a un partido de fútbol contra el Atalanta y se lo trajeron envuelto en sus bufandas y vuvuzelas. De hecho, se dice que la epidemia nacional empezó en Valencia y, desde la ciudad del Turia, la exportaron a Madrid, Amunt Valencia!

Sin necesidad del estado de alarma en que nos encontramos, los madrileños estábamos mal vistos en casi toda España; ahora la mala fama se ha extendido incluso a parte del extranjero, dónde no quieren vernos ni en pintura, ya veremos si con el tiempo cicatrizan estos desplantes por ambas partes, pero me temo que tardará porque al menos yo soy un rencoroso de manual; deben pensar que la culpa del coronavirus es nuestra, por la boina de contaminación que solemos tener encima; vale que algunos irresponsables no han sabido medir bien las consecuencias y han salido pitando de la capital, pero que no nos metan a todos en el mismo saco, además ellos harían lo mismo si fuera al contrario; a los españoles nos gusta ver la paja en el ojo ajeno pero no la viga en el propio (Lucas 6, 41-42).

Hoy, nuestro amado líder ha tenido una vídeo conferencia con todos los presidentes (y presidentas) autonómicos, diecinueve ventanas tenía abiertas el pobre en pantalla panorámica formato 16:9, todos circunspectos y los dos de siempre dando por culo con sus competencias; sí, me refiero a Urkullu y Torra que no pierden ocasión para dar la nota, para mí que quieren aprovecharse del coronavirus para declarar su brexit particular, en la creencia de que tardaríamos unos días en meterlos en cintura y ganarían tiempo para declarar la independencia. Si eso los hace felices…

De la reunión virtual no ha trascendido casi nada, no sabemos lo que habrán estado maquinando, pero por fin se han visto las caras porque algunos ni siquiera se conocían salvo por fotografías, aunque haya sido en la decimonovena parte de una pantalla.

La tarde se presenta sin sobresaltos, no hay comparecencias presidenciales televisivas a la vista, ni carrusel deportivo ni nada mejor que hacer, así que voy a seguir escribiendo en el diario, todos los días un poquito, con las tonterías que se me ocurran antes de que se me olviden y luego ya veremos lo que hago con él porque, como escritor de éxito, tengo menos futuro que el doctor Simón contra el coronavirus de los cojones.

Estamos viendo un programa que se llama Liarla Pardo en la Sexta, no suelo sintonizar esta cadena porque se les ve el plumero podemita; espero que hoy no se peguen los contertulios como suelen hacer a cuenta de cualquier tema que se debata, aunque sin duda merecería la pena verlo; están sentados con la separación de seguridad (y de opinión como es natural), cuando de repente salta la noticia de que el rey Felipe VI le ha quitado la paga a su padre, el rey emérito, que digo yo qué mal hijo hay que ser para quitarle la paga a tu padre jubilado por muy campechano que haya sido el gachó, además parece que también ha renunciado a su futura herencia pero nos piden que estemos tranquilos porque ello no afecta a la ostentación de la corona (sin virus), ser rey es un mandato constitucional y no un mero capricho de la naturaleza. 

A mi este asunto me parece tan estrictamente familiar que no quiero entrar, deberían recoger los trastos y mudarse todos a Suiza, dónde al parecer tienen parné de sobra para vivir como reyes otras mil generaciones más, y dejarnos a los españoles libres de Borbones para siempre; ya puestos, que se lleven a la reina plebeya para que, aprovechando que es periodista, entreviste en profundidad a la republicana Marta Rovira y a la antisistema Anna Gabriel que llevan dos años viviendo allí, luchando a brazo partido por la independencia de Cataluña, son unas mártires las pobrecillas.

Durante el programa me entero de que Clara Ponsatí, esa lumbrera separatista y eurodiputada, fugitiva en Escocia de la justicia española, desde que le vio las orejas al lobo y salió huyendo con el rabo de Puigdemont entre las piernas, ha puesto un vergonzoso, miserable e irrespetuoso tuit que dice «de Madrid, al Cielo» justo un día en que los  madrileños han caído como moscas, luego lo ha borrado por el revuelo levantado, pero no creo que haya sido por arrepentimiento sino para no perjudicar (más si cabe) sus intereses separatistas; sin duda a ella le gustaría que todos los madrileños nos muriésemos porque debemos ser los culpables de que esté en situación de busca y captura para no tener que afrontar con valentía su traición al Estado; aunque le ha salido rana el borrado porque el mismísimo amado líder independentista, Carles Puigdemont, ya lo había retuiteado para echarse unas risas con los suyos porque también a él le ha parecido gracioso y oportuno; esto clama al cielo, ojalá pillen ambos el virus y se pudran juntos en su escondite.

Sigo viendo la cadena porque a las ocho y media va a comparecer el Estado Mayor del estado de alarma; a saber, los ministros de Sanidad, Transporte, Defensa (de cuatro) e Interior (izquierda), si fueran una baraja española los palos serían Oros, Copas, Espadas y Bastos respectivamente.

Piden que estemos tranquilos porque están trabajando duro y que colaboremos todos los demás porque ellos solos no pueden, somos un gran país y no sé cuántos pero al final todo va a depender de que respetemos individualmente el aislamiento (lo que ellos mismos no hacen porque se pasan el día de la Ceca a la Meca); por si acaso a alguno se le olvida la prohibición de salir a pasear, van a desplegar al Ejército (la UME, no el de salvación) y a las distintas policías, bajo un mando único centralizado en la persona de nuestro esclarecido y amado líder, ya veremos cuanto aguanta al frente de las operaciones ahora que su señora también ha pillado el coronavirus por manifestarse el domingo pasado en lo del 8-M.

Las preguntas de los periodistas iban todas dirigidas a aclarar la insolidaria postura de Torra quien, imitando a Iznogud, el visir de Bagdad que odia a Harún El Pussah, quiere ser califa en lugar del califa porque Cataluña es suya y allí no puede mandar nadie más que él, porque él es el amado líder de pacotilla de los catalanes que lo votaron, aunque todavía no sepamos que es lo que esperaban recibir de una marioneta a las órdenes del fugitivo Puigdemont que sigue huido en Waterloo diciendo tonterías; como ahora ha venido el coronavirus a restarle protagonismo, seguro que semejante competencia le molesta un montón y rabia de lo lindo.

Antes de la comparecencia, a las ocho de la tarde, hemos tenido que salir de nuevo al balcón a aplaudir a los sanitarios; los periodistas no se ponen de acuerdo si el aplauso es para los anteriores, para los empleados de las tiendas de alimentación, los bomberos, la policía o para quien. Pero lo que importa es que ahora todos los santos días vamos a tener que salir al balcón a aplaudir y a cantar que viva España; aplaudir me cuesta un gran sacrificio porque la artrosis se resiente al hacerlo, así que saldré en días alternos para dar tiempo a la completa recuperación de la función dactilar y que me llamen al orden los de enfrente sí me echan de menos y se atreven.

Tras pasar casi toda la tarde pendientes de las noticias para estar al cabo de las nuevas prohibiciones y no arriesgarnos a recibir una multa por conducta irresponsable, ha llegado la deseada hora de irnos a dormir.

Mañana será otro día tan insoportable como el de hoy, le he propuesto a Lola que hagamos yoga ya que podemos seguir lecciones gratuitamente en youtube, así que lo mismo mañana después de terminar con la cocina (o ella con nosotros) haremos un hueco grande en el salón y nos dedicaremos a la meditación trascendental.


CARA AL SOL

DÍA 2 (16/03/2020)




Hoy es lunes, mal día por ser el primero del encierro real para los que normalmente se irían a trabajar maldiciendo su estampa (la del lunes), y que promete ser más largo que una cuarentena sin papel higiénico; a base de emociones y novedades sociales, el fin de semana ha pasado rápido, con tantas ruedas de prensa y salidas al balcón a aplaudir con las orejas, como si hubiera un torero imaginario (que me perdone la sección antitaurina) saludando desde los medios, hemos podido resistirlo mejor de lo esperado, pero hoy puede ser el bautismo de fuego.

Lo de que el papel higiénico se haya convertido en ese (oscuro) objeto de deseo, será objeto de sesudos y reflexivos estudios en el futuro por los expertos en opinar, a toro pasado, sobre todo lo que se menea porque esta manía que nos ha entrado por agotar las existencias higiénicas no tiene mucho sentido lógico, ni tampoco práctico, tal vez habría que advertir a la población más temerosa de que el virus no entra por el culo, por si fuera tal creencia la razón real de su comportamiento compulsivo, egoísta e insolidario.

A mí la falta de papel no me preocupa demasiado, no hace tanto nos limpiábamos el ojete con papel de periódico primorosamente recortado en cuadraditos, al humedecerse aquello soltaba más tinta que un calamar en plena huida, dejándote las antífonas color imprenta, o sea negro, porque entonces la prensa diaria era monocolor hasta en la impresión; lo malo de que se nos acabase ahora el papel es que tendríamos que limpiarnos con la Tablet, porque hace tiempo que no consumimos prensa en papel, algo que ahora nos vendría de perlas; si la mayoría de los mensajes electrónicos que recibimos a todas horas fueran de papel merecerían ser pasados por el ano.

Por empezar por el principio, hoy he dormido razonablemente bien aunque me haya despertado antes de las cinco; por suerte he vuelto a quedarme dormido, se ve que empiezo a estar vacunado contra los agoreros que nos anticipan el final del mundo tal como era hasta el viernes; finalmente me he levantado a las siete, entraba mucho ruido por la ventana y, al asomarme al vacío, he visto una fila de camiones esperando entrar en la obra de enfrente; con las constructoras no hay crisis del ladrillo que valga ni virus que pueda, quiero suponer que, tarde o temprano (o sea tarde), pasará la policía a pedirles los papeles porque no parece muy normal que sigan su bola como si nada, mientras los demás ni siquiera podemos bajar a ver la obra, téngase en cuenta que es el entretenimiento favorito de los jubilados y, si trabajan mientras estamos confinados en nuestros domicilios, nos vamos a quedar con las ganas.

Mientras desayunaba, he visto que se ha acabado el pan en cualquiera de sus múltiples formatos y eso sí que es una tragedia, no la carencia de papel higiénico; para no entrar en pánico alimentario, he puesto la tele para ver que plagas bíblicas están previstas para hoy; un poco lo de siempre, que no salgamos a la calle, que nos lavemos a fondo las manos (como hace la política en general), que la policía y los militares se encargarán de afear su conducta a los rebeldes a base de multas, que Portugal ya no deja entrar a nadie, que Alemania está cerrando fronteras…, de esta, el acuerdo de Schengen se va a tomar por saco antes de lo previsto; como no podía ser menos, los más cachondos del mundo civilizado son los ingleses que han decidido que sea la naturaleza la que determine quienes deben morir; apelando a la ley del más fuerte, están dejando expandirse el virus con la libertad que se nos niega al resto de los mortales, ellos siempre llevando la contraria. Lo han llamado inmunidad de rebaño, lo mismo por el silencio de los corderos.

Otra cosa que me ha llamado la atención es que al equipo que va a dirigir las operaciones para derrotar al virus lo llaman «mini gabinete», supongo que lo de mini será porque solo son cuatro súper ministros y no porque vayan a tomar medidas en miniatura, en fin que son elucubraciones mentales de un lunes por la mañana. Todos los días a las doce darán rueda de prensa, en otros tiempos se rezaba el Ángelus a la misma hora pero, sin la espiritualidad religiosa de antaño, ahora somos una panda de ateos; ellos nos darán el parte, indicando el número de contagiados, muertos y dados de alta, que es un dato imprescindible para justificar todo lo que decidan.

Puede que a algún lector despistado el Ángelus le suene a música celestial, pero los que a las doce del mediodía teníamos que dejar lo que estuviéramos haciendo para el rezo del ángelus, lo recordamos bien; bueno, puede que no tanto porque el tiempo pasa más deprisa de lo que parece y se olvidan ciertos detalles. Y si encima añado que todos los días, a las nueve menos cuarto de la mañana, formábamos en el patio, prietas las filas, ante la bandera para cantar Cara al sol, con el brazo levantado (y la camisa remendada), algunos pensarán que se me ha ido la olla, pero puedo asegurar que no, lo de cantar cara al sol no era una recomendación de los dermatólogos para fortalecer nuestros huesos, sino una obligación para formar el espíritu nacional de la que pocos pudieron librarse.

Ahora voy a dejar de escribir un buen rato porque no puedo adelantarme a los acontecimientos, además tenemos que seguir con la cocina y para esa actividad no existe el teletrabajo.

Ya es la hora de comer y la cola de camiones entrando y saliendo de la obra no cesa, desde la ventana indiscreta de nuestra casa hemos visto a un policía interrogando a una señora que iba con un carrito de bebé, aunque no se podía ver mucho más por los árboles que están empezando a florecer, sin embargo no ven la fila de camiones esperando turno de carga; algo no me cuadra, así que he decidido presentar una queja a RTVE, desde la ventana saco unas fotos con el zum para documentarla, pero el correo de contacto que indican en la web es de cartón piedra y no funciona.

No es por echarle la culpa a Rosa María Mateo, pero ella es la directora y cabeza visible del ente público; señora, si ponen ustedes un correo para contactar, lo menos que pueden hacer es activarlo.

Mientras documentaba gráficamente la queja han llegado una ambulancia, una UVI móvil, un coche de médico y una patrulla de los municipales, tras esperar para ver qué pasaba hemos visto como sacaban de un portal a dos personas muy mayores para llevárselas; una de ellas iba grogui, incapaz siquiera de sostener derecha la cabeza, nos ha dado muchísima pena porque no se veía a ningún familiar acompañándolas, me temo que ambos hayan emprendido su personal camino al cielo para darle gusto a Clara Ponsatí.

La flota de socorro impedía salir a una furgoneta de mantenimiento de una empresa de ascensores, el empleado no se ha atrevido a protestar, probablemente piense que no debería estar trabajando hoy pero, en cuanto ha visto salir a la comitiva del portal, se ha encerrado en la furgoneta y se ha tragado la llave, menudo susto se ha llevado el pobre. Es evidente que hay psicosis.

Hablando del cielo, durante la comida nos hemos enterado de que han dado positivo la presidenta de Madrid y Torra, la marioneta de Puigdemont, dónde las dan las toman, a ver si la hija de puta de Clara Ponsatí y su compañero de fuga Puigdemont se atreven ahora a repetir su gracioso tuit «de Madrid, al Cielo» y se lo dedican barretina en mano al señor Torra; que no se atreverán porque a lo mejor lo cabrean y les quita la paga, como ha hecho Felipe VI con su padre, la pela es la pela.

La tarde ha pasado casi sin darnos cuenta hasta que ha aparecido el circunspecto ministro del Interior proclamando que se cierran las fronteras terrestres con el exterior, de momento afecta a Francia y Portugal y ya veremos qué pasará con Andorra y Gibraltar, solo van a dejar pasar camiones de mercancías y a españoles que, por alguna razón excepcional, tengan que viajar; esto no lo entiendo, pero él sabrá qué quieren conseguir, si se cierra una frontera para que no circule el virus, se cierra a cal y canto y punto, todo lo que no suponga cerrojazo será como dejar la puerta abierta.

La novedad es que ha llovido un poco, aunque no lo suficiente para limpiar la calle del barro que han ido dejando los camiones a su paso, al menos el aire se ha refrescado bastante y da gusto asomarse a la ventana a respirar aire libre de contaminación; ya que no podemos salir a tomar el fresco, dejemos que entre por la ventana.

A las ocho de la tarde han vuelto a sonar los aplausos, lo han adelantado para que puedan participar también los niños, me he asomado al balcón para verlo porque, durante cinco minutos, la gente sale a hacerlo para desahogarse del encierro y yo también lo necesito; seguro que algún psicólogo, de los que andan por las televisiones dando consejos para superar el estrés de la confinación domiciliaria, dirá que es bueno pegar dos gritos por la ventana y que, para deprimirnos, ya tenemos al mini gabinete anunciando que van a tener que ampliar el plazo del encierro porque dos semanas no son suficientes para derrotar al virus.

El lenguaje que utilizan es casi prebélico, hablan de derrotar al enemigo, vencer al virus, de lucha sin cuartel, de guerra sanitaria, de ganar la batalla, estar al pie del cañón… si esto sigue así acabaremos teniendo que reimplantar el servicio militar obligatorio para entender lo que dicen; la gente que no se ha vestido de caqui al cumplir los dieciocho, solo conocen los juegos de guerra de las consolas, en los que el lenguaje castrense ha sido sustituido por metralletas y sonoras explosiones virtuales, y es normal que no entiendan algunas órdenes básicas como firmes, descansen, de frente paso maniobra, saludar, presenten armas, ar, variación derecha y otras instrucciones sencillas que modularon a grito pelao la vida cuartelera de nuestra juventud, ¡paso ligero!

Mientras cenábamos hemos hecho la lista de la compra, en vez de hacer una compra grande hemos decidido hacerlas más pequeñas y así poder salir a la calle una vez cada dos o tres días, en vez de gastar el pase pernocta de golpe; lo del pase pernocta quizá tampoco lo entiendan los que no hayan hecho la mili, el caso es que preferimos salir más veces para irnos alternando en las salidas, ya que estar metidos en casa cansa a cualquiera cuando es por obligación.

Mañana Lola tiene que ir al dentista para que le quiten los puntos del implante, yo me he ofrecído voluntario para quitárselos, seguro que hay algún tutorial en YouTube que explica cómo hacerlo, pero ella ha preferido ir a consulta; puede que no se fíe de mi habilidad con las tijeras, tampoco puedo llevarla así que mientras ella se adentra en los límites permitidos por el real decreto de alarma, yo aprovecharé para acercarme al súper a comprar algunas provisiones.

Si no empezamos a hacer algo de ejercicio bajo techo y seguimos comiendo sin parar, vamos a terminar engordando más de la cuenta; a ver si nos ponemos de acuerdo y cerramos una rutina que incluya deporte casero; en la red hay mil millones de ejemplos y alguno encajará con nuestras características físicas; si no hubiésemos quitado la bañera ahora podríamos practicar natación sincronizada, pero en la ducha lo más que podemos hacer es cantar y quizá no cuente como ejercicio.

Está claro que el encierro me empieza a pasar factura y digo más tonterías de las que en principio pensaba decir, creo que me voy a ir a la cama y mañana será otro día; veremos qué nos depara el mini gabinete porque cada día nos sorprenden con algo nuevo.

No quiero criticarlos demasiado porque me imagino lo difícil que debe ser liderar una situación que nos ha pillado a todos con los pantalones bajados, pero es que la realidad siempre pilla a pie cambiado a los sucesivos gobiernos, pasó con lo de la colza, la crisis económica que negaba Zapatero, el sida, la gripe A, las vacas locas, el ébola, el referéndum ilegal en Cataluña… y, ahora que la cosa parecía que se iba medio solucionando, viene el coronavirus y lo manda todo al carajo en tan solo un par de días.


ARCA DE NOÉ

DÍA 3 (17/03/2020)




Trabajando un rato para la página web de la Asociación, he encontrado un relato de cuando estábamos internos en los colegios de huérfanos para hijos de militares que empieza así:

«Hace unos siglos, en el Alto, hubo una epidemia de varicela de tal envergadura que los que estaban sanos vivían en la enfermería».

Pues como siga subiendo la cifra de contagiados que han dado positivo en el test del coronavirus, los contagiados a los que no se les ha realizado el test son incontables, podríamos acabar igual que entonces, los sanos recluidos en las UVI de los hospitales y el resto vagando por las calles como si fueran los zombis de una película; a propósito de películas, cuando he visto alguna en la que pasaban cierto tipo de cosas, como invasiones marcianas, muertos vivientes, ataques nucleares, hormigas rojas gigantes, Godzillas, etc. siempre me parecieron fantasías propias de mentes calenturientas pero, por lo visto, la realidad siempre acaba superando a la ficción, habrá que darles mayor credibilidad a los guionistas de Hollywood.

Nos cuenta Bea que en Atlanta se han acabado las balas, cualquiera sabe lo que este dato, en apariencia inocuo, puede estar revelando, pero en las películas del género siempre acaban todos liados a tiros, así que ya están alarmados sin necesidad de que Trump declare el estado de alarma; como dice el refrán «cuando las barbas de tu vecino veas pelar, ve a la armería y prepárate por si acaso», no quiero ser alarmista pero es una reacción popular bastante más peligrosa que la que hemos tenido en España agotando la producción mundial de papel higiénico.

Vaya, parece que me he levantado catastrofista, sin embargo hoy he dormido bien y me he despertado pronto, como casi siempre; hoy Lola tiene que ir al dentista, la he convencido para que pida un taxi porque ella quería irse en metro, al final hará lo que quiera porque no le gusta que la manejen; por mi parte, voy a salir por primera vez en estos días, anoche hicimos la lista de la compra y hoy me toca salir a la aventura, veremos que me depara la descubierta por el barrio porque, al parecer, podría ser interrogado policialmente en cualquier esquina sobre mis verdaderas intenciones; por si acaso me llevaré la lista de la compra y, si quieren, que comprueben el contenido de la bolsa para ver si cuadra o no con la lista.

Como en el futuro, cuando todo esto haya terminado y (unidas) podamos volver a nuestras aburridas vidas anteriores, suponiendo que el virus no me afecte, no recordaré ciertos detalles menores, debería reseñar el contenido de la lista para poder demostrar que no estaremos tan mal cuando todavía (unidas) podemos pensar en la necesidad de consumir ciertos productos, pero es que nos han ordenado encerrarnos entre las cuatro paredes de casa, no que nos convirtamos en anacoretas a base de pan y agua.

La idea es no comprar demasiados artículos de golpe, por una parte no es bueno acumular porque hay que dejar que haya comida para todos, además no cabrían en casa porque el espacio disponible es pequeño y, en cualquier caso, caducarían antes de consumirla; si normalmente no es de recibo andar tirando comida a la basura, en esta situación crítica mucho menos; por otra, si dejamos compra pendiente podremos salir más veces a la calle en los días que están por venir; ahora, como solo llevamos cuatro días (con hoy) metidos en casa, aguantamos bien la prisión incomunicada pero, en cuanto empiecen a caer las hojas del calendario (es un sarcasmo digital) y el mini gabinete nos confirme que hay que permanecer recluidos otras dos semanas más, la situación se volverá insostenible si no tenemos el necesario escape de salir a comprar algo ya que no fumamos ni tenemos perro, con lo bien que nos vendría tener con nosotros a nuestro añorado y querido Panchito para dar una vuelta.

Hoy los camiones estaban esperando desde antes de las siete para seguir trabajando a destajo como ayer, quise denunciarlo a la prensa pero el correo electrónico que tiene puesto RTVE para las denuncias no existe, qué cabrones ¿entonces para que lo ponen?, el caso es que hoy he leído en El Confidencial (digital) que las obras no están afectadas por el parón.

Así empieza el artículo «Fueron muchos los españoles que este lunes por la mañana, al mirar por la ventana de sus casas, se quedaron sorprendidos al comprobar que la obra de enfrente seguía en marcha. Pero ¿el Gobierno no ha ordenado parar también las obras? Se preguntaron. Y la respuesta, sencillamente, es no», o sea que si nuestro amado líder no toma cartas en el asunto (dispone de la baraja completa para echar el órdago que quiera), los camiones seguirán entrando y saliendo de la obra de enfrente, dejando la calle embarrada y sucia porque, para rematar la faena, llueve de forma intermitente desde el domingo por la tarde.

Sigo consultando compulsivamente el móvil, es por culpa de los WhatsApp que no paran de llegar a todas horas, estoy sopesando seriamente salirme aunque sea por unos días de todos los grupos, excepto de los familiares, porque más que calmarme me exasperan, deberíamos utilizarlo para mejorar nuestras vidas, pero está ocurriendo todo lo contrario; millones de memes, más o menos graciosos, andan circulando de teléfono en teléfono, el mismo meme lo recibimos por distintos grupos y… ¡uf!, al final se producirá una congestión de las redes telemáticas, no podremos ni siquiera llamar a la familia para ver cómo están pasando la reclusión y el mini gabinete ordenará a las compañías telefónicas cerrar el grifo, estas cumplirán gustosas la real orden para trabajar menos pero seguirán cobrándonos lo mismo.

Por mi parte, voy a replantearme el uso de estos aparatos y eso que saldré ganando porque si todo el tiempo que les dedico lo dedicase a leer, por poner un ejemplo, o a escribir, por poner otro, seguro que me iría mucho mejor y, de paso, me agobiaría menos porque todo son noticias pésimas, bueno, todas no, mientras desayunaba han dicho que ayer no murió nadie en Madrid por el coronavirus, pero soy descreído por naturaleza y la noticia tiene toda la pinta de ser un mensaje motivante de los medios para no deprimirnos innecesariamente más de la cuenta.

Ya lo confirmará el mini gabinete en su comparecencia de las doce de la mañana, cuando hayan refundido los datos de todos los hospitales comprobaremos que es una noticia falsa de los medios; es imposible que pasemos de más de cien muertos en un día a ninguno al siguiente pero, de ser cierta y repetirse en los días posteriores, lo mismo nos levantarían anticipadamente el castigo y nos dejarían volver a campar a nuestras anchas.

Habrá que esperar, de momento me voy a la compra, si no me detienen, me contagian o atropella un camión de la obra de enfrente, cuando vuelva contaré la experiencia porque hasta ahora solo la he visto por televisión y tengo curiosidad por comprobarlo en persona.

Creo que la obra la han parado porque ha desaparecido todo rastro de camiones, lo que no ha desaparecido de la calle es el barrizal que han dejado y que ni siquiera la lluvia ha conseguido limpiar, hasta el punto de que, para cruzar la calle, casi he tenido que practicar salto de longitud; llevando el carrito de la compra seguro que hubiera tropezado y la leche hubiera sido de las buenas, menos mal que he encontrado un vado para cruzar el paso de cebra sin saltar ni ensuciarme los zapatos; en mi imaginación yo era uno de esos ñus que cruzan en manada un río africano intentando que no se los coma un cocodrilo, los cocodrilos serían los camiones y el río la calle misma, bueno, entiendo que después de estar metido cuatro días en casa, el hecho de que cruzar un simple paso de cebra me parezca una aventura extraordinaria no le debería extrañar a nadie.

En la compra todo ha ido bien, en la puerta estaba apostado el rumano que de normal gestiona la venta de pañuelos en el semáforo de la calle Lira, se ve que como el titular de la plaza, el nigeriano Nelson que lleva allí varios años, se ha quedado en casa, él ha visto una oportunidad de negocio; me ha dado los buenos días pero yo ni lo he mirado, no tiene por qué estar ahí, y he pasado de largo como si fuera el hombre invisible.

En el supermercado había poca gente y se respeta la distancia de seguridad, excepto cuando te cruzas con alguien en el pasillo de los yogures, o en el de los embutidos, cualquier pasillo me vale, en esos casos hay que dominar el arte del regate en corto evitando todo contacto; yo llevaba mi lista en el bolsillo, ordenada en función de la situación de los productos en la tienda buscando conseguir el recorrido perfecto para salir de allí cuanto antes.

He encontrado todos los productos que iba buscando, excepto papel higiénico, papel de cocina y guantes de látex, se ve que lo que cuentan por televisión es cierto; hasta que China no nos mande varios contenedores para reponer existencias no habrá nada que hacer; de seguir esto así y racionando las existencias, en cinco o seis días empezaremos a plantearnos alternativas de limpieza, de momento haremos un consumo responsable.

He ido por el súper con mi propio carrito para no tener que coger uno del supermercado, evitar en lo posible tocar lo que no deba y que nadie toque el mío; nada más entrar he ido directamente a la frutería a ponerme unos guantes, cosa que hago desde que se generalizó su uso en las tiendas, no es de ahora.

A la hora de pagar había una única cola, con la gente separada dos metros unos de otros, lo nunca visto en esta tienda en la que lo normal es que todo el mundo se apelotone e intente colarse, que la señora que viene detrás te empuje o quiera ver tu número PIN; vamos, vamos, ojalá que cuando se levanten las prohibiciones se mantenga la nueva costumbre porque no hay color.

Antes de ponerme en la cola, he pasado a saludar a la carnicera y a los pescaderos para agradecerles que estén allí con la que está cayendo, he estado a punto de ponerme a aplaudir pero mejor esperar a esta tarde y hacerlo desde la ventana, cada cual aplaude lo que quiere y mi aplauso de hoy irá por ellos.

A la cajera no la conocía pero igualmente le he dado las gracias aunque no me haya hecho descuento y, tras meter la compra en el carrito, he vuelto raudo a casa, en la puerta seguía el mismo de antes y me ha vuelto a pedir, a punto he estado de decirle que se fuera de allí pero he preferido no meterme en líos, que se encargue la autoridad competente si es que alguien asume ese papel.

He cocinado unas lentejas mientras esperaba que volviera Lola del dentista, no ha tenido ningún problema y ha ido y vuelto en taxi como le habíamos sugerido; mientras cocinaba, he escuchado en television a Miguel Sebastián, antiguo ministro de Industria, Turismo y Comercio en la época de Rodríguez Zapatero, el tipo habla con soltura sobre el coronavirus y las medidas que debería tomar el mini gabinete de crisis para cortarlo de raíz, me ha sonado a velado desacuerdo con algunas de ellas, sobre todo cuando le he oído hablar del arca de Noé, lo cual me ha hecho preguntarme qué tendría que ver el coronavirus con el patriarca antediluviano, ese armador que construyó un barco zoológico por orden directa de otro amado líder, también llamado el Altísimo; Noé era considerado como el único hombre justo de su generación y por eso se llevó la contrata celestial, aunque supongo que además sabría construir barcos porque el encargo era enormemente complejo.

Teniendo en cuenta que, según las sagradas escrituras, este hombre vivió hasta los 950 años, demostrando ser inmune a cualquier virus sobre la faz de la Tierra, puede que Sebastián tuviera conocimiento de su secreto y quisiera compartirlo con todos, pero no, resulta que arca de Noé solo es una metáfora, la solución que tomaron en China para aislar en edificios independientes (hoteles y sitios parecidos) a los que tenían síntomas de coronavirus para aislarlos del mundo a las primeras de cambio, la idea no resultó mal excepto en un hotel que se derrumbó por exceso de peso, de haberlo construido Noé hubiera resistido incluso un maremoto.

A las tres hay anunciada una nueva rueda de prensa de nuestro amado líder pero, como ya habíamos comido y estábamos recostados en el sofá, me he quedado dormido; a las tres y media me ha avisado Lola de que empezaba el show pero me ha sido imposible abrir los ojos, escuchaba su voz en off y, en lugar de reanimarme, me ha anestesiado del todo; al despertarme ya estaba respondiendo las tele preguntas tele dirigidas por los tele periodistas, ni haciendo un esfuerzo sublime he conseguido reengancharme al discurso presidencial; me he conectado al grupo de WhatsApp dónde un amigo va comentado en directo las apariciones de nuestro amado líder y del mini gabinete; su resumen ha sido que no merecía la pena renunciar a la siesta porque las nuevas medidas han sido, sobre todo, económicas y podré enterarme por la prensa cuando me despierte.

Ahora estoy esperando a las ocho para ver si de nuevo salimos al balcón a aplaudir, tengo curiosidad por saber cuántos días va a durar el campeonato de palmeros, curiosidad y dudas a la vez pues, aunque confío en el optimismo de los españoles, no tengo tan claro que seamos tan constantes.
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He visto a este médico en un programa argumentando que las medidas tomadas por nuestros próceres no han sido las adecuadas para afrontar la crisis del coronavirus, se trata de Oriol Mitjà un joven cuarentón con las ideas aparentemente claras; para dejar igualmente clara su postura, lo primero que ha dicho es que Fernando Simón, el ariete de Sanidad para frenar al virus, no ha estado a la altura y que se equivoca en la estrategia seguida.

Al verlo en pantalla, lo primero que he pensado es «he aquí otro catalán independentista aprovechando la crisis para criticar a los españoles» pero, superada mi primera impresión, he llegado a la conclusión de que parece saber lo que dice y no está criticando la política sino dando su impresión científica de cómo debería haberse planteado la lucha antivírica; espero que alguien le hable de él a nuestro amado líder y este tenga los reflejos suficientes para escuchar lo que tenga que decir.

Sin embargo, repasando una de las preguntas de la rueda de prensa de ayer, he visto que nuestro amado líder ha preferido alabar el intenso trabajo de su ariete, hasta ahí podríamos llegar que no trabajasen con intensidad, cuando lo que se pone en cuestión es si su plan es correcto o debe introducir modificaciones, aunque Oriol no sea director del Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias del ministerio de Sanidad como Simón.

Anoche, antes de caer rendido por el sueño, escuché que había sido el día con más muertes en Madrid, se confirma lo que pensaba y estoy convencido de que nadie se disculpará por difundir bulos desde la televisión pública, en este caso Telemadrid.

Hoy han vuelto los camiones y me han despertado otra vez, los conductores mantienen los motores al ralentí para tener calefacción en la cabina y, en consecuencia, desvelan a todo el vecindario; desayunamos escuchando las noticias porque nos levantamos ávidos de actualizar la información, nuestro amado líder ha acudido al Congreso para explicar a sus señorías (a las pocas que han asistido al pleno) las medidas que van a tomar, lo he seguido un rato pero me molesta mucho el mareo de perdiz con que inicia sus intervenciones en lugar de entrar directo al trapo; a mí ya me la pela que trabajen mucho y todo eso, lo que quiero es concreción desde la primera a la última palabra de sus intervenciones, el resto es humo de pajas.

También he visto que, esta noche a las nueve, su majestad el rey Felipe VI va a dirigirse a la población, puede que el Gobierno no lo haya dejado salir antes, dando ocasión al episodio de la herencia de su padre, la renuncia futura al legado y la retirada de la paga, y ahora tendrá que dedicar una parte de su intervención a hablarnos del virus y de lo mucho que están trabajando desde las más altas instancias del estado para asegurar el bien de los españoles, y otra parte (o quizá no) a contarnos que su padre ha sido, es y será un golfo pero que él no sabía nada y es inocente; en otros tiempos, una crisis como esta se hubiera llevado por delante la monarquía pero, como estamos recluidos en los domicilios, habrá que esperar a protestar a que pase esta alarma, antes de que llegue la siguiente.

Parece ser que ahora el premier inglés míster Boris Johnson empieza a recular de su estrategia inicial de dejar morir a los menos fuertes, no han pasado ni dos días y ya está cambiando de opinión, este señor ha sido superado por los acontecimientos, pasando en horas del «morirán miles de seres queridos» y afirmar que el contagio mismo proveería una inmunidad de rebaño, a pedir que los mayores de setenta años se recluyan en sus casas, recomendar la cuarentena a familias con síntomas, etc. hasta declarar «estamos en pie de guerra»; ahora empieza a verle las orejas al lobo, demos-trando que la estupidez política es un mal contagioso pero, cuando quieran darse cuenta, tendrán que hacer lo mismo que el resto del mundo y aislarse (más todavía), espero que antes de dar el portazo a Europa se lleve de España a los compatriotas suyos que se comportan como unos auténticos berzotas, negándose a cumplir el confinamiento decretado para nosotros simplemente porque les ha pillado de vacaciones de paella y sangría en Benidorm o Mallorca; si no lo hiciera él, nuestro mini gabinete debería imponerse, ordenar su expulsión inmediata y que les vayan dando.

Acabamos de tener una vídeo con Japón, nos cuenta Pablo que acaba de llegar a casa tras pasar la tarde en un abarrotado parque cercano, se pregunta la razón por la que en Japón no estén tomando las mismas medidas que en Europa y la verdad es que no se comprende, salvo que les estén ocultando algo (como a nosotros, por ejemplo). Él sigue yendo cada día a trabajar al restaurante en trenes repletos de gente, lo que les falta son clientes y, salvo el cierre de colegios y universidades que fueron el primer país en adoptar la medida, no han notado nada diferente en sus vidas.

Yo le digo que en Japón son muy escrupulosos, llevan mascarillas para todo, se ponen guantes, en todas partes hay dispensadores de gel desinfectante y no se tocan ni entre familiares; puede que sea la razón que los está manteniendo a salvo de contagios, a pesar de mantener un barco con 3.500 turistas en cuarentena en Yokohama; no se me ocurre otra razón, es eso o que su amado líder, Shinzo Abe, es de la misma pasta que su colega inglés, con la diferencia de que él no lo reconoce.

Acabo de atender unos minutos la comparecencia de nuestro amado líder en un desolado hemiciclo por las circunstancias, sigue erre que erre diciendo que tenemos la mejor sanidad del mundo tras Hong Kong y Singapur, esperanza de vida de 83,3 años (excepto si te pilla el toro, digo el virus), que están trabajando mucho y codo con codo con las comunidades autónomas y que harán lo que tengan que hacer, cuando lo tengan que hacer, que es lo mismo que decir que no os quiero decir lo que vamos a hacer porque todavía no sabemos lo que queremos hacer pero, en cuanto decidamos hacerlo, compareceré de nuevo para repetir que haremos lo que tengamos que hacer, cuando lo tengamos que hacer y que no vamos a dejar a nadie atrás en esta crisis humanitaria.

Cuando he encendido la televisión estaba acabando su intervención, así que me he debido perder el meollo importante de la misma; he llegado para las réplicas, primero la de uno que quiere ser nuestro amado líder pero que, de momento, no da la talla; hablo de Pablo Casado, que apoya las medidas pero advierte de que la artillería se la guarda para cuando pase la crisis, entonces hablaremos del Gobierno, parece querer decirle a un cada vez más hierático Sánchez; a continuación he escuchado completamente la intervención de Espinosa de los Monteros que no se ha dejado nada en el tintero, vaya ensalada de hostias que ha dado a nuestro amado líder que ha aguantado impertérrito la agria andanada con su habitual mirada perdida, fijada en algún lugar impreciso del techo del hemiciclo, al no encontrar apoyo en las caras de sus correligionarios de partido y de coalición, ya que el hemiciclo parecía un solar como podía apreciarse a simple vista.

A Espinosa de los Monteros solo le ha faltado acusarlo de haber matado a Manolete y de la pérdida de Cuba y las islas Filipinas, por lo demás no ha dejado títere con cabeza y le ha dado más palos que a una estera; semejante chaparrón es duro de soportar para cualquiera que reciba parecida tunda verbal, pero cuando le ha soltado a un ausente Pablo Iglesias (hoy se ha quedado en su chalé serrano), que tiene la misma preocupación por los españoles que Stalin tuvo por los rusos y Fidel por los cubanos, creo que se ha doctorado como diputado enemigo mortal de la progresía; es bastante duro hablando, no se puede decir que tenga pelos en la lengua, seguro que más de uno hubiera preferido que hablase mi tocayo Abascal.

Cuando he visto al diputado Echenique protestando por la lejanía de su micrófono (solucionado al momento por la señora presidenta Merixtell Batet, una loba con piel de cordero) me he dispuesto a apagar la televisión porque su discurso no me interesa ni estando en prisión incomunicada, un tipo que hace nada afirmaba que el coronavirus era una gripe menor y ahora pide que seamos un ejemplo contra el coronavirus; también ha soltado «No voy a perder ni un minuto en responder a los ataques de los representantes del PP y de VOX al gobierno y a mi formación. Lo importante es lo que nos dicen los vecinos de Lavapiés cuando celebran el cumpleaños de Charo, amenazada por un desahucio», hay que tener la cara de cemento armado, pero si él vive en el elitista barrio de Salamanca; antes de darle al botón de apagar del mando a distancia apenas me ha dado tiempo a escuchar la primera frase de su réplica, calificando de nauseabundo el discurso de Espinosa de los Monteros.

Resumiendo, sin haber superado la cuarentena y lo que te rondaré morena, ya están afilando los cuchillos para liarse a navajazos cuando todo haya pasado, la primavera tras el coronavirus promete ser de aúpa, yo casi prefiero que nos dejen internados a domicilio hasta que llegue la hora de irnos a la playa porque de lo contrario van a correr ríos… de tinta, espero. Si esto sigue así apagaré la caja tonta y santas pascuas, no nos animan demasiado al pueblo llano con sus trifulcas, si ellos se pegan a la vista de todos no sé por qué tenemos que tolerar a vecinos que compran 48 rollos de papel higiénico de una tacada, a los que se saltan a la torera la prohibición de salir a la calle o retuercen el decreto para hacer lo que quieren poniéndonos en riesgo al resto y, en general, a tanto impresentable que pulula por ahí; no me extraña que en Atlanta se hayan acabado las balas, ellos saben bien que liarse a tiros puede ser la única forma civilizada de sobrevivir a una pandemia, es ironía, ¿vale?

Bueno, pues me voy a comer porque me ha entrado hambre escribiendo las últimas páginas, lo mismo me he ido por las ramas porque no quisiera centrar demasiado el diario en la política, sino en la cotidianidad de la gente normal que, como tú y como yo, asistimos con incredulidad a lo que está pasando.

Haré lo posible para no salirme tanto de la línea argumental de lo que debería ser un diario del confinamiento, del nuestro y de todos los que nos rodean, pero no prometo nada porque, de vez en cuando, entro en combustión y no puedo parar.

De todas formas se me acumulan los eventos, primero la sesión del Congreso, por la tarde las tertulias de expertos opinando una cosa y luego la contraria según sople el viento, a las ocho salir al balcón a tocar las palmas y a las nueve plantarme ante la televisión para escuchar lo que nos quiera decir el hijo del emérito; lo mismo se confunde transitoriamente y nos desea felices fiestas por la falta de costumbre de dirigirse a sus súbditos fuera de Nochebuena, suponiendo que le dejemos hablar porque, a la misma hora, hay anunciada una cacerolada de castigo contra su persona y lo que representa. Qué lío, no sabe uno que llevarse al balcón.

Esto se pone interesante, ni el rey se libra del corina-virus, ¡ah, no, esa es otra historia! Debo decir que he visto una cacerolada en el telediario, pero no sabría decir si era real o grabada de alguna protesta anterior, lo mismo no me he enterado de la hora ni de la razón, con tantas horas encerrados entre cuatro paredes empezamos a perder la noción del tiempo.
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Sin duda fue la imagen de ayer, se trata de una empleada del Congreso de los Diputados llamada Valentina Cepeda, compartimos apellido, que protegida por mascarilla y guantes, armada con una bayeta y desinfectante, se ha pasado la sesión parlamentaria dale que te pego limpiando la tribuna de oradores y las barandillas de las sustancias potencialmente contaminantes que iban dejando las babas de sus señorías al pasar por el estrado.

Esto dice La Vanguardia «Valentina devolvía a la realidad del peligro por contagio la bizarría parlamentaria de cada portavoz, empeñada en garantizar a la postre que todo irá bien, como reza en las ventanas de muchas casas del país, adornadas con dibujos infantiles del arco iris. La ujier se ha encargado de desinfectar cuidadosamente el atril de las intervenciones, los micrófonos y la barandilla, para evitar la extensión del mal vírico que nos amenaza. De una pasada daba un metafórico borrón y cuenta nueva a cada turno».

Mira, he decidido que mi aplauso de las ocho hoy se lo voy a dedicar en exclusiva a Valentina y a todos los esforzados trabajadores que, como ella, desarrollan su función en un entorno tan agresivo y adverso como pueda ser el Congreso de los Diputados algunos días de sesiones; un lugar normalmente repleto de peligros diseminados por todos los escaños del arco parlamentario, al que ahora se une la indeseable posibilidad de contraer el coronavirus constituyente, con lo mortal que puede significar para cualquiera en estos momentos de colapso político que le toque la china. Pero ellos, ajenos al peligro que corren, le plantan cara al problema y siguen ejerciendo su labor de manera callada y abnegada para que los demás podamos vivir un poco más tranquilos, a ver quién puede discutirme que también son unos valientes.

Hablando de otra cosa, hoy se celebra el día del padre, que estemos confinados entre cuatro paredes no cambia la celebración, si acaso disminuye radicalmente el número de asistentes a la comida familiar, pero no impide que cada cual felicite al suyo; yo llevo 58 años sin poder felicitar al mío, por lo que no doy mayor importancia a la celebración aunque puedo comprender que no sea el caso de mis hijos, a los que puede hacerles ilusión felicitarme; que se den prisa, porque el día solo tiene veinticuatro horas aunque parezcan muchas más debido al encierro y, si el virus me pilla desprevenido, lo mismo el año que viene tendrán que poner a cero su propio contador de no felicitaciones.

Rebuscando he visto que «La idea de crear el Día del Padre surgió en Estados Unidos, concretamente en 1910, cuando una mujer llamada Sonora Smart Dodd quiso rendir homenaje a su padre que la había criado en solitario, a ella y a sus cinco hermanos, sin ayuda de nadie en una granja del estado de Washington», la explicación podría tener cierta relación con nosotros, en 1910 nació mi padre y en el estado de Washington nació nuestro yerno David, concretamente en la localidad de Tacoma; cada día del año se conmemora o recuerda algo, como curiosidad mañana es el día internacional de los gorriones, ya ves tú, también tienen su día y ni se enteran.

Hoy me he despertado a la hora habitual y ,siendo el día del padre, he procedido a ducharme y afeitarme para estar presentable; vuelvo a dejarme crecer el bigote y la perilla porque no me acostumbro a verme rasurado; si esto se alarga lo suficiente, cuando se pueda salir con normalidad habré recuperado mi aspecto habitual, que tampoco es destacable, pero al menos estoy acostumbrado y no me deprimiré tanto. Puestos a normalizar, he dado un paso importante en este cautiverio y me he pesado, sin trampa ni cartón.

Seguimos comiendo con normalidad, a ratos con ansiedad, pero no hacemos ejercicio suficiente por lo que ,cuando por fin me hayan crecido los adornos capilares faciales, lo mismo mi imagen no cabe en el espejo, en algún momento tenía que dar el paso y ha sido antes de meterme en la ducha; pues sí, he engordado un kilo en cinco días que, extrapolado a los treinta que se supone tendremos de condena, serían seis kilos adicionales. No lo voy a permitir, aunque estamos algo deprimidos y sin ganas de nada, voy a sacar de mi interior la fuerza de voluntad que debo tener oculta detrás de algún michelín y hoy mismo empiezo un plan de ejerci-cios caseros; vamos a arrinconar algunos muebles del salón para despejar una zona en la que podamos hacer gimnasia, nos tendremos que ayudar entre los dos o no sacaremos esto adelante.

Lo que tengo claro es que el refrán «lo que no mata, engorda» es muy acertado y sigue vigente, por eso lo he puesto al principio del diario, por impactante y ajustarse a la (triste) realidad.

Nuestro contador de días va uno por delante del oficial porque en cuanto la prensa comenzó a adelantar las medidas de limitación de la libertad de movimientos que el Gobierno iba a decretar, decidimos quedarnos en casa; como nosotros media España hizo lo mismo, dentro de un mes nos dará igual si llevamos veintinueve o treinta días atados a la pata de la cama pero las ganas de darnos una vuelta por la calle serán infinitas; me acuerdo de aquella frase publicitaria ¿te acuerdas de cuando bebíamos agua?, pues esto es parecido, pronto no recordaremos lo que significaba para nuestra salud física y mental un simple paseo por el barrio en primavera.

Reconozco que empiezo a estar un poco harto de la situación y que tendré que sacar lo mejor de mí para no caer en el desánimo, solo espero que la población en general mantenga la calma con res-ponsabilidad porque, como nos dejemos llevar por los nervios, puede liarse una buena; llevamos casi una semana encerrados y todavía no hemos asumido que esto puede ir para largo, tal vez el yoga nos ayude a superarlo, así que vamos a practicarlo desde hoy. El verano pasado nos iniciamos en el yoga gracias a una vecina que nos daba clases a unos cuantos convecinos de la urbanización, ella estaba preparándose para ser profesora de yoga y nosotros le servíamos de conejillos de Indias, recuerdo que las clases eran a las ocho de la tarde y por la noche dormía como una marmota.

Si nos organizamos bien, podríamos practicar asanas entre la sesión de aplausos vespertina y la cena, por probar que no quede, seguro que nos viene bien a todos los niveles; voy a buscar clases en YouTube porque de memoria no recordamos ni la mitad de los ejercicios que medio aprendimos en verano.

Se acabó la calma, parece que ya tenemos al virus en la familia, me acaba de llamar Teresa porque Leo está febril, con diarrea y dolores musculares, internet no les funciona y su jefe le pregunta por qué no está trabajando; ha avisado a Cristina, la madre de Leo, y han saltado todas las alarmas de golpe, en su estado es difícil hablar con Teresa porque se ha bloqueado, así que vamos a analizar con calma qué podemos hacer para ayudarlos sin que acabemos tirándonos los trastos a la cabeza.

Como el teléfono de contacto está colapsado por llamadas, la Comunidad ha habilitado una página web de autoevaluación, le he pasado los datos a Teresa, internet ha vuelto, en casa también se había caído durante unos minutos, y está siguiendo el protocolo; esperemos que hagan caso a su petición y puedan atender a Leo con prontitud; la primera reacción de Lola ha sido salir corriendo a cuidarlos, le he dicho que no parece coronavirus y que no debería andar por la calle pero que, si a pesar de todo, decide ir se tendrá que quedar allí hasta que cese el estado de alarma, lo contrario es contribuir a propagar el virus por dónde quiera que pase o traerlo a domicilio, eso sin contar con que, por edad, los dos estamos incluidos en el grupo de riesgo y nos puede salir muy caro. En estos casos hay que contar hasta diez antes de salir pitando.

Tras rellenar los datos y describir los síntomas, le han indicado que no parece coronavirus, que repita los controles cada doce horas y si observa cambios que vuelva a contactar; Teresa tiene que aplicar profilaxis en su casa, baños distintos, cuartos distintos, desinfectar zonas comunes, protegerse cara y manos… sin mascarillas ni guantes disponibles tendrá que poner en práctica otras formas, ayer mismo nos contaba cómo fabricar mascarillas rudimentarias con papel de horno, así que va a tener ocasión de comprobar si funciona.

Es muy frustrante no poder salir al rescate familiar viviendo tan cerca, pero es la recomendación con que machaconamente nos insisten desde las autoridades competentes y lo razonable es hacerles caso mientras no se demuestre lo contrario; hay que contar con el factor humano y que las reacciones y el instinto de protección pueden ser más fuertes que la precaución, se trata de mantener la calma para poder pensar y razonar las posibles consecuencias.

Con todo esto, ya veremos si arrinconamos los muebles para hacer gimnasia o nos quedamos pegados a los teléfonos a la espera de noticias, me cago en el coronavirus y en toda su estirpe.

Al final, para despejar la cabeza de la crisis inicial por el estado de Leo, procedimos a reacondicionar el salón; moviendo muebles lo dividimos en dos zonas bien diferenciadas para poder estar y hacer prácticas gimnásticas a dúo. Luego dirán que estos pisos son pequeños pero, estando los dos solos, incluso nos sobraría sitio para practicar otros deportes si supiésemos cómo hacerlo.

Estoy viendo las noticias en este momento y son pésimas, los muertos sobrepasan ya los 800, los contagiados 17.000; parece que Italia acaba de superar a China en número total de fallecidos, lo cual me lleva a pensar que las medidas en marcha, de funcionar, tardarán en surtir efecto y que, hasta entonces, lo tenemos crudo.

Me dice mi compañera de celda que a las siete alguien ha propuesto que salgamos a cantar aquello tan popular «hola don Pepito, hola don José, pasó usted por casa, por su casa yo pasé, adiós don Pepito, adiós don José»; por ahí sí que no paso, lo siento pero no quiero estar pendiente de tener que asomarme al balcón cada dos por tres a hacer «flashmobing», performances, cantar Asturias Patria querida o entonar «sal al balcón, tira un jamón, mira que viene Quinito, quiero comer, quiero beber y me muero de apetito», a mí que no me hablen de comer ni de apetito porque ya he cogido mil gramos y esto no ha hecho más que empezar.

Teresa nos informa que Leo parece estar un poco mejor, lo cual nos alegra el resto del día ya que estábamos muy preocupados por no poder hacer nada que no fuera llamadas de teléfono y procurar atender posibles dudas.

Yo he llamado a la pareja de un pínfano muy querido por mí para darle el pésame, murió la noche del domingo al lunes de neu-monía bilateral agravada por el coronavirus; lo que son las cosas, la semana pasada estaban en un balneario y, escuchando las noticias, decidieron volver a Madrid cuanto antes; él tenía fiebre, se encontraba mal, contactó con su médico que le recetó por teléfono medio paracetamol por la mañana y otro medio por la noche, que si se encontraba peor que volviera a llamar y ya verían qué pasos dar a continuación.

El lunes ella lo llamaba por teléfono para ver cómo se encontraba y, viendo que no contestaba, avisó a sus hijos, se presentaron en la casa y lo encontraron muerto; la doctora no quiso certificar la causa de la muerte, así que lo trasladaron al Anatómico Forense dónde no han querido perder el tiempo con autopsias, directamente han certificado muerte por coronavirus y a otra cosa mariposa; lógico con el exceso de trabajo que están teniendo; espero que nadie aproveche para matar al vecino, dado que no hacen autopsias podría llegar un fiambre con un cuchillo clavado en la espalda y certificar que ha muerto por coronavirus para no perder el tiempo dándole la vuelta; vale, es humor negro pero humor al fin y al cabo.

No ha habido velatorio ni los hijos han podido ver el cadáver de su padre, les han dicho que en un par de días los avisarán para que vayan a recoger sus cenizas, suena fuerte pero no se trata de un caso aislado; corren tiempos muy duros, por más que la primavera esté a punto de llegar y nos cueste aceptar la pandemia con la temperatura tan buena que tenemos.

Para no acabar el día con pesimismo, algunas noticias llaman la atención y nos hacen dudar si el género humano tiene futuro, aunque, de tenerlo, pongo en duda que se lo merezca; para lograrlo puede que la única salida sea que a ciertas personas les entre el virus por las orejas y si no se los carga (no deseamos la muerte de nadie por memo que sea) que los deje fuera de combate por largo tiempo.

Resulta que como hoy, aparte de ser el día del padre es festivo en algunas Comunidades Autónomas, algunos de sus habitantes han decidido aprovechar para hacer puente y viajar a las segundas residencias, esta vez no hemos sido los madrileños sino nuestros amigos los vascos que han salido de estampida hacia Cantabria, provocando un ataque de nervios a sus vecinos montañeses que ya están hasta las turmas de ellos.

Eso por no hablar de los aquelarres al aire libre de los fieles de una iglesia evangélica sevillana, mientras los demás batimos palmas en los balcones ellos se juntan a cantar y rezar en plena calle, la policía ha hecho mutis por el foro porque, se diga lo que se diga, los gitanos siempre harán lo que les salga de los huevos así caigan chuzos de punta y no hay dios que se atreva a impedírselo.
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Además de seres humanos, resulta que ahora también somos vectores; según lo que nos van contando los expertos y lo que vamos leyendo aquí y allá en las redes sociales, todos somos vectores de contagio «En términos biológicos, un vector es cualquier agente (persona, animal o microorganismo) que transporta y transmite un patógeno a otro organismo vivo. Los vectores biológicos se estudian por ser causas de enfermedades, pero también como posibles curas» y llevamos, o podemos llevar, en nosotros el coronavirus (entre otro montón de patógenos que hoy resultan anónimos hasta que despierten y provoquen la siguiente pandemia).

Mi Plan de estudios fue el del 58, aunque creo que inicialmente era de 1953, por entonces la física y otras ciencias se estudiaban en el colegio a base de fórmulas magistrales que directamente se aplicaban, según los datos aportados en el enunciado de los problemas, y con ello los resolvías y aprobabas (o no, como era habitual en mi caso) los exámenes que nos ponía el profesorado, sin ese plan nunca hubiera podido hablar hoy de vectores.

En 1973 opositaba para ser militar y empezó a implantarse una nueva forma de acceder a la Academia General Militar impulsada por el general Quintana Lacaci (vilmente asesinado por ETA en 1984), un año selectivo en la Academia durante el cual, además de los estudios militares, se cursaban estudios civiles de primer curso de Físicas en la Universidad de Zaragoza; los profesores civiles venían al acuartelamiento a darnos clase, nunca olvidaré los primeros días de encuentro entre aquellos profesores (hombres y mujeres) y unos alumnos especialmente disciplinados como éramos nosotros, el tremendo choque cultural y de costumbres lo sufrimos todos.

Hago un breve paréntesis biográfico, este general ingresó en la Academia General de Zaragoza en el año 1935 tras estudiar primer curso de Ciencias Exactas (en su caso en Santiago de Compostela), como era preceptivo entonces, por lo que posiblemente se dejó llevar por sus recuerdos juveniles cuando puso en marcha el nuevo plan de acceso a los estudios militares superiores.

El cambio de plan me sentó fatal, la física pasó a ser de vectores y el cálculo infinitesimal se tornó algebraico, era algo que no había visto ni en pintura en mi poco brillante vida anterior como estudiante y supuso un muro tan grande que no lo pude derribar; ya ves, el muro de Berlín, que parecía indestructible, acabó por los suelos en un santiamén y yo no pude con el mío por los puñeteros vectores.

Un millón de años después vuelven los vectores a aparecer en mi vida para recordarme que somos carne mortal, menos mal que ahora no tengo que entenderlos sino defenderme de ellos y atacarlos con saña hasta lograr su completa destrucción; en año y medio de estudiante académico aprendí técnicas militares para derrotar al enemigo que no me sirven ni para ganar esta batalla, me hablaron de victorias pírricas, pero nada dijeron de derrotas víricas; para vencer basta con lavarme a menudo las manos, no tocarme la cara, mantener a la gente a un metro y medio de distancia y no salir de casa hasta que el Gobierno lo autorice.

Convertido en un vector de contagio, que matemáticamente hablando nada tiene que ver con aquellos otros, «en física, un vector es un ente matemático como la recta o el plano. Un vector se representa mediante un segmento de recta, orientado dentro del espacio euclidiano tridimensional»; lamentablemente sigo sin entender ni papa, ni falta que me hace; como entonces, me sigue sonando a chino mandarino solo que ahora no me importa.

Pero, volvamos a nuestro encierro obligado por las circunstancias… hoy el mini gabinete ha dado otra vuelta de tuerca, decretando que en el plazo de siete días todos los hoteles y similares deberán cerrarse por lo que los clientes tienen ese mismo plazo para volver a sus casas, algo que está resultando complicado porque la alarma ha pillado a mucha gente de turismo en bañador y chancletas  y ahora todos quieren volver a la vez, lo cual no es posible y deberán tener paciencia, la operación Salida llevará su tiempo.

Ayer China por fin pudo entonar su Ok al más puro estilo americano «Okey se originó en la guerra de secesión. Cuando regresaban las tropas a sus cuarteles sin tener ninguna baja, ponían en una pizarra “0 Killed” (cero muertos)» porque no hubo ningún nuevo infectado por el virus; algo que el resto del mundo estamos todavía lejos de conseguir, las noticias hablan de que llevamos casi novecientos muertos y los contagiados verificados superan los dieciocho mil, muy lejos de los diez mil que pronosticaba hace solo unos días nuestro amado líder; sé que no es culpa suya no dar una, sino de los expertos que lo asesoran y pasan la información, cuanto antes debería cambiarlos por otros mejores, a ver si aciertan algo aunque solo sea para poder confiar en su criterio.

Hace sesenta y cinco millones de años, hoy un poquito más porque estoy consultando un artículo de National Geographic de 2010, un meteorito o una gran actividad volcánica provocaron un repentino cambio climático que acabó con el último dinosaurio sobre la faz de la Tierra, una pena porque ahora podríamos sacarlos a pasear durante la cuarentena y nadie se atrevería a mirar al bichodocus a la cara; el caso es que vamos avanzando otro pasito más en la destrucción del planeta, esta vez un simple virus esférico con un tamaño entre 80 y 220 nm de diámetro que tiene una nucleocápsida helicoidal de 9 a 11 nm de diámetro y genoma de ARN de cadena única lineal y de sentido positivo, ha bastado para poner al mundo patas arriba en menos de dos meses.

Es evidente que entre todos hemos construido una sociedad débil cogida con alfileres que, al menor problema, salta por los aires y nos puede mandar a todos a criar malvas; lo peor es que, según ha dicho el ministro Illa en otra de sus comparecencias televisadas, lo peor todavía está por llegar; si no fuera porque los tenemos de corbata desde hace una semana, sería preocupante.

Antes comentaba la cifra de contagiados y muertos y dos o tres párrafos después han vuelto a cambiar dramáticamente, acabamos de superar los mil muertos y veinte mil contagiados, para no tener que estar pendiente de un dato que cambia cada minuto voy a intentar centrarme en otras cosas para no deprimirme, tiempo habrá para dar ciertos datos cuando todo sea un mal recuerdo, lo que pasa es que, mientras escribo, el ordenador me va mostrando alertas y la última ha sido la de los mil fallecidos; también informan que China no ha tenido nuevos contagiados por segundo día consecutivo y la vida vuelve poco a poco a la normalidad en el gigante asiático, debemos reconocer que cuando ese país se pone las pilas, nada ni nadie puede pararlos.

Ha comentado Fernando Simón que los datos hay que tomarlos con cautela porque son cambiantes pero, de seguir la tendencia actual, tendremos que tomarlos con valeriana; anda el hombre mostrando mapas de colores en televisión como para rebajar la sensación desmoralizante que tiene la población pero, cuando uno escucha que ya van mil y que lo peor está por llegar, puede caer en el desánimo, ante lo cual poco puede hacer Simón, aparte de lo que ya hace demostrando a diario ser una persona tranquila y poco dada a la desesperación, algo que se agradece pero ¿cuánto le durará?

Acabamos de hablar con Yukiko para felicitarla por su cumpleaños, nosotros en cuarentena y ella pasando a cuarentona, puede parecer un chiste fácil pero, en estos momentos, no hay que desperdiciar ninguna ocasión de reírnos un poco, la alegría que no falte. Nos cuenta que en Japón todo parece anormalmente normal; como le pasa a Pablo, ella tampoco entiende que tengan plena libertad de movimientos cuando medio mundo está en alerta cobra y el otro medio está poniendo sus barbas a remojar.

Hay que ver lo que da de sí el tema, todavía no es hora de comer y llevo un puñado de hojas escritas, podrían ser muchas más porque la pandemia me lo pide, pero dejo bastantes cosas en el tintero para no pasarme de la raya.

Seguimos sin estrenar el gimnasio que hemos instalado en el salón, debe ser que la preocupación no nos está dejando pensar con claridad. deberíamos estar haciendo algo de ejercicio por aquello de liberar endorfinas; correr siempre me ha venido muy bien para liberar tensiones y recargar la batería, a ver si soy capaz de tomármelo en serio y empiezo desde ahora mismo, de hecho voy a dejar de teclear media hora que voy a dedicar íntegramente a pasear bajo techo por los casi cien metros cuadrados del domicilio fiscal.

Hala, ya estoy aquí otra vez, ha sido una experiencia extraña recorrer la casa intentando hacer el recorrido más largo posible, han salido dos mil metros en treinta minutos deambulando en todas direcciones, los he hecho descalzo para no molestar al vecino de abajo aunque, bien pensado y teniendo en mente que soy renco-roso patológico, tal vez debería calzarme las botas de clavos para recordarle lo mucho que él nos molestaba a nosotros hace unos años; es ginecólogo y hacia gritar a sus pacientes, pobrecillas que daño no les haría; nuestros hijos se acordarán de este sujeto tributario, lo llamábamos «el follador loco»; por ir descalzo me duele la planta del pie, es algo que arrastro desde hace tiempo y que me había hecho retirarme de la carrera a pie hasta que se curase, pero se ve que sigue igual, mi diagnóstico es que tengo una metatarsalgia del copón y, posiblemente, algún clavo (no de las botas, sino un heloma aparentemente neurovascular en lenguaje podológico) que me hace ver las estrellas sin necesidad de cerrar los ojos.

En cuanto nos concedan el tercer grado penitenciario, pienso ir de cabeza a un podólogo para que confirme mi diagnóstico y le ponga remedio, por lo menos que me saque el clavo o lo que sea que se me haya clavado en la planta del pie.

Por lo demás, puede decirse que gracias a la caminata bajo techo he dado un primer paso, bueno han sido algunos más, en busca de empezar una rutina de ejercicio diario que impida el aumento desbocado de mi IMC, ya de por sí estirado por tantos días sin salir.

A todo esto, mientras recorría mis dominios he puesto la tele para escuchar la rueda de la una, cada día la van cambiando y no sabe uno cuando toca; cuando pasaba cerca he visto al jefe del Estado Mayor de la Defensa, general Miguel Ángel Villarroya, que participa en el mini gabinete de crisis asesorando y dando soporte a la ministra de Defensa, Margarita Robles, diciéndonos que en esta guerra todos somos soldados aunque en eso creo que se equivoca, yo tengo la blanca y no pienso volver al cuartel salvo que se trate de una metáfora para elevar la moral de la tropa. Lo que está claro es que el lenguaje bélico se está imponiendo, todo sea que se lo terminen creyendo y acaben dando un susto a más de uno (y una).

Por ejemplo al concejal de la CUP en el ayuntamiento de Vich, Joan Coma i Roura (con i de imbécil), que ha pedido a los catalanes que tosan en la cara (para contagiarlos) a los soldados que les están desinfectando el puerto y el aeropuerto, que los tenía la Generalitat faltos de limpieza democrática por dedicarse todo el santo día a tocarnos las turmas al resto, en vez de arrimar el hombro en la lucha sin cuartel contra el virus; de la misma hostia que le daba lo dejaba en coma profundo y lo llevaba a recuperarse a cualquier UCI sobresaturada para ver si pillaba una buena cantidad de coronavirus y nos dejaba a todos en paz.

Este hijo de puta, con todas las letras, había pedido a sus correligionarios «abrazar fuerte y toser en la cara de los miembros del Ejército, si se les veía en Cataluña. Quizás así se vayan y no vuelven más», ya te vale Joanet, has tardado medio segundo en borrar tu cuenta de Twitter demostrando esa valentía embutida impropia de Vich, además de cobarde el tipo es reincidente porque en 2016 ya pidió «romperse los huevos para conseguir la independencia».

Por si fuera poco, el muy honorable señor Torra ha dicho en la BBC que el Gobierno español no lo está haciendo bien y no sé cuántas lindezas más; pero, como le han dado un tirón de orejas desde el mini gabinete, ahora sale con que se le ha interpretado mal, estos valientes siempre hacen lo mismo, primero tiran la piedra y luego esconden la mano, qué asco les estoy cogiendo a todos.

No pretendía extenderme mucho hoy, pero siguen apareciendo noticias preocupantes más allá de los números y es la sospecha de que no nos están contando toda la verdad ni la realidad de las cosas, es decir que se callan para no crear alarma mientras dice la televisión que en IFEMA el Ejército está preparando un hospital de campaña para 5.500 camas, porque se teme que la semana que viene los contagios sean imparables; teniendo en cuenta que el coronavirus tarda cinco días en florecer desde que lo pillas, quiero entender que los que ingresen en IFEMA a partir del martes serán los que se hayan infectado esta semana y eso que hemos estado confinados en un porcentaje altísimo de la población; espero que, entre los futuros pacientes, sean mayoría los que siguen incumpliendo las recomendaciones y están saliendo con cualquier excusa a darse una vuelta, pero además ingresarán otros muchos que siguen trabajando porque sus empresas no han querido parar la producción, como por ejemplo los obreros de la construcción que siguen acudiendo al tajo porque no tienen opción; el mini gabinete debería mandarlos a casa a cuidar de sus familias y a las constructoras que las den por saco.

Quizá me esté calentando demasiado, puede que sea porque hoy ha llegado la primavera y por primera vez en muchos años no ha sido El Corte Inglés quien la haya estrenado, una pena que llegue y no podamos salir a recibirla como se merece, aunque el tiempo está un poco revuelto y lo mismo nos hubiésemos tenido que quedar en casita al abrigo de sus inclemencias.

Voy a ver un capítulo de la serie «El ministerio del tiempo» que cuenta cómo un personaje del pasado viene al futuro para curarse de una pandemia que asoló el mundo en 1918 al acabar la I Guerra Mundial; la gripe española causó la friolera de más de cuarenta millones de muertes en los dos años que duró porque en 1920 desapareció como había llegado; algunos investigadores afirman que empezó en Francia en 1916 o en China en 1917, otros estudios sitúan los primeros casos en la base militar de Fort Riley (EE.UU.) el 4 de marzo de 1918; qué casualidad que los chinos sospechen que el coronavirus empezase en las olimpiadas militares que hubo en Wuhan, en la que participaron soldados norteamericanos; las teorías conspiratorias se multiplican estos días y lo malo es que ninguna es totalmente descartable, la realidad siempre supera a la ficción.

Según la gaceta médica «Tras registrarse los primeros casos en Europa la gripe pasó a España. Un país neutral en la I Guerra Mundial que no censuró la publicación de los informes sobre la enfermedad y sus consecuencias, a diferencia de los otros países centrados en el conflicto bélico. Ser el único país que se hizo eco del problema provocó que la epidemia se conociese como la Gripe Española. Y, a pesar de no ser el epicentro, España fue uno de los más afectados con 8 millones de personas infectadas y 300.000 personas fallecidas». Ahora se sabe que la pandemia se debió a un brote de influenza virus A, del subtipo H1N1, siempre con nombres raros para despistarnos y, al contrario que el coronavirus, que se está cebando en los mayores, el H1N1 se llevó por delante a muchas personas entre 20 y 40 años que por su juventud no habían estado expuestos a este virus durante su niñez y no contaban con inmunidad natural. En aquel tiempo, con esa edad, o morían en las trincheras o se los llevaba por delante un virus, no podían elegir.
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Bueno, segundo día de la primavera recién estrenada y ha empezado a llover para acabar de entristecernos la jornada otro poco más, personalmente la lluvia siempre me ha gustado mucho, incluso verla caer desde la ventana, pero creo que hoy me ha tocado la moral de combate porque me he levantado con pensamientos negativos; vamos conociendo casos cercanos de gente que está muriendo en condiciones de abandono total, a su suerte, sin tener a su lado el soporte familiar, sin que puedan hacer nada por ellos, ni celebrar funerales o asistir a los entierros; hoy en día el Cid Campeador no hubiera podido cabalgar sobre Babieca después de muerto para derrotar a las huestes del rey moro Búcar que atacaban Valencia, otro mito guerrero español que ha sido desmontado por la realidad de lo que pasó.

Vuelve el lenguaje bélico a dominar las comparecencias públicas de nuestros esforzados dirigentes, que hacen lo que pueden por elevarnos la moral; ayer los medios dieron mucha relevancia a las cuarteleras palabras que el general Villarroya dirigió a la población, recalcando varias veces que «todos somos soldados», convirtiéndonos a los sorprendidos televidentes en aguerridas huestes sedientas de venganza que lucharemos hasta el fin contra el malvado coronavirus hasta vencer o morir.

Desgraciadamente, muchos están cayendo en lucha desigual, incluso el propio jefe del Estado Mayor reconoce que nuestro enemigo no tiene cabeza y es invisible, lo cual torna más difícil la lucha pero un soldado español prefiere morir a rendirse, esta parte final no la ha dicho el general, sino que me ha debido aflorar inconscientemente de alguna recóndita neurona del cerebro, dónde tal afirmación debe permanecer agazapada desde mis tiempos de milicia; al escuchar la soflama del general se ha despertado y presentado voluntaria para vencer o morir, esperemos que sea lo primero.

Mi curiosidad me ha llevado a buscar si esto es posible, o sea que un sentimiento del pasado permanezca oculto durante tanto tiempo en mi cerebro de chorlito sin yo saberlo; no encuentro explicación pero, en cambio, he encontrado una noticia de 2016 que dice textualmente «hallan el lugar del cerebro dónde se originan los suspiros», resulta que un grupo de científicos californianos (no tardaremos en lamentar no haber dotado a esta gente de medios suficientes para que investiguen cosas raras y descubran nuevas vacunas, por ejemplo) ha identificado dos pequeños grupos de neuronas en el tronco del encéfalo que son responsables de la transformación de respiraciones normales en suspiros, que accionamos involuntariamente unas doce veces por hora. Entonces, puede que lo que me haya pasado es que en uno de esos suspiros involuntarios, provocados por la tristeza de ver llover por la ventana sin poder disfrutarla al aire libre, y para incrementar la cantidad de oxígeno que entra en los alveolos pulmonares, se haya quedado abierta alguna puerta en mi memoria dejando escaparse por ella a mi adormecido espíritu militar que ha salido fresco como una lechuga pidiendo guerra.

El caso es que hoy me ha dado por pensar que ninguno estamos a salvo de pillar el coronavirus y que esto no depende de nosotros; por mucho que nos pidan no salir a la calle, no dejamos de ver gente entrando y saliendo, no voy a hablar de las familias que sacan al perro por turnos, el pobre perro tiene que estar agotado de tanto paseo, ni tampoco de los que hacen trampas, ingeniosas o no, sino que es absolutamente imposible mantener a toda la sociedad confinada en casa y menos durante mucho tiempo; por tanto, la multiplicación del virus queda garantizada durante una temporada que se supone será bastante larga, ahora mismo acaba de saltar un aviso en el ordenador informando de que la posibilidad de alargar el real decreto, hasta el infinito y más allá, es cada día más real.

A pesar de todo hay personas con una fortaleza increíble, ayer vimos a la policía en la acera debajo de casa y una ambulancia que se marchaba; elucubrábamos a qué vecino le habría tocado la china, porque en nuestra comunidad somos mucha gente mayor, de hecho, en confianza, la llamamos la torre de las viudas; habrá sido este o aquella, en fin candidatos hay para dar y tomar. Nos quedamos con la duda hasta hace un rato, en que Lola ha hablado por teléfono con Domingo y le ha contado que ayer lo avisaron por teléfono de que algo le había pasado a Catalina.

Catalina está a punto de cumplir 99 años, los cumplirá el 16 de julio, y vive sola en el cuarto piso; cuando entró en la casa se la encontró tirada en el suelo, con una percha metálica clavada en la cabeza y un armario encima; la buena señora se había subido a una banqueta para dejar o coger algo del armario, mientras tanto hablaba por el móvil con una amiga, que fue la que avisó a Domingo; el pobre hombre no gana para sustos con nosotros, ha visto de todo y lleva la cuenta de los vecinos que han dejado de fumar desde que empezó a trabajar en la comunidad, cuando no es por una cosa es por otra, viene a ser el ángel de la guarda que tenemos en el edificio.

A la buena de Catalina se la llevaron al hospital, la curaron, cosieron la cabeza con varios puntos y, como no tiene nada roto, hoy mismo la devolverán a casa porque, a pesar de las cosas que se le ocurren, corre menos peligro que en el hospital, donde podría pillar cualquier cosa. Hace unos días nos encontramos en el portal y nos confesó que no tenía ganas de vivir, que cada día pedía a su madre y a su hermana muertas que se la llevaran con ellas porque estaba harta; eso sí, no deja de ir a la peluquería ni de hacerse las manos, antes muerta que sencilla. Esperemos que se recupere pronto, que siente la cabeza y que deje de suspirar, no le vaya a dar algo.

Con esta anécdota vecinal no he llegado ni a la hora de comer y me está entrando hambre, no lo evito ni estando sentado, tecleando y sin apenas gastar energías; hoy he cambiado el pijama por un pantalón de chándal, elegante que soy; así, si me entrasen ganas de hacer ejercicio, me pillará cambiado y listo para la acción.

En el grupo de los Paquetes me han enseñado la existencia de la versión web por lo que, tras instalarla en el ordenador, puedo seguir sus cuitas sin tener que estar pendiente del teléfono, a ratos es divertido pero en días como hoy casi preferiría no saber nada; los padres de algunos de ellos están en este momento librando su batalla por la supervivencia, pero las noticias que van llegando no son nada halagüeñas que digamos; el caso es que quería salirme del grupo y, en lugar de eso, ahora tengo al enemigo en casa, o sea en mi ordenador que es un poco mi refugio nuclear para huir del mundanal ruido, a pesar del silencio que nos entra por la ventana y hoy más por ser sábado.

Recuerdo la alarma generada en los levantinos porque, al inicio de la pandemia, llegaron madrileños dispuestos a acabar con ellos, todo lo que dijeron de nosotros en aquellos pocos días se lo tendrán que estar tragando ahora como si fueran ruedas de molino, tras ver como miles de los suyos han intentado viajar a sus apartamentos y casas de veraneo en el puente de san José, saltándose la prohibición de hacerlo; lo mismo es que entre ellos no existe el contagio o los protege san Vicente Ferrer, hay que tener mucha jeta para comportarse de esta manera tras reprobar la de los demás, pero ya se sabe que la estulticia no es patrimonio de nadie, si acaso de la humanidad, el peor enemigo del hombre sigue siendo el hombre.

Yo no sé cómo vamos a reaccionar este verano cuando nos volvamos a encontrar, como si no hubiera pasado nada, y comentemos comiendo pipas la pandemia y los chascarrillos del encierro durante los preciosos atardeceres en la playa, espero que cada parte sepa comportarse, a los amigos les consentiré bromas siempre que acepten reciprocidad, pero a los demás no les voy a pasar ni una.

Bien, por lo que veo, la tristeza del día no solo me mina la moral sino que saca lo peor de mí, en este caso no me refiero al ardor guerrero que nos pide el generalato para hacer frente a la invasión vírica, sino a la rabia interior que me bulle por dentro (en otro caso no podría ser interior) cuando veo que ciertas cosas no cambiarán nunca, puede que con tiempo lleguemos a olvidar afrentas inútiles; mientras las aguas vuelven a su cauce sin que llegue la sangre al río, procuraré mirar para otro lado.

En este río revuelto, en el que nadamos para no acabar ahogados, lo que no cambia es la ley de la oferta y la demanda, leo que el aislamiento de las cárceles ha provocado un descenso drástico del tráfico clandestino de drogas en su interior y el consiguiente incremento del precio de estas, provocando altercados y riñas entre los presos por el síndrome de abstinencia; joder, pobres presos, no basta con tenerlos enchironados sino que además no los dejan visitar el estanco carcelario para comprarse una simple bellota de hachís; conste que no tengo idea de lo que pueda ser una bellota de hachís, ni un pollo de cocaína, acabo de leerlo en el BOE con fotos y no me ha dado tiempo a investigar más, aunque está claro que se trata de un lenguaje penitenciario que no domino. Tampoco tengo mayor interés en profundizar en el tema.

A lo anterior se une que sus visitas no les están ingresando dinero regularmente en el peculio, un depósito monetario del que los presos hacen uso mediante una tarjeta para sus gastos de economato, teléfono, etc.; la falta de dinero suficiente para sus cosas acabará siendo un problema porque, a menor oferta y misma o mayor demanda, los precios subirán desorbitadamente y, en la misma proporción, se disparará la agresividad y aumentarán los conflictos; un cóctel que podría explotar en cualquier momento de continuar para ellos el doble encierro que deben soportar. Que va a continuar.

De nuevo sale a escena el general y su operación Balmis, por lo cual me levanto del sillón y me pongo firmes para escuchar lo que tenga que decir; para empezar ha afirmado que hoy es lunes (es sábado), cuando un periodista le ha pedido la pertinente aclaración, ha comentado que lo que ha querido decir es que en esta guerra no hay fines de semana y todos los días son lunes, no he podido evitar recordar al genial Gila y sus absurdos monólogos sobre la guerra. Lo siento mi general (que se note que hice la mili), pero durante años he odiado los lunes y ahora usted me ha cambiado los esquemas a peor, bastante tenemos con no salir de casa como para que cada mañana sea un permanente día de la marmota.

«Operación Balmis es el nombre que Defensa ha dado al dispositivo de despliegue militar para luchar contra la propagación del virus SARS-CoV-2. Se trata de una denominación que rinde homenaje a una de esas epopeyas tan olvidadas por la memoria histórica de los españoles: la expedición humanitaria que lideró el médico militar Francisco Javier Balmis para llevar la vacuna de la viruela a los territorios del imperio español en América y Filipinas (1803-1806). El objetivo era acabar con la mortalidad infantil que ese virus estaba causando en los territorios de ultramar».

Como todos los días a las ocho en punto, nos hemos asomado a la ventana para aplaudir; esto empieza a ser costumbre y la gente a innovar con luces, linterna de los móviles, gritos y todo aquello que les haga sentirse por encima de los demás; da igual lo que nos pase cuando solo importa el postureo o ver quién hace el vídeo más chorra para subirlo a las redes sociales y se convierta en viral con un poco de suerte; esto de las modas es incongruente, queremos hacer vídeos virales y, a la vez, deseamos la muerte de los virus.

Por la tarde hemos tenido sesión de videoconferencia con Teresa y Leo que, afortunadamente, ya se está recuperando, incluso ha dicho que tenía ganas de comer; los hemos asesorado sobre como localizar y extraer el filtro de la lavadora que estaba atascado, esto de las telecomunicaciones está siendo de gran ayuda en general, no solo porque permite mantener el contacto en unos momentos en que es importante mantenerlo, porque todos estamos preocupados, sino también para solucionar a distancia este tipo de reparaciones.

Luego hemos tenido otra video a tres bandas con Beatriz, a ver si conseguimos una a cuatro con Japón y le sacamos máximo partido a todos estos aparatos; con Pablo había hablado unas horas antes, sigue tan extrañado como nosotros porque en Japón no haya confinamiento, ni nada que se le parezca, salvo viajar al extranjero.

Estamos esperando a que nuestro amado líder se dirija a la nación, dijeron que a las nueve pero la puntualidad no es su fuerte, ni una sola vez ha respetado la hora anunciada, puede ser una estrategia para que estemos expectantes, especulando las nuevas medidas restrictivas, y así, cuando él se digna salir, hayamos descargado nuestras frustraciones entre nosotros; otra cosa no se me ocurre, pero tener un presidente que ni siquiera sabe ser puntual teniendo pendiente a todo el país, no parece que hable bien de su gestión, está llegando tarde a todo, no solo a declarar la guerra al coronavirus, pero lo de sus retrasos es intolerable.

Lo que si ha habido es una cacerolada en contra de la gestión de su gobierno, en nuestra trinchera ha sido bastante ruidosa pero yo estoy en completo desacuerdo con este tipo de protestas, ahora lo que toca es mantenernos unidos y centrar toda la energía en ganar la guerra; cuando esto haya pasado será el momento de protestar y exigir responsabilidades a quienes corresponda.

Ahora toca remar todos en la misma dirección, aunque no tengamos claro si hay que ciar o bogar, mientras tanto a escuchar a nuestro amado líder que acaba de aparecer en pantalla de repente y se ha puesto a hablar sin esperar a nadie, la culpa de lo que pasa es de toda la Humanidad que no ha sabido identificar a tiempo la pandemia… empezamos mal.


APLANAR LA CURVA
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Agárrate que vienen curvas parecía decirnos ayer nuestro amado líder y, de hecho, fue lo único que todos teníamos claro, pero se calló lo que todos estábamos pensando sobre que querían prorrogar el período de encierro otras dos semanas como poco; sin embargo, está manteniendo en este momento una video con los amados líderes y amadas lideresas de las comunidades autónomas y ha trascendido lo primero que les ha anunciado: dos semanas más de propina, de seguir así acabaremos desempatando a penaltis.

Este es mi diario, por tanto no me voy a andar con paños calientes, no me meto en si el mini gabinete lo está haciendo mejor o peor o si tendrían que haber previsto todo esto cuando empezó a expandirse el virus en China, creo que ningún político habría estado a la altura, porque no son dioses que lo vean todo desde su privilegiada posición, pero no tolero que se nos tome el pelo de esta manera y justamente es lo que nuestro amado líder acaba de hacer; ayer estuvo una hora en prime time de televisión (acabó sobre las diez de la noche) soltando un discurso vano sobre el gran país que somos y vuelta la burra al trigo, pero no dijo lo que todos estábamos esperando oír desde hace unos días; hasta entonces la gran pregunta era en qué fecha se iba a empezar a aplanar la curva pero esa cuestión había pasado a segundo plano, lo que ahora queremos saber es hasta cuándo vamos a permanecer bajo arresto domiciliario.

Tuvo tiempo para siquiera comentarlo, más allá de decirnos que las próximas semanas van a ser muy duras y que lo peor no ha pasado…. ¡joder, Pedro Sánchez!, que solo tienes que decir que de momento dos semanitas más y luego se verá si seguimos para línea, bingo o qué haremos, solo se trataba de eso, el resto fue rollo patatero (o Zapatero, que para el caso es lo mismo).

Todavía en la cama hablábamos de que sería conveniente reducir la ingesta calórica ante la posibilidad de tener que alargar la prisión incondicional, nuestra respuesta ha sido digna de nuestro amado líder: desayunar churros, si no quieres caldo toma dos tazas.

Tras desayunar, he visitado el campo de batalla de los Paquetes para ver qué se comentaba esta mañana, anoche nos dijimos casi de todo, tras la soporífera intervención duerme ovejas de nuestro amado líder; de verdad tengo que dejar estos grupos hasta que haya pasado todo y volvamos a hablar de carreras y fútbol, porque los nervios están alterados y, como en todo en lo que intervengamos españoles, unos somos partidarios de Caín y otros de Abel, para discutir es mejor no entrar.

La bronca la he empezado yo cuando he leído en el BOE con fotos que nuestro amado líder había informado a sus coleguillas que amplía el plazo de confinamiento otras dos semanitas más; me ha sentado como un tiro en las turmas que ayer se tirase una hora sin decir nada y pocas horas después se sepa por la prensa; ayer mismo salió el amado líder de los italianos y su intervención duró apenas tres minutos, comunicó que se suspendía toda actividad no fundamental para la supervivencia de la especie y adiós muy buenas, estoy seguro de que todo el mundo entendió el mensaje; sin embargo, el nuestro se tira sesenta minutos adoctrinando y nadie entiende lo que dice, de hecho nosotros ni siquiera soportamos la rueda de preguntas que le preparan; la primera fue del representante de El País y estuvo ¡quince minutos! repitiendo que harán lo que tengan que hacer, cuando lo tengan que hacer, dónde lo tengan que hacer.

Para mí es el límite de lo que se puede tolerar a los políticos, vale que no es posible sacarnos del atolladero actual de la noche a la mañana y que nadie puede hacer milagros pero, al menos, que hablen claro y sin paños calientes que bastante presión tenemos ya como para que, encima, tengamos que leer entre líneas.

Mucho hablar que si don Pelayo, los Reyes Católicos, Felipe II, Carlos III, Franco, Juan Carlos I… eran esto y lo otro, a cuál peor, pero resulta que nuestros gobernantes actuales repiten iguales com-portamientos. Hay anunciada otra nueva rueda de prensa a la una o una y media (la puntualidad no es una de sus virtudes), veremos por dónde nos sale esta vez sale el menda.

Se supone que el objetivo de todo este magno esfuerzo colectivo se centra en aplanar la curva de infectados y a ello se están dedicando todos los medios a nuestro (corto porque no tenemos ni mascarillas) alcance, se intenta que los hospitales no colapsen por llegar contagiados en incesante aluvión, por desgracia es una de las cosas que están ocurriendo y los equipos médicos, con todo el dolor de su corazón, se están centrando en salvar a los que más posibilidades de supervivencia presenten al ingresar, dejando que la naturaleza se encargue del resto, es una estrategia que los expertos llaman de guerra y que lamentablemente no se puede evitar, porque los recursos humanos y materiales no son infinitos y están dimensionados para tiempos de paz; no podemos pretender que, de la noche a la mañana, aparezcan médicos, enfermeras y medios de la nada como por arte de magia, hay que ser realistas, hemos montado así la sociedad y con ella tendremos que apechugar hasta que debamos comparecer ante el juez supremo (uno que no trabaja en el Tribunal Supremo) en el Juicio Final.

Sigo enredado con algunos Paquetes, por un lado quiero abandonar el grupo para no acabar mal y por otro sigo entrando, lo mismo soy masoquista y todavía no me he enterado; la bronca viene coleando desde que dije que, por precaución, no iría a la maratón de Toledo, algo debí decir que no gustó a unos cuantos; desde entonces me tienen enfilado, o eso creo yo, porque siguen tocándome las turmas, puede que además de masoquista también sea cabezón y no dé mi brazo a torcer, parte de la culpa puede deberse a que mi estancia infantil y juvenil en orfanatos y la mili me vacunó contras las injusticias y, desde entonces, soy inmune a determinados comentarios y alérgico a ciertas actitudes que no tolero y combato.

Bueno, nuestro amado líder no ha aparecido en televisión a la hora prevista, y ha enviado a sus ayudantes; me parece bien porque, aunque sigan sus instrucciones, resultan más amenos que él y así gana tiempo para seguir de charleta con los presidentes y presidentas. Estoy oyendo que su intervención será cuando acabe la tele reunión con los antedichos, pero siendo domingo y fiesta de guardar lo mismo les convalida como ir a misa y, como el Papa ha perdonado todos los pecados (ya podía empeñar una parte del patrimonio de la Iglesia Católica Apostólica y Romana para prestar socorro económico a los afectados), pueden seguir charlando tranquilos.

Pues. al final. apareció como siempre de la nada y en mitad de lo que estuvieran echando en ese momento, que si no estás pendiente de la pantalla te lo pierdes; otra hora dando la brasa pero, al menos, ha anunciado que va a proponer al Congreso que sigamos recluidos hasta el 12 de abril (hay un meme buenísimo que dice le van a cambiar el nombre al mes por cerral); un amigo militar nos ha contado a los Paquetes que en su unidad les han dicho que estaremos así hasta el cuatro de mayo, algo que me cuadra porque será lunes y coincide con lo que nos cuenta el general Villarroya, es evidente que esta mili forzosa y tardía no va a ser corta.

Llevamos dos días levantándonos tarde, creo que es un reflejo de lo mal que nos sentimos, debemos pensar qué más da una hora antes o después, si no podemos hacer más que permanecer a la espera como todos los días; hoy tampoco hemos hecho ejercicio, por lo que vamos a tener que reaccionar y sobreponernos a la situación para no caer en las garras de una depresión.

Beatriz nos ha recomendado que tomemos un refuerzo de vitamina D por la falta de sol y aire fresco en nuestras vidas, dice que nos ha visto pálidos cuando solo llevamos ocho o nueve días en cautividad, así que a medida que acumulemos jornadas vamos a parecernos bastante a Nosferatu.

Ahora vamos a mantener una video trilateral con Tívoli para vernos las caras italianos y españoles, espero que ninguno se asuste cuando nos veamos los caretos, llevo cinco minutos haciendo pruebas de enfoque para que salgamos lo menos perjudicados posible, pero lo mismo deberíamos arreglarnos un poco, echarnos colonia y peinarnos para no parecer condenados a galeras; ya veremos que nos contamos, penas aparte; se trata de compartir la experiencia y darnos ánimos los unos a los otros, porque a los italianos también les acaban de alargar la condena otro poco más y, a pesar de que nos llevan una semana de ventaja, también les ha debido sentar a cuerno quemado.

La video a tres bandas ha salido muy bien y hemos podido pasar una hora entretenidos, sin pensar demasiado en lo que tenemos encima y quedando para cuando por fin podamos salir, viajar, ir a la playa… esas cosas. Pensando en que a lo mejor tenemos hasta las calendas de mayo, tengo un refrán que le iría al pelo a la situación «hasta la cuarentena de mayo no te quites el sayo».

Bueno, bueno, acaban de comunicar que se suspenden los Juegos Olímpicos de Tokio y que empiezan a buscar nuevas fechas; parece lógico con la que está cayendo, si se han suspendido tantas competiciones deportivas en todo el mundo y que, en algunos países, los atletas no pueden prepararse para la competición, no tiene mucho sentido que sigan adelante intentando no perder tanto dinero, ya lo recuperarán con creces cuando se celebren. No tiene buena pinta, pero se supone que no dejarán pasar la ocasión de celebrar los Juegos Olímpicos cuando se pueda.

 

Llegamos al final del día con la mente intentando asimilar cuan-to antes las malas noticias de hoy y con ganas de que toque irnos a dormir porque, afortunadamente, no estamos teniendo insomnio aunque algunas noches nos despertemos y la cabeza se ponga enseguida a darle vueltas a las cosas.

Hemos vuelto a salir a aplaudir por la ventana, Lola está preparando una pizza, esta noche puede que veamos otra vez Gladiator que la echan por la 1 y luego a dormir a pierna suelta si las preocupaciones nos dejan.


HOY ES LUNES
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Anoche nos costó mucho quedarnos dormidos, los dos permanecíamos en alerta cobra por si entraban virus por la ventana, el virus no entró pero si un olor extraño, como a alcohol, que procedía de la calle, pensábamos que estarían desinfectándola pero no veíamos a nadie botella en mano; además en el piso de arriba debía estar pasando algo porque se oían ruidos y gente hablando; justo encima de nuestra habitación duerme Constanza, que ha pasado ampliamente de los noventa y muchas noches camina arriba y abajo con el bastón golpeando rítmicamente contra el suelo, la sensación es como si hubiera un tablao flamenco en plena actuación pero su hija nos ha dicho que no bailan, que es el bastón.

Anoche debía pasar algo, era un baile diferente con cantaores y todo, a ver si nos enteramos hoy de lo que pasaba, aunque no sé cómo vamos a enterarnos porque no vamos a subir a preguntar ni ellos van a bajar a contarlo, quizá lo averigüemos mañana a través del servicio de información comunitario cuando salgamos a hacer la compra, porque ya nos toca salir a comprar, con un encierro tan prolongado las provisiones empiezan a escasear; llevamos dos días sin galletas y uno sin picos que, en casos de estrés como el actual, sustituyen a las pipas de girasol, cada vez que pasas por la cocina pillas algo y ahora los echamos de menos.

A las nueve he puesto la televisión, empezaba un programa de gimnasia para animar a los condenados a hacer algo de ejercicio antes de que las piernas dejen de funcionar; la idea era buena pero el monitor que lo dirige es un geyperman hecho carne (y músculos), vestido para la ocasión, incluso con zapatillas de deporte que va a dejar el parqué hecho unos zorros, aunque supon-go  que la grabación se hará en un salón de attrezzo para simular una casa cualquiera; a él sus contorsiones deben parecerle fáciles pero, desde luego, no están a nuestro alcance, tras dos minutos intentando seguir sus instrucciones he apagado la tele. Lo mismo van a tener que hacer varios programas dirigidos a públicos diferentes, si yo no puedo seguir sus evoluciones me imagino a Catalina y a Constanza intentándolo, aunque con estas señoras puede pasar cualquier cosa porque parecen indestructibles y capaces de todo.

Hoy es lunes, como le gusta al general Villarroya, pero no podríamos ponernos al sol ni aun queriendo porque se ha levantado lluvioso, es triste decirlo pero importa poco el tiempo que haga porque no podemos disfrutarlo; sin embargo, la lluvia mantiene fresco el ambiente y se respira mejor, como en aquella apartada orilla del Tenorio en que la luna más pura brilla, si el real decreto se hubiera publicado en pleno verano sería mucho peor por el calor, al menos estamos en primavera y, de momento, don Lorenzo no aprieta, quien no se consuela es porque no quiere.

Ayer escuchábamos un programa de radio que hablaba de los tanatorios, un tema muy de moda cuyo lúgubre negocio también se verá afectado por la situación; nos llamó la atención lo que contaban sobre su parecido con los hoteles porque hay recepción, cafetería, habitaciones, servicio de cáterin, incluso directora de marketing, pero lo que nos dejó flipados fue enterarnos de que, en esto de la muerte, también haya temporadas alta y baja con sus picos y valles estadísticos, como cuando nos vamos de vacaciones; dijo alguien que la gente no se quiere morir en primavera, a lo que añado yo que este año lo tenemos crudo porque las noticias que nos filtran hablan de miles de muertos durante este mes y el siguiente.

Para tanatorios, seguros de vida, floristerías, fabricantes de ataúdes, cementerios, coches fúnebres, ayuntamientos y demás agentes que forman parte del lobby mortuorio, el negocio seguirá adelante incluso con más ingresos de los previstos, quedarán algo tocados por exceso de trabajo pero no hundidos, porque clientes no les van a faltar; conste que reconozco el enorme servicio que prestan a la sociedad, todos formamos parte del engranaje que regula nuestras vidas desde que nacemos hasta que nos vamos definitivamente, hay que aceptarlo y no hay otra opción; yo solía decir en casa de broma que, cuando muriera, me bajasen al contenedor de la basura y me dejasen allí, pero al final contratamos un seguro de entierro porque tal como vamos es probable que cuando muramos no haya nadie en casa para bajar la basura, el nido se ha ido quedando vacío y alguien tendrá que encargarse de nuestros restos mortales; si no lo hace el Ayuntamiento, nadie mejor que una funeraria de pago adelantado.

Me he puesto un tanto tétrico, pero las noticias que nos llegan del exterior no son alegres precisamente, en cualquier momento podemos ser abducidos por el coronavirus y nuestra supervivencia quedaría al albur de si tendremos hueco en una UCI, nos llevan al hospital de campaña de IFEMA o nos dejan en casa esperando a la parca. Mi humor negro es una tradición, no tiene fronteras, hay que tomarse las cosas con ironía para no desanimarnos antes de tiempo.

Volviendo a que hoy es lunes y todos somos soldados, se me ha olvidado decir que al levantarme he ido hasta el baño reptando cuerpo a tierra para ir recuperando sensaciones militares y que, si me llamasen a filas (que no es descartable para servicios auxiliares, no así para el combate en primera línea), no me pille desentrenado; me sigue llamando mucho la atención el lenguaje bélico que está utilizando el Alto Mando, desde nuestro amado líder, que parece haber recibido un cursillo acelerado de Margarita Robles, hasta el último de los vicesecretarios de Estado que van saliendo a la palestra a contarnos la evolución de la guerra; parece que, de momento, vamos perdiendo alguna batalla que otra pero la guerra será larga y al final venceremos; si vamos perdiendo no es por su incapacidad estratégica para plantear una lucha sin cuartel contra el enemigo común, sino por falta de armamento (y puede que por falta de previsión porque no lo vieron venir) adecuado, EPI (equipos de protección individual), respiradores, test de detección del virus, guantes, mascarillas… en fin todo aquello que nos permitiría presentar batalla al COVID-19 y derrotarlo antes de que él acabe con todo.

Aunque posiblemente acabaremos ganando la guerra, la humanidad ha superado ya unas cuantas pandemias y, si es por gente que muera, no pasa nada porque enseguida se recuperará la población con nuevos contribuyentes; las consecuencias serán tremendas para una mayoría, es decir de las clases trabajadoras, como no podía esperarse otra cosa. Se están solicitado ERTE a porrillo y, aunque el Gobierno está adoptando medidas económicas, no creo que el sistema pueda aguantar varios meses de crisis total; la única solución es que pase cuanto antes la pandemia y vuelva a reactivarse la producción de bienes y servicios a sus niveles previos; si acaso podríamos aprender alguna lección de la pandemia, analizando qué es lo que estamos haciendo tan mal como para que la naturaleza haya decidido darnos semejante escarmiento colectivo.

Se habla de pérdida masiva de puestos de trabajo en un momento en que las pensiones están en entredicho, no quiero ser alarmista pero si todo acaba yéndose al carajo los jubilados iremos detrás; no solo somos los que más muertos aportamos a las estadísticas, sino que encima vamos a perder poder adquisitivo; ni siquiera tengo el consuelo de poder verlo egoístamente, formamos parte del engranaje y sufriremos las consecuencias como todo hijo de vecino.

De momento es día 23 y en dos días tienen que pagar las pensiones, miedo me da la próxima comparecencia de nuestro amado líder pidiéndonos que asumamos que somos prescindibles y que, aunque estemos en primavera, adelantemos en lo posible la fecha de nuestro óbito. Pensionista de bien, España te necesita, no le des la espalda y muérete pronto, todo por la Patria.

Hoy parece que me he levantado sarcástico con el tema de la muerte, pero este diario refleja lo que me va pasando por la cabeza y ahora mismo es lo que me ronda por ella, debe ser por efecto del mazazo de ayer que, no por esperado, deprime menos.

En casa estamos divididos al 50% sobre el uso de las mascarillas para ir a la compra, por un lado nos dicen que si no estamos infectados no hay que llevarlas y es mejor dejarlas para uso profesional porque no tienen y, por otro, que sí hay que utilizarlas porque somos vectores y desconocemos si estamos contagiados o no. Total que, ante la división de opiniones, empieza a ganar el sector que piensa que hay que ponérselas pero, ante la carencia absoluta de mascarillas, hay que dejar paso a la imaginación; ayer los italianos nos enseñaron como fabricar una con papel de horno y una servilleta o similar como receptáculo; hoy hemos visto el video de una señora que se pone una media de nailon por la cabeza y acomoda por dentro un pañuelo o gasa, o una braga de cuello, según ella tenemos que ser solidarios y taparnos las vías respiratorias para no ir infectando por ahí a todo cristo; creo que quiere decir otra cosa porque la solidaridad se nos supone, más bien querrá decir que pongamos barreras al virus, cuantas más mejor; mirando por la ventana hemos visto a uno que llevaba un pañuelo anudado en la nuca al estilo de los forajidos del Lejano Oeste cuando atracaban bancos y diligencias, si nadie lo remedia empezaremos a ver gente con la media de nailon y no vamos a poder discernir si está comprando alcachofas o quiere robarnos la cesta de la compra; madre mía, que lío mental estamos empezando a tener, esto acabará como el rosario de la aurora porque, cuando los que hayan visto ese vídeo, me vean en el supermercado sin bozal seguro que se van a meter conmigo y la vamos a tener.

Algo es algo, aunque el mini gabinete todavía no haya tomado la medida de cerrar todos los trabajos que no sean esenciales, como ayer tomó el mini gabinete italiano, algunas empresas han empezado a hacerlo por su cuenta; la obra de enfrente parece cerrada y no hay tráfico de camiones, puede que sea por la lluvia que no deja maniobrar a las máquinas o que se hayan convencido de que tienen que parar y quedarse en casa.

Se ve mucha gente yendo y viniendo de la compra, nuestra ventana es un punto de observación excelente desde el que podemos seguir las evoluciones del personal, los carritos de la compra llenos hasta arriba, la gente embozada y enguantada, a algunos los vemos pasar demasiado; puede que, con la excusa de salir a la compra, se estén saltando la cuarentena, tal vez por eso se tapan la cara, pero los hemos visto y sabemos dónde viven.

Mientras yo me dedico a escribir el diario, la muerte sigue estrechando el cerco a nuestro alrededor, intentando aprovechar la mínima oportunidad para meternos en el saco; varios Paquetes tienen a familiares ingresados al complicarse sus dolencias por el coronavirus, algunos están graves pero aguantan el tipo, no así un hermano de Javi el Loco que acaba de fallecer, para más INRI su padre también está ingresado y la madre de su cuñada falleció hace un par de días; la desgracia se está cebando en su entorno familiar y el matrimonio tiene que seguir trabajando porque su profesión lo exige, ni siquiera van a poder darle un entierro digno rodeado de los suyos porque, en el caso de los muertos por coronavirus, no puede haber velatorio ni acompañamiento familiar, muy triste todo.

Está claro que hoy la muerte se ha empeñado en joderme el diario, quería mostrarme positivo para no caer en la desesperación y es de lo único que hablo; acabamos de superar la cifra de dos mil muertos, la mayoría de ellos en Madrid, y dicen los expertos que muy pronto vamos a superar a Italia que, de momento lidera la clasificación necrológica mundial, hasta el punto de que el Ejército tiene que trasladar los ataúdes en camiones a otras ciudades menos afectadas para que puedan ser incinerados, porque los hornos crematorios locales no pueden absorber el aumento de la demanda y tienen que derivar faena a otros, todo parecería normal si no fuera porque no hablamos de melones sino de personas. Encima, acabo de leer que nuestro amado líder consistorial, José Luis Martínez Almeida, anuncia que la Empresa Municipal de Servicios Funerarios no puede seguir prestando servicios a los fallecidos de COVID-19 por la falta de material de protección, por lo que, mientras no se solucione el problema, no recogerán a las víctimas del coronavirus y utilizarán como morgue provisional las instalaciones del Palacio de Hielo, esto empieza a pasarse de castaño oscuro, pero es que la cifra de muertos no para de crecer y, dado que estamos en guerra, tendremos que apretar los dientes hasta que acabe.

No hay forma de que abandone el discurso macabro que me ha conquistado hoy, pero es que todo lo que veo y oigo converge en el mismo punto y la sensibilidad de cada uno hace el resto.

Con vistas a organizarnos en condiciones, hemos elaborado un menú completo para los próximos diez días y la lista de la compra correspondiente para no caer en el error de comprar más de lo necesario, el carrito se llenará de igual forma pero, al menos, no tendremos que tirar comida porque caduque; la guerra que estamos librando podría parecerles un chiste a nuestros padres, vuestros cuatro abuelos vivieron una guerra civil que destruyó sus vidas, los padres de mamá tenían nueve años al empezar y puede decirse que no tuvieron infancia por las cosas que debieron soportar para sobrevivir, los míos tenían veintipocos años y tampoco lo tuvieron fácil, mi padre como combatiente y mi madre como enfermera de la Cruz Roja en hospitales de retaguardia. Para nosotros es una situación totalmente nueva que tardaremos en entender, pero tampoco tenemos ahora la opción de analizar demasiado, hay que ser prácticos y disciplinados si no queremos quedarnos tarumbas para los restos, porque esto va a tener impacto en la salud psicológica de la población; espero que a los niños no les afecte demasiado pero, si las cosas se ponen feas, necesariamente tendrán que pisar los charcos que se formen, hago una metáfora porque no sé explicarlo de otra manera y prefiero no entrar en los detalles morbosos.

Ya queda menos para los aplausos de hoy, no parece que el gesto espontáneo decaiga, incluso creo que cada tarde sale más gente a ventanas y balcones pero, desde luego, ya no tiene otro sentido que no sea animarnos los unos a los otros a resistir, luchar y ganar; puede que me esté dejando llevar por el lenguaje guerrero.

Con tanto escribir tengo lectura pendiente, estaba leyendo varios libros a la vez, siguiendo mi costumbre de tener un tipo de lectura para cada momento del día; he terminado «Terra Alta» de Javier Cercas, regalo de Reyes de Teresa y Leo, sinceramente no me ha gustado porque pretende ser novela negra sin conseguirlo del todo; estoy a punto de terminar «Sidi», de Arturo Pérez-Reverte, que tampoco me está gustando, empieza bien pero, poco a poco, se convierte en una pesadez histórica novelada y he perdido el interés, nunca me había pasado con ningún otro libro del autor; leo a salto de mata «Una Guerra Civil que no va a gustar a nadie», de Juan Eslava Galán, me gusta en el sentido de que puedes abrir el libro por dónde quieras sin perder el hilo porque, aunque todo gire en torno al mismo tema, son historias independientes; me gusta mucho este escritor, a pesar de desprender cierto tufillo izquierdista que no me termina de convencer, para él sigue habiendo buenos (los suyos) y malos (los demás), porque no creo que trate el tema con ecuanimidad; ¡joder, Juan!, eres historiador pero tendrías que ser imparcial haciendo justica; repito con el autor porque a pesar de lo anterior es muy entretenido, un verdadero maestro, el libro que estoy a punto de terminar es «La familia del Prado», regalo de Reyes de Lola, en la que pone a caer de un burro a la monarquía, algo con lo que estoy de acuerdo, entrando a precisar las rarezas y perversiones de nuestros reyes a lo largo de la historia; no se salva ni el tato, aunque estoy esperando a ver que dirá de los dos que tenemos ahora al alimón, del primero (Juan Carlos I) ya se están encargando él mismo y la actualidad en dejarnos ver lo que realmente había tras de su egregia figura a poco que se rascase; a su heredero, Felipe VI, seguro que también le encontrará algo, pero hay que darle tiempo porque acaba de llegar al trono y todavía anda con pies de plomo.

Que no se me olvide nombrar «El extranjero», de Albert Camus, una novela rarísima, al parecer de culto, que se me ha atravesado pero la terminaré porque no puedo dejar un libro a medias; ni las «Memorias de Adriano», de Margarita Yourcenar, que empecé al volver de Italia en enero pasado por su relación histórica con Tívoli.

Cuando termine de leer estos libros tengo apuntados varios de candidatos para las tres semanas que tenemos por delante, procuraré escoger títulos que no me suman en la más completa desesperación; por ahora, forman la lista de espera «El maestro y Margarita», de Mijail Bulgákov, me lo han recomendado, es otra obra de culto, pero ya veremos si puedo con ella, y los dos de la serie Falcó de Pérez-Reverte que tengo pendientes; tras haber leído la primera entrega de la trilogía, Falcó, quiero meterle el diente a las otras dos, «Eva» y «Sabotaje».

Bueno, voy a dejar de escribir por hoy porque ya me estoy pasando.


CACOFONÍAS

DÍA 10 (24/03/2020)




Me he despertado de nuevo a las cuatro de la madrugada para ir al baño y, al volver a la cama, no podía quedarme dormido, creo que es por la preocupación que no se me quita de la cabeza pero, tras una atenta observación del entorno, a esas horas reina la penumbra en el dormitorio y, por mucho que quieras observar, no notas nada raro; caigo en que la razón no puede ser otra más que el absoluto silencio, cuanto no daríamos en otras circunstancias por disfrutar del silencio, por ejemplo en verano que lo que entra por la ventana, junto al calor, es una cacofonía de sonidos trinos de pájaros, ruido de coches, ambulancias, música, gritos aislados, conversaciones apagadas de última hora, unas condiciones acústicas terribles con la ventana abierta (tenerla cerrada sería como quemarte a lo bonzo) que hacen imposible planchar la oreja como es debido.

Cacofonía, se lo he escuchado decir en el vídeo de hoy a Iñaki Gabilondo, es lo que hemos tenido hasta ahora y, por desgracia, lo que seguimos teniendo encima de la mesa; una cacofonía científica y política, en la que cada mandatario (incluidos los nuestros) propone hacer cosas distintas, descoordinadas del resto de países, para afrontar un mismo problema; añado por mi cuenta que, por fuerza, eso significa que muchos (o todos) se tienen que estar equivocando aunque todavía no podamos saber si es nuestro caso; para resolverlo andan por ahí sueltos el capitán A posteriori y el experto Te-lo-dije, encontrando soluciones válidas a toro pasado; sirva como metáfora taurina para meterme con los marisabidillos oportunistas de turno que todo lo saben, pero nunca lo dicen a tiempo. Quieren quedar siempre por encima de los demás, tienen esa fijación.

 Añade don Iñaki que el desconocimiento de la gravedad real de la pandemia está llevando a todo el mundo (no solo a nuestros próceres) a dudas y confusiones, razona que «si nadie (excepto el capitán y el experto) pudo ver ni calcular bien lo que venía, nadie puede ver ni calcular bien lo que falta por pasar» y estoy de acuerdo con él porque es lo que estamos comprobando.

El nuevo debate está centrado ahora en si debe nuestro amado líder cerrar España a cal y canto, cual apóstol Santiago redivivo (lo que le faltaba para el duro a su ego descomunal, que se crea nuestro santo patrón), y parar la actividad productiva que no sea imprescindible, o ir a remolque de todo tomando medidas sucesivas en función de lo que venga, una especie de prueba y error que esperemos, por el bien de todos, dé buen resultado porque las consecuencias, seas cuales sean, las pagaremos caras y a escote.

Recuerdo que el amado líder de los italianos, Giuseppe Conte, ordenó hace menos de cuarenta y ocho horas el cierre total de la producción no esencial en vista de que siguen contagiándose y muriendo a porrillo, por lo que veo bastante probable que aquí acaben teniendo que hacer lo mismo, al menos en las comunidades más afectadas como es el caso de Madrid; en tal caso, solo tendremos que esperar una semana a que el capitán A posteriori confirme si la medida era correcta o hay que sumar otro error a la larga lista de los cometidos; si es por esperar no tenemos prisa porque, hasta dentro de dos o tres semanas, vamos a seguir sin poder movernos de casa. Eso si no se amplía la fecha final del confinamiento, como todo parece indicar, y estemos encerrados hasta el verano.

Hoy empiezan los militares a trasladar cadáveres al Palacio de Hielo, joder que nombre más tétrico para una morgue aunque sea de urgencia, estoy convencido de que cuando todo pase se verán obligados a rebautizar el recinto, porque la memoria ciudadana va a relacionar patinaje sobre hielo con la muerte hasta que las ranas críen pelo; mucho mejor cambiarlo y así poder pasar página, los primeros que vuelvan a patinar sobre esa pista helada sentirán un escalofrío interior, sabiendo que bajo las cuchillas de sus patines yacían hace nada, inmóviles, frios y en decúbito supino, aquellos a quienes la muerte se había llevado por delante con su guadaña. Yo propondría algo, pero no se me ocurre nada ahora mismo porque estoy impresionado solo de pensarlo.

A primera hora me he puesto el traje de combate y he salido a hacer la compra, me ha venido el recuerdo de que los italianos lo llaman «fare la spesa»; voy pertrechado con mi carrito y dos bolsas de colgar en el hombro por si excedo la carga máxima de aquel; Lola me pide que me tape todo lo posible, así que voy con braga de cuello y guantes, menos mal que de casa al supermercado se tarda dos minutos andando porque, a medio camino, me ha entrado tal agobio que quería quedarme en calzoncillos.

En la puerta de La Plaza sigue apalancado el rumano del otro día, si esto dura mucho le va a costar a Nelson recuperar su puesto de trabajo, porque nuestro rumano es resistente a más no poder, un tipo que lleva años viviendo de vender pañuelos en un semáforo no se achanta así como así, preveo un combate de lucha libre cuando se vaya el virus. Me saluda al pasar y, de nuevo, tengo que tragarme las ganas de decirle que no puede estar ahí, pero no me corresponde tomarme la justicia por mi mano, que se lo diga el encargado de la tienda o que llamen a la policía; bastante tengo con lo mío aunque, al lado del pobre rumano, sea peccata minuta, no le deseo ningún mal pero tienen que quitarlo de ahí porque lleva más de una semana plantado pidiendo en la puerta y es persona de riesgo para sí y para todos los demás, se ve que el cambio de negocio le debe ir viento en popa y que la gente debe estar dándole monedas a pesar de que, según las autoridades sanitarias, sean un vector de contagio importante, aunque puede que tenga una TPV bancaria y admita recibir propinas con tarjeta de crédito o mediante Bizum. Esta gente de tonta no tienen un pelo, la necesidad agudiza el ingenio.

Una vez en la compra, como lo llevaba todo bien ordenado y había poca clientela, no he tardado mucho en hacerla; por fin había papel higiénico y he comprado un paquete (no se pueden separar) y otro de papel de cocina, solo me falta comprar papel de impresora porque ayer vi que se me está acabando y no porque lo esté utilizando como sustituto del higiénico. He encontrado de todo excepto una bandeja de verduras para el cocido y plátanos; las naranjas que he traído son de zumo, no de mesa, pero nos las comeremos igual, también he comprado algunas cosas que he visto y faltaban en la lista como ha sido una caja de quesitos y membrillo, el resto según el guion previsto; ochenta y cinco euros con cincuenta y siete céntimos para subsistir, sin perder un gramo por el camino, hasta el 3 de abril en que tendremos que volver al supermercado a reponer existencias. Los empleados de La Plaza me conocen casi todos y les he dado las gracias por estar ahí; ellos no tienen alternativa porque son personal esencial, me imagino la poca gracia que tiene que hacerles vernos comprando, mientras ellos están separados de los suyos pero todas las guerras comportan desigualdad e injusticia, al menos cobrarán el salario completo y no los mandarán al paro, aunque están expuestos a que los trasladen a IFEMA a las primeras de cambio, mientras no acaben «patinando» sobre hielo…

En este momento llevo dos días sin participar en el grupo de los Paquetes, aunque lo leo para estar informado; el flujo de mensajes es brutal y se percibe claramente el desánimo porque en el grupo hay de todo, algunos no solo ya lo están pasando mal sino que piensan en el porvenir y lo ven más negro que el carbón; como yo no puedo aportarles calma y serenidad porque, enseguida que alguien dice algo que me molesta, salto a su yugular, mejor sigo sin participar y disgustos que me ahorro; también tengo miedo a emitir opiniones radicales que causen revuelo o molesten a otros, llevo bastante mal las redes sociales en general y cuanto menos las frecuente mejor. Para decir lo que quiera, sin necesidad de discutir con el mundo, tengo este diario.

Sin embargo sigo participando en el foro web que abrí hace un año y pico para que los nostálgicos de un foro anterior, el de elatleta.com, que tristemente desapareció por las buenas, tengamos un lugar de reposo en el que compartir algo más que emoticonos, frases cortas y memes; en el foro se dificulta mantener trifulcas porque no es tan inmediato y tienes tiempo para madurar las respuestas, informarte antes de hacerlo y contar hasta diez, en fin que permite charlar de manera relajada y mucho menos virulenta que en los chats de WhatsApp en los que, por un quítame allá esas pajas, se puede liar una buena trifulca.

Todo nos lleva a guerras, creo que el culpable del uso de este lenguaje es el general Villarroya que, con sus arengas televisadas, ha imbuido de espíritu militar al Gobierno en pleno hasta el punto de que incluso los (y las) de Unidas Podemos lo están utilizando con un desparpajo castrense que no se les suponía; me quedo con la boca abierta porque pensaba que esta gente era más de hacer el amor, con las lógicas excepciones venezolanas, iraníes o cubanas.

Incluso he empezado a ver la rueda de prensa de las doce del mediodía, el general de la Guardia Civil ha caído en combate (es decir, ha sido infectado por el enemigo) y le ha sustituido en la trinchera el jefe del Estado Mayor del mismo Cuerpo; nuestro general Villarroya prosigue impasible su cruzada contra el virus, cada vez que lo veo pienso que disfruta con su minuto de gloria y que me perdone su excelencia porque bajo ningún concepto osaría meterme con el mando supremo de las operaciones en medio de una batalla, podría ser acusado de lesa traición y ser pasado por las armas al alba tras enfrentarme a un consejo de guerra, mejor me dejo de metáforas no vaya a ser que me esté metiendo yo mismo en un charco.

He visto brevemente a María José, Secretaria General de Trans-portes y Movilidad, de apellido Rallo, que según la RAE es una especie de botijo con boca ancha de agujeros pequeños, aunque esta señora de botijo tenga poco la boca sí que la tiene ancha, más que boca tiene banda ancha, lleva cinco minutos desgranando porcentajes de transporte que a nadie le interesan, qué coño le importará a nadie que el tráfico de camiones haya bajado un 10% respecto del mismo lunes de la semana pasada, una cosa es dar noticias y otra leernos el informe que le hayan preparado sus técnicos sobre movilidad; lo que queremos saber es cuantos infectados y muertos llevamos y cuanto nos queda de condena, porque necesitamos respirar aire libre cuanto antes, si tenemos que esperar esperaremos lo que haga falta pero, por favor señora Rallo, no nos ralle usted el cerebro con datos inútiles que nadie recordará a los dos minutos de escucharlos, que se note que es usted una persona preparada y no una voceras que actúa como telonera del ministro para ganar tiempo.

Su colega Fernando Simón, no de profesión sino de púlpito, prefiere explicarnos, con su voz rota, coloristas gráficos que indican cosas tan interesantes y necesarias para comprender lo terrible de la pandemia que nos asola como que los hombres la estamos cascando más que las mujeres y algunas comparativas más del mismo sesgo informativo, elaboradas desde una perspectiva de género para que las huestes del señor Iglesias, don Pablo, y su pareja la ministra de Igualdad se queden contentas y contentos; para darnos todos esos datos estadísticos distribuidos por sexos no hacen falta tantas comparecencias televisadas, bastaría con que los publicasen en alguna web oficial dedicada al análisis estadísticos de la pandemia o en la prensa escrita para quienes no tengan internet, y gastasen el tiempo de las ruedas de prensa en darnos información sustancial sobre qué tienen previsto hacer las dos próximas semanas, si es que han previsto algo, o si van a seguir dando palos de ciego hasta que se muera el apuntador, ¡coño ya!, el último o última que apague la luz.

Sigo con la compra porque no había terminado la misión encomendada, al llegar a casa me he quitado los zapatos en la puerta para entrar descalzo y no contaminar, de repente aparece Lola armada con un spray de color turquesa y me rocía con desinfectante antes de que pueda evitar la descontaminación forzosa; el resultado ha sido que a la rebeca de lana que llevaba puesta le ha caído lejía y ha quedado inútil para el combate, ella me dice que no pasa nada porque ya estaba vieja y que la tire, pero es que era mi rebeca preferida de estar por casa por su comodidad y lo mucho que abrigaba; además que, con lo del coronavirus, no quiero tirar algo simplemente porque sea viejo, el odio al virus no debería afectar a la ropa pero ya hemos visto que nada ni nadie se encuentra a salvo.

Le digo a Lola que no llevo zapatos para que vea mi grado de compromiso con la no transmisión vírica, pero ella ya ha puesto sus ojos en las ruedas del carrito, no sé si traerán virus pegados pero están como si hubieran pasado por encima de una cagada de perro, tras una comprobación visual llegamos al acuerdo de que sí, que me he traído al virus pero rebozado de mierda; espero que se muera sin más pero, por si acaso se resiste, las limpia a conciencia y para terminar le vaporiza varias descargas de desinfectante a las que dudo mucho haya podido sobrevivir el puto microbio, bacilo, germen, proteína o lo que quiera que sea el SARS-CoV-2.

Luego he visto de pasada unas imágenes de nuestro amado líder rodeado de sus próximos más leales (a simple vista no había ninguno de Unidas Podemos), todos separados un metro pero uniformados de traje y corbata, que digo yo que se podían relajar un poco y vestir informal, más que nada por comodidad indumentaria; si todos los españoles llevamos diez días en pijama y alpargatas, bien podrían ellos no ser tan estrictos en la vestimenta, que se concentren en serlo en sus relaciones con nosotros, que no nos oculten la verdad (nótese que no he dicho que no nos mientan) y compartan lo que sepan, porque no puedo creerme que todo lo que deliberen sea secreto de consejo de ministros; los secretos que se los guarden pero que compartan las migajas, si son datos por sexo, edad, procedencia o clase social que lo publiquen en la página web que he propuesto antes, evitándonos el mareo de cifras diario, que es un verdadero tostonazo, que no sirve para elevar la moral de la tropa, sino para hundirla hasta lo más profundo.

Hablo de mi moral claro, porque cada cual tendrá la suya, pero yo soy de los que prefiere saber la cruda verdad a que me la oculten o me la vayan contando a plazos, si esto es el fin de la civilización occidental y vamos a morir todos, quiero saberlo con precisión porque tengo que planificarme bien para terminar a tiempo este diario; no quiero tener que inventarme el resto de la historia en plan apocalíptico, ni escribir un libro distópico hablando del futuro incierto de la humanidad siendo invadidos por muertos vivientes, marcianos o virus mortales que campan por sus respetos jodiéndonos las Fallas, la Semana Santa, la feria de abril, las hogueras de San Juan, con lo que me gustan, y hasta los sanfermines.

Después de colocar la compra hemos vuelto a reordenar el salón, si no estamos utilizándolo como gimnasio improvisado no tiene mucho sentido perder la comodidad que teníamos previamente, en cinco minutos le devolvemos su aspecto original y nos relajamos; por mi parte he decidido instalar el ordenador en la mesa del comedor, es amplia, tengo más luz que en el cuarto del fondo, comparto espacio con Lola y puedo ver la televisión o escuchar música por la cadena  mientras tecleo alegremente, sin confinarme doblemente en una habitación, bastante tengo con el confinamiento principal como para encima castigarme con una ración extra.

La tarde va declinando poco a poco, me asomo a la ventana de vez en cuando, pero antes me he cambiado de ropa porque sigo con los vaqueros puestos y me aprietan; sí, sé que estoy comiendo de más y que no hago suficiente ejercicio, pero es que no llego a todo; me he puesto cómodo antes de leer esta noticia de hoy por si me cagaba encima al leerla: la India ha ordenado el confinamiento de sus 1.300 millones de habitantes durante 21 días «Este es un paso esencial en esta decisiva batalla contra la pandemia del coronavirus» ha anunciado el primer ministro, Narendra Modi, en un discurso televisado a la nación y que, desde este momento, pasa a ser el amado líder de los hindúes; lo que no sé es cómo van a poder conseguir enjaular a tanta gente en un país de semejantes dimensiones, si no lo consiguen aquello puede ser peor que un holocausto nuclear; no quiero parecer derrotista, pero la magnitud universal que está alcanzando la pandemia es imposible que alguien haya podido siquiera imaginarla, suponiendo que se deba a causas naturales y no a algún experimento biológico que se le haya ido de las manos a algún estratega de las grandes potencias, siempre tocando los cojones a la humanidad para demostrar su poder destructivo.

He dedicado unos valiosos minutos a reflexionar por mi cuenta sobre la situación tras leer cuatro o cinco noticias a voleo, me sigue pareciendo increíble y propio de una película de ciencia-ficción pero lo que no comprendo, de ninguna de las maneras, es la actitud que empieza a aflorar entre los políticos de uno y otro signo; los del gobierno culpando a la derecha poco menos que de asesinar a los viejos en las residencias de ancianos, la oposición acusando a la coalición gobernante de retener equipos de protección y matando de paso a los sanitarios, la bronca irá poco a poco in crescendo si alguien no la para antes de que sea tarde; conociendo como nos las gastamos los españoles, podemos acabar a torta limpia en cualquier momento, mejor será que nuestro amado líder empiece a tomar cartas en el asunto y corte de raíz estos primeros brotes acusatorios; pero desconfío que lo haga porque él está a otra cosa, no sé si mal asesorado o debido a su tendencia, napoleónicamente egoísta, de estar en misa y repicando que, como es sabido, no se puede.

Para no dar miedo no voy a comentar las cosas que he leído porque todos tienen francotiradores ocultos, disparando ráfagas de odio contra su enemigo de siempre que no es el coronavirus sino ellos mismos, a cambio compartiré algo que he leído sobre sus peroratas de fin de semana y con lo puedo estar de acuerdo «escuchar un discurso de Pedro Sánchez es como estar mirando sesenta minutos a una vaca», es que no dice nada, todo es autobombo y llamarnos héroes, pero esperaba mucho más de un estadista de su talla.

Esperemos que la sesión de aplausos de la tarde, ese acto voluntario y diario con el que intentamos mantener la esperanza colectiva, no se convierta en una nueva cacofonía, esta vez ciuda-dana, y nos limitemos a agradecer a la Providencia que sigamos vivitos y coleando otro día más.

Caramba que final me ha quedado, a ver si puedo descansar mejor esta noche y mañana consigo recuperar la fe en la Humanidad.


MARSHALL

DÍA 11 (25/03/2020)




Empiezo el día con tanta alegría como pocas ganas tengo de seguir encerrado, al menos he dormido bien hasta que los camiones se han encargado de recordarnos como era el sonido de la calle antes de la pandemia; el mini gabinete no está por ordenar el cierre de las obras y ellos siguen sacando toneladas de tierra del solar, a este paso van a terminar llegando a Nueva Zelanda; a ver, si fuera una obra civil no digo yo que parasen, pero están construyendo una promoción de pisos de lujo que, seguramente, ya tendrán vendidos a buen precio a los intermediarios de siempre (empresarios, arquitectos, aparejadores, jefes de obra) para que hagan negocio con la reventa antes de registrarlos en el notario; esa obra debería estar parada desde el primer día, pero solo la lluvia puede acudir en nuestra ayuda y hoy ha salido el sol.

George Marshall fue un famoso militar norteamericano que participó, con indudable éxito profesional, en las dos guerras mundiales del siglo XX, destacando por su capacidad de planificación y organización antes de ejercer como secretario de estado al acabar su vida militar; aunque solo sea como anécdota, de él dijo Andréi Gromyko en sus memorias «le sentaban igualmente bien el chaqué de diplomático y el uniforme militar», tampoco se quedó atrás Winston Churchill que lo consideraba artífice de la victoria aliada.

El «European Recovery Program» fue un programa de ayuda económica de Estados Unidos a la reconstrucción europea que, tras la guerra, había quedado como el solar de enfrente; durante cuatro años repartió su ayuda entre los países europeos, con excepción de España y algunos pequeños estados como Andorra, San Marino, Mónaco y Liechtenstein, nosotros como siempre rechazados por el resto del mundo; no vale decir que fue porque Franco simpatizaba con Hitler, ya que la propia Alemania simpatizaba mucho más todavía con el loco del bigotito y fue reconstruida o Italia que también aprovechó la ayuda; bien, el caso es que poco después, Estados Unidos decidió ayudarnos en la reconstrucción económica, aunque la gente solo recuerde la leche en polvo, el queso en lata y la película de Buñuel, fiel reflejo de lo que ese plan significó para nosotros: migajas a cambio de dejarlos instalar bases militares.

Bien, que me voy por los cerros de Úbeda, el segundo objetivo del plan era evitar que Europa cayera en manos del comunismo (entendemos ahora mejor la ayuda final a Franco) al que los rusos opusieron inmediatamente el plan Mólotov para los países de su cuerda, total que ya teníamos de nuevo el cristo montado.

Sirva tan larga introducción para entender la razón de que nuestro amado líder le haya pedido a nuestra amada lideresa europea, Úrsula Von der Leyen, que ponga en marcha un nuevo Plan Marshall para ayudar a recuperarnos de la pandemia que nadie supo anticipar, por estar dedicados a cosas más interesantes, cuando esta se diluya por el sumidero; digo yo que don Pedro habrá tenido en cuenta la segunda derivada del plan original que era evitar el comunismo y que lo mismo su vicepresidente florero, el podemita Iglesias, se cabrea y le retira su apoyo; para evitarlo creo que debería hablar con la doctora alemana y pedirle la pasta necesaria pero que lo llame Plan Maduro que, sin duda, será más del agrado de su socio circunstancial; si sucediese, dejaría de llamarlo nuestro amado líder para convertirlo en Perico de los Palotes. Que los buenos socialistas que lean esto no se enfaden, porque la leal oposición tampoco merece mi aplauso, en general estamos siendo mal gobernados, pero es un mal endémico que alcanza en España su máximo exponente, dando lo mismo que tengamos monarquía, república, dictadura, Ikea o lo que sea, no tenemos remedio.

Por lo demás, mi visión natural, no mi ojo clínico que es mejorable, evoluciona regular, la conjuntivitis sigue instalada en ambos ojos dándome la lata pero, ya que estamos en guerra, era esperable que así fuera; me sigo lavando con el jabón de glicerina, echándome gotas de Euphralia y manzanilla pero nada, no remite; además me unto los ojos con Terracortril, una pomada que ha encontrado Lola rebuscando en el botiquín y que me recomendó el año pasado la doctora de cabecera; dice Lola que debe ser algún tipo de alergia porque el año pasado, por estas mismas fechas, tuve idéntica afección en Japón, o sea que es la primavera, que en vez de la sangre me altera la vista, la causante del estropicio y no es porque yo no quiera ver ni cierre los ojos a lo que está ocurriendo.

La vida en casa sigue como el primer día, salvo lo de no poder salir a la calle, lo demás sigue más o menos igual con la diferencia de que la sensación de encierro aumenta a diario y empieza a resultar una pesadez; encima ha amanecido un día primaveral de sol y luz y, como la polución se ha retirado a sus cuarteles de invierno a la espera de que el virus haga lo propio, voy a tener que ponerme gafas de sol para andar por casa sin tener que entornar los ojos porque a este paso me van a salir arrugas hasta detrás de las orejas.

Nos vamos alternando en preparar la comida y, aunque mantenemos el orden y la disciplina, como corresponde hacer en tiempos de guerra si se quiere sobrevivir, hemos dejado de dar tanta importancia a las cosas secundarias que antes nos preocupaban; una parte importante del día se nos va en llamadas telefónicas a familia y amigos y video conferencias, hay que hacer la ronda diaria para comprobar que todos los soldados permanecen alertas en sus puestos de combate, dispuestos a la lucha sin cuartel, sin desfallecer y haciendo frente valerosamente al enemigo cuando se presenta.

Cuando no estamos cocinando, comiendo lo que cocinamos o hablando por teléfono, nos dedicamos a seguir las noticias, aunque las noticias se empeñen en amargarnos la jornada; esperar las ruedas de prensa para aprovechar a soltar adrenalina, mirar un poco la televisión para ver si hay vida inteligente en algún progra-ma, que parece que no, leer un poco de esto y otro poco de aquello y, en mi caso, escribir porque me entretiene; no solo escribo en este diario sino que aprovecho para repasar mis otros libros a la caza y captura de inconsistencias, errores, faltas, mejora de expresiones, modificar estilos, editarlos en suma. Un trabajo ímprobo.

Casi se me olvida que buena parte del tiempo lo pasamos de aquí para allá móvil en mano porque el intercambio de mensajes es continuo y no cesa; sigo sin participar en el grupo de los Paquetes porque de hacerlo no podría dedicarme a nada más, pocos días bajaremos de los quinientos mensajes y resulta agotador; no obstante, sigo entrando a leerlos en diagonal porque no quiero desconectarme del todo, cuando quiero decir algo que no resulte polémico voy al foro que es más de mi agrado y puedo expresarme con tranquilidad.

Ahora vengo de allí y me he encontrado con esta perla «Había una vez cuatro individuos llamados Todo el Mundo, Alguien, Nadie y Cualquiera. Siempre que había un trabajo que hacer, Todo el Mundo estaba seguro de que Alguien lo haría. Cualquiera podría haberlo hecho pero Nadie lo hizo. Alguien se puso nervioso porque Todo el Mundo tenía el deber de hacerlo. Al final, Todo el Mundo culpó a Alguien cuando Nadie hizo lo que Cualquiera podría haber hecho», que resume bien la idea de que el capitán A posteriori se ha hecho dueño de la situación, pero que la crítica sigue siendo necesaria; en mi caso, no estoy preparado para decir cómo afrontar una pandemia, pero puedo exigir que Nadie nos tome el pelo, recordar que Todo el Mundo tiene derechos (y obligaciones) y que ese Alguien que debe poner los puntos sobre las íes, no puede ser Cualquiera y con esto doy por terminada la parábola o como se llame esto antes de empezar a liarme.

Estoy oyendo al general Villarroya que insiste en utilizar términos castrenses y que tanto éxito ha tenido entre sus compañeros de comparecencia; ahora me dedico a coleccionar palabras y frases que amplíen mi extenso, y puede que algo anticuado, vocabulario militar, hoy nos ha hablado de la primera línea del frente para cuadrarnos frente al toro pandémico; a continuación ha hablado el general Santiago y ha dicho algo muy bonito sobre las innumerables acciones de ayuda a la población de la Benemérita «sé que son gotas en un océano pero, sin ellas, el océano no sería tal» por lo que directamente le aplaudo con repique de campanas porque me ha llegado el mensaje sin necesidad de marear la perdiz con los datos estadísticos que, seguramente, tenga guardados en la carpeta.

Fernando Simón sigue enganchado a sus gráficas de colores para explicar los datos, en este momento, a petición del periodista que filtra las preguntas, está dando una innecesaria lección del tipo «Gráficas explicadas para lerdos» porque a estas alturas la gente ha debido cambiar de canal, de hecho yo apago la televisión y me voy andando hasta la cocina, iría en coche pero no lo hago por respetar la cuarentena, sino porque tengo que preparar una crema de calabacines que será el primer plato del menú; si me quieres escribir, ya sabes mi paradero, Tercera Brigada Mixta, primera línea de fuego, de segundo merluza al horno que nos gusta bastante más que las granadas rompedoras y se digiere mejor,

Usaría el mando a distancia que tengo a mano sobre la mesa para apagar el receptor, pero prefiero ir andando hasta la televisión por hacer algo de ejercicio, por el camino le he escuchado decir que no hay forma de aplanar la puta curva (licencia poética del autor) y que debemos insistir en la lucha hasta conseguirlo; en un campeonato de pulso esta curva ganaría incluso a los más forzudos del lugar.

Instalado en la cocina preparando la crema de calabacín, he seguido por televisión una entrevista muy interesante a Bernat Soria, científico valenciano y ministro de Sanidad con nuestro amado líder de entonces, José Luis Rodríguez Zapatero; me ha parecido un tipo tan sensato y valioso, como el actual ministro, el barcelonés Salvador Illa; resulta que Bernat Soria está liderando una investigación internacional con células madre para tratar de frenar la inflamación pulmonar por coronavirus en los pacientes más graves, una vez tengan todos los permisos en regla podrían disponer, en no demasiado tiempo, de una inyección intravenosa para empezar a tratar a estos enfermos, incluso ofreciéndose él mismo a colaborar en los tratamientos iniciales sobre unos diez pacientes para analizar su respuesta e ir ampliando al resto a medida que se conozca su eficacia.

El caso es que Bernat Soria ha dicho que estamos llamando guerra a la lucha contra el virus porque no tenemos otra palabra para definir este tipo de crisis, pero que no es exactamente una guerra y propone una reflexión en profundidad sobre los valores de la sociedad cuando todo esto haya pasado. Se ve que el ministerio de Sanidad despierta los anhelos filosóficos de sus ministros.

Quizás imbuido por el espíritu marcial sugerido por el tarraconense general Villarroya, ha propuesto que en el próximo desfile del 12 de octubre participen en la parada militar, no solo los miembros del Ejército, Guardia Civil y Policía sino también una representación de la sanidad nacional y a mí me parece una reclamación justa porque si, según el general, todos somos soldados en esta guerra, no habrá mayor problema para participar que aprender a llevar bien el paso; Salvador Illa podría marchar al frente de todos ellos, de pie en una ambulancia descapotable, en plan Patton pero con casco de ministro, como fue alférez en el cuartel del Bruch seguro que todavía se acuerda del ¡un, dos, un, dos! porque no ha llovido tanto desde entonces.


CATACLISMO

DÍA 12 (26/03/2020)




A medida que avanza el día y se acumulan las jornadas de encierro, en las que adivinar el final se antoja una quimera, voy sufriendo constantes vaivenes en mi opinión sobre la pandemia y la forma en que se ha afrontado en España; no me conforta cómo lo hayan hecho otros países, mal de muchos consuelo de tontos, pero me ayuda a comprender la magnitud y dificultad del problema y lo mal dirigidos que estamos siendo en general.

De repente me encuentro con un artículo de Juan Luis Cebrián titulado «Un cataclismo previsto», publicado en la sección Tribuna de El País el 23 de marzo, que echa por tierra todo lo que hasta ahora me autoimponía, incluyendo tener paciencia y confianza en nuestro amado líder, para no contribuir con mi crítica a las cacofonías ciudadanas; porque si uno va sembrando dudas recogerá tempestades, sé que se dice quién siembra vientos pero no quería escribir quien siembra dudas recogerá su castigo electoral cuando llegue la hora; muchos políticos ya estarán preparándose para celebrar su San Martín, porque a todos les llegará. Si algún milenita no entiende esto que me pregunte, hoy estoy que lo tiro con refranes.

Quien tenga o haya tenido ocasión de leer el artículo se quedará con la boca abierta con su desarrollo, porque todo lo que dice, des-de la primera palabra a la última, es como para que exijamos cuentas inmediatas a todos los que nos están dirigiendo; si lo que dice es mentira que responda enseguida ante la justicia pero, si fuera cierto, cómo así parece, nuestros gobernantes deberían dimitir en bloque mañana mismo y esconderse en el primer zulo que encuentren, antes de que nosotros los encontremos a ellos.

Resumo mucho pero reproduzco algunos párrafos demoledores «En septiembre del año pasado, un informe de Naciones Unidas y el Banco Mundial avisaba del serio peligro de una pandemia que, además de cercenar vidas humanas, destruiría las economías y provocaría un caos social. Llamaba a prepararse para lo peor: una epidemia planetaria de una gripe especialmente letal transmitida por vía respiratoria. Señalaba que un germen patógeno de esas características podía tanto originarse de forma natural como ser diseñado y creado en un laboratorio, a fin de producir un arma biológica».

Sigo leyendo «La presidenta del grupo que firmaba el informe, Gro Harlem Brundtland, antigua primera ministra de Noruega y exdirectora de la Organización Mundial de la Salud, denunció que un brote de enfermedad a gran escala era una perspectiva tan alar-mante como absolutamente realista y podía encaminarnos hacia el equivalente en el siglo XXI de la “gripe española” de 1918, que mató a cerca de 50 millones de personas. Denunció además que ningún Gobierno estaba preparado para ello, ni había implementado el Reglamento Sanitario Internacional al respecto, aunque todos lo habían aceptado. Nos sorprende —dijo— que el mundo esté tan mal provisto ante una pandemia de avance rápido transmitida por el aire.

Los llantos de cocodrilo de tantos gobernantes, en el sentido de que nadie podía haber imaginado una cosa así, no tienen por lo mismo ningún sentido. No solo hubo quienes lo imaginaron: lo previeron y advirtieron seriamente al respecto».

Voy a ir cortando porque si no acabaré publicándolo entero, aunque ganas me entran «El 24 de febrero la OMS declaró oficialmente la probabilidad de que nos encontráramos ante una pandemia. Pese a ello, y a conocer la magnitud de la amenaza, ya hecha realidad con toda crudeza en varios países, apenas se tomaron medidas en la mayoría de los potenciales escenarios de propagación del virus. En nuestro caso, se alentó la asistencia a gigantescas manifestaciones, se sugirió durante días la oportu-nidad de mantener masivas fiestas populares, no se arbitró financiación urgente para la investigación, se minimizó la amenaza por parte de las autoridades, e incluso el funcionario, todavía hoy, al frente de las recomendaciones científicas osó decir entre sonrisas que no había un riesgo poblacional».

Aquí creo que le ha tirado con bala al pregonero oficial, don Fernando Simón, para dejarlo tocado con pronóstico reservado.

Termina echando un piropo envenenado al Gobierno «No es momento de abrir un debate sobre el tema, pero es lícito suponer que, además de las responsabilidades políticas, los ciudadanos, que ofrecen a diario un ejemplo formidable de solidaridad en medio del sufrimiento generalizado, tendrán derecho a demandar reparación legal si hay negligencia culpable. Cunden a este respecto las dudas sobre la constitucionalidad en el ejercicio del estado de alarma. Se han suspendido en la práctica, aunque el decreto no lo establezca así, dos derechos fundamentales, el de libre circulación y el de reunión. No se discute el contenido de las medidas, del todo necesarias, sino la decisión de no declarar el estado de excepción que sí cubriría sin duda alguna dichos extremos, como también la movilización del Ejército. La impresión dominante es que el Gobierno es prisionero en sus decisiones de los pactos con sus socios de Podemos y los independentistas catalanes y vascos. En una palabra, la conveniencia política prima, incluso en ocasiones tan graves como esta, sobre la protección de la ciudadanía».

Ahí lo dejo, a mí me ha roto los esquemas que tenía, no por lo que dice al final sobre que el gobierno está prisionero de sus socios, que lo está, es sabido y que apechugue con las consecuencias que tenga que apechugar; me los rompe porque lo acusa de que estaban avisados y no han querido ni sabido prepararse y, de momento, las consecuencias de su imprevisión o de su dejación, preferiría que fuese la primera, las estamos pagan-do todos, menuda jugarreta.

Quizá me estoy alejando de lo que sería un diario, en el supuesto de que este fuera del tipo «me levanto, como en exceso y me acuesto después de ver algo en Netflix», pero este diario es de otro tipo o, al menos, es lo que pretendo desde su primera página.

Hoy tan solo había un par de camiones esperando turno para vaciar el solar de enfrente, no sé si es que ya han llegado a nuestras antípodas o que los conductores han dicho hasta aquí hemos llegado; si la constructora no pudiera iniciar los cimientos de tan lujosos y caros pisos, quizá el enorme agujero socavado podría utilizarse como fosa común cuando se llene el Palacio de Hielo  de cadáveres pendientes de pasaportar al otro mundo; a ver, esto es una guerra y tenemos que empezar a asumirlo, yo solo planteo posibles soluciones para que la inmobiliaria no solicite un ERE salvaje para sus trabajadores; no quiero recibir críticas destructivas, la guerra es la guerra y en ella o te encierras o te entierran.

La ausencia casi total de camiones no ha impedido que me despertasen a las siete menos cuarto, porque mantienen los motores en marcha y son muchos caballos galopando desbocados bajo la ventana como para no oírlos; estar confinado no es legalmente evitable (según Cebrián nos la han metido doblada), pero deberíamos tener derecho al descanso terrenal, el eterno nos llegará a poco que tengamos mala suerte en esta pandemia, me jodería mucho que me enterrasen en mí misma calle con las ganas que siempre he tenido de cambiar de aires desde que alcancé la tan deseada jubilación. 

He sucumbido a la tentación de participar en el grupo de los Paquetes, solo he enlazado el artículo de Cebrián pero, a la facción más podemita del grupo, no les parece un periodista fiable; lo entiendo porque si no es socialista de carné poco le falta y son enemigos naturales; eso fue ayer, hoy les he sorprendido con un artículo de El Confidencial, un periodista llamado Carlos Prieto está escribiendo su «Diario de la pandemia» y me gusta mucho como se las gasta, cada vez que lo leo me entran ganas de quemar este panfleto y empezar uno nuevo con otro estilo, pero cada uno escribe lo que puede con lo que sabe, desde aquí lo felicito porque desde el primer día me saca una sonrisa y eso es impagable; sobre todo porque leo prensa por la patilla en internet y de momento sigue siendo gratuita, algo que empieza a cambiar pero, mientras lo siga siendo, yo permaneceré fiel a su diario para alegrarme las mañanas tras el estruendoso despertar de los camiones.

Como decía, tras varios días de parada biológica he vuelto a entrar en el chat y estoy muy arrepentido, aquello supera con mucho la cacofonía, más parece una jaula de grillos; una mitad contra la otra, no termino de verle beneficio a los debates porque nadie se pone en el lugar del otro, tenemos puntos de vista muy limitados y egocéntricos; lo único bueno es que nos mantiene en contacto a la espera de tiempos mejores, seguro que, cuando volvamos a correr juntos por la Casa de Campo, la hipoxia se encargará de hacernos olvidar tantas discusiones y desencuentros, ahora no puedo juzgarlos con severidad ni enfadarme porque, por los nervios del encierro, saltan chispas dónde antes solo había sonrisas y cachondeo.

La ventana real, la que da a la calle, sigue enseñándonos un mundo irreal; gente haciendo ejercicio en los balcones orientados al este que son los que podemos ver, dibujos de arco iris en las ventanas dónde viven niños, la primavera explotando con la fuerza de siempre, aves atolondradas que no se explican lo que pasa, seres espectrales yendo y viniendo con prisa a la compra, cubiertos con improvisadas máscaras y guantes de fregar… el mundo sigue dando vueltas ajeno a lo que nos pasa y mejor que no se pare a mirar.

Le he echado un par de narices y he vuelto a entrar en el chat, la cosa iba de preparar lentejas y comidas en general, pero es mucho más divertido que tirarnos el coronavirus a la cabeza, dónde va a parar; lo mismo terminamos aprendiendo algo sobre cocina ahora que no hay (gracias a dios) Masterchef y tenemos tiempo de sobra para practicar recetas.

Lo que todavía no he querido ha sido mirar las estadísticas de hoy, seguro que seguimos perdiendo la batalla pero no hay que perder la esperanza porque se trata de ganar la guerra, vale es una chorrada pero es que no me atrevo a verlas porque no quiero entrar en barrena; dicen las malas lenguas que los infectados son (o somos) diez veces más que los reconocidos, de modo que echar cuentas es inútil, tenemos que asumir que nos vamos a infectar casi todos de aquí a unos meses; nuestro amado líder dijo ayer en el Congreso de los Diputados (y Diputadas) que la única defensa posible es el confinamiento, por lo que, aparte de ampliarlo hasta el 12 de abril, ya están pensando en alargarlo un tercer período hasta finales del mismo mes, esto se va a hacer largo.

Hablando del Congreso, ayer hubo reparto de palos al Gobierno, ni siquiera sus socios independentistas se han sustraído a la crítica feroz pero era lo esperado; ante una situación como la que tenemos, nuestros próceres de todo tipo y calaña optan por el clásico grito derrotista ¡sálvese quien pueda! en lugar de serenarse, pensar con claridad y ponerse las pilas en favor de los ciudadanos de a pie; ya se están relamiendo de gusto las heridas, pero con la vista puesta en el futuro (no en el más allá) electoral que se abrirá tras la catástrofe. Ya me está entrando otra vez el bajón, será que me falta fuerza así que me acercaré a la cocina para picar lo que pille y tomarme un café, no sé si vestirme para la ocasión o seguir deambulando en pijama. La verdad es que resulta inexplicable que hayamos llegado a este punto en un país con 47 millones de expertos en pandemias, el chiste no es mío, me ha llegado de alguna parte, pero es bastante ilustrativo de cómo nos las gastamos en España.

He vuelto andando desde la cocina y espero no tener agujetas por la tarde, me he liado hasta dejar lista una paella de calamares y gambones, solo a falta de añadir el caldo calentito y esperar diecisiete minutos para darnos un festín; mientras cocinaba, he atendido por encima la conferencia de prensa del comité de empresa, digo de crisis, como mi empresa es el Estado los veo tan parecidos que no noto la diferencia; aunque estos manejan mejor las comparecencias que los pobres sindicalistas de antaño que, a veces, no tenían ni siquiera un triste megáfono que llevarse a las asambleas.

El que dirige el cotarro técnico mediático (Fernando Simón) ha repetido no sé cuántas veces lo del pico, que si el pico por aquí, el pico por allá, el pico esto, el pico lo otro, pero no ha dicho ni pío de la pala, con lo buena herramienta que ha demostrado ser a lo largo de la historia de las pandemias; viendo la cantidad de muertos diarios que tenemos, quizá sería mejor tener más palas que picos pero es inútil, o sea dar la brasa con el pico, ni con el señor Simón, porque hasta que el pico no se convierta en valle no nos van a dejar tranquilos; hablan tanto de él a todas horas que nos va a pasar como en el cuento de Pedro y el lobo que, cuando de verdad llegue, no le vamos a hacer ni puto caso y nos comerá.

Y todavía tengo toda la tarde por delante, de estas se me acaba el papel y tengo que tirar de...


MATEMÁTICAS

DÍA 13 (27/03/2020)




He estado a punto de quemar el diario a lo bonzo, pero no lo he hecho entendiendo que implicaría quedarme sin portátil, dejaría de leer la actualidad en una pantalla mayor que la del móvil —acabaremos viendo peor que un gato de escayola—, algo que no me conviene porque, entre la conjuntivitis y la pérdida de transparencia en el cristalino, como la pandemia dure mucho me veo aprendiendo braille y comprándome un bastón blanco.

Claro que para falta de transparencia la de nuestras autoridades del Alto Mando Único, al menos es lo que nos van dejando saber los que se dedican a informar sobre estos fenómenos de masas, periodistas fundamentalmente; ahora los están breando a cuenta de la compra urgente de test de detección rápida del coronavirus, el súper ministro Illa ha tenido que ordenar personalmente en persona (homenaje a Camilleri y al atolondrado policía Catarella) la devolución a los chinos de los primeros nueve mil recibidos porque no son fiables (los test, bueno los chinos tampoco); se ha descubierto que el departamento de Compras del ministerio de Sanidad tiene más agujeros que un colador y por ellos se escapan los euros comunes para ir derechitos a los bolsillos de avispados intermediarios, que tienen nombre, apellidos y mentores, pero de los que el mini gabinete no quiere soltar prenda y los calla para evitar su linchamiento popular.

Otro punto donde haría falta transparencia son las cifras que nos van dando en cuenta gotas porque piensan que no estamos preparados para saber la verdad, nos tratan como los trileros a sus incautos clientes; estaba leyendo esta mañana en el BOE con fotos (llamo así a El País) un artículo en el que, analizando datos, han llegado a la conclusión de que la cifra real de infectados puede ser diez veces mayor que la reconocida por nuestro cuenta cuentos oficial (don Simón) a diario con sus bonitas gráficas y el deseo irrefrenable que tiene por alcanzar picos y aplanar curvas a toda costa; digo yo que podrían destinarlo al ministerio de Fomento (o como se llame ahora), para enderezar carreteras y aplanar montañas, cuando lo destituyan en sincero agradecimiento por los servicios prestados; el caso es que dice el periodista (tras admitir que en la redacción tienen problemas hasta para calcular una regla de tres, aduciendo que son de letras) que las matemáticas no mienten, lo cual probablemente sea una mentira piadosa.

Lo que sí es matemático es que cualquier situación grave que se produzca en el mundo pillará a todos los gobernantes mirando para Cuenca en vez de preparados para la acción; no digo yo que tengan que saber de todo, ni que los recursos sean infinitos porque eso no es sostenible en ninguna parte, pero la maquinaria estatal que mantenemos entre todos los españoles (valdría para cualquier país similar al nuestro) debería ser suficiente, con tantos miles de funcionarios bien preparados, para tener mínimamente previsto có-mo responder ante contratiempos como la pandemia. No sé qué pasa pero, cuando llega la hora de la verdad, siempre nos pillan en fuera de juego; ejemplos hay a porrillo, uno de ellos serían las crecidas anuales de los ríos que, año tras año, inundan a las mismas poblaciones sin que la Administración acometa las obras necesarias que lo evitarían, claro que a lo mejor tendrían que empezar por prohibir construir en determinados lugares inundables que hasta el más tonto del pueblo sabría reconocer, dicho sea tonto sin ánimo de molestar a nadie, es que no conozco la definición inclusiva, puede que sea persona diversamente funcional pero no estoy seguro.

He trabajado a fondo la utilización del lenguaje militar en la co-municación verbal de nuestro amado líder y de todos los miembros (y miembras) de su gabinete de crisis, cuyo principal defensor es el general Villarroya, a quién desde aquí quisiera pedir disculpas por meterme con él, no lo hago con maldad sino porque, una vez pillado el hilo, no puedo evitar seguir tirando; bien, pues hoy he leído otro artículo interesante —gracias al confinamiento al que nos tienen sometidos el sentido común y el real decreto, estoy leyendo más prensa que nunca intentando siempre separar la paja del grano, porque el hecho de escribir en un periódico no es sinónimo de saber escribir (ni contar por lo visto), para no perder tiempo con mediocridades—, lo cierto es que hay artículos maravillosamente escritos  que da gusto leerlos y los que solo servirían para limpiarnos el trasero, si no fuera porque solo leo prensa digital.

Vaya, he perdido el hilo, lo siento mi general porque en su caso concreto no lo suelto, de lo que quería decir, ¡ah, sí! que he leído a Rubén Amón en El Confidencial, en el apartado titulado Crónica cultureta, su artículo «No es una guerra: el coronavirus y la advertencia de Susan Sontag» y me han entrado dudas sobre la conveniencia de mantener la marcialidad de los comunicados; dice: «La primera vez que las enfermedades se convirtieron en metáfora militar fue en 1880, precisamente cuando se observaron las bacterias como agentes patógenos y cuando se las relacionó con la invasión y la infiltración en el cuerpo humano. Había que combatirlas. Y transformarlas en un enemigo de connotaciones bélicas, cuyo valor alegórico ha terminado generalizándose. La guerra contra el cáncer es ahora la guerra contra el coronavirus».

De momento me gusta como empieza, vamos a ver como sigue «Explica el fenómeno Susan Sontag en un ensayo de 1978 cuya vigencia se entiende en la propia repercusión epidemiológica y sanitaria del COVID-19. “La enfermedad se convierte en el enemigo contra el que la sociedad entera debe alzarse en pie de guerra”, señala la escritora neoyorquina en alusión al cáncer, pero también advierte del efecto contraproducente que implica la analogía castrense, no ya porque se desvirtúa el rigor científico y se degrada a los enfermos, sino porque la retórica militar o la épica suscitan el desasosiego y el desánimo de quienes la padecen o la combaten.

Una guerra es devastadora, independientemente de que se termine ganando. Y es un mal enfoque cultural en el que se está volviendo a incurrir cada vez que cogen el megáfono los coroneles laicos. Habla Sánchez de economía de guerra. Y de guerra al coronavirus. Se recrudecen las crónicas belicistas tanto como se descuida el efecto psicológico que conlleva luchar desde el frente, atrincherarse, derrotar a un virus híper contagioso e invisible».

En lo único que no estoy de acuerdo es que se refiera a los coroneles como laicos, vamos a ver Rubén que este señor es nada menos que General del Aire, parecerá poca cosa por la nueva terminología castrense pero para llegar hasta esa altura en el escalafón (recordemos que es de Aviación y vuela alto) antes hay que ser teniente general; vale que hace mucho que terminé la mili, pero de ahí a degradarlo a coronel… no sé es si será religioso o laico porque su biografía no indica nada al respecto, la LOPD manda.

Vale Rubén, me has convencido, desde este momento dejaré en paz (qué buena metáfora contraria a la guerra, si me leyera Tolstói estaría de acuerdo conmigo, o no) al general e intentaré utilizar un lenguaje civil más acorde aunque dudo mucho que lo encuentre.

A todo esto todavía no he contado que los camiones siguen a lo suyo despertándonos a las siete de la mañana, cuando no antes; empiezo a echar de menos el silencio sobrecogedor que se escucha los pocos días que no han venido, menos mal que hoy es viernes (en mi nuevo propósito escribano he desterrado la idea de que todos los días sean lunes) y quiero suponer que el fin de semana nos dejarán dormir tranquilos.

Lo he evitado hasta este momento, pero tengo ansiedad por conocer la evolución de las cifras de hoy, en el fondo soy un mate-mático frustrado porque, de otra forma, no entiendo este repentino gusto por los números, con lo que yo he sido. Voy a echarle un par de turmas, encenderé la televisión para ver que tienen que decirnos hoy sobre el descenso del tráfico de camiones, comparado con el mismo día del año pasado, o el número de detenidos por saltarse a la torera el confinamiento, pero lo que no quiero perderme es la alocución del general (ya no digo su nombre y así me voy alejando de su marcial figura, una pena con el juego que me estaba dando); lo mismo ha leído el artículo de Rubén y decide cambiar de registro, ayer hizo un amago civil  comparando la estrategia antivirus con un vuelo en avión, de acuerdo que puede haber turbulencias durante el vuelo, pero tranquilos porque estamos en buenas manos y pronto veremos el aeropuerto dónde la pericia del piloto posará suavemente el avión contra todo pronóstico, bueno, no lo recuerdo al pie de la letra pero iba de aviones. Se ha notado que es del gremio.

No he debido llegar a tiempo a la rueda, el nombre está perfectamente puesto porque se van pasando circularmente la pelota de unos a otros, del aviador al policía y del guardia civil a la de transportes, todos sueltan su rollo a petición de don Fernando, antes del turno de las preguntas filtradas para que nadie pregunte inconveniencias, pero el esquema escénico no ha variado nada desde el primer día, ya cansa un poco el teatrillo, la verdad; prueba de ello es que solo RTVE la da íntegramente en directo, he zapeado por todas las cadenas y cada una seguía a lo suyo, la 2 con algún programa sobre leones en el Serengueti, Antena 3 con la rubia de bote dando paso a sus colaboradores, algunos son para echarlos de comer aparte, o repitiendo concursos enlatados, Cuatro con su serie de policías alemanes de carretera, Tele 5 por el culo te la hinco, la Sexta defendiendo a capa y espada a nuestro amado líder y a su vicepresidente (ya sabes, el resto son señoras de armas tomar), Telemadrid no la veo así que no puedo opinar; y la repanocha, Gol transmitiendo un partido de futbol que juegan dos en una consola ¡incluso con locutor y todo!, estamos locos de verdad, y Teledeporte repitiendo partidos de las selecciones nacionales; no se quedan atrás las cadenas menos generalistas, repitiendo programas de hace años… no te extrañe que prefiera leer la prensa a pesar de que no sepan sumar dos y dos.

Sin embargo, al pasar por Antena 3 me he enterado de que Boris Johnson, el amado líder hooligan inglés, ha dado positivo en coronavirus y no es que me alegre pero se lo tiene merecido por gilipollas; Susana Griso ha dicho, muy acertadamente en mi opinión, que tampoco se alegra pero que le parece de justicia poética que se haya contagiado, eso es lo que falta en este mundo, justicia poética para que podamos alegrarnos sin ser acusados de crueles cuando los políticos irresponsables pillen el virus; que los tratasen en uno de esos hospitales colapsados por su falta de previsión, algo improbable, en vez de en clínicas privadas, como Carmen Calvo que ha pasado tan ricamente su calvario particular en la Ruber de Madrid, dicen sus defensores que no fue al hospital de campaña en IFEMA porque ella es funcionaria de carrera y tiene Muface, lo que tiene es más cara que espalda; si hubiera estado internada en IFEMA seguro que el mismo día de su ingreso habría dado instrucciones para que no faltase de nada, lo mismo hasta les pondría televisión gratuita aunque, para lo que hay que ver, mejor que no lo haga.

Seguimos nuestro plan de comidas pero cometemos demasiados excesos, si pudiéramos salir a pasear para quemar calorías no sería tanto problema pero, en esta situación, vamos acumulando gramos casi sin darnos cuenta; esta mañana me he pesado y he visto la realidad, dos semanas de encierro dos kilos de peso, si la progresión (lineal, geométrica o como dicten las matemáticas) siguiera en este plan me veo más parecido a Falete que a mí yo anterior cuando todo esto acabe, porque algún día acabará ¿no?

Viendo que cada vez me extiendo más en el diario, he procedido a estrechar los márgenes del documento y solo con eso he reducido su tamaño cerca de diez páginas, es que cuando lo empecé no estaba tan preparado para el ahorro total, pero ahora hay que empezar a racionar espacio, no sea que no me quepa todo en un libro.

Decían los meteorólogos que hoy iba a nevar en Madrid, pero llevo horas mirando al cielo por la ventana y ni una gota, frío sí que está haciendo pero la nieve no ha hecho acto de presencia, por lo menos en nuestro barrio; mejor, porque si nevase no podríamos salir a la calle, ¡bah, si da igual! me digo a mí mismo ya que no se puede salir en ningún caso. Esto empieza a ser preocupante porque hablo conmigo mismo hasta escribiendo, incluso discutimos cuan-do no estamos de acuerdo, que suele ser cada dos por tres (seis, para posible periodistas que me lean), una parte de mí pide dar caña sin tregua al Gobierno y la otra que sea comprensivo con el mini gabinete, porque esto no estaba en el guion de la legislatura y hay que reconocer que cualquiera en su lugar se vería sobrepasado por los acontecimientos, a ratos gana uno y a ratos el otro pero me repetiré diciendo que todo es comprensible y disculpable, excepto engañar a la ciudadanía, ni siquiera para no alarmarnos, yo preferiría que me contasen la cruda realidad y, si luego necesitase recibir tratamiento psicológico, ajo y agua.

Mientras escribo estos pensamientos estoy escuchando por los auriculares la conferencia de prensa posterior al Consejo de ministros, la están transmitiendo por el canal 24h aunque no puedo entender que no la den por la 1 como sería lo suyo, lo mismo nos han querido dar esquinazo porque en el telediario no están contando nada especial que justifique la desconexión de algo tan importante como una rueda de prensa en la que, supuestamente, van a comunicar nuevas medidas restrictivas; en fin, lo mismo es que no tengo ni puta idea de cómo se manejan las crisis.

Estoy evaluando mentalmente a todos los dirigentes que vemos en acción, no por su grado de acierto con las medidas que toman, porque ahí no puedo aportar mucho y para eso están ellos, sino por lo que me transmiten como personas cuando los veo en acción.

Como no tengo la posibilidad de dar «me gusta» o «no me gusta» porque esto es un libro, lo dejaré por escrito; entre los que más me gustan, el primero de todos sería el ministro Salvador Illa, cuya serenidad a la hora de afrontar la enorme presión de la función que desarrolla me parece encomiable, me transmite calma, credibilidad y confianza a pesar de que gente bajo su mando la cague regularmente; también me está  gustando mucho, y reconozco que nunca antes fue de mi agrado, la ministra de Defensa Margarita Robles, porque tiene muy buena mano izquierda para tratar con los militares, por cosas que me llegan por radio Macuto creo que ellos aprecian su tacto y firmeza de carácter; cuando la escuché hablar sobre Torra cambié mi opinión sobre ella, pensaba que sería una sectaria socialista, pero dijo lo que tenía que decir sin ofender a nadie, bravo por esta señora que está demostrando tener un par de ovarios bien puestos y la cabeza sobre los hombros.

El otro día escuché al ministro de Inclusión, Seguridad Social y Migraciones José Luis Escrivá, de quien me llevé una buena impresión; cuando le preguntaban lo que sabía respondía con claridad y cuando no lo sabía lo reconocía y punto, decía no lo sé pero en cuanto me informe responderé, prefiero eso a que me líen; de las fuerzas militares y policiales que aparecen puedo decir que mi favorito es el general Villarroya, aunque sería bueno que abandonase sus arengas matinales porque, por mucho que insista, no todos somos ni queremos ser soldados y lo de que todos los días sean lunes no lo trago, siempre los he odiado y no voy a cambiar ahora. 

También me gusta Nadia Calviño, cuando aparece da la sensación de ser una profesional que sabe lo que dice, aunque yo no me entere de la misa la media porque los asuntos macroeconómicos que lleva no me importan tanto en estos momentos, aunque sean tan necesarios como los sanitarios, pero me hace pensar que estamos en buenas manos y que, por ese lado, podemos estar tranquilos.

Pasemos al capítulo de los que no me gustan, encabeza la clasificación nuestro amado líder, reconozco que lo tiene difícil y no le pido milagros, pero no me gusta como transmite sus mensajes, se enrolla como las persianas para no decir nada y se calla lo que sabe para tener oportunidad de volver a salir a dar otra monserga, aparece demasiado envarado y serio en su papel, creo que debería relajarse un poco y tomarse más cafés con Salvador Illa que le podría dar consejos sobre cómo tomarse la vida con filosofía.

Le siguen empatados a puntos Fernando Simón (por sus meteduras de pata), el valenciano José Luis Ábalos (por antipático), Fernando Grande-Marlaska (por todo), Carmen Calvo (por todo), María Jesús Montero (por nada en concreto, pero es ministra de Hacienda y sería la primera vez que me cayese bien un ministro de Hacienda, hasta ahí podríamos llegar), Irene Montero (porque da igual que esté o que no, de hecho no ha estado y no hemos notado la diferencia) y, por supuesto, Pablo Iglesias (por no haber respetado la cuarentena para dar ejemplo, pero no solo por eso).

En el apartado del no sabe/no contesta englobaré al resto de ministros y ministras, algunos de los cuales están desaparecidos en combate, excepto Pedro Duque que la única vez que lo he visto en rueda de prensa durante la crisis me dio la sensación de que estaba en la Luna, claro, como ha sido astronauta; tiempo tendré para ir alterando estas clasificaciones porque supongo que, en algún momento, tendrán que rotar para evitar el agotamiento de los que aparecen en pantalla que se estan dando una paliza de aúpa. A ver si tiene tiempo Zinedine Zidane para asesorar a nuestro amado líder y le cuenta cómo funciona lo de las rotaciones semanales entre titulares y suplentes, aunque a él no le funcione demasiado bien.

Para que no parezca que me aprovecho de la situación, quisiera reconocer que todos están haciendo lo posible dentro de sus competencias, pero uno es prisionero de sus filias y sus fobias y, a la hora de enjuiciarlos como personas, se me notan demasiado. Una cosa es que esté enjuiciando la parte más personal de cada uno y otra muy distinta valorar el resultado de su esfuerzo que, es evidente, tiene luces y sombras como no podía ser de otra forma porque la cosa es bastante más seria y dura de lo que parecía.

Bien, salvo que aparezcan nuevas noticias, voy a ir terminando este viernes y afrontando otro fin de semana metidos en casita; creo que esta tarde hemos quedado para tomar una cerveza por video conferencia con Teresa y Leo, a la que se ha unido Beatriz porque tenemos horarios compatibles, no como el pobre Pablo que en este momento ya está viviendo en sábado; hemos hablado esta tarde y está muy preocupado porque en Japón parece que por fin han empezado a reconocer que el virus precisa tomar medidas de aislamiento social, algo que allí no tendrán problema en implementar ahora que han suspendido las Olimpíadas hasta el año que viene; puede que fuera el verdadero motivo para no activar la alarma y ya no encuentran motivos para seguir negando la realidad; nos quejaremos de los nuestros, pero Shinzo Abe no se ha quedado atrás, incluso los está haciendo buenos a base de hacer el don Tancredo, ellos quizá no sepan lo que es hacer el don Tancredo porque no tienen corridas de toros, pero seguro que tienen algún dicho local que exprese la misma idea de mirar al cielo sin mover un dedo.

Al final nos hemos animado a hacer algo de ejercicio que nos pueda venir bien, primero una sesión de estiramientos para gente mayor dirigidos por una fisioterapeuta (creo) gallega muy instructiva, en general han sido ejercicios sencillos aptos para nuestro grupo de edad pero, acabando la clase, ha habido dos o tres que nos han costado más de lo previsto; a continuación una clase de yoga para principiantes, media hora con la maestra Xuan Lan, una señora flexible cual junco, menos mal que no podía vernos porque se hubiera deprimido la pobre; la clase nos ha dejado con ganas de repetir, a ver si es posible porque nos vendría muy bien, no podemos estar sentados y comiendo sin parar porque podemos morir, pero no por el coronavirus sino de sedentarismo agudo.

El momento de acabar la clase ha coincidido con el inicio de la salva de aplausos de hoy, salimos al balcón por inercia pero luego nos animamos; es una sensación muy extraña la que produce ver a tantos vecinos haciendo algo en común, cuando en otras circunstancias ni siquiera nos miraríamos a la cara, en fin, las desgracias suelen unir a la gente hasta que pasan y se olvidan. 

Voy terminando por hoy, hasta mañana si algo o alguien no lo impide.


IFEMA

DÍA 14 (28/03/2020)




Al fin es sábado, no lo digo porque me alegre especialmente, a pesar de que haya amanecido un día espléndido de luz, sol y cielo azul, sino para llevar bien la cuenta de los días de la semana, ahora que todos los días parecen iguales y se suceden unos a otros como siempre han hecho aunque no le diésemos importancia, lo veíamos como algo natural; así al menos mantengo la cabeza en marcha y no se me olvida contar, mal que al parecer empieza a extenderse como mancha de aceite en la sociedad, tal vez lo de la mancha de aceite habría que modernizarlo para decir que se extiende como coronavirus en primavera, porque si ayer eran los periodistas los que reconocían tener problemas con los números, hoy la prensa viene cargadita con artículos sobre el misterio de que nadie sepa contar los muertos reales, los contagiados y los curados, si son cinco mil o en realidad diez o veinte veces más de los que se reconocen.

Sin ser experto en contar otra cosa que no sea lo primero que se me pase por la cabeza, no veo tanta dificultad para contar fallecidos, solo tienen que agregar los datos recibidos de las Comunidades Autónomas que, previamente, habrán agregado los recibidos de sus hospitales y residencias de ancianos; la ventaja de contar muertos es que una vez estiran la pata ya no se mueven del sitio, lo cual es indudable que facilita enormemente su conteo posterior; parece que aquí todo el mundo miente más que habla, nadie quiere reconocer los muertos por coronavirus porque así se criticará menos su gestión y siempre se podrá echar la culpa al siguiente de la lista, dando igual si el siguiente es hacia arriba o hacia abajo en la escala de responsabilidades, al final, como ha ocurrido siempre, la culpa será del maestro armero y nos quedaremos sin saber la cifra real.

Y no solo es el problema de contarlos, en principio parece una tarea sencilla al alcance de cualquiera con dos dedos de frente que sepa poner palitos en una hoja pautada, sino que ahora los muertos desaparecen físicamente y no solo de las estadísticas; por arte de magia, vudú o vaya usted a saber qué, hay muertos que al parecer no se han muerto del todo y se convierten en Lázaros redivivos (en una serie los llamarían zombis) que, violentando la prohibición vigente de salir a la calle si no es para ir por comida, tabaco, medicinas o a vaciar solares, andan por ahí perdidos dando vueltas sin saber los pobres a dónde ir porque están muertos; como por ejemplo han denunciado los hijos de Lorenzo Sanz, cuyo cadáver iba a ser trasladado a León desde la capital para darle sepultura y no lo encuentran por ninguna parte, menudo panorama más tétrico para su familia que al dolor de la pérdida emocional unen ahora la pérdida física, que es como perder dos veces lo mismo; no quisiera ofender con esto a nadie que haya perdido a un ser querido por el coronavirus, pero es que una cosa me lleva a la otra, seguramente por la desmoralización que siento en este momento en el que ni siquiera somos capaces de sumar, o sea de sumar esfuerzos que es de lo que se trata, en vez de poner palitos en las ruedas.

Según voy leyendo noticias, me sorprende gratamente la construcción del hospital de campaña que han levantado en IFEMA en tiempo récord entre la Comunidad de Madrid, la UME y un numeroso grupo de voluntarios especializados (electricistas, fontaneros, carpinteros, pintores y un largo etcétera de profesionales), dando ejemplo de cómo se debe sumar en estos casos en los que no se debe perder el tiempo restando lo que hacen los demás; tal parece que vaya cambiando en mis percepciones, pasando de la crítica a la alabanza pero no es así, lo que está bien hecho se reconoce y lo que está mal también; creo haber aclarado que esta crisis hubiera pillado en bolas a cualquiera (a todos nosotros, no nos libraremos de nuestra responsabilidad ciudadana) y que no estoy juzgando a nuestros gobernantes actuales por eso, sino por cómo reaccionan ante los problemas cuando se producen, pienso que no hay buenos ni malos absolutos, pero cada palo tendrá que aguantar su vela, digo yo.

Acabo de leer en El Confidencial, no sé si son de derechas, centro o izquierdas, pero me gusta en general el formato y los colaboradores, una tal Elisa Beni, que escribe en un apartado llamado Zona Crítica, ha hecho esta referencia «No estamos seguros de que alguna cepa desconocida de gripe no vaya a propagarse por el globo y a matar a millones de personas (…) lo veremos como un fracaso humano y pediremos la cabeza de los responsables. (…) Tales críticas presuponen que tenemos el conocimiento y las herramientas para evitarlo. Yuval Noah Harari. Homo Deus, Breve historia del mañana (2015)»; como suele decirse, todo está escrito y lo que no lo esté lo estará pronto; la autora también empieza su crítica titulada «Ya no me callo más» con este párrafo «La mezquindad con la que la derecha y la caverna intentan criminalizar a los responsables de sacarnos de esta crisis, roza lo ignominioso. Es tanto como empezar a increpar, a zarandear o hasta pegar al piloto mientras intenta hacer un aterrizaje de emergencia», a mí la metáfora del zarandeo al piloto me parece acertadísima, seguro que si mi olvidado general la leyera la incorporaría prestamente a su discurso diario ahora que los símiles armados han pasado a segundo plano, pero lo que tengo clarinete es que dónde pone la derecha y la caverna perfectamente podría ponerse la izquierda y la caverna porque, remedando a nuestro amado líder espiritual (al menos lo fue mío durante un tiempo que hoy se me antoja eterno), «quien esté libre de pecado que tire la primera piedra», a lo que yo añadiría «pero que apunte bien, coño, no vaya a atizarle en la cabeza al piloto y la liemos». 

Si algo de lo que yo haya dicho en este diario te parece fuerte, te recomiendo que busques el artículo porque no tiene desperdicio, estoy de acuerdo con ella en casi todo lo que dice, esta señora no dispara con bala sino con razonamientos, un ejemplo de su clarividencia analítica podría ser este párrafo «Siendo así que seguimos siendo frágiles, hemos construido sociedades infantilizadas en las que millones de personas se creían a salvo y seguras, sin más preocupación que la de consumir y mantener una imagen, y que ahora claman temerosas e iracundas cuando comprueban que seguimos siendo lo que éramos: mera humanidad», me acabo de guardar una copia para leerla más tarde con calma, a ver si de aprendo de una vez a cantar las cuarentenas, digo las cuarenta, al mundo.

Como decía hace un rato hoy es sábado, no sabemos ni contar y mientras algunos cian otros bogan, dicen que lo importante es remar pero se olvidan de recalcar que lo práctico sería hacerlo todos en la misma dirección porque, de otra forma, nunca alcanzaremos la orilla, seríamos como esos muertos que se pierden y acabaríamos todos abducidos por el coronavirus. Se necesita un timonel.

El día auténticamente primaveral que tenemos se ha empeñado en deprimirnos a todos, uno lo aprecia desde la ventana y, durante un fugaz instante, piensa en mandarlo todo a la porra y salir a pasear, pero la cabeza de momento sigue mandando sobre el corazón y, dado que no podemos tomarnos el aperitivo en cualquier bar de los que tanto abundaban, nos lo hemos tomado en casa, al lado de la ventana que es lo más cerca que vamos a estar de salir a la calle; llevamos más de dos semana enclaustrados y no vemos todavía la luz al final del túnel, así que mucho me temo que seguiremos tomándonos el aperitivo en plan casero; en momentos como este es cuando nos arrepentimos de haber cerrado la exigua terraza hace años para ganar algo de espacio interior, de habernos estado quietos ahora mismo podríamos estar tomando una cerveza ricamente sentados al sol en la terraza, pero no vale lamentarse del pasado sino mirar hacia el futuro que es dónde vamos a vivir lo que nos quede de vida.

Hablando de espacio, desde que el último de los hijos abandonó el nido, tenemos sitio de sobra durante gran parte del año pero seguimos haciendo la vida en los mismos de siempre, nos sobra casa por decirlo de alguna forma pero nos gustaría que faltase espacio y que todos estuvieran aquí pasando la pandemia junto a nosotros, los echamos mucho de menos, como le debe pasar a muchos padres y abuelos, pero no hay nada que podamos hacer para remediarlo.

Estábamos pasando la tarde tranquilamente tirados en el sofá, intentando digerir lo mejor posible el cocido madrileño que habíamos comido y viendo un reportaje sobre la Alhambra de Granada cuando, de repente, aparece nuestro amado líder en pantalla a las 1850, solo un minuto antes una locutora había anunciado su presencia para informar sobre las medidas que había tomado hoy mismo en la lucha contra reloj que mantenemos contra el virus.

Decido prestar atención para tener la oportunidad de escuchar lo que tenga que decir y no ponerme a despotricar antes de tiempo, lo mismo estoy perdiendo facultades pero creo que hoy ha estado muy bien; durante quince minutos ha hecho una exposición clara y precisa de la situación de nuestro país y nuestro encaje en Europa (parece que los del norte no quieren saber nada de los del sur, salvo para venir de vacaciones en verano), ha venido a decir que Europa tiene que ayudarnos y dejarse de leches, o somos o no somos.

A continuación (o quizás antes), ha comentado la dificultad de aprovisionamiento de los bienes necesarios para luchar contra la maldita pandemia (mascarillas, guantes, EPI, test, batas, gafas, etc.) justo cuando un tercio de la humanidad está buscándolos como locos y el mercado no puede satisfacer de golpe tantas peticiones, en fin no me suena a excusas sino que posiblemente sea la triste realidad, reconociendo que la situación ha superado las previsiones más pesimistas no solo en nuestro país sino en todos.

Y enseguida ha pasado a anunciar la medida estrella de hoy que, sin necesidad de ser capitanes A priori, estábamos esperando, desde el lunes 30 de marzo hasta el jueves 9 de abril todos los trabajadores de actividades no esenciales deberán quedarse en casa; se ha decidido que tomen un permiso retribuido recuperable, cuyas horas no trabajadas acordarán posteriormente con las empresas la forma de recuperarlas paulatinamente; mañana, en un consejo extraordinario de ministros, acordarán tal medida y la publicarán en el PBOE, quiero decir en el BOE, para que surta efecto desde primera hora del lunes; estando de acuerdo con la medida no he querido dejar la broma en el tintero porque, realmente, el Boletín Oficial del Estado ha pasado a ser el órgano de comunicación del partido por culpa de la crisis; con todo esto da la sensación de que a Unidas Pudimos (es el nuevo nombre de la formación morada que circula por las redes sociales) la mantienen al margen, deben pensar que si quieren aportar algo se reúnan en Vista Alegre cuando todo pase y organicen allí sus aquelarres, pero por ahora es mejor que no aparezcan porque cada vez que lo hacen se arma la marimorena y no está el horno para bollos, ni siquiera para incinerar a los muertos porque la capacidad crematoria de Madrid ha entrado en el colapso más absoluto, como era de esperar, y se están llevando cadáveres a provincias limítrofes aunque a las desbordadas funerarias se les estén perdiendo algunos por el camino.

Acabada la comunicación, repito que me ha gustado como la ha planteado, ha llegado la hora de las preguntas de los medios y ahí ya ha ido perdiendo capacidad de liderazgo, dando respuestas larguísimas que no aportan nada y aburren a las ovejas por muy serio que sea el tema; en el grupo, la opinión general ha sido que alguien debería decírselo porque una y otra vez recae en los mismos errores y nos desespera; debería salir él, concretar las medidas en cinco o seis minutos y ceder los trastos a sus colaboradores, para eso tiene unos cuantos que pueden hacerlo bien aunque a veces metan la pata, como el comisario general de la Policía que ha reconocido dos veces que llevan tres meses intentando hacer acopio de guantes y mascarillas, lo que implícitamente viene a dar la razón a los que piensan que el Gobierno estaba avisado de la pandemia y no hizo lo necesario o conveniente; yo no quiero opinar sobre ciertas cosas porque todo se interpreta en clave política, pero con el filtro de preguntas que tienen montado ya podrían haber preparado una respuesta menos comprometedora, ahora seguro que se cargan al comisario y ponen a otro, lo cual me deja frío porque considero que las comparecencias del Ejército, la Policía y la Guardia Civil no deberían ser diarias ni con tanto nivel de detalle; incluso cuentan que el cabo fulanito de tal le lleva la compra al anciano menganito que vive aislado a cinco kilómetros de la tienda más cercana en las montañas asturianas y no tiene medios para ir a comprar, sin duda el acto será digno de admiración, pero sobra en una rueda de prensa nacional porque da la sensación de que pretenden que nadie dude del compromiso de todos ellos en la lucha, creo que es algo que las personas normales no necesitamos que nos aclaren porque lo sabemos, pero es solo mi opinión; pienso que con menos datos y más concreción me sentiría menos agobiado y mejor informado.

A las ocho, con puntualidad casi británica (porque suele ser a menos tres o menos dos), hemos vuelto a salir al balcón al proceso de animación conventual que la ciudadanía se ha inventado para insuflarnos mutuamente fuerza adicional con la que seguir soportando el confinamiento sin bajar la guardia, estoy convencido de que cuando esto haya pasado volveremos a lo de antes y, aunque nos quedará la satisfacción de haberlo hecho, estoy convencido de que la solidaridad actual se esfumará por completo del ambiente y rápidamente volveremos a lo de siempre.


CAMBIO DE HUSO

DÍA 15 (29/03/2020)




Para aliviar un poco la moral esta noche hemos recuperado una hora de libertad vigilada porque, al ser el último domingo de marzo, hemos adelantado el reloj; todo suma (menos para los que cuentan), como decía Carmen Maura en el anuncio de cafés Monky «tacita a tacita»; el motivo de andar adelantando y retrasando los relojes no se debe a la imprevisión de los gobiernos que en el mundo son, sino que obedece a criterios de eficiencia energética que buscan reducir el consumo de electricidad y el aprovechamiento de la luz natural.

Dadas las circunstancias, cualquiera que sea el motivo nos importa un pito ya que, al estar confinados, tiramos más de energía eléctrica y la luz solar solo pueden disfrutarla de verdad los que tengan balcones con vistas, como es nuestro caso que, desde el bien situado estratégicamente hablando balcón de casa, reconvertido en parte del salón como ya he contado, podemos ver brillar cada noche a Venus sin necesidad de linterna, junto a la Luna que ayer brillaba por su ausencia y, por el día, las dos estrellas más importantes de cada hemisferio porque son las que guían a los navegantes, nada menos que la Cruz del Sur y la Estrella Polar (en este caso son las dos calles con las que nuestra casa hace esquina).

También podemos ver lo que pasa en la calle cuanto se salga de lo habitual, a falta de buenos programas televisivos (ruedas de prensa aparte) mirar por la ventana resulta un entretenimiento; por la tarde nos asomamos a disfrutar del sol imaginando que estamos en la playa, yo incluso me pongo las gafas porque estos días refulge de lo lindo; de momento hemos visto como se llevaban a cuatro personas en ambulancia, dos de la casa de enfrente que la verdad iban muy perjudicadas y dos de nuestro portal, la última ayer mismo por la tarde; le tocó a Constanza, nuestra vecina del piso de arriba, aunque tenemos la creencia de que ha sido por una caída en su domicilio y no por el coronavirus; para estar al tanto de ciertas cosas ni siquiera tenemos que asomarnos, basta con prestar atención a los ruidos que traspasan las paredes y suelos que parecen de papel y luego jugar a interpretarlos, ha sido una caída, se ha roto un vaso, parece una discusión y cosas así; hace unos días se llevaron a su amiga Catalina que vive en la puerta de enfrente también por una caída, en su caso imprudente porque me gustaría saber qué hacía esta señora subida en un taburete mientras hablaba por el móvil con una amiga, lo que tiene de sorprendente esta noticia comunitaria (caídas aparte) es que ambas van a cumplir noventa y nueve años.

Volviendo al tema del cambio de hora, esperemos que cuando toque retrasar el reloj el último domingo de octubre no estemos todavía confinados entre cuatro paredes porque sería una mala señal que no le gustaría a nadie, seguro que para entonces la ciudad se parecería más a una película de invasiones alienígenas con explosiones, ciborgs, robocops y rebeldes luchando a brazo partido por unas migajas de pan duro, que a lo que debe ser una ciudad de gente de bien; esto último no me lo tengáis muy en cuenta, es probable que la exposición continuada a películas de ciencia ficción en los años precedentes haya dejado poso futurista en mis neuronas y en cuanto me descuido salen de su escondite para confundirme.

Expreso, como un mero deseo, más propio de un soñador empedernido que de alguien con los pies sobre la tierra, cuanto me gustaría que en vez de adelantar el reloj una hora de nada y que a las dos fueran las tres, que al pillarnos durmiendo ni siquiera lo hemos podido disfrutar, hoy fuera dentro de quince días aunque hubiera que adelantar el reloj trescientas sesenta horas de golpe. De tan meteórica manera podríamos empezar a mirar hacia atrás para congratularnos de haber superado (toco madera) esta película de horror que hubieran querido dirigir ex aequo Ridley Scott y Paul Verhoeven en su momento de máximo esplendor, ahora tendrían varios óscar expuestos en sus vitrinas.

Al ser domingo se nota, un poco más si cabe, la falta de actividad exterior, no puedo dar porcentajes comparativos con el mismo día de hace un año porque no formo parte del equipo técnico que nos lo cuenta a diario, en esas me acaba de recordar Lola que hace exactamente treinta y nueve años nos mudamos a esta casa; hoy permanecemos inmóviles y entonces hiperactivos haciendo portes sin parar en una especie de puente aéreo interurbano (no sé cómo aterrizar el concepto), transportando cajas y más cajas de la antigua casa a la nueva hasta completar el traslado, seguro que fue un fin de semana agotador pero entonces éramos jóvenes y fuertes y apenas nos dolía nada; ese mismo día nació nuestra sobrina Ángela y nos acercamos a la clínica a conocerla, luego la llamaremos para felicitarla.

Estaba dando por terminado el diario por hoy cuando me he encontrado con dos ruedas de prensa seguidas, la primera a media mañana ha sido la del llamado Comité Técnico, cada día se parece más al club de la comedia que a una rueda de prensa, y está compuesta por los siguientes espadas: de maestro de ceremonias don Simón, a quien cada vez le crecen más sus espesas cejas, puede que por no estar abiertas las peluquerías o por falta de tiempo para depilarse; lo acompañan cuatro subalternos que, por orden de aparición, son: 1) nuestro general Villarroya, ya no hace proclamas pero nos cuenta que el lema del Estado Mayor de la Defensa es «El valor de lo conjunto» que él mismo traduce a lenguaje civil como «todos juntos venceremos al coronavirus», venga vale, para usted la perra gorda, 2) el DAO (Director Adjunto Operativo) de la Policía al que, tras la metedura de pata de ayer, yo pensaba que se lo iban a cepillar pero se ve que todavía no le han «dao» por ahí, seguirá hasta que encuentren al siguiente portavoz policial o caiga prisionero del virus, 3) el general Santiago de la Guardia Civil, llegado hasta el estrado por mor de las bajas de sus dos predecesores en el puesto (Laurentino Ceña y Fernando Santafé), ambos contagiados por el coronavirus, y 4) la señora Rallo, secretaria general de Transportes, sacando pecho (metafóricamente) porque los fines de semana baja mucho el tráfico nacional, pa’ chasco señora.

Curiosamente tres de los espadas comparten nombre, José algo o María José. También comparten, incluyendo al presidente de la corrida, que nos apabullan con porcentajes de todo tipo que no da tiempo a analizar ni por encima, cuentan anécdotas de las fuerzas bajo su mando y responden con largos circunloquios a las preguntas de los medios, insisto en que estas ruedas de prensa no les interesan en absoluto, por lo que, salvo el canal 24h de RTVE, pasan de ellas como de la m… ¡uy casi lo digo!

El plato fuerte llegó sobre las tres de la tarde, nos ha pillado comiendo a pesar de lo cual hemos hecho el caso necesario; las dos espadas que han salido a torear han cuajado una faena de aliño, citando de lejos y sin arrimarse al morlaco que tenían delante, querían explicarnos a los ciudadanos lo que habían tratado en el consejo extraordinario de ministros de esta misma mañana; han salido al ruedo la ministra de Hacienda (PSOE) y «portavoza» del Gobierno Mª Jesús Montero y la de Trabajo (En Marea, o sea de Podemos) Yolanda Díaz; tras escucharlas atentamente, a costa de que se enfriasen las acelgas rehogadas, no he sacado más que dos conclusiones de urgencia que paso a exponer a continuación:

Primera: Que viendo que los fines de semana el tráfico disminuye un montón sobre el resto de la semana, el Gobierno, tras consultar a los expertos, ha decidido que todos los días sean fin de semana para tenernos metidos en casa a cuantos más mejor; sin aclarar si tienen que ser sábados o domingos, y que, por tanto, lo de que todos los días son lunes (día laboral por excelencia) tenemos que olvidarlo; el cambio de nomenclátor de los días de la semana solo estará vigente hasta el primer día después del parón de las empresas que no sean esenciales, de las cuales no he escuchado nada o tal vez en ese momento me pillase bebiendo un vaso de vino y me lo haya perdido, ese día dejará de ser fin de semana por decreto y tocará ser viernes por caer así el 10 de abril, caprichos del calendario.

Segunda: Que esta medida adicional de confinamiento masivo, salvo para trabajadores esenciales, es «creativa e innovadora», esto es literal porque, dejando la naranja del postre de lado, he ido rápidamente a por una libreta para anotarlo y que no se me olvide.

Siendo gallega, Yolanda se ha dedicado al juego de no dejarnos saber si iba o venia, nos ha soltado otra andanada de frases huecas sin decir nada que no nos dijera ayer nuestro amado líder. Para este viaje no hacen falta tantas alforjas, no han despejado las dudas sobre qué se considera trabajo esencial o prescindible, los expertos de las empresas afectadas tendrán que consultarlo en el BOE cuando se publique, porque un domingo a la hora de comer no parece el momento apropiado para resolver algo tan serio y farragoso.

Recuerdo que cuando trabajaba en Telefónica Data, y supuestamente todavía era útil a la sociedad, cualquier tiempo pasado fue mejor, ahora solo espero que al coronavirus no le dé por cortejarme porque siendo de la tercera edad me puede sentar mal, la empresa me incluyó en una lista de personas imprescindibles, ahora lo llaman esencial aunque el ministro Illa, tan filosófico él, seguramente preferiría llamarlo existencial; a lo que iba, estaba en aquella lista un día pero, al poco tiempo, me mandaron a casa con cajas destempladas, así que no les conviene relajarse a los trabajadores en activo, porque esto del permiso retribuido obligatorio, con recuperación posterior y paulatina de las horas no trabajadas, huele a trampa saducea en cuanto los empresarios pongan a sus abogados a trabajar y estudiar en detalle el real decreto; que nadie me llame luego capitán A posteriori porque, desde que para mí todos los días son iguales, vivo con tranquilidad los acontecimientos laborales.

El más cachondo de todos ha sido el amado líder del País Vasco, el lehendakari Íñigo Urkullu, que ha pedido que los vascos queden excluidos de tal medida porque ellos son vascos, ¡joder, ahí va la hostia! La ministra le ha dicho con buenas palabras que verdes las han segado, cuando cualquier otro menos diplomático le hubiera reprochado su petición con acritud y mandado al cuerno.

Hablando de lo verde, le ha salido un duro competidor al aguerrido capitán A posteriori, viste igual que él y tiene la misma mala leche, pero ha cambiado el color del disfraz, el recién llegado se llama capitán Mangas Verdes (por lo de a buenas horas…), con lo que se igualan las fuerzas enemigas en combate; esto de los capitanes que, al frente de sus quinta columnistas informativos, compiten para ver quién es el más mordaz atacando al contrario, es una reproducción a escala digital de los enfrentamientos entre partidarios y contrarios de las medidas de nuestro Gobierno, que es el de todos aunque a veces no lo parezca; más que valerosos capitanes al frente de la tropa luchando contra el virus, parecen capitanes Araña, aquel que embarcaba a la tropa mientras él se quedaba en tierra.

Ayer decidimos desempolvar el Intelect y echamos una partidita para pasar el rato, fue muy reñida pero tuvimos que fijar la norma de que no valieran los tacos porque eran las únicas palabras que se nos ocurrían, quizá haya sido un reflejo de nuestro creciente estado de ansiedad. Mejor será que hoy juguemos a la escoba, aunque tengamos que estar atentos y vigilantes para no arrearnos con ella en la cabeza en cuanto el otro tarde más tiempo de la cuenta en formar su palabra.


ESENCIAL QUERIDO WATSON

DÍA 16 (30/03/2020)




No sé si repetimos o estrenamos domingo, pero tampoco importa demasiado qué día de la semana toque ser, hoy hemos dormido lo de siempre pero al despertarnos ya era tarde para casi todo; el cuerpo sigue en la hora del sábado aunque de nuevo sea domingo (lunes en el obsoleto calendario castrense); desde primera hora las dudas han sido de todo tipo ¿de verdad son las nueve?, pues parecen las ocho, ¿hoy es domingo?, pues parece lunes… y así todo.

Las mismas dudas existenciales están teniendo hoy los trabajadores esenciales, que no se sabe bien quiénes son ni a que se dedican, porque la decisión dominguera del consejo extraordinario de ministros de ayer, no ha aclarado suficientemente las dudas y cada uno las interpreta a su conveniencia; de momento no hemos tenido la visita de los camiones, ergo se confirma que la obra solamente era esencial para el promotor y explica que nos hayamos quedado dormidos esta mañana, cambio de hora aparte; pondré un ejemplo, como vicepresidente de la comunidad de vecinos he recibido una interpretación de la norma que nos ha enviado el administrador de la finca, en la que se indica que Domingo es esencial y por tanto debe seguir trabajando en la portería para que España no se pare totalmente, pero hay otros que tienen dudas que el decretazo publicado en el BOE no aclara y las ministras de ayer tampoco; para leer el BOE no hacen falta ruedas de prensa, sino precisión en los CNAE que se consideran esenciales y los que no, sin tener que acudir a gestorías y abogacías que se lo aclaren a los afectados.

Desayunamos cabizbajos porque vamos por el segundo día de la tercera semana de confinamiento, la curva de la moral alta ha llegado a su pico máximo y todo indica que ha empezado a bajar sin remedio; a medida que nos vamos haciendo a la idea de un encierro largo, el Gobierno va endureciendo las medidas y atrasando el plazo de vuelta a la normalidad, de verdad que no lo critico y supongo que será necesario, pero mi moral no entiende de ajustes ni de paños calientes, si seguimos encerrados en casa significa que la cosa va de mal en peor y que no nos vengan con monsergas.

Luego hemos mantenido una video con Pablo que, menos el coronavirus, lo pilla todo, hoy sufriendo una alergia tremenda por efecto de la primavera que casi no lo deja hablar; nos cuenta que su empresario les ha pedido que sigan al pie del cañón a pesar de que el libro de reservas esté vacío esta semana, van a intentar servir comida a domicilio a su distinguida clientela, entendemos que están buscando mantener el restaurante a flote y que si no funciona empezarán los problemas como está pasando en España; a pesar de la confusión generada ayer, es evidente que cada vez hay más personas recluidas en sus casas, pensando en cómo van a poder afrontar los pagos si no cobran; en medio de tantas medidas económicas para retrasar el colapso económico, que sin duda va a llegar, a los pensionistas nos han ingresado íntegra la pensión en la fecha planificada (día 25 de cada mes), o mucho me equivoco o pronto surgirán voces discrepantes por lo que se podría percibir como una desigualdad entre españoles en tiempos de crisis y nuestro amado líder no podrá evitar la embestida empitonada de sus socios pidiendo que apliquen el tijeretazo también a la tercera edad, porque ya hemos vivido bastante y si desaparecemos le echamos un cable a la economía, sería nuestro póstumo servicio a la Patria tras dejar este mundo; si algo así ocurre veremos como reaccionamos, pero no descarto saltarme el confinamiento para ir a quemar el Congreso sí, antes de recortarnos la pensión a nosotros, no se bajan los políticos su magnífico sueldo, medida que por ahora no han tomado ni creo que se les ocurra tomar en siglos, ni tan siquiera simbólicamente.

De modo que los mayores de sesenta y cinco, aparte de ser la diana preferida del coronavirus, podemos pasar a no tener ni dónde caernos muertos, saldremos de la sartén para caer sobre las brasas y encima no podremos quejarnos porque, en el escalafón del pensionista medio, hay millones que lo tienen fatal porque sus pensiones son de mera supervivencia según las estadísticas.

Al terminar la video con Japón nos hemos enterado de que Fernando Simón ha dado positivo en el test del coronavirus, no es de extrañar porque este hombre no ha parado ni un momento, parecía un moderno Juan Palomo, moviéndose en terreno pantanoso como puedan ser las reuniones del comité de expertos, las ruedas de prensa y las muchas sesiones de trabajo que habrá tenido a diario, rodeado de todo tipo de vectores de contagio; lo raro sería que no se contagiase, algunos malpensados podríamos pensar que tiene una vacuna escondida entre sus papeles y no lo quiere reconocer; le deseo una pronta y total recuperación y que cuando quiera volver al tajo se haya terminado el encierro; aunque, por mí, como si no lo volvemos a ver en la vida porque ya no haga falta que salga a explicarnos sus curvas por haberse terminado la pandemia.

De ahí a encender la televisión no ha pasado ni un segundo, pero hemos llegado tarde a la rueda y ya estaban en el turno de preguntas filtradas y respuestas vagas; al frente del club de la comedia figuraba hoy la doctora Mª José Sierra, adjunta del centro de descoordinación; lo de llamarse Mª José era un punto a su favor, lo de su apellido puede tener que ver con la reinterpretación de la curva porque, cuando alcance su pico máximo, empezará una nueva fase de bajada, alternando unos días arriba y otros abajo, como diente de sierra para entendernos, y en ese terreno ella seguro que lo borda.

El caso es que he decidido no perder el tiempo y empezar a escribir algo sobre hoy antes de que se haga más tarde, porque se me está pasando la mañana en un tris sin producción literaria y las ideas se me van de la cabeza si no las plasmo pronto en el diario. 

Para anular las penas hoy vamos a comer tortilla de patatas y, para meter proteínas, sendos filetes de espaldilla; Lola dice que también una ensalada porque hay que comer algo crudo y algo verde todos los días, debe pensar que comulgar a diario con ruedas de molino informativas no es suficientemente nutritivo, ni supone sacrificio alguno, pero estoy con ella, donde se ponga una tortilla española bien hecha que se quiten las ruedas de prensa.

Dicen los meteorólogos que vienen malos tiempos esta semana, de momento ha vuelto a llover pero ellos se refieren al tiempo climatológico como es natural, para el otro tenemos expertos a porrillo que nos lo dicen a todas horas por si alguien todavía no se ha enterado de la pandemia ni de sus consecuencias. Quien nos iba a decir hace nada que las cosas podían cambiar tanto de la noche a la mañana, pero la realidad se ha encargado de dejarnos ver la facilidad con que nuestro mundo puede romperse en mil pedazos en cuestión de horas; ¡ay, madre que me parece que estoy de bajón!, mejor me voy a la cocina porque las penas con pan son menos.

Leo en el grupo que hay algunos separados con hijos a los que la pandemia les está complicando la vida, por si no tenían suficientes problemas; lo mismo para sus hijos que, además, deben confinarse alternando dos casas cuando lo que los niños necesitan es salir a jugar con otros niños, son víctimas inocentes de la pandemia.

Otras víctimas son los autónomos que puede resultar uno de los sectores más perjudicados, si es que consiguen salir de la ratonera. Hay mucha preocupación en todos. No es para menos.

Pero lo que me ha llamado sobremanera la atención es el efecto que están causando estos problemas en la salud psicológica de los padres, algunos reconocen estar tomando fármacos para calmar la ansiedad y poder conciliar el sueño, según lo iba leyendo me entristecía más y más; debo considerarme afortunado porque mi situación no tiene nada que ver con la suya, procuraré ser más tolerante con sus comentarios porque, seguramente, la dura realidad les haga perder prudencia cuando no otras cosas; han dejado de ver la botella medio llena y en esas circunstancias debe ser difícil contenerse, aunque sea desde aquí ¡ánimo chicos, también saldremos de esta!

La tarde sigue sin novedad aunque lo digo sin conocimiento de causa porque no tengo la televisión puesta, estoy siguiendo la recomendación de los expertos que he leído en El País de ayer en el artículo «19 errores que están convirtiendo el confinamiento en una pesadilla y aún podemos enmendar» de los cuales voy a resumir algunos como por ejemplo: estar todo el tiempo hablando del coronavirus, ser negativo, seguir las noticias constantemente, ser insolidarios, descuidar la higiene personal, beber, comer o fumar demasiado, no hacer deporte, improvisar, modificar la rutina del sueño, contar los días que faltan para que se acabe el encierro, no ser creativo y así otras cuantas hasta diecinueve; reconozco que algunos de los errores los estoy cometiendo, pero tengo propósito de enmienda y con la ayuda del Papa, que nos ha perdonado todos nuestros pecados el domingo en su solitaria bendición Urbi et Orbi desde la plaza de San Pedro, espero poder superarlos antes de que sea demasiado tarde, porque el tiempo parece pasar lentamente cuando en realidad avanza inexorable.

Lo de contar los días que faltaban para el siguiente permiso o el final de la obligación era un mantra en la mili, quien más quien menos tenía un dibujo en forma de caracol pegado en el interior de la puerta de la taquilla numerando los días restantes para licenciarse en cuenta atrás; cada noche, al acostarnos, tachábamos el siguiente, recuerdo que era de bastante ayuda durante la espera, pero si dicen los expertos que no pues no, aducen que sí creemos que será tal día y luego lo retrasan, aunque sea solamente uno, nuestra moral podría resentirse, les haremos caso a ver si funciona pero yo tengo clavadito en la cabeza el lunes cuatro de mayo y de ahí no hay quien me saque.

Hace justo un año instalé un nuevo foro para los Paquetes porque el que teníamos en elatleta.com lo abandonó el CD Paris, pero ahora lleva dos o tres días inaccesible y, como tengo tiempo libre a espuertas, he creado uno nuevo; en el foro las cosas son diferentes porque podemos dar rienda suelta a nuestras opiniones con la calma y tranquilidad que no proporciona WhatsApp; lo he contado para llegar hasta esta página, no por su interés intrínseco sino por si alguno de los foristas acabase leyendo en el futuro este diario pandémico, milagro que no es ni remotamente posible.

Si hubiera otra rueda de prensa volvería para comentarla, pero ya no tengo nada más que decir por hoy, tengo que poner el tapete sobre la mesa y proponer a Lola jugar una partidita a las cartas, una novedad para arrinconar a los solitarios juegos de ordenador de los que estoy hasta las narices.


BALCONIN
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No se trata de la peligrosa moda veraniega de turistas borra-chuzos que consiste en lanzarse a la piscina desde los balcones del hotel, hay que estar beodo, ser muy gilipollas o inglés (que cumple las dos) para hacerlo; aunque, visto con perspectiva, los hoteleros echarán de menos los saltos mortales del pasado porque están todos cerrados bajo siete llaves, menos los que se dedican a alojar a los contagiados leves del coronavirus; el primero fue el Gran Hotel Colón, a dos pasos de casa, en este hotel celebramos en 1977 la cena de nuestra boda y también pasamos la primera noche que nos regaló el hotel, eran otros tiempos no cabe duda, a ver quién se atreve a alojarse allí ahora que va a quedar perdidito de virus.

Me refiero a un nuevo deporte nacional en alza que consiste en vigilar el movimiento vecinal, en unos casos para identificar infractores del confinamiento para insultarlos convenientemente desde la seguridad de nuestro refugio nuclear, y en otros por simple curiosidad y porque la televisión está aburridísima, solo hay noticias de la pandemia, ruedas de prensa interminables y en constante carrusel o la repetición de la interesante final del campeonato cántabro de bolo montañés del año de la polca; con semejante parrilla televisiva, asomarse a la ventana, ya sea para aplaudir con las orejas lo que toque en cada momento, espiar al prójimo con lo que eso agría el carácter del espía o, mucho más entretenido, simplemente mirar por mirar, para ver si llueve, si ha salido el sol, observar la invasión de las aves que vuelven a adueñarse del entorno, o por simple y llano aburrimiento mientras hablamos por teléfono con otros condenados al ostracismo domiciliario. Somos como la vieja del visillo de José Mota pero en versión estores, hay que modernizarse porque actualmente los visillos son un vestigio del pasado.

Si no llevo mal la cuenta debe ser martes, lo siento por las ministras Montero y Díaz y su reciente petición de que todos los días sean domingo al no tener nada mejor que hacer el resto de los días, pisándole de mala manera, en lo que me parece un abuso de poder intolerable, la idea al general Villarroya de que todos los días fueran lunes; ahora no sabe el hombre qué decirnos en sus arengas diarias, llamándonos a derrotar al virus hasta hacerlo desaparecer de la faz de la Tierra, acabará deprimido en el diván del psiquiatra.

Ya se me ha debido pasar el efecto del adelanto horario, con puntualidad vejigatoria me he despertado a las 0408 de la madrugada para aliviar el organismo de ciertas urgencias, digo puntualidad vejigatoria y no británica, como sería lo normal, precisamente por eso; el caso es que, mientras orinaba, se me han ocurrido un par de ideas para incluir en el diario, antes de volverme a la piltra he buscado el cuaderno para apuntarlas, es evidente que el encierro me está afectando las meninges y, de aquí a unos meses, podría acabar internado en el hospital público del doctor Rodríguez Lafora, en el que trabaja mi amigo Pedro Canillas, que atiende a pacientes que precisan de hospitalización psiquiátrica breve, cuidados psiquiátricos prolongados o trastornos adictivos relacionados con el alcohol y otras sustancias de abuso; desde hace doce años cuenta con una Unidad para pacientes con trastornos graves de la personalidad, vamos que el general y yo mismo tenemos especialidades para escoger; llegados a este punto diré que Pedro no está allí internado sino que trabaja como economista, claro que de seguir así la economía lo mismo terminaremos recluidos allí unos cuantos más porque el mundo está loco, loco. Recuerdo que hace cuarenta años a este hospital lo llamábamos manicomio directamente, pero ahora queda agresivo y feo y lo llaman Centro Psiquiátrico Polivalente.

Ya que estaba de pie he ido de excursión hasta la cocina para beber un vaso de agua, creo que deberíamos plantearnos seriamente ponerla en cuarentena (a la cocina) una temporada para evitar tentaciones, es que cada vez que paso por allí me cuesta un mundo resistir las tentaciones, que si un pico, una galleta, un montadito de salchichón, un sándwich de jamón… o la ponemos en cuarentena o al acabar el encierro vamos a necesitar ingresar en una clínica pero de desintoxicación alimenticia, suponiendo que podamos salir por la puerta; tengo miedo por cuando deba ir a la compra a reponer existencias, pero no por lo que tenga que com-prar sino porque no me van a entrar los vaqueros y voy a tener que salir a la calle con el pantalón de pijama de andar por casa que es el único, junto con el de chándal, que me permite respirar cuando los tengo puestos, que es la mayor parte del día porque no voy por la casa desnudo como el rey de la fábula, todavía me queda algún tornillo, además está volviendo el frío invernal y podría pillar una cistitis terminal.

Me he asomado a hacer un poco de balconin pero está lloviendo, es temprano y hay poco que ver, lo que si se nota, porque he abierto la ventana, es que el aire ha mejorado una barbaridad, no quisiera ser tachado de excéntrico pero incluso diría que huele bien, como si en vez de estar en la ciudad esto fuera un pueblo; antes los pueblos eran así, con pocos coches, poca gente, aire oxigenado, pajaritos revoloteando, ¡ay, cuánta nostalgia!, debe ser porque me hago mayor o porque estoy hasta las narices de hacer balconin; incluso he dejado unos prismáticos junto a la ventana para poder ampliar detalles del vecindario, solo los utilizo cuando viene una ambulancia a llevarse a alguien o cuando aplaudimos, para ver qué tipo de gente es la que se asoma, pero tengo mucho cuidado para no generar sospechas, no sea que me alguien me denuncie a la policía; en legítima defensa quiero pensar que no estoy haciendo nada malo, pero tampoco aclara el real decreto si puedo hacerlo o está prohibido.

Hoy el día promete ser tan largo y aburrido como lo fue ayer, llamé a mi amigo Luis para ver cómo estaba, hoy tiene nueva sesión de quimio y además tienen que revisarle la pierna por la posible formación de un trombo; con la que está cayendo y él ni se inmuta, en todo momento se muestra positivo y esperanzado en que pronto pasará todo y podremos volver a vernos en persona; tras hablar con él nuestras penas son de menor entidad, más vale que lo entendamos y sigamos su ejemplo sin quejarnos demasiado.

También llamé porque a primera hora me trajeron unos libros que me había encargado Charo para regalárselos a sus allegados; estoy emocionado porque es la primera vez que alguien compra un libro mío, todas las ventas que tengo acumuladas las había hecho yo mismo con esa finalidad, el libro en cuestión es «Relatos pentagonales» que no es mi preferido aunque sí el más vendible de los que tengo publicados, a ver si con este me hago famoso.

Ayer abrí mi corazón matemático literario y se lo confesaba a Lola, me siento un cero a la izquierda como escritor pero no a tiempo completo, solo cuando estoy de bajón; soy consciente de que para leerme a mí hay que echarle valor y no tener otra cosa mejor que hacer, algo normal en la actualidad, por eso agradezco tanto a Charo, Guille y a otras personas que se han atrevido a hacerlo, mi círculo de lectores es de diámetro reducido pero mi agradecimiento será eterno (o lo que dure en este mundo).

Bueno, me he dado una vuelta a ver que se cuentan los diarios y algunas cosas me siguen sorprendiendo, por ejemplo este titular de El País «Entramos en el hospital de campaña de IFEMA: Esto parece un campamento militar», ¡joder! ¿Qué esperaba el avispado periodista llamado Quimo Petit?, tío, no es que parezca un campamento militar, es que es un campamento militar. que para eso lo ha montado la UME para paliar la escasez de camas en el sistema público; aunque Quimo escriba porque tiene la suerte de que le paguen por hacerlo, no ha hecho mucha sangre con los problemas que conlleva atender a enfermos civiles en un campamento militar «Entre las quejas emitidas a lo largo del fin de semana destacan la masificación de pacientes en el pabellón 5, la falta de intimidad entre ellos por la ausencia de paneles y las dificultades para desarrollar las funciones sanitarias en condiciones adversas», nada hombre, en la próxima pandemia le pedimos a los militares que instalen jaimas árabes dotadas de lujo asiático; la verdad es que no he querido terminar de leer el artículo porque me parece que no estamos para exquisiteces, o estamos en guerra o no estamos en guerra pero, si estamos en guerra, esto es lo que hay y solo queda dar las gracias a todos los que se dejan la piel por ayudar a los demás; las quejas al maestro armero, como toda la vida se ha hecho en el Ejército.

Luego he pasado por El confidencial para ver que publicaban, «Cinco buques del Ejército equipados con camas, listos para aliviar las UCI» y a continuación «La ministra de Defensa agradece la labor de las Fuerzas Armadas: Están escribiendo una historia heroica para España con satisfacción, entrega y generosidad», mira, esto es otra cosa, no solo levantan hospitales en un páramo sino que ahora mantienen equipados y preparados cinco buques de la Armada dotados de camas que acudirán a los puertos donde se los requiera en caso de que sea necesario, incluso al de Barcelona si lo pidieran. Y la aviación militar yendo y viniendo con sus aviones a dónde haga falta, por lejos que esté, para traernos material sanitario.

En el mismo diario, puede que en otros también pero no tengo ganas de zapear prensa, se destaca que el Imperial College ha estimado los números de contagiados en España «los investigadores de la universidad británica calculan que en nuestro país habría entre un 3,7% (casi un millón y medio) y un 41% (19 millones) de población contagiada del COVID-19, siendo un 15% (siete millones) el valor medio estimado», desde luego puede que sean puntuales a la hora de tomar el té de las cinco, pero echando cuentas se han lucido, se demuestra que las matemáticas son exactas excepto para según qué, parece que los británicos tampoco saben sumar; a ver, ¿a quién debemos hacer caso?, el Gobierno reconoce unos ochenta mil afectados, los expertos que no forman parte del comité técnico piensan que son diez veces más y ahora los hijos de la pérfida Albión nos salen con siete millones; deberían ponerse de acuerdo entre ellos porque los ciudadanos no sabemos a qué carta quedarnos con tanta variedad de cifras.

Lo que si hago es leer el Diario de la pandemia de Carlos Prieto, hoy lo empieza estupendamente «Cuando el Gobierno va 15 días por detrás y el pueblo 15 días por delante, solo un viajero en el tiempo puede acabar con el maldito virus. Que parezca un accidente» y luego ya sigue con el diario que es muy divertido y ocurrente, tengo pruebas «Hola amigos. Yo soy Marty McFly, y usted no lo es... Ayer pasamos el día con una actividad liviana para grandes y pequeños: construir una máquina del tiempo. Por votación popular, los primeros viajes serán: 1) ir al Berlín de 1937 para matar a Hitler; 2) ir a la Francia revolucionaria a peinarle la peluca a Robespierre; 3) ir a la España de 2019 a, ejem, pasear tranquilamente por la calle», no sé si los publicará en forma de libro pero yo sería uno de los seguros compradores, siempre que el precio sea contenido porque, al fin y al cabo, soy pensionista y no me sobra.

Trasteando por su diario he visto que se le pueden dejar mensajes personales (aparte de comentarios públicos) que le hacen llegar y me he decidido a dejarle el mío para agradecerle que me saque una sonrisa cuando todo suena a tragedia griega.

Se abre el telón (o sea enciendo la televisión) y aparecen en per-fecta formación en delta los cinco de siempre ¿cómo se llama la película?: Comité Técnico de Gestión del Coronavirus, escrito así con pompa y boato y no el club de la comedia como lo llamo yo. Como he llegado tarde al aquelarre informativo, solo he escuchado a los representantes de la Policía y de la Guardia Civil mientras me preparaba un piscolabis (pequeña cantidad de comida que se toma entre horas, generalmente por capricho u ocasión más que por hambre o necesidad) a base de café solo y montado de queso; repetían lo de siempre y en el mismo tono lastimero, ya sé que son policías curtidos en mil batallas y los respeto por todo lo que están haciendo, pero debemos reconocer que lo suyo no es la comunicación, tal vez deberían salir en su lugar los especialistas que sin duda tendrán en sus respectivos Cuerpos para este tipo de actos porque lo único que consiguen insistiendo machaconamente en la fórmula, en mi caso particular, es que cambie de canal o apague el receptor que es lo que he hecho; no estoy para porcentajes, ni para escuchar según qué cosas, y conste en acta que estoy harto de tanto agradecimiento a los héroes que se están sacrificando por el resto; a ver, que yo reconozco y agradezco su entrega por encima del convenio colectivo, pero es lo que les ha tocado, no pretenderán que a los enfermos los atiendan los bomberos, que los quiosqueros apaguen los incendios o que los militares… bueno estos sirven para cualquier tarea, lo mismo desinfectan una residencia de ancianos que montan un hospital de campaña, que vigilan las calles, sirven para todo.

Zapatero a tus zapatos dice el refrán y ahora es más necesario entenderlo que nunca, no estábamos preparados para afrontar la pandemia pero es que no podía ser de otra manera, los servicios públicos están dimensionados para unas condiciones normales de utilización y el presupuesto anual no da para más, ya pagamos bastantes impuestos como para que encima queramos mantener intactos y a primer nivel mundial todos los servicios públicos en cualquier situación; es como tener una manta corta que cuando te quieres abrigar el cuello destapas los pies y viceversa, pero cuando no hace demasiado frío tiene su utilidad; tenemos más medios que la mayoría de países, si estamos en el G20 será por algo; de lo único que podemos quejarnos es de que no se haya reaccionado a tiempo en cuanto supieron lo que estaba pasando, nuestro nivel de vida como nación es suficientemente alto como para andar con lamentos porque la situación se haya desbocado y no consigamos respuesta inmediata a los problemas; como todo lo fiamos a la buena vida y a pasarlo bien, no somos capaces de aceptar la menor contrariedad, tendremos que madurar como sociedad o en el futuro las vamos a pasar canutas, más todavía.

Bien, me toca ponerme a hacer algo útil que no todo puede ser sentarme a escribir el diario o holgazanear sin rascar bola, me voy directo a limpiar los baños; aunque yo los vea en estado de revista debo proceder a su desinfección por si hubiera bacterias atrincheradas en alguna parte, esperando saltar sobre nosotros a la mínima ocasión, les voy a dar candela de la buena y a ver cuánto tiempo pueden resistir los ataques de la furia española.

Tras comer y reposar hemos dedicado el resto de la tarde a mirar al infinito y procurar distraernos, porque tanta preocupación a todas horas no debe ser bueno para nadie; a las ocho hemos asomado la gaita por la ventana para aplaudir y que no decaiga mientras nos venga bien a todos, hacía frío, a pesar de lo cual bastante gente se ha asomado para hacer lo mismo.

En lo que queda de martes no pienso escuchar más noticias, el nivel de asimilación de desgracias está a punto de rebasar su límite máximo tolerable y podría desbordarse si no pongo cuidado, cuanto menos me exponga mejor, por lo menos hasta mañana.

Iba a cortar la conexión cuando Teresa nos informa de que Leo ha dado positivo en la prueba del coronavirus, como suele decirse «¿No querías caldo…?, pues toma tres tazas», en fin, a ver que les dicen mañana los médicos para saber a qué atenernos y cómo podremos ayudarlos.


OGINO

DÍA 18 (01/04/2020)




Tal vez los más jóvenes no sepáis de quien estoy hablando, por otro lado me extrañaría que alguien de ese segmento de la población leyese este diario, pero la esperanza es lo último que se pierde; el método Ogino de control de la natalidad, en reconocimiento a su inventor el ginecólogo japonés Kyusaku Ogino en 1924, consiste en contar los días del ciclo menstrual y elegir los días apropiados de las relaciones sexuales de la mujer para evitar que se quede embarazada.

Si los estadísticos actuales tuvieran que opinar con cifras sobre la efectividad del método, seguro que nos echaríamos las manos a la cabeza porque tiene su complicación matemática; para una mujer cuyo ciclo menstrual se extienda entre 25 y 32 días, se estima que será fértil entre los días 8 al 20 del mismo, por lo que en esos días lo mejor es ver telediarios a punta pala para no caer en la tentación ni calentarse la cabeza; una vez asentada la premisa de que nos cuesta sumar, ponte tú a calcular ciertas cosas en momentos íntimos, no se salvaba ni una; de hecho, siempre he oído que gran parte de la población mayor de cuarenta años somos hijos de Ogino, o sea por calcular «a ojo» y no meterla en un avispero antes de pasar a la acción; con la llegada de la democracia se empezaron a utilizar nuevos métodos anticonceptivos más fiables que el Ogino, el condón o la píldora eran los más comunes, después llegó el DIU (dispositivo intrauterino) y ahí me quedé.

Bueno, pues con la noticia de ayer por la noche hemos tenido que echar cuentas hacia atrás; sabemos que el virus tarda unos catorce días en manifestarse, sabemos que Leo acudió a su trabajo los dos primeros días del estado de alarma (días 16 y 17), a continuación empezó a teletrabajar y estuvo un par de días con fiebre alta y diarrea, hasta que su naturaleza, y los cuidados de Teresa, se encargaron de devolverlo a la normalidad. El test se lo hicieron el viernes 27 por lo que el contagio debió producirse en la semana del 9 al 13 para que diera positivo ese día; desde el 18 están los dos en su casa en confinamiento total, por lo que es bastante probable que Teresa también lo tenga, aunque sea asintomática de momento, mañana llamarán al médico para ver qué protocolo deben seguir y cómo pueden afrontar la cuarentena que les va a caer durante, mínimo, dos semanas sin salir de casa para nada, ni siquiera para comprar o ir a la farmacia; por nuestra parte, estamos analizando cómo podremos ayudarlos en la distancia, sabiendo que formamos parte del grupo de riesgo y debemos ser bastante prudentes si no queremos ir pidiendo hora en IFEMA.

A todo esto, Teresa nos ha impuesto la ley del silencio (omertá en siciliano) y no quiere que lo comentemos con nadie fuera de la familia, pero la orden llegó tarde porque, un poco antes, yo ya lo había comentado con Charo y Luis que son sus padrinos de bautismo y que, a efectos prácticos, siempre hemos considerado como de la familia; Lola se lo ha tomado a mal, nos ha llamado nazis, así con todas las letras, y se niega a hacer más comentarios; ella quería comentárselo a su hermano porque es médico y, precisamente, está siguiendo por teléfono a contagiados por coronavirus; cuando yo insistí en la ley de la omertá decretada por Teresa me recordó, sin acritud pero con razón, que yo había abierto la bocaza primero, por lo que no era quien para darle lecciones; total, que a ver cómo y en cuanto tiempo resolvemos este conflicto porque tenemos que convivir bajo el mismo techo y sin poder salir a respirar aire puro se hará más complicado. 

Este tipo de fisuras no solo se producen en la intimidad de nuestros domicilios, según la prensa se han desatado las hostilidades; los periodistas andan cabreados con Moncloa por el filtrado de preguntas porque eso es intolerable en una democracia y tal, los políticos que no están participando en las decisiones más que como meros comparsas, están cabreados con Moncloa porque eso es intolerable en una democracia y tal, Moncloa sigue cabreada con el ministro de Finanzas holandés porque no nos perdona haber perdido la final de Johannesburgo y ha hecho unas declaraciones que Antonio Costa, el amado líder de Portugal (nuestro amado líder no habrá tenido tiempo de hacer lo mismo con tanto consejo extraordinario y tanta rueda de prensa), las ha calificado como vergonzosas, impropias e intolerables en una democracia y tal, los afiliados al sindicato de funcionarios CSIF denunciando a la Moncloa por falta de protección, etcétera, en fin podría nombrar cientos de cabreos parecidos, pero baste con esta pequeña pincelada anecdótica; supongo que el encierro nos está pasando factura a todos y nos picamos por un quítame allá esas pajas.

A esta hora seguimos pendientes de que llamen los del centro de salud de Adelfas a Leo para darle instrucciones, le han dicho que lo llamarán hoy pero vete a saber cuándo lo hacen, seguro que acabando el día nos sumaremos al heterogéneo y alterado grupo de cabreados nacionales si no lo llaman.

Mientras estoy escribiendo he escuchado a Lola hablando con su hermano y se lo ha contado, pero voy a seguir haciéndome el loco porque no quiero crear más tensión, yo a mi diario y a disimular mirando por la ventana como si no fuera conmigo la cosa.

Al alargarse la conversación por encima de lo habitual, ha terminado por retomar las críticas, que hagamos lo que queramos porque ella no quiere saber nada, porque somos unos nazis y no la dejamos contárselo a nadie, que ha decidido dar un paso al lado y dejar que sean ellos los que decidan qué hacer, pero el hermano es médico, quiere saber más y le hace preguntas; ella insiste en que hasta que Teresa no levante la omertá no piensa mover un dedo.

Retomando el asunto de Moncloa, he encendido la televisión para ver si hoy teníamos club de la comedia y allí siguen los supervivientes con sus monólogos, dando porcentajes con precisión decimal; no sé si vivirán en el estrado o van y vienen a casa mientras sus colaboradores les prepararan la información; el DAO de la Policía ha dado positivo por coronavirus y hoy le sustituye el siguiente en la lista, solo he visto de refilón que se apellida García y tiene un bigotazo blanco de los de antes del concilio vaticano segundo; si la memoria no me falla es el tercero o cuarto del comité que da positivo, es curioso que sean positivos a pesar de llevar dos semanas y pico (aunque no lo alcancemos) dando noticias negativas; me pregunto si habrán desinfectado bien la Moncloa porque aquello parece un campo minado, entre familiares de nuestro amado líder, ministros, ministras, miembros y miembras de los diferentes comités técnicos, la lista de bajas empieza a parecer un listín telefónico; quizá los más jóvenes no hayan visto ni utilizado nunca un tomo de las páginas blancas o amarillas de Telefónica, pesaban un quintal pero te sacaban de cualquier apuro cuando no teníamos móviles, por eso he utilizado el símil del listín arriesgándome a que no se me entienda, además acaba de llamar Teresa a su madre y estoy con los ojos fijos en la pantalla pero el oído prestando atención, pero nada, han colgado y toca seguir esperando a ver si los llaman antes de que se acabe la pandemia.

A todo esto, Fernando Simón sigue inasequible al desaliento, como no puede acudir a las ruedas de prensa se está conectando desde algún lugar secreto que podría ser su casa pero, por el espectro visible, parece la habitación blindada de un refugio nuclear subterráneo sin ninguna concesión a la decoración; tras su cabeza se adivina el punto de fuga que forma el techo con las dos paredes laterales que en ese punto convergen, una lámpara colgante horrorosa sacada del attrezzo de Cuéntame y una cortina verdosa que no sabemos si tapa alguna ventana o está puesta allí para que parezca un hoja;, por supuesto coloca fatal la cámara, enfocando su cara desde un plano inferior consigue que le veamos en primer plano los pelos de la nariz, algo que nos podría evitar porque despista; tanto asesor de imagen y no hay uno que asesore correctamente al coordinador, puede que tengan miedo de contagiarse y que los obliguen a confinarse con él dos semanas, pensarán que no les pagan tanto como para tener que soportar eso.

Hablando de otra cosa, esta mañana desayunando me han recordado los de la televisión que hoy empieza la campaña de la renta 2019, era lo que nos faltaba para el duro para acabar de amargarnos el día; los de la 1, que son tan imparciales desde que Rosa Mª Mateo se puso a los mandos del ente, han suavizado la noticia diciendo que no se retrasa porque el 90% de las declaraciones salen a devolver y así toda esa gente podrá contar con un ingreso extra con el que mitigar sus penurias económicas, ¡vamos anda, no fastidies!, menuda pandilla de impresentables… por ejemplo, a los autónomos les prometieron ayer la demora en el pago de las cotizaciones y hoy mismo les han pasado al cobro la cuota mensual, estamos hablando de ayer y hoy en sentido literal, no cuántico; en menos de veinticuatro horas te digo una cosa y hago la contraria, ¿no podrían coordinarse un poco mejor?

En fin, se ve que como pensionista que soy no entiendo de ciertas cosas y, a pesar de todo, nuestra declaración sigue saliendo positiva sin necesidad de contagio, es poco importe pero sale a pagar, aquí no se perdona un céntimo a nadie y, como ya he contado antes, temiendo estoy que llegue la hora de meterle un recorte a la pensión a cuenta del puto virus.

Durante cuarenta y un años he cotizado religiosamente sin faltar un solo mes, una vez jubilado sigo pagando impuestos como siempre porque se nos decía que Hacienda éramos todos y que había que levantar el país (no se atrevían a decir España); ahora que me toca ver los toros desde el balcón/barrera (porque los cosos taurinos también están cerrados para alegría de los morlacos), porque no quedan obras callejeras a las que ir a pasar el rato, resulta que sigo siendo esencial para el levantamiento patrio.

Mientras escribo estas últimas apreciaciones, en televisión aparece el ministro de Transportes etcétera, Pinocho Ábalos, contando no sé qué sobre los alquileres que no parece sean su especialidad y al acabar ha tosido a la vista de todos; hoy día, salir aparentando normalidad y ponerse a toser resulta en un oxímoron de libro y contraproducente, porque los telespectadores tendemos a apagar el electrodoméstico no sea que el virus también se propague a través de las ondas hertzianas porque es muy cabrón; es lo que iba a hacer yo cuando, tan a tiempo, han cambiado de monologuista, era turno del ministro Planas recomendando a la población un mayor consumo de pescado, queso manchego y cordero, no puedo creer lo que estoy oyendo, todo un ministro de Agricultura, Pesca y Alimentación hablando de la cesta de la compra a la hora de la merienda.

Lo que me quedaba por leer hoy, me causa cierto escepticismo, es la editorial del BOE con fotos criticando, aunque sea guardando un poco las formas para no cabrear mucho a la Moncloa, a nuestro amado líder pidiéndole que colabore, que deje participar en las decisiones a la oposición y a los llamados agentes sociales y no se comporte como si fuera Luis XIV; no tengo ninguna duda de que su actitud traerá cola cuando toque y vamos a tener una post pandemia movidita, ya deben estar todos los contendientes afilando los cuchillos electorales. Lo que no comprendo es que todavía me queden dudas por despejar, porque me paso el día diciendo que no tengo dudas pero siguen apareciendo como si no se acabasen nunca, misterios pandémicos.

Bueno, antes de cenar he realizado unas cuantas llamadas de control a amigos y familiares, Teresa nos ha informado que el médico de Adelfas le ha dicho a Leo que para ellos todo empieza desde ayer que es cuando le han confirmado el positivo y que los problemas de hace dos semanas son agua pasada, que se confine del todo durante dos semanas y que lo irán llamando cada dos o tres días para ver cómo evoluciona; a ella no le van a hacer el test ni le piden que tome medidas especiales, de hecho ni siquiera le han pedido que no salga a la calle, pero se va a confinar voluntariamente, de momento están preparando un pedido on line para que les lleven la compra a casa, porque una cosa es tener el virus y otra vivir del aire.

El hermano de Lola nos pide que no nos acerquemos a ellos en tres semanas por lo menos y que procuremos salir poco a la calle; no sé, si esto se alargase lo mismo preparábamos nosotros un pedido on line a ver si nos llega antes de que se levante la cuarentena, porque algún día se levantará ¿no?

Los aplausos de hoy han sonado fuertes y mis tripas también porque tengo sonoros borborigmos, por lo que cierro edición por hoy; debe ser que me ha entrado hambre (no lo entiendo porque no hacemos casi nada) y me largo a cenar.


BRINDEMOS

DÍA 19 (02/04/2020)




Amanece un nuevo día, por tercero consecutivo me despierto en mitad de la noche para ir al baño, no sé si será la edad que no perdona o la tensión del encierro, pero tanto madrugón me desvela; a las 0408, a las 0413 y hoy a las 0623, tanta precisión se debe a que miro la hora cuando me despierto y al artilugio que llevo en la muñeca que me lo chiva todo al día siguiente, cuando lo sincronizo con la app del móvil. En el caso de hoy no he podido volver a dormir y lo explico, aprovechando que estaba despierto me he tomado el ritmo cardíaco con la pulserita, 56 ppm no están mal, viendo que no me dormía me he levantado a por los auriculares para escuchar la radio sin molestar a Lola, que duerme plácidamente a mi lado; el aluvión de noticias negativas me ha desvelado por completo, que si 300.000 parados más en marzo, 834.000 afiliados menos a la Seguridad Social, más de 100.000 contagiados y 10.000 muertos por el coronavirus…. así no hay quien pegue ojo; notaba como me iba subiendo algo por dentro, pero no he querido volver a tomarme el pulso por si tenía que llamar al 112; en una de esas me he debido desmayar abrumado por tanta desgracia, pero antes me ha dado tiempo a escuchar que la Generalidad catalana ha ordenado a la UME desmontar el hospital de campaña que estaban desplegando en Sabadell y el cabreo de su alcaldesa por una orden que no entiende ella ni nadie con dos dedos de frente, espero que solo pillen el virus los partidarios de Torra y que no tengan medios para tratarlos, lo mismo podríamos aprovechar para ponerles una vacuna pro española y que se jodan; pero la noticia que ha devuelto la paz a mi espíritu ha sido la de que, en los supermercados, la gente se ha tirado de cabeza a agotar las existencias de cerveza, aceitunas, anchoas, patatas fritas y vino, la verdad no sé qué pensar, primero fue el papel del culo y ahora esto, lo mismo es que se está acercando el fin del mundo y soy el único que todavía no se ha enterado; si no espabilo, cuando llegue nuestra hora vamos a tener que brindar con agua de grifo, como si lo viera.

Con tanto ajetreo nocturno me he despertado casi a las nueve y, antes de ir a desayunar, he aprovechado para leer el diario de la pandemia de Carlos Prieto que no ha perdido un ápice de interés y me alegra el rato que estoy sentado a solas con el señor Roca; luego me he venido al ordenador para leer la prensa a toda pantalla porque la del móvil me parece demasiado pequeña; una noticia curiosa es la de que un cura del cementerio sur de Madrid oficia 30 entierros diarios, dedicando de media siete minutos por ceremonia de despedida (responso en lenguaje sacramental), ¡joder!, eso es productividad y lo demás es cuento, seguro que al esforzado páter no le hará la iglesia un ERTE y ni siquiera le quedará el consuelo de las propinas porque, durante la pandemia, solamente dejan asistir a tres familiares por entierro y no creo que se muestren dadivosos. A mí lo que me asombra no es la rapidez del sacerdote expidiendo al más allá un alma cada 180 segundos, sino que haya alguien cronometrándole el tiempo que tarda. El artículo lo borda describiendo un escenario en el que la misma obra se repite sin parar, para terminar «En los momentos de descanso se refugia en la parte de atrás de la capilla, donde lee a Platón y libros de escatología, la rama de la teología dedicada a la ultratumba. Pero hoy no queda mucho espacio para la lectura. Los muertos llegan en oleadas».

Que no se queje de tener mucho trabajo porque, si viviera en Filipinas, tendría que echar horas extras por un tubo y no podría leer ni el libro gordo de Petete; el presidente Rodrigo Duterte ha dado la orden a la policía y al ejército de disparar a matar a quien se salte la cuarentena, eso es ser expeditivo y no andarse con chiquitas; para que quede claro lo ha dicho en un discurso televisado «a cambio de causar problemas, te enviaré a la tumba», quien avisa no es traidor.

Me ha enviado Lola un vídeo de Facundo Cabral que elucubra sobre el alma, el amor, la ciencia… ¡uf!, un tipo que hace pensar es peligroso en este momento de indecisión e incertidumbre en el que el objetivo del día consiste en arramplar con la última lata de aceitunas rellenas de anchoa para tomarla bebiendo una cerveza acompañada de patatas fritas, el caso es que Facundo responde a un amable periodista que le pregunta ¿cuándo venís, por qué venís, qué decide que vengas a un lugar…? (el periodista es argentino) y él (que también lo es) le responde «vengo cuando hay que venir, a decir lo que hay que decir, fundamentalmente porque el Paraíso no está perdido sino olvidado y que en una eternidad siempre se puede empezar de nuevo», en cuanto me ha recordado a nuestro amado líder (haremos lo que tengamos que hacer, cuando lo tengamos que hacer, donde lo tengamos que hacer) se me ha cortado el momento de recogimiento interior y he dejado de escuchar a Facundo, aunque con el propósito de, en el futuro, escucharlo más a él que al otro, al menos Facundo habla sobre el escenario con una guitarra en la mano mientras que el otro… ¡ ay, el otro!, de decreto en decreto, los de mañana son secreto y tocando la guitarra de oído.

He hablado con Teresa, están intentado hacer la compra on line pero parece un imposible, los de Hipercor harían la entrega después de Semana Santa, Mercadona no sirve pedidos en nuestro distrito postal, Ahorramás no presta este servicio… así que le he dicho que, si no lo consiguen y lo necesitan, tendrá que salir ella misma a cazar, no le parece bien porque podría ser un vector bastante contagioso y no quiere propagar el virus pero no queda otra solución, que se tape lo posible y baje a comprar alimentos, mejor eso que aguantar sin comer once días; o llamar al teléfono de la esperanza que en este caso soy yo, que me diga lo que necesita, me pongo el traje de superhéroe y les acerco lo que necesiten, dejo las bolsas en la alfombrilla de la puerta, llamo al timbre y los saludo desde el ascensor. Además, en Adelfas no le han dicho que ella no pueda salir sino que procure no hacerlo apelando a su responsabilidad personal, son unos cachondos los de Adelfas, lo mismo es que están saturados de trabajo, les recomiendo que lean a Platón como hace el cura en sus ratos muertos (esto ha quedado un poco tétrico).

Me he dado una vuelta por la prensa y leo que el súper ministro Illa ha dicho que «la curva se ha estabilizado, hemos llegado al pico», no sé bien a qué pico se pueda referir como no sea que hoy hemos batido el récord de muertes en 24 horas, concretamente 950, con lo cual hemos pasado en tres cadáveres la barrera de los 10.000 fallecidos; menos mal que la curva se estabiliza porque, de lo contrario, no iba a quedar ni el apuntador. Al menos parece que ha admitido que el Gobierno solo cuenta como muertos por coronavirus los que hayan sido diagnosticados en vida, lo cual podría elevar la cifra real casi exponencialmente (ya he dicho que las matemáticas no son lo mío).

En medio de tanta pandemia me he topado con la historia de «el Banano» un delincuente granadino que pone los pelos de punta, si podéis buscadla en internet porque seguro que tarde o temprano acabará en manos de Netflix; tiene todos los ingredientes que se necesitan para cocinar una serie sobre payos y gitanos, violencia, drogas, persecuciones y redadas policiales, secuestros, robos, agresiones, amenazas, peleas entre bandas… pero con nombres españoles de verdad: el Banano, su madre la Chuminga, el Pistolero, hijo de Antonio el Tonto, los Moco y los Mindolo contra los Chumingos y los Tripones; con tantos ingredientes de primera calidad podrían los guionistas darse un atracón que durase como mínimo seis temporadas. Sería la guerra de las galaxias con fondo de barrio marginal granadino en lugar del espacio interestelar.

Poco o nada que ver con nuestra ministra de Trabajo, Yolanda Díaz, que, si tuviera que contarnos una historia tan potente como la del Banano, su madre la Chuminga y demás narcotraficantes, su relato acabaría pareciendo la vida de Heidi versión dibujos animados; hoy se ha molestado con la prensa y en su turno de respuestas del «Ahora caigo» en que se ha convertido el circo mediático, ha llegado a decir entre risitas (señal de que estaba perdiendo los papeles) «a ver si soy capaz de explicarlo para que lo entiendan, los ERTE no son parados. Lo hemos hecho para no destruir empleo» añadiendo después que la comisión europea, con su presidenta a la cabeza (a lo mejor no se la ve porque mide 1,61), quiere emularnos porque son una especie de dique de contención para que no se despida a la gente, a ver si somos capaces de explicarlo y me ayuda también el ministro Escrivá (este la miraba condescendiente como diciendo tía no me salpiques con tu marrón, pero tenía que disimular y afirmaba que estaba claro), por lo que el problema no era suyo, porque a lo mejor no se explica bien o el tema es complejo de explicar, sino culpa de los periodistas que van a pillarla.

En honor a la verdad he visto en video su intervención, procurando no perderme los detalles, y creo que se ha explicado regular, o sea que, según Yolanda, los 620.000 empleados que tienen registrados hasta hoy en los ERTE (hay más pero son expedientes en lista de espera) no son parados porque siguen estando de alta en la Seguridad Social, pese a lo cual van a cobrar prestación por desempleo, vale, pues de acuerdo. En mis tiempos, cuando me aplicaron el ERE, al minuto estaba haciendo cola en las oficinas de desempleo, no recuerdo cómo se llamaban, ahora creo que es el SEPE.

En fin, esta pandemia está dando lugar a paradojas que ni el mismísimo general Villarroya —a quien tengo un poco olvidado— la mejoraría con la más castrense de las suyas «si vis pacem para bellum»; recuerdo que la paradoja es una figura del pensamiento que consiste en emplear expresiones que aparentemente envuelven contradicción. Una cosa es decir «seamos realistas, pidamos lo imposible» y otra permitir a la ministra que diga ciertas cosas, por mucha razón que crea tener, sin hilar bien su discurso porque entonces los periodistas —que se supone son gente instruida— no lo entienden, ¿verdad Escrivá?

Como dijo Pierre de Fermat, el de la famosa paradoja «es imposible descomponer un cubo en dos cubos, un bicuadrado en dos bicuadrados y, en general, una potencia cualquiera, aparte del cuadrado, en dos potencias del mismo exponente. He encontrado una demostración realmente admirable, pero el margen del libro es muy pequeño para ponerla», reconozco que me he perdido un poco pero ahí lo dejo, lo mismo tengo alma de periodista, de hecho me hubiera gustado serlo pero me dediqué a otra profesión y ahora me alegro porque, sin necesidad de haber estudiado la carrera, soy capaz de no entender las mismas cosas que ellos.

En una hora toca salir a la ventana, desde la 1 estaban pidiendo que hoy hagamos más ruido de lo normal en recuerdo a los autistas porque hoy es su día internacional, con esto del confinamiento, lo están pasando mal ellos y sus familiares cuando salen a pasear, porque la gente los confunde con los que se saltan la norma y les gritan de todo desde los balcones. Son momentos de tensión tras tantos días y los nervios se disparan en menos que canta un gallo, tal vez todos deberíamos recapacitar un poco para no volvernos unos energúmenos. Estaba en una video con nuestra sucursal en Brookhaven cuando, por la ventana, he visto pasar a un vecino con su hijo que debían venir de comprar, en principio he pensado que eso no se podía hacer pero enseguida me he dado cuenta de que no me estaba fijando en lo realmente importante de la escena: había un niño.

Hace más de veinte días que no veía ninguno, me ha dejado muy tocado y a la vez pensando en que menudo mundo de mierda les estamos dejando a los pobres, bueno que hagan lo que puedan con lo que sobreviva en el planeta tras el paso de nuestra generación y que aprendan a cuidarlo mejor.


LA LETRA ESCARLATA

DÍA 20 (03/04/2020)




«En la puritana ciudad de Boston, una multitud se reúne en junio de 1642 para presenciar el castigo de Hester Prynne, una joven declarada culpable de adulterio y condenada a llevar una "A" escarlata de adúltera en su vestido para su vergüenza. La sentencia le obliga a permanecer durante tres horas en la picota expuesta a la humillación pública. A pesar de las presiones para que confiese el nombre del padre de su hija. Hester rechaza revelar la identidad del padre de la niña y trata de vivir con dignidad en una sociedad injusta e hipócrita».

Parece la sinopsis de una novela, en concreto la de «La letra escarlata» de Nathaniel Hawthorne, nada de terminar viviendo felices y comiendo perdices, siento si desvelo la trama pero me parece que el padre de la criatura era el reverendo Arthur Dimmesdale; extrapolando sin cortarme lo que nos cuenta la novela, podría acabar pasando aquí y ahora y eso que Madrid de puritana tiene más bien poco, puede que no ocurra ahora mismo pero sí en un futuro cercano, en el que los ciudadanos tendrán (no me incluyo en el lote porque para entonces lo más probable es que esté criando malvas y además prefiero no verlo) que salir a la calle identificados, el sistema que utilicen es lo de menos, pero lo irán sofisticando hasta que no se escape nadie a su férreo control.

Seguramente el argumento anterior, o uno muy parecido, ya lo hayamos visto en alguna película de ciencia ficción (quizá no tanta) y no le demos mayor importancia porque el cine es fantasía y dejarse llevar, pero cada vez está más cerca de convertirse en realidad.

Anda que no, ayer se propuso que los acompañantes de una persona con autismo y salgan con ellas a dar un paseo, por sus necesidades diferentes, lleven un brazalete azul para que no los insulten desde los balcones, ni llamen a la policía para que los detengan al ritmo de la canción de David Civera «Que la detengan, es una mentirosa, malvada y peligrosa, yo no la puedo controlar…».

Mientras desayunaba, haciendo zapping para ver si daban algo interesante en alguna cadena que no fuera darle coba al Gobierno (RTVE) o caña a la oposición (La 1, Cuatro, La Sexta), encuentro en Telemadrid a un pavo diciendo que, en Alemania, están investigando la forma de identificar a los inmunes al coronavirus para que ellos puedan salir a hacer vida normal, ha dicho que todavía queda investigación por delante y que si no lo han puesto ya en marcha es porque (literalmente) «el diablo se esconde en los detalles» y se ha quedado tan tranquilo.

También he visto, en otro programa de casquería fina a la coronavirus, que la policía tiene drones que incorporan cámaras térmicas capaces de saber si algún paseante tiene fiebre, en ese caso le ordenan por un altavoz incorporado al volátil que se tumbe boca abajo en el suelo y ponga los brazos en cruz porque van a proceder a su identificación y, en caso de ser culpable, imponerle una multa y recetarle su confinamiento en un hospital; esto último sí que acojona porque lo mismo entras allí por una tontería, o porque la cámara no está homologada y confunda un simple calentón con estado febril, y sales de la clínica con los dos pies por delante.

Lo que está claro es que las mentes pensantes siguen pergeñando planes para controlarnos y tenernos cogidos por las orejas, la última noticia que avanza en ese sentido es que nuestro amado líder ha autorizado iniciar el control masivo de nuestros movimientos mediante análisis de la geolocalización de los móviles; sospecho que ya lo están haciendo, con la excusa de que la información que manejan es anónima, pero está claro que solo será así si respetan las leyes, porque los datos están registrados en las mismas bases que manejan de toda la vida, lo que se ha venido en llamar el «big data»; si no has apagado el móvil todavía, no lo hagas porque lo necesitas para mil cosas y te va a dar igual, porque la mayoría de nosotros estamos estrechamente fichados y a merced de lo que quieran hacer con la información que recolectan en internet y todas esas aplicaciones en las que vamos dejando un rastro indeleble de nuestro paso y saben incluso lo que opinamos sobre la inmortalidad del cangrejo, todo lo que pagamos con tarjeta, los movimientos en coche, los impuestos, las medicinas que tomamos, no se salva nadie.

Bueno, como enseguida se dieron cuenta de que la gente mayor no utilizaba la tecnología punta, y con ellos no podrían rellenar registros fiables de la base de datos, de repente ha aparecido un virus que, mira qué casualidad, se los lleva por delante; el efecto ha sido el deseado y los mayores estamos como locos aprendiendo a golpe de ratón a hacer videollamadas, leer la prensa por ordenador, comprar algo en amazon, etcétera, en un desesperado intento de evitar que nos pasaporten al otro barrio por no dejar nuestra huella cibernética, aunque sea a costa de perder intimidad, total para lo que nos queda en el cortijo que hagan lo que quieran, pero queremos mantener lejos de nosotros al puto virus… ¡vade retro!

Bueno, vaya mañana llevo, me he enterado de que mi compañero de colegio y amigo Lucas las ha pasado canutas con el virus, he hablado con él y afortunadamente se ha recuperado y ya está fuera de peligro, es médico recién jubilado y ha sabido cuidarse, aunque me ha reconocido que ha estado a punto de que lo tuvieran que ingresar porque no podía comer ni beber y le dolía todo; a base de sorbitos de aquarius ha ido recuperando fuerzas hasta que por fin pudo comer y beber con normalidad; antes había estado hablando con mi amigo de correrías (atléticas. no de juergas) Javier, a quien todos llamamos el Loco, que también parece haber pillado el maldito virus aunque está en fase inicial y se ha aislado en el lugar más recóndito de su domicilio para ver cómo evoluciona y evitar contagiar al resto de la familia.

Poco a poco vamos conociendo nuevos contagios, ya no son de personas ajenas a nuestras vidas, sino personas cercanas a las que podemos poner cara y ojos, por lo que parece evidente, aunque sea por mera observación, que la pandemia prosigue implacable su expansión por todas partes, por lo que no solo tendremos que redoblar esfuerzos sino que nos van a caer otros quince días adicionales, tan seguro como de que el mundo existe aunque, cuando esto acabe, no lo vaya a reconocer ni la madre que lo parió.

Lola ha bajado a comprar algunas cosas en una tienda cercana, se ha puesto una mascarilla de pintor que teníamos guardada, aunque no sea tan efectiva como las homologadas algo hará; he tenido que refrenar sus impulsos porque está preocupada por Catalina, en cuanto me descuide saldrá pitando escaleras arriba para verla; lo que no he podido evitar es que se meta en la casa de enfrente a preguntar cómo estaban, yo guisaba unas lentejas y por la corriente de aire generada de repente en la cocina, me he dado cuenta de que estaban las dos puertas abiertas y Lola dentro de la casa de Lolita, la vecina, seguro que ha entrado para felicitarla por su santo porque hoy es viernes de dolores y comparten festividad; en cuanto me ha visto ha reculado hacia nuestra casa jurándome que no la ha tocado, pero no he podido evitar recordarle que con gestos de tan buenos vecinos como estos podemos causar más daño que beneficio, no sé, a Lola le cuesta entenderlo o lo entiende pero le puede su buen corazón; a mí me toca recordarle, con todo el dolor del mío, aquello tan nuestro que dice «hay amores que matan».

Este episodio se suma al de ayer por la tarde cuando quedó con Cristina, la hija de Marije, en Dia para hacerle entrega de un cargamento de croquetas clandestinas que había preparado con los restos del cocido, vaya par de rebeldes; Cristina al final la convenció de que harían el intercambio de croquetas en nuestra portería, ella no entraría, Lola no saldría y, desde luego, nada de besos y abrazos; al final bajó y le pasó las croquetas, pero no estoy seguro de que cumplieran el protocolo; yo entiendo que acepten asumir el riesgo porque las croquetas de Lola están riquísimas, pero deberían pararse a pensar un poco en las consecuencias de la glotonería, para comer juntos habrá ocasión cuando nos lo permitan, mientras tanto hay que conformarse con lo que cada cual tenga en su nevera.

De momento me he saltado la rueda de prensa posterior por falta de interés, lo intento pero me supera; además, hasta ahora, el nombre ha estado mal puesto, no se puede llamar rueda de prensa cuando la prensa no está presente en la rueda sino que hace las preguntas por WhatsApp y nada menos que todo un secretario de Estado como es el caso de Miguel Ángel Oliver, responsable de la relación con los medios del Gobiernos de nuestro amado líder, selecciona las que le gusten y las redirige a quien corresponda; a cambio del filtrado tiene asignado un salario de 72.768 euros anuales que, tal como están las cosas en el mundo laboral, no son precisamente moco de pavo; los periodistas se han quejado y hoy me ha parecido que estaban en alguna sala anexa al escenario del club de la comedia y, desde allí, ellos mismos han realizado las preguntas que han querido, esto lo imagino porque, como he dicho, me he saltado la rueda de prensa por mi absoluta falta de interés y también porque estaba cocinando unas lentejas y no se puede estar en misa y repicando, salvo que seas presidente del gobierno.

Exigir coherencia a los que nos mandan es como pedirle peras al olmo, para empezar el confinado don Simón (hoy el secretario de Estado le ha pedido que variase el plano porque la luz del sol molestaba la conexión) ha dicho algo como esto «lo que voy a decir puede sentar mal a alguno pero convendría que todos usáramos mascarillas…», porque estaba comiendo lentejas que si no lanzo un cuchillo afilado contra la televisión, ¿se puede tener la cara más dura?, o sea que lleva desde el primer día diciendo que no hacen falta, que solo la utilicen los que están contagiados y bla, bla, bla y ahora tiene la desfachatez de aconsejar su uso, vamos a ver pedazo de alcornoque ¡que no hay mascarillas por ninguna parte!, a ver si te enteras y no nos confundes tanto que ya está bien.

Por supuesto, hay mascarillas para algunos, solo hay que ver el telediario para comprobar que nuestro amado rey Felipe VI ha ido a visitar el centro de mando de la operación Balmis en Retamares en compañía de la ministra del ramo ¿y qué llevaban puesto?... mascarillas y guantes, con bodoques. Y todos los militares que entraban en plano, lo mismo; oye que me parece bien, pero no estaban haciendo la compra, que es donde más peligro se corre, sino en una reunión separados dos metros del más cercano; y para dar ejemplo, a continuación sacan a nuestro amado líder visitando una empresa que está fabricando respiradores, con su mascarilla a juego con la camisa (me aclara Lola que no, porque la mascarilla es verde y la camisa azul, como en los mejores tiempos de su querido dictador) y los guantes. Para no haber mascarillas ni guantes en ninguna parte, me gustaría saber en qué mercado negro las consiguen y que nos revelen dónde está ese mercado para ir a por las nuestras.

Diríase que no critico a la oposición, pero es que están desaparecidos en combate y, cuando los sacan, no paran de poner a caldo al Gobierno y afirmar (es más un deseo que otra cosa) que ya llegará su hora como a los cerdos su sanmartín y entonces ajustarán cuentas; lo que puede pasar es que todos los demás nos cansemos de escucharlos a los unos y a los otros y decidamos ser nosotros los que ajustemos cuentas, ese día puede armarse la de San Quintín.

Cada vez veo más cerca el momento en que nos llamarán a filas a los pensionistas, como pasó en Grecia no hace tanto y sin necesidad de pandemia, el mundo está cambiando y la hartura es mucha. Para este fin de semana esperamos que nuestro amado líder nos regale el sábado su programa semanal de «estamos trabajando desde enero, haremos lo que tengamos que hacer, etcétera» y que el domingo, tras reunirse con los presidentes y presidentas de las Comunidades Autónomas, volverá a aparecer para jodernos la hora de la comida anunciando que, como premio a nuestro ejemplar comportamiento, nos concede quince días más de confinamiento. De momento esta tarde Lola ha visto pasar dos jeeps del Ejército por nuestra calle durante su sesión de media hora de solárium barato en la ventana del salón, si sacan a los militares a la calle para ayudar a la Policía y Guardia Civil en el control del pueblo es que temen que pase algo, yo no lo descartaría porque si no vemos coherencia en los mensajes que nos lanzan y notamos falta de liderazgo, cualquier cosa podría pasar; para suavizar los ánimos, el ministro Salvador Illa ha dejado caer, como quien no quiere la cosa, que si la curva se aplana lo suficiente podrían levantar la mano para dejar pasear a los niños, incluso que se permita hacer ejercicio en la calle con algunas limitaciones; su formación filosófica le debe estar martilleando la conciencia, porque él sabe perfectamente que nos está contando una mentira piadosa, una milonga imposible a fecha de hoy, ya lo confirmaremos en los próximos días.

Pablo nos confirma que cierran el restaurante Leone Marciano durante quince días, tiene que estar disponible por si lo llaman antes pero de momento a casa dos semanas, lo único bueno es que va a seguir cobrando como si trabajase, a lo mejor en Japón saben más que nadie de cómo se debe combatir un virus, porque siguen haciendo vida casi normal y no hay ERTE que valga.

Como Teresa y Leo no pueden salir, por estar en cuarentena, nos van a enviar por correo electrónico la lista de la compra, nosotros la haremos en el súper La plaza al lado de casa y se la enviaremos en taxi, hemos preguntado a la compañía y puede hacerse aunque no les vamos a dar detalles, solo le pediremos «lleve estas bolsas a tal dirección y el destinatario le pagará la carrera al llegar»; no se nos ocurre otra forma mejor, porque los envíos a domicilio han sido suspendidos, el plazo de entrega es inadmisible o tendría que arriesgarme a llevarlo yo mismo en el coche y que me pille una patrulla  militarizada que me imponga una multa frente al paredón y «además de cornudo apaleado», como dice nuestro rico refranero.

Yo había previsto hacer mañana la nuestra pero, con los nuevos planes, me he acercado a las siete y media de la tarde y el súper estaba cerrado a cal y canto porque han reducido el horario, así que al llegar a la puerta me he dado la vuelta y a otra cosa mariposa; mañana tendremos doble tarea y lo más probable es que vayamos por separado a sitios distintos para ganar tiempo.


PALA

DÍA 21 (04/04/2020)




Dijo ayer el ministro de Sanidad que ya hemos alcanzado el pico, supongo que se referirá al de la curva, aunque no termino de entender el concepto ¿habrá curvas en pico?, lo que se aprende a base de tomarse las cosas con filosofía; solo puedo añadir, siguiendo el camino de la lógica, que ahora será el turno de la pala, más que nada para poder enterrar como es debido a los centenares de fallecidos que continúan insepultos, esperando turno en morgues improvisadas que han devenido en cementerios descapotables; a la vez han prohibido radicalmente los velatorios y el acompañamiento fúnebre para todo tipo de muertes a partir del lunes, han cogido una manía con los días de la semana que casi parece una fijación, así que vamos a seguir amontonando cadáveres hasta que el mini gabinete de crisis se ponga de acuerdo en si tenemos que usar mascarillas o no y nos informen dónde las venden y por cuanto nos van a salir; tal como yo lo veo, el objetivo de todo esto podría ser que los fabricantes de mascarillas, guantes, batas, gafas y respiradores se forren.

A más a más, que dicen los catalanes de cualquier signo político o ideología, lo que dicen nuestros ministros está escrito sobre papel mojado porque, antes de terminar lo que nos estén contando, ocurre lo inesperado, su información tiene menos vida media que el hidrógeno-7, el núclido con vida media más baja conocida con 23 cuatrillonésimas de segundo; ni siquiera lo que publican en el BOE es eterno porque no bien han terminado de imprimirlo ya lo están cambiando para introducir matices y detalles que no se les habían ocurrido al aprobarlo, generando en los súbditos de su majestad, con esta técnica confusa, un follón de tres pares a la hora de aplicar lo inicialmente dispuesto, porque no saben a qué carta quedarse y provocan una avalancha incontenible de mensajes de queja en las redes sociales; luego dirán que nos quejamos por todo, pero ni ellos se ponen en nuestro lugar ni a nosotros se nos ocurriría en la vida ponernos en el suyo, es mucho mejor criticar desde el confort que nos presta el confinamiento en el hogar y cada palo que aguante su vela.

Esta noche ha sido toledana, me he despertado a las tres de la madrugada y a partir de ahí no había forma de pillar postura y quedarme dormido, creo que he sufrido un poco de ansiedad existencial, notaba el bombeo del corazón y resultaba molesto, la pulserita marcaba 57 ppm así que no había problemas de acelere cardíaco; Lola ha debido darse cuenta y ha empezado a rascarme la cabeza y a partir de ahí ya ni ansiedad ni leches en vinagre, me he quedado frito hasta las siete y media que me he levantado porque sabía que no había nada que hacer a partir de ese instante; a las nueve en punto estaba en la puerta de La Plaza listo para hacer la compra, no había mucha gente y enseguida tenía la compra hecha menos algunas cosas que estaban agotadas, por no haber no había ni siquiera guantes y, cuando los he pedido, me han dicho que si no había es porque se habían acabado y que no tenían más, impresionante respuesta de la empleada, nunca lo hubiera deducido por mí mismo.

Cuando estaba en caja pasando la compra se me ha acercado tanto una treintañera embozada que me han saltado todas las alarmas, incluyendo las submarinas que llevaba en alerta cobra, y he tenido que espantarla de mala manera para que mantuviera la distancia marcada por la línea de seguridad y los sabios consejos difundidos por tierra, mar y aire por los expertos que asesoran a los cuatro jinetes del apocalipsis que conforman el mini gabinete de crisis; con la ansiedad que de por sí da ir a la compra en mitad de la pandemia, que no sabe uno si volverá incólume o relleno de coronavirus, cualquier movimiento extraño que viole tu zona de exclusión personal puede acabar en trifulca; esta vez no, la chica me ha visto el careto de zombi que arrastro por falta de aire puro, sol y por el propio confinamiento que amarga mi carácter, otrora afable y bondadoso, tornándolo violento y agresivo en cuestión de segundos, incluso tontorrón añadiría Lola si la dejase escribir en el diario, y ha decidido emprender la retirada a la desbandada del frente de batalla, hasta más allá de la línea Maginot que hay pegada en el suelo marcando una frontera inexpugnable que no debe sobrepasarse so pena de enfrentamiento, cuando menos verbal; en una Europa en la que ya no hay zona Schengen que valga, uno levanta sus propias lindes para defenderse de agresiones externas.

En estado de agitación he llegado a casa con el pulso acelerado y el ánimo por los suelos porque, con todo lo que llevo en el carro y las bolsas, podríamos sobrevivir varios días más de los previstos a poco que racionásemos la ingesta diaria; lo de llegar asfixiado por el peso y la falta de costumbre se soluciona con un poco de descanso, nada serio; luego ha sido el turno de Lola yendo a La Plaza a por la compra de los chicos, ha vuelto cargada como una mula pero, antes que llamarme para que baje a ayudarla, prefiere romperse todos los músculos propios de los hombros, incluyendo los manguitos de los rotadores, compuestos por un músculo que realiza la rotación interna del hombro, el subescapular, y por tres rotadores externos: infraespinoso, supraespinoso y redondo menor.

Ha llamado un taxi para que les lleve el cargamento, por lo que quien se ha roto todo eso soy yo porque he tenido que bajar las bolsas a pelo hasta el maletero del taxi, colgadas como buenamente he podido de brazos y orejas, y ahora mismo casi no puedo ni teclear porque noto tirantez a todo lo largo de los brazos, desde el deltoides hasta la punta de los dedos; todo sea que en vez de pillar el coronavirus pille un esguince musculoesquelético en algún recoveco corporal desgastado por un uso abusivo del tren superior. Después me ha contado que ha metido también un paquete congelado de sus afamadas croquetas, a ver si el sobrepeso era por eso.

Al final, nuestro amado líder ha dado su homilía semanal a las tres de la tarde, nos ha pillado a medio comer por lo que, sabiendo que lo que iba a decir no me iba a gustar, he estado en un tris de apagar la televisión, pero he aguantado sus aires de estadista hasta que, imitando sin citarlo (parecido a lo que hizo con su famosa tesis doctoral, de casta le viene al galgo) al presidente norteamericano John F. Kennedy, ha dicho «No preguntes qué puede hacer tu país por ti, sino qué puedes hacer tú por tú país», para entonces ya había soltado lo único que estaba esperando oír desde que ayer lo empezaron a vocear los medios, que prolongará por segunda vez el estado de alarma y que hasta el 26 de abril tendremos que seguir encerrados y encerradas en nuestros domicilios fiscales respectivos; la segunda residencia, por supuesto, sigue vetada pero tendremos que pagar todos los impuestos como si estuviésemos haciendo uso de ellas y también los servicios municipales.

Luego ya no he podido seguir escuchando ni un minuto más (se va a tirar una hora y pico si lo dejan, dándoselas de líder indiscutible), no lo acuso ni lo culpo de nada, tampoco quiero pagar con él mi frustración pero no me interesa machacarme más el cerebelo con este asunto o acabaré tarumba; si hay que estar confinados hasta que llueva café, lo estaremos por responsabilidad y punto pelota, pero por favor que se calle un poco; ya ha dicho lo que tenía que decir, cuando lo tenía que decir y no tiene sentido ni interés que nos siga dando la matraca, venga la burra al trigo. Tras recoger la cocina he vuelto al salón y allí seguía dale que te pego con el tema, ¿habrá comido estofado de lengua?, tendría que haberme puesto unos tapones para no escucharlo, porque acaba de reconocer que puede que no sea el último reenganche que tenga que solicitar al congreso de los diputados y que vendrán más, los que hagan falta hasta que los expertos le digan que puede ir levantando medidas de forma gradual, hasta volver a la normalidad anterior al coronavirus; por supuesto que estemos tranquilos porque han formado un grupo de expertos de todas las disciplinas que está trabajando y planificando sin parar cómo debe ser esa vuelta paulatina, me temo lo peor, ¡pero si no dan una a derechas! (es lo normal, la coalición manda).

Tras esto, el resto de la tarde no me ha interesado demasiado, en cuanto a lo que afecta al diario voy a tener que cambiar la forma de escribirlo porque, a razón de diez páginas de media por día de calendario y teniendo en cuenta que tenemos por delante otros veinte más, me voy a ir a las cuatrocientas páginas en cuanto me descuide, en lo que sin duda sería el libro más gordo que jamás haya escrito; si los libros finitos que he parido hasta la fecha no los leen más que dos o tres personas, siendo optimista, este se va a quedar sin lectores antes de publicarlo, pero dice nuestro amado líder que tenemos que seguir haciendo sacrificios, mantener la resistencia y no bajar la guardia hasta la victoria final, así que espero poder aguantar lo suficiente, pero si abandono antes tampoco pasaría nada.

Voy a dejar de escribir un rato porque necesito dedicarme a la meditación, cuanto menos trascendental sea mejor, para poder relajarme y superar estos momentos de sentimientos encontrados, a ver si la infusión a base de tila y manzanilla que tengo delante consigue lo que, a priori, podría parecer imposible.

Las otras noticias del día hablan de que han muerto Luis Eduardo Aute y Paco el pocero, dos personalidades opuestas que demuestran que la pandemia no hace distingos, ambos víctima del virus; y he visto otra en la que Rosalía afirma que «El aislamiento a veces es positivo para el proceso creativo», tiene razón, pobrecita ella que estará pasando calamidades de todo tipo durante la pandemia en Miami preparando su nuevo disco y ni eso le corta la inspiración.

Tengo ganas de que den las ocho para ver cuál va a ser la reacción del vecindario, yo volveré a salir a aplaudir a mis vecinos, como vengo haciendo a diario, para mantener alta la moral de combate, sobre todo la mía que hoy no está para muchos trotes.


ESQUILACHE

DÍA 22 (05/04/2020)




De anoche no tengo queja, ha debido ser el efecto de la infusión de tila y manzanilla de ayer, lo que importa es que he dormido como un lirón, a pierna suelta, siete u ocho horas seguidas sin tan siquiera tener que levantarme a medianoche a cumplir el ritual prostático.

Cuando me he despertado estaba la radio puesta en el programa «A vivir que son dos días» de la cadena SER, en ese momento se desarrollaba una conversación entre Juan José Millás, un escritor cuyo estilo siempre me ha gustado, y el presentador de plantilla Javier del Pino, sobre las paradojas actuales que causa la pandemia, que si instalar morgues en centros de ocio, que si los muertos de la pista de hielo son el desecho de una sociedad capitalista; utilizaban un tono bastante tristón y deprimente, por más que el comentario sea acertado gracias a su capacidad para expresar emociones, pero empezar así un domingo por la mañana no debe ser bueno; a continuación han dramatizado la carta de una enfermera contando la tristeza y desazón de un hijo ante la soledad de su padre moribundo sin poder siquiera darle un abrazo, luego la han llamado por teléfono y ¡uf!, he preferido apagar la radio y levantarme a desayunar porque si empiezo el día así no sé cómo podré acabarlo.

A ver, lo de Esquilache se debe a que en tiempos de Carlos III su ministro principal, el marqués de Esquilache (Leopoldo de Gregorio, un diplomático italiano a su servicio), impuso una serie de medidas contra las vestimentas del pueblo (acortó las capas, no se podía salir embozados ni utilizar sombreros chambergos) que cabrearon mucho al personal y, de paso, lo acusaron de la carestía del pan y de la hambruna que sufrían, no lo acusaron de la muerte de Manolete porque todavía faltaban muchos años para que lo matase el miura Islero; para hacerlas cumplir ordenó a los alguaciles la imposición de multas a quienes no hicieran caso, incluso recortaban las capas de los infractores en plena calle ayudados por sastres; cuando la situación se complicó, sacó al ejército a las calles para ayudar en la tarea; aquello acabó en el famoso motín, precisamente un Domingo de Ramos como hoy pero en 1766, y con el destierro posterior del italiano, sin tener en cuenta todo lo que había hecho por Madrid; algo dijo cuando abandonó definitivamente España el 5 de abril (justo hoy) desde el puerto de Cartagena, con rumbo a Nápoles. A punto de partir hacia Italia dejó escrito: «yo, que he limpiado Madrid, lo he empedrado, he hecho paseos y otras obras, merecería que me hiciesen una estatua, y en lugar de esto me han tratado tan indignamente». Pobre Leopoldo, así de mal nos las gastamos los españoles, no somos tan guais como pensamos.

El caso es que el señor marqués se llevaría las manos a la cabeza si viera que hoy, 254 años después del motín, todos sus esfuerzos fueron en vano porque, con la pandemia, las autoridades actuales nos piden todo lo contrario de lo que él predicaba, que salgamos a la calle embozados, con guantes y cualquier otra prenda que impida nuestra identificación a primera vista, es como si hubiésemos retrocedido al pasado más lúgubre y tenebroso de nuestra ciudad.

Todo sea que la situación actual no acabe en otro motín popular si el encierro se alarga por encima de lo que estemos dispuestos a tolerar, que puede ser  poco porque los nervios empiezan a aflorar, incluso entre los más templados, cualquier chispa podría encender un gran fuego en el que nos quemaríamos todos y, con nosotros, el maldito virus; a propósito, ayer leí que el coronavirus en realidad no es un ser vivo, sino una proteína que ocasiona infección respiratoria y por eso afecta tanto a personas mayores o que tengan determinadas patologías relacionadas con la función pulmonar; todos los días hacemos varias veces el test rápido de contener la respiración durante diez segundos que nos pasó Pablo y, por el momento, no parece que estemos infectados, poco más podemos hacer mientras sigamos encerrados en casa a la espera de que haya mascarillas para todos y podamos volver a salir a la calle de nuevo aunque sea tocados de esa guisa, ya va siendo hora.

Lo que sí tenemos es una caja con cien pares de guantes azules que ayer compró Lola en la farmacia a precio de mercado (de delicatesen); a todo esto ya sabemos quiénes van a ser los principales beneficiados, económicamente hablando, de la situación y quienes van a pagar los platos rotos: los de siempre; si el Gobierno obligase a la población a utilizar mascarillas (que no hay por ninguna parte, excepto para ellos) y guantes (a precio de oro) para poder deambular por las calles, y antes no pone medios a nuestro alcance para que podamos protegernos, lo mismo la población se cabrea contra el Gobierno y se repite la historia con nuestro moderno anti Esquilache particular, nuestro amado líder, y el monarca vigente, otro Borbón al fin y al cabo, lo destierra a Europa como hizo su antepasado con el italiano. Nuestros reyes actúan como si fueran presidentes de equipos de fútbol, cuando las cosas van mal lo solucionan despidiendo al entrenador en lugar de irse ellos a paseo.

Si hasta una persona moderada como yo, que me precio de serlo, se mete a saco con una monarquía que se mantiene en el trono sin merecerlo ni hacer nada, como sus antepasados… no sé dónde iremos a parar; pero es que hoy se nos pide templanza, fuerza, valor, resiliencia, mesura, lucha, esperanza, tesón, constancia y varias cosas más, cuando lo único que estamos pidiendo son mascarillas, guantes y poder salir a tomar el fresco; no pedimos tanto pero conseguirlo hoy parece una quimera y sería necesaria una revolución.

Claro que, para intentar evitar un nuevo motín que se lleve lo poco que quede por delante, nuestro amado líder utiliza todos los mecanismos a su alcance, entre ellos la televisión pública, que nos lo presenta como el gran estadista que no es ni nunca será, para evitar la crítica de los que no piensan como él, algo a lo que todos tenemos derecho sin tener por ello más o menos razón que él, porque no es eso de lo que se trata; se ha sacado de la manga, desde el primer día, las ruedas de prensa sin prensa. Pese a que las asociaciones profesionales de periodistas lo denuncian y le reclaman que deje de manipularlas, el Gobierno no se mueve del rumbo tomado y persiste en mantener fijo el timón en dirección hacia puerto desconocido; que la función principal de un secretario de Estado sea filtrar las preguntas de los periodistas, para no molestar al presidente del gobierno, debería considerarse una anomalía democrática como la copa de un pino y no un cuento chino. Si estos eran los que iban a traer transparencia, luz y taquígrafos a la gestión pública, apañados estamos y que dios nos pille confesados.

Creo que, siendo domingo, me voy a tomar el resto del día libre, además tengo que ponerme a preparar un arroz con verduras, pollo y alioli que vi el otro día cocinar a Carlos Arguiñano, cuya preparación requiere atención y dedicación exclusiva.

El arroz estaba buenísimo, perfecto en palabras de Lola que, para que ella dé el visto bueno al punto de un arroz, ya tiene que estarlo; un vino de California que teníamos por ahí y no sabemos de dónde habrá salido, ha completado un festín poco calórico pero sabroso.

A las ocho en punto hemos salido de nuevo al balcón a aplaudir como cosacos, como se decía antiguamente «más que ayer pero menos que mañana»; se nota que es domingo por la tarde y que la gente está tranquilamente en casa viendo el fútbol… al menos así era antes de todo esto, lo digo solo por recordarlo y para que no se nos olvide lo poco con que antes nos conformábamos.


SABIOS

DÍA 23 (06/04/2020)




Dicen que rectificar es de sabios, pero no creo que el aserto pueda aplicarse a nuestros dirigentes actuales aunque, ante el clamor de los periodistas, otra casta a la que hay que echar de comer aparte, hayan decidido buscar otra manera de realizar las preguntas en el club de la comedia diario, para dar sensación de que existe libertad de prensa; mucho criticar la ley mordaza pero ahora la practican ellos mismos, luego que no vayan por ahí fardando de demócratas convencidos porque, hasta el presente, han ejercido censura pura y dura en toda la extensión de la palabra. Para comprobar en persona si es cierto, procuraré ver la siguiente rueda de prensa, mejor dicho solo la ronda de preguntas y respuestas, ¿podrá preguntar cualquier medio acreditado o solo los de su cuerda?, ¿pondrá alguien en aprietos a los encargados de responder?, ¿empezarán a meter la pata ante preguntas no filtradas previamente?, la solución mañana.

Me he despertado a las 0422, esto de la pulserita y su precisión electrónica empieza a tener utilidad, quizás el Gobierno debería comprar un cargamento (homologado, por favor), seguro que habrán bajado de precio al bajar las ventas, y repartirlas a cascoporro entre sus miembros (y miembras) para ver si, con ayuda de la tecnología, empiezan a dar datos exactos porque seguimos igual que al principio, sin saber a ciencia cierta un montón de cosas; ha llegado un momento en que los mantras de aplanar la curva, alcanzar el pico, tener test y respiradores suficientes o conocer el número de detenidos diarios por intentar acceder a segundas residencias (para mí que en ellas guardan algún valioso tesoro o no se entiende tal obsesión), todo eso empieza a darnos lo mismo; uno pone las noticias y sale alguien del Gobierno largando un discurso tocho ante cualquier pregunta simple, cuya respuesta podría ser binaria del tipo sí o no, pero qué se le va a hacer si nos han salido perifrásticos.

Como decía, me he despertado de madrugada, después de mear he ido a ver cómo iban las descargas de unas películas que me han pasado, habían terminado todas menos una por un error de red; he apagado el ordenador, puesto los auriculares y a la cama otra vez, sabiendo que no podría retomar el sueño; he sintonizado la SER y ya desde esas tempranas horas no paran de hablar del tema, ¿es que no hay otra cosa?, parece que las noticias que antes de la pandemia eran el pan nuestro de cada día (Messi, Cristiano, Siria… ¡anda, no recuerdo ninguna más!) se hayan esfumado, dejando paso a gente haciendo el chorra en los balcones; resucitados que vuelven enmascarados a su casa entre los aplausos del personal hospitalario y cámaras de televisión, detenciones de los incapaces de aguantar metidos en casa tres semanas con su familia, políticos diciendo que sí, sanitarios diciendo que no, malvados turcos que nos roban los respiradores que necesitan los mayores de Castilla La Mancha y Navarra, clubes de la comedia en ruedas de prensa infinitas… 

Hablando de los turcos, los han puesto a caer de un burro por retenernos un cargamento de 116 respiradores, poco ha faltado para que Felipe VI, copiando a su antecesor Felipe II, aunque era de los Austrias le antecedió en el cargo, mandase a la armada invencible, con el portaaviones Juan Carlos I L-61 a la cabeza, buscando un nuevo Lepanto contra los infieles otomanos; lo cual le daría chance para construir un nuevo Escorial que sirviera de mausoleo para él y sus descendientes, porque el actual está lleno con restos de tantos reyes, reinas, infantes e infantas que en el pasado vivieron a costa de nuestros ascendientes; pero callan que Castilla La Mancha y Navarra los habían comprado a empresas locales que no advirtieron a su gobierno, ellos también tienen a su amado líder en la persona de Recep Tayyip Erdogan que mira por los suyos, ya podría aprender el de aquí, y nuestro Gobierno quiso colarlos por la puerta de atrás de la aduana como valija diplomática; encima la ministra de Exteriores, Arancha González Laya, bramaba en Twitter (en televisión no queda hueco libre en la parrilla para tanto comediante) contra los turcos, sin aclarar que la valija diplomática también está sujeta a la legalidad vigente; al día siguiente, una vez resuelto el incidente, Turquía ha mirado para otro lado, supongo que algo habrán sacado a cambio porque de esta pandemia todos quieren sacar tajada, y ha dejado que salgan del país mucho antes de las semanas que vaticinaba la ministra Arancha «que si eso ya nos los devolverán dentro de unas semanas», poco menos que acusando a los otomanos de ser profanadores de tumbas; el gobierno turco ha respondido que «tomando en consideración la situación en España, país amigo y aliado de la OTAN, hemos mantenido conversaciones para hacer una excepción a la prohibición de exportar con este cargamento»; en el siglo XVI nos hubieran declarado la guerra santa, pero esta vez lo han pasado por alto; aquella batalla la ganamos, aunque a cambio perdimos movilidad en el brazo izquierdo de Miguel de Cervantes (otro mito que se nos cae porque resulta que no era manco), quien dejó escrito que la batalla era «la más memorable y alta ocasión que vieron los pasados siglos, ni esperan ver los venideros»; el hombre no sabría mucho de pandemias, a pesar de lo cual consiguió escribir con la derecha nada menos que Don Quijote de la Mancha, de escribirlo hoy lo habría titulado Don Quijote de Castilla La Mancha y de Navarra y puede que Dulcinea del Toboso (Aldonza Lorenzo) en realidad se hubiera llamado Arancha González Layas.

Volvamos a la radio, esta madrugada el programa «De buenas a primeras» iba de abrazos; entre sueños he escuchado que cuando todo pase, si es que pasa, no podremos abrazarnos los unos con las otras ni viceversa, ni los unos y unas con los otros y otras, y que durante unos meses, que nos van a parecer eternos, vamos a ser españoles a la japonesa y tendremos que refrenar nuestros impulsos cariñosos para con los demás, porque el peligro de contagio del coronavirus seguirá presente; al final pude dormirme, no sin antes despertar brevemente a Lola que dormitaba profundamente a mi lado, y aproveché la confusión para darle un sentido abrazo clandestino no sea que luego no se pueda.

Por la mañana he leído que nuestro amado líder pretende pasarnos por el test a todos los españoles y resto de residentes en España; a los que den positivo, aunque sean asintomáticos, los confinará en edificios y hoteles que ya ha pedido a las Comunidades Autónomas tengan varios disponibles para cuando llegue el momento, hasta que se les pase la gripe; menos mal que no van a conseguir 47 millones de test ni en el mercado negro, además ha dicho que piensa hacer 20.000 diarios, por lo que hasta dentro de unos seis años y medio no nos tocará pasar por el aro, de modo que no cunda el pánico porque cuando llegue ese momento lo mismo ya ha pasado todo y para sacarnos de casa (suponiendo que todavía no la hayamos espichado y que el actual Gobierno no haya sido pasto de las llamas) tendrá que intervenir la policía; los chinos tuvieron que hacerlo a la fuerza, pero yo creo que aquí les podría costar un disgusto gordo si lo intentasen, que lo intentarán porque su Rasputín personal, Iván Redondo, ya ha diseñado la táctica de ataque.

Más adelante tendré que hablar de Redondo ya que, según todos los indicios, es el organizador de la estrategia de comunicación gubernamental, cuyo maquiavélico objetivo es desarmar al feroz enemigo representado por la oposición; si protestan es que no son leales y si callan otorgan y ellos mismos se neutralizarían ante sus correligionarios; este tío es el más peligroso de todos, porque se pasa las veinticuatro horas del día dándole vueltas a la perola sin tener que dar la cara, puede que sepa que el día que la dé lo mismo se la parten y él es precavido, mejor que se la partan primero a otros.

Acabamos de hablar con Pablo y familia, él tiene dos semanas por delante con el restaurante cerrado y Yukiko empezará el miércoles en una empresa de construcción en Totsuka, las niñas están bien, pero parece ser que no van a reabrir los colegios como estaba previsto, justamente hoy sería el inicio del año escolar y no han ido; en el periódico he leído que el amado líder de los japoneses (sin contar a Naruhito, emperador del trono del crisantemo), su primer ministro Abe, está pensando si ordenar o no el confinamiento de la población aunque, por ahora, siguen saliendo a pasear, no es que sea gran cosa pero comparado con lo nuestro no hay color, que aprovechen y que tengan cuidado porque el virus está a la que salta.

Por la tarde vimos la película «1917», óscar de este año en Hollywood, se van a poner morados a hacer películas con el trasfondo del coronavirus, que casualmente ocurrió otro 6 de abril, hoy se cumplen exactamente 103 años; nos ha llevado media tarde terminar de verla, entre llamadas telefónicas y salidas para aplaudir, pero está muy bien hecha sin necesidad de recrearse ni evitar los baños de sangre, aunque la historia ponga los pelos de punta; comentábamos la suerte que hemos tenido de no vivir algo así porque, al lado de una guerra de verdad, la pandemia pierde fuerza dramática por más que también esté muriendo mucha gente, pero no es lo mismo.

La moral de combate va como la Bolsa, unos días sube (los menos) y otros (los más) baja, la acumulación de días metidos en casa empieza a pasarnos factura; no quiero ser agorero pero, como sigamos así mucho tiempo, no sería raro que la gente empezase a desesperarse y a desobedecer el real decreto, ya se pueden preparar las fuerzas y cuerpos de seguridad del estado porque la masa es incontenible cuando se cabrea; hablando de Bolsa, de momento hemos perdido bastante dinero, tenemos una parte del patrimonio inmaterial invertido en fondos y la curva decreciente del producto sería la envidia de la curva del coronavirus, no es que se haya aplanado sino que, a este paso, va a hacer un túnel profundo en el subsuelo que aprovechará el Metro para ampliar líneas, espero que mejore y que, tarde o temprano, veamos algo de luz al final del mismo porque, como no cambie la tendencia, perderemos hasta la camisa, pero debemos estar contentos porque estamos vivos.

No puede ser todo mala suerte o que seamos lo peor invirtiendo pero es que, a lo largo de nuestra vida, cada vez que hemos tenido contacto con la Bolsa ha sido para perder; la Bolsa será termómetro de la salud financiera o lo que quieras, pero lo que está claro es que los pequeños inversores somos los peces chicos del refrán, los peces grandes deciden cuando toca invertir tendencias; a medida que nosotros vamos palmando, ellos se ponen las botas con nuestras pérdidas y nos comen por los pies; en cuanto vea que recuperamos algo de dinero nos saldremos y si te he visto no me acuerdo, nunca más tentaremos a la suerte, haremos un agujero (pequeñito) en el suelo para esconder lo que salvemos de la quema. No sé la repercusión en la declaración de la renta de este año pero casi seguro que ninguna, si hubiésemos ganado algo, otro gallo cantaría.

¡La renta!, con tanto escribir en el diario se me ha olvidado que ha empezado el plazo de presentación, al Gobierno no se le pone de cara ni siquiera el calendario del contribuyente, con la que está cayendo sobre la economía doméstica solo les faltaba que llegase la declaración de la renta para acabar de joderla; la próxima vez habrá que planificar mejor las pandemias para que no coincidan con ciertos momentos del año que todos odiamos, puede que en esto a Iván Redondo le hayan fallado los planes.

Llevo varios días queriendo hablar de este asesor al mejor postor, en otra etapa lo fue del mismísimo Mariano Rajoy; qué a gusto debe estar en su nueva vida de registrador de la propiedad, forrado de pasta y sin nada que hacer, incluso ha tenido tiempo para escribir un libro como hizo nuestro amado líder, supongo que a ambos se lo habrá escrito un negro (en el sentido literario del término) porque esto de escribir tiene su dificultad. El de nuestro amado líder anterior se ha titulado «Una España mejor» aunque no aclara para quién, para él desde luego y encima no ha tenido que digerir la pandemia como le ha pasado a nuestro amado líder actual, que va a tener que reeditar su biografía «Manual de resistencia», la que escribió por él Irene Lozano (no desvelo ningún secreto de estado) a la que, agradecido por el detalle, ha nombrado recientemente nada menos que presidenta del Consejo Superior de Deportes (pegaría más que añadieran Deportes de Riesgo); en el caso de nuestro amado líder lo de que le escriban sus trabajos le viene de antiguo, su tesis doctoral parece ser solo la punta del iceberg.

Esto me lleva de nuevo a Iván Redondo, como digo primero fue asesor del PP en distintas campañas, luego sus destinos se separaron y encontró acomodo en el PSOE, dónde ha triunfado en toda regla hasta el momento presente, desde que se ganó su confianza como ideólogo en la agresiva moción de censura contra Rajoy; se dice que es persona non grata en el partido, pero que Pedro Sánchez en persona lo protege y mantiene porque ha encontrado en él a una persona que, desde su puesto como jefe del Gabinete de la Presidencia del Gobierno, le diseña la estrategia a seguir mientras él se hace fotos luciendo palmito con las Rayban puestas en el Falcon o dando esos interminables discursos a la cubana con que nos fustiga a los confinados una vez por semana; entre otras, Iván el terrible tiene la responsabilidad de dirigir la «Oficina Nacional de Prospectiva y Estrategia de País a Largo Plazo», para predecir posibles escenarios y desafíos de futuro para España, con lo meticuloso que parece ser para la política supongo que tendría previsto un capítulo para afrontar la pandemia, pero algo me dice que este tema no entraba en sus cálculos iniciales y le está saliendo el tiro por la culata.

Venga, me voy a la cama que estoy cansado de tener que lidiar con tantos sabios.


LA NEVERA

DÍA 24 (07/04/2020)




Esta noche no ha sido muy diferente de las anteriores, cuando te despiertas cuesta volver a dormirse pero que eso sea todo lo malo que nos pase. Al levantarnos hemos visto a un coche de la funeraria aparcado en doble fila frente al portal, enseguida hemos empezado a hacer cábalas sobre quién habrá sido esta vez, tras un rápido repaso de los candidatos mayores de ochenta años que tenemos en la torre, no es fácil porque hay bastantes, sin alcanzar consenso, he preguntado a Domingo quien nos ha confirmado que se ha ido Catalina, noventa y nueve años en julio, una vida larga sin duda; no sabemos si habrá sido por el coronavirus o porque le tocaba, ella fue la que hace unos días se cayó y casi se parte la cabeza; la última vez que la vimos en el portal nos dijo que tenía ganas de morirse porque ya no pintaba nada en este mundo, descansa en paz Catalina.

Las noticias que se pueden leer en prensa son bastante contradictorias, dependiendo del color político de los medios consultados; ya no es si las cifras de contagiados y muertos responden a la realidad, parece que ni de coña, se habla de que los fallecimientos en marzo han sido un 70% superiores a los marzos precedentes, el Gobierno da por alcanzado el tan deseado pico de la curva y la precisión en los datos es lo de menos, ahora de lo que se trata es de evitar una segunda oleada del virus que nadie duda llegará, en esto el virus se está comportando con la misma naturalidad con que se comportan los terremotos y los maremotos, al primer temblor y a la primera ola le siguen otros, por lo que el mini gabinete de crisis anda diciendo que van a hacer test masivos a la población (hasta donde den de sí los disponibles) y a quienes resulten ser positivos y asintomáticos los van a confinar en lazaretos que ya están preparando para evitar la propagación del mal; es por el bien de todos, por supuesto, pero, como no pueden vulnerar más nuestra Constitución, están estudiando la forma de poder hacerlo aunque el pueblo se resista.

De momento dicen que la reclusión será voluntaria y se decidirá en función de las condiciones que cada cual tenga en su casa para pasar la cuarentena sin riesgo para la familia, pero lo que no dicen es que la decisión de quién cumple esa condición la tomarán ellos, porque no se podrán fiar de los que resulten positivos, por lo que, en la práctica, tendrán que realizar detenciones y salir a la caza y captura de posibles apestados; ya comentaba hace días que acabaremos siendo marcados como la protagonista de la letra escarlata, y si no al tiempo, si no palmamos antes no tardaremos en ver desde la ventana persecuciones policiales de contagiados asintomáticos, veremos si para entonces tendremos ganas de salir a los balcones o será mejor esconderse tras los estores para que no nos descubran las malvadas fuerzas represoras…, vale, quizá me esté dejando llevar por cierta peliculitis, pero no parece un escenario imposible.

Lo que sí me parece imposible es que pueda ver otro vídeo más de algún experto hablando de «lo que siempre quiso saber y nunca se ha atrevido a preguntar sobre el coronavirus», literalmente estoy saturado de este tipo de mensajes y no me cabe un dato más en la cabeza; cuando la información es excesiva, en la selección está la clave; hace muchos días que desecho todo lo que me llega, pero el bombardeo es incesante, no descansa ni un segundo y llega un momento en que no se puede más y hay que empezar a defenderse; me niego a escuchar más consejos de los expertos, si quieren comunicar algo al mundo que contacten con la Oficina Nacional de Prospectiva y Estrategia de País a Largo Plazo y al resto que nos dejen en paz porque ya nos tienen hasta el moño.

Hasta el moño estoy de vestir como de andar por casa, hay días que parezco un sintecho de lo mal que voy, sin afeitar, en pantalón de pijama y zapatillas… yendo continuamente a la cocina a ver que puedo picar, la situación puede acabar con el poco glamur que me quedaba; voy a darme una ducha rápida de agua fría y a renovar mi vestuario de confinamiento, he visto a gente que teletrabaja de media gala, lo que pueda verse en pantalla con chaqueta y corbata pero de ombligo para abajo de cualquier manera, que eso si tiene delito; las empresas tendrán que dar cursillos de vestimenta a sus empleados para que, cuando llegue la próxima pandemia, se pueda mantener la debida uniformidad, no es de recibo video conferenciar con tu jefe (o jefa) en bata o camisón, confianzas las justas.

Los días siguen pasando ajenos a nuestros dramas, cada uno los suyos porque tenemos donde elegir, y van acrecentando nuestro desánimo; esta es ya la cuarta semana, si me lo llegan a decir hace mes y medio no me lo hubiera creído; lo peor de la acumulación es que empieza a aflorar la negatividad y eso sí que es preocupante porque, una vez que encuentre acomodo en nuestros cerebros, a ver cómo podremos afrontar lo que nos queda, todo hace suponer que será más largo de lo que hoy aprobará el Parlamento, suponiendo que lo aprueben porque las voces discrepantes empiezan a surgir con fuerza, en fin, esperemos que impere el sentido común y no se pierdan los papeles; no tenemos edad para luchar en una revolución, ni falta que nos hace, pero o cambiamos todos o acabaremos a garrotazo limpio como en el cuadro «La riña» de Goya.

En Madrid se ha tenido que habilitar otra morgue provisional para albergar tanto cadáver, en este caso han escogido la pista de hielo de Majadahonda llamada «La nevera» que es un nombre con pésima concomitancia en el caso que nos ocupa, meter a los muertos en la nevera suena mucho peor que dejar árbitros en la nevera que es el eufemismo que se utiliza en el fútbol profesional para referirse a los castigos que se imponen a los árbitros que no hayan tenido una buena tarde; meterlos en la nevera equivale a dejarlos fuera de juego por una temporada hasta que los aficionados se olviden de sus pobres madres y puedan regresar a los campos de juego a aplicar el reglamento; para los muertos del coronavirus, como ya no caben en la nevera, el ayuntamiento de Barcelona ha propuesto enterrarlos temporalmente durante dos años a la espera de que escampe, lo que viene siendo una especie de ERTE mortuorio que añadir a los laborales, tan de moda estos días. No es por criticar la medida, qué sabré yo de cómo gestionar un ayuntamiento, pero me parece un mal trago para los familiares enterrar a sus muertos ahora y tener que desenterrarlos al poco tiempo, ¿cobrarán por ambos actos o la exhumación posterior está incluida en el precio?, deberían aclararlo porque el procedimiento puede salir por un pico (y una pala). La señora Inmaculada Colau tiene estas cosas, antes de ser la amada alcaldesa de los barceloneses (y barcelonesas) luchaba contra los desahucios a los vivos y ahora no tiene empacho en echarles tierra encima a los muertos para exhumarlos al vencer el plazo, lo mismo los familiares de los difuntos le exigen la dación en pago.

Fíjate si habrá defunciones que el gobierno de la Comunidad de Madrid ha habilitado, desde hoy, el teléfono gratuito 900 102 112 para dar información a los familiares de personas fallecidas durante la pandemia de coronavirus, allí se facilitará información a estos familiares y los ayudarán a localizar a su ser querido en cualquiera de las morgues provisionales habilitadas porque, con tanto trasiego funerario, no hay quien sepa dónde reposan los restos y se les pierden; es una especie de oficina de cadáveres perdidos, ya que ahora casi no se pierden objetos por la baja utilización del transporte público, con esta medida se evitaría que los empleados de dicha oficina fueran pasados por un ERTE por falta de trabajo.

Preocupado por mi desastroso aspecto me he dado una ducha, afeitado, peinado y cambiado de ropa, parezco otro pero sigo siendo yo y puede que ahí resida el problema, o dejo de ser yo para convertirme en otro mejor o no tendré solución. Mientras me peinaba he levantado sin querer un crecimiento ceroso parecido a una verruga que tenía al lado de la patilla, la doctora de cabecera me dijo en su día que era una queratosis seborreica y que no me preocupase, salen por culpa de la edad que es la causa de la mayoría de los males que nos aquejan a los mayores, si no fuera por eso estaríamos frescos como lechugas; el caso es que se ha quedado entre Pinto y Valdemoro, entonces he tirado con fuerza del crecimiento y me lo he arrancado de cuajo, viendo que ha sido totalmente indoloro me he pasado varias veces la cuchilla de afeitar por encima para aplanar el resto que quedaba (no todo va a ser aplanar curvas), ha sido mano de santo, lo mismo el comité técnico tendría que pedirme prestada la Filomatic para aplanar esa curva indómita que tanta guerra nos está dando, a veces las soluciones sencillas funcionan.

Mira tú por dónde, con tanta verborrea los árboles no me dejan ver el bosque, resulta que Boris Johnson ha sido ingresado en una UCI londinense por agravamiento de su salud, espero que lo supere y podamos recordarle el resto de su vida lo gilipollas que fue cuando dijo todas las cosas que dijo sobre la pandemia hasta que, viendo el cariz que tomaba el asunto, le entró canguelo y empezaron a tomar medidas, entre Donald Trump y este tío han hecho buenos a todos los demás gobernantes; ni siquiera el paso de los siglos y tener que sufrir reyes despóticos ha podido acabar con la corona británica, pero con gobernantes como Boris puede que un simple virus se encargue de derrocar la monarquía de un día para otro, la reina eterna Isabel II se encargará de impedirlo.

A propósito de la verborrea, yo mismo podría formar parte del equipo de Redondo cuando los titulares empiecen a presentar síntomas de desfallecimiento con tanta exposición pública a la crítica; aunque a lo mejor no me necesita y los suplentes saldrán de las ministras y ministros que están desaparecidos en combate desde que estalló la pandemia o poco después como Carmen Calvo, Irene Montero o Carolina Darías, ellas lo están por haber sido contagiadas a las primeras de cambio y se entiende que las hayan retirado de la circulación, pero me gustaría saber dónde se ha metido la mayoría como Manuel Castells, Alberto Garzón, Juan Carlos Campo, Reyes Maroto, Arancha González Laya, Pedro Duque, José Manuel Rodríguez Uribes (otro filósofo en el Gobierno), Luis Planas… hasta los veintidós que componen el Gobierno hay mucha gente en el banquillo, esperando entrar al campo de juego para darlo todo y servir de respiro a los cuatro mal contados que se parten diariamente la cara en todos los frentes. Los tendrán en la nevera para que no se echen a perder.

Acabando el día he aprovechado para llamar por teléfono a familiares y amigos para saber cómo están, todos los días llamo a voleo a alguno, pero tampoco quiero resultar pesado; todos procuramos llevar esto de la mejor manera posible aunque se hace difícil.

Y por fin se acaba el martes, jueves o lo que sea hoy porque cuesta llevar bien la cuenta sin consultarlo, a ver qué tal se presentan las próximas veinticuatro horas que es el termómetro temporal con el que se gestionan ahora los problemas.


BLANCO Y EN BOTELLA

DÍA 25 (08/04/2020)




Vaya, parece que hoy el debate girará sobre el número real de muertos por coronavirus; los periodistas se han despertado contando, cuando ya teníamos asumido que a ellos las cuentas no les salen porque preguntan a unos y a otros, luego comparan y sacan sus conclusiones, normalmente erróneas porque las matemáticas no son lo suyo; parece ser que tampoco lo son del Gobierno, a tenor de las diferencias que se encuentran, puede que estemos saliendo del mundo de los números reales (racionales, enteros, irracionales y trascendentes, lo mismo hay más pero no quiero meterme en líos) para entrar en alguna realidad paralela por mí desconocida y, por lo visto, también para el resto del mundo.

¿Cuántos muertos hubo el mes de marzo de 2019 en toda España segmentados por comunidades, ciudades, etc.?, ¿Cuántos muertos ha habido en marzo 2020 en los mismos sitios?, pues bien, analizando la diferencia entre ambas cantidades, unos (el ministro Illa, filósofo y también algo cachondo) dice que solo son muertos por coronavirus aquellos que hayan sido diagnosticados previamente mediante test de coronavirus (que como es sabido fallan más que una escopeta de feria) y otros (los periodistas, gente con ganas de fastidiar desde que se levantan) que todos son por coronavirus porque: a) no se hicieron test suficientes y b) no se practicaron autopsias que determinasen la causa real de la muerte; total, que ni siquiera en eso podemos tener certeza matemática, pero seguro que alguien con conocimientos pitagóricos acabará construyendo una función que determine que, en la diferencia de ambos, se hallará la respuesta con un margen de error tolerable.

Los más pesimistas hablan de que el número real será entero, racional y positivo (no podría ser de otra forma) y dos o tres veces superior a los números oficiales, por tanto señalan que el Gobierno nos engaña como hacen todos los gobiernos; los menos beligerantes son de la misma opinión que Illa, porque se toma los datos con filosofía confiando en su racionalidad; al resto nos da un poco igual si son 14.000 o 28.000, siempre que entre ellos no se encuentre ninguno de los nuestros porque eso inclinaría la balanza hacia unos u otros. Sean los que sean, lo cierto es que la pandemia ha hecho estragos en la sociedad mundial y no creo que el problema real sea contar mejor o peor a los muertos, sino curar a los contagiados y poner todo de nuestra parte para acabar con ella; tiempo habrá para el análisis riguroso y echar cuentas, ahora no es el momento.

Empiezo el día con la noticia de que Japón ha decretado el estado de alarma durante un mes a contar desde hoy mismo; «No hay tiempo que perder. Hay riesgos de una grave amenaza para la vida de la gente» ha afirmado el primer ministro nipón, Shinzo Abe, en rueda de prensa, para explicar la decisión adoptada; hay que tener mucha cara para venir ahora con prisas, si no había tiempo que perder ¿por qué no la decretaron antes?, la primera razón se llama Juegos Olímpicos y la segunda no tiene nombre, está claro que el amado líder japonés será responsable directo de lo que pase, porque la Dieta (su parlamento) le concedió el pasado 13 de marzo poderes especiales para decretar la alarma cuando quisiera y no lo hizo por considerarlo innecesario, por algo es el primer ministro y tiene a sus expertos asesorándolo; de la postura inicial ha pasado, en menos de un mes, a considerar que «No es una exageración decir que, tanto a nivel global como en Japón, estamos en la peor crisis desde el final de la II Guerra Mundial», es el Boris Johnson japonés.

Claro que en Japón, según cuenta la prensa, el confinamiento no será obligatorio, ni habrá multas por incumplirlo, confían plenamente en que se cumplirá a rajatabla por la población, sin necesidad de imposiciones, porque son un pueblo obediente y responsable; el restaurante de Pablo ya estaba cerrado durante quince días desde el sábado pasado y creo que seguirá cerrado hasta mayo; Yukiko casualmente empezaba justo hoy un nuevo trabajo en Totsuka, pero ya veremos lo que se encontrará cuando llegue a la oficina. Poco a poco se van complicando las cosas en el mundo pero, como todo en esta vida, acabará pasando, hay que tener paciencia y esperar.

Ayer hablé con mi amigo Fernando para ver cómo estaban y me contó que todos los días camina tres veces (desayuno, comida y cena) por su casa durante media hora, me ha gustado el plan porque no es exigente desde el punto de vista físico, pero servirá para endurecer el aspecto mental y no abandonarnos sin hacer nada; hoy ya hemos caminado la primera media hora, uno detrás del otro recorriendo una y otra vez el mismo paisaje, salón, los tres dormitorios, salón, cocina, terraza, salón y vuelta a empezar, a lo tonto hemos caminado dos quilómetros y medio que no parece mucho pero, al final del día, serán siete u ocho y eso ya es hacer algo de ejercicio. Espero que seamos constantes y lo hagamos hasta el último día del encierro, después a correr por el parque hasta sentir que las endorfinas vuelven a generarse. Lola me ha dicho que, como sigue mis pasos, es como si estuviera haciendo el Camino de Santiago, lo dejamos en Frómista en 2019 y allí tendremos que volver cuando podamos retomarlo porque, ahora más que nunca, queremos acabarlo.

Beatriz me ha pedido que le haga un plan que le permita correr cinco quilómetros seguidos sin morir en el intento, antes de cumplir los cuarenta que están a punto de caerle encima como una losa, con eso ya tengo entretenimiento para un buen rato mientras me informo, estudio alternativas, preparo las rutinas… me ha dicho que puede dedicarle unos cuarenta minutos al día y cinco más los fines de semana, más que de sobra para cuadrar un plan que le venga como anillo al dedo; desde el punto y coma previo he preparado un plan diario desde hoy hasta su cumpleaños, estoy convencido de que, si lo sigue a pie juntillas y no se lesiona, lo hará con la gorra y sin despeinarse pero tiene que ser constante y cumplirlo a rajatabla.

Mientras lo preparaba, me he abstraído por completo de la realidad circundante pero he tenido que silenciar WhatsApp porque siguen entrando mensajes y más mensajes en un flujo constante que no cesa ni de día ni de noche, si no fuera por mis hijos ya lo habría desinstalado, porque a mí me va más escribir con calma y sin límite de espacio como creo estar demostrando; entre medias he reeditado el libro de un amigo escritor que me lo pidió, es un libro que recomendaría a cualquiera porque mi amigo es filósofo y tiene una forma de ver el mundo que rompería muchos esquemas.

También ha dado tiempo a que el gabinete atienda otra rueda de prensa que no he seguido porque estaba haciendo cosas más interesantes para mí, pero leo en la prensa digital que el número de fallecidos sigue ascendiendo a buen ritmo, que son 147.000 los contagiados (recuerdo cuando, al principio, nuestro amado líder vaticinó por televisión que los contagiados pronto serían 10.000 y que por eso decretaba el confinamiento, sus expertos estarían jugando a las adivinanzas porque no puedo entender una desviación tan enorme); los muertos reconocidos oficialmente son 14.555, pero no quiero volver a sacar este tema de las cuentas, cualquiera que lo intente va a equivocarse con absoluta seguridad. Al pasar por la cocina estaba hablando el ministro Ábalos sobre trenes medicalizados para el transporte de enfermos, pero no me he quedado a escucharlo porque parece otro brindis al sol, por un lado las Comunidades Autónomas se comportan como celosas patológicas entre ellas, ni siquiera quieren prestar ayuda material a las que peor lo están pasando, y por otro el Gobierno fleta trenes AVE con camas medicalizadas en lugar de asientos para mover enfermos de un lado para otro, algo no me cuadra salvo que nuestro amado líder se ponga el pantalón a cuadros y obligue con firmeza a todos los presidentes (y presidentas) a aceptar que les remita enfermos vía férrea aunque no sean sus votantes potenciales, creo que le costará convencer a algunos cuya solidaridad con el resto de españoles no es que esté en entredicho, sino que directamente es inexistente.

Los que también están demostrando nula solidaridad con los países más afectados, son los dirigentes del Eurogrupo que no quieren oír ni hablar de rascarse el bolsillo para ayudarnos a Italia y España principalmente; aunque no se atrevan a decirlo con claridad, nosotros tenemos un refrán que viene al pelo «cada perro que se lama su pijo», «¿tienes problemas con el coronavirus…?, pues a nosotros no nos mires», es lo que nos dicen algunos países europeos, aquí cada uno va a lo suyo y así no hay forma de plantear un frente común, luego que no se quejen porque estas cosas dejan resquemor y, en cuanto podamos, se lo vamos a devolver con intereses.

Las estadísticas, procedentes en este caso de los Estados Unidos de América que es dónde más interesan, hablan de que el 70% de los muertos en aquel país son afroamericanos, eufemismo habitual para no tener que decir negros, aunque realmente se refieren a personas de pocos recursos, con los peores trabajos y sin seguros médicos que cubran caros tratamientos; vamos a ver, no se mueren por ser negros, blancos, verdes o azules. sino porque no tienen dónde caerse muertos aunque, a la hora de la verdad, se están cayendo en cualquier parte y ya representan un 70% del total, alguien debería poder hacer algo por ellos en el país más rico de la Tierra.

Otra noticia, que no sé si será real o falsa, para intentar convencer a posibles rebeldes y que se estén quietecitos, es que sigue habiendo personajes que intentan trasladarse a sus segundas residencias aprovechando cualquier fisura policial porque estamos en Semana Santa; el ministro de Interior (izquierda) dice que van a poner muchos controles, pero al final lo mejor sería que los controles los pusieran los vecinos de estos viajeros porque no hay policía suficiente para controlar una Operación Salida encubierta y masiva; de ser cierto, podría ocurrir que la gente que sí respeta el confinamiento decida tomarse la justicia por su mano y verías tú como se acababan estas alocadas y egoístas huidas hacia ninguna parte. No está claro, salvo que el Gobierno declare el estado de excepción, si podemos desobedecerlos sin temer sanciones ya que, durante el estado de alarma, no se deberían perder derechos fundamentales como la libertad de movimiento o residencia, cosa diferente sería apelar al sentido común y que nos recluyéramos en el domicilio fiscal por decisión propia, no impuesta; aunque legalmente no se pudiera obligar a los que son incapaces de entender la situación, estos deberían reflexionar sobre lo adecuado de sus actos antes de embarcarse en aventuras raras solo para recluirse cuatrocientos o quinientos quilómetros más allá y crear la lógica alarma entre los naturales del lugar que los ven como a muertos vivientes sedientos de sangre, para eso que se queden en sus casas y acabamos antes.

Que tengan paciencia y no sean tocapelotas, el 13 de abril las obras y la industria volverán a la faena, de nuevo tendremos a los camiones en el solar de enfrente sacando tierra sin parar hasta que encuentren petróleo, hoy mismo ha dicho la ministra portavoz que, si somos buenos y la curva se aplana pronto, no tardarán en levantar la prohibición, siempre que los expertos lo aconsejen y cuando en Italia, nuestro espejito mágico europeo ante la pandemia, haya hecho lo mismo una semana antes, así habrá margen de maniobra para volverse a atrás y prorrogar otras dos semanas el confinamiento si la curva se resiste. Y dónde dije digo, digo Diego. Saben más que los ratones coloraos, sobre todo Grande-Marlaska que no se puso rojo cuando aseguró que el Gobierno no había cometido ningún error, venga vale, te lo compro, pero aciertos tampoco muchos.

Acabo de caminar otro quilómetro por casa, le he cogido el tranquillo y me estoy dando cuenta de que la silla del comedor me corta la circulación en los muslos por lo que, cuanto menos tiempo esté sentado mejor, voy a tener que llevarme la silla de oficina al salón o volver a encerrarme en el cuarto del fondo que antes fue de Teresa y ahora es tierra de nadie.

Nos acercamos a la hora de los aplausos con el ánimo renovado sin saber bien la razón, unos días estamos arriba y otros abajo, cuesta seguir este proceso sin mostrar signos de flaqueza, así que dejemos que sea la propia naturaleza del confinamiento quien marque su ritmo, ir contra ella es contraproducente porque poco o nada podemos hacer salvo dejar pasar el tiempo hasta que llegue la hora de salir a las calles a celebrarlo.

Ayer hablé con mis primos Lourdes y Mariano, estamos todos bien y nos gustaría montar una reunión familiar para pasar página en cuanto sea posible, lo hicimos en Osuna en 2009 y salió bastante bien pero en las condiciones actuales no sé yo si funcionaría.

Con mi pasado deportivo a cuestas no podía esperarme algo así, pero tengo unas ganas locas de que llegue la hora de irme a la cama; tras casi un mes sin hacer ni el huevo, tengo agujetas hasta en el cielo del paladar y eso que he estirado a conciencia, como he andado descalzo para no molestar demasiado al follador loco del piso de abajo con mis pisadas (debería pasar y que se fastidie él ahora) me ha vuelto el dolor de los metatarsos que, antes de la pandemia, no me dejaba casi ni andar y mucho menos correr, ¡dita sea!


LA DESESCALADA

DÍA 26 (09/04/2020)




Ayer escuchaba dos versiones distintas del mismo tema y he ido a informarme mejor para poder dar la mía, el nuevo rifirrafe se ha producido a consecuencia de unas declaraciones de la ministra portavoz del Gobierno, María Jesús Montero, en las que ha comentado (¡Jesús, María y José!) que a partir del 26 de abril se iniciaría el proceso de desconfinamiento que han dado en llamar «la desescalada»; enseguida han salido José Luis Ábalos y Salvador Illa a desmentirlo, antes de que empezásemos a tirar cohetes para celebrarlo; así se ha desarrollado, más o menos. el cruce de declaraciones, denotando la gran coordinación que existe en el mini gabinete a cuenta de la pandemia, como sea igual en todo lo tenemos claro.

Dice la prensa «El Gobierno se enreda ahora con el final del confinamiento. Y el titular de Sanidad ha tenido que echar un jarro de agua fría al optimismo temerario de la portavoz de Sánchez». Todo después de que la ministra portavoz, María Jesús Montero, haya sorprendido a propios y extraños con un imprudente vaticinio «Los españoles volverán a ocupar las plazas y las calles», ha dicho a primera hora de este miércoles, lo raro es que no haya rematado la jugada refiriéndose también a las españolas, los plazos y las callas, ha utilizado un lenguaje nada inclusivo y su colega Iglesias tardará poco en calificarlo de discriminatorio, típico de la casta y el casto.

A apagar el incendio ha tenido que acudir el ministro de Sanidad, Salvador Illa, en otra flagrante prueba de desajuste en el gabinete de Pedro Sánchez. En su comparecencia vespertina en La Moncloa, acompañado de la vicepresidenta Nadia Calviño, ha advertido que «estamos en una fase dura y eso exige dureza, que no nos relajemos», ha corregido a María Jesús Montero. Total que nuestro gozo en un pozo, si llega a decir algo parecido el 25 por la noche, al día siguiente se hubieran encontrado con media España en las plazas y la otra media en las calles y callos (con garbanzos).

A Ábalos lo he escuchado un instante mientras decía que esto es una crisis sanitaria y que de aquí no se mueve ni dios hasta que lo digan los expertos; a uno de ellos, la cabeza directora de Epidemiología del Hospital Clínic, Antoni Trilla, lo han entrevistado en Antena 3 y dice que puede que sí pero puede que no, que depende, ¿de qué depende?, depende de lo que depende, según cómo se mire todo depende, su respuesta me recordaba a la canción de Jarabe de Palo pero no sé por qué.

Nos quedaremos sin saberlo hasta que nos digan lo que nos tengan que decir cuando lo tengan que decir, qué manía tenemos con querer saberlo todo ya cuando todavía quedan más de dos semanas para que lo podamos saber, que será cuando nuestro amado líder considere que estamos preparados como pueblo para saberlo, hasta entonces ni Montero, ni Illa, ni Ábalos, ni Trilla, toca esperar su bendición presidencial y santas pascuas.

Tengo que repensar un plan para que este diario no se me vaya de madre porque, en este momento, llevo casi doscientas páginas y todavía no se ve la luz al final del túnel; lo ha dicho el amado líder de los valencianos (y valencianas) Ximo Puig esta tarde, intentando meter baza en la pelea ministerial, porque en la Moncloa a él no le hacen ni puto caso igual que al resto de los presidentes (y presidentas), ha dicho que se veía una luz pero lejana, lo mismo ha confundido el farol de un ferroviario que estuviera revisando el túnel con la luz natural que nos espera en cuanto salgamos de la oscuridad; como solían decir los aficionados del mexicano Carlos Arruza al gran torero cordobés Manuel Rodríguez, «Manolete, Manolete, si no sabes torear pa qué te metes», se arriesga a una cornada de pronóstico reservado del señor Sánchez por torear sin permiso de la autoridad, Ximo todavía debe aprender que cuando los gorilas machos se pelean entre ellos, el resto de la tropa se queda en su rama.

La noche ha sido tranquila, queríamos ver la luna llena con una noche de retraso, pero se ve que ha salido por el este y al estar la casa orientada al oeste no pudo ser; después de desayunar hemos vuelto a caminar bajo techo, cualquiera que nos viera por un agujerito pensaría que estamos locos de remate (lo confirmo sin necesidad de demostración empírica), pero debemos movernos o acabaremos teniendo problemas de salud sin necesidad de que nos ayude la COVID-19 (acabo de ver que es un acrónimo inglés de coronavirus disease 2019) porque enfermaremos de sedentarismo.

No sé si vivimos en un piso pequeño o en un apartamento grande pero tenemos un circuito (sinuoso a más no poder) de aproximadamente 90 pasos, lo he medido varias veces para asegurarme y es una medida tan fiable como puedan ser los números de la pandemia; hasta esta mañana lo llamaba coronavirus, pero hoy nuestro amado líder me ha sorprendido en su intervención parlamentaria refiriéndose a la pandemia como la COVID-19, primero he pensado que sería lenguaje inclusivo pero luego he preguntado a mis expertos y me aclaran que es una enfermedad infecciosa causada por el virus SARS-CoV-2; por nombres que no quede, a los tres anteriores (unidas) podemos añadir el más coloquial de todos «el bicho», como lo llaman los que no consultan fuentes fiables, contrastadas y homologables como hago yo con la Wikipedia.

Entremos en el marco del ejercicio puro y duro, ayer la pulserita (también conocida por los expertos como Xiaomi Smart Band 4, Adultos Unisex, Negro, Talla única) me contabilizó 6,23 quilómetros pero, adicionalmente, proporciona otros datos la mar (salada) de interesantes: resulta que he ahorrado 0,49 litros de gasolina (no aclara si súper o diésel) aunque entiendo que deben ser bastantes más porque desde el 11 de marzo el coche está confinado en la plaza de garaje sin moverse un centímetro, que he quemado 227 kcal y 29 gramos de grasa (esto me ha parecido insuficiente y una grasería), que esta noche he dormido 7h 19m, de las cuales 1h 13m ha sido de sueño profundo y 6h 6m de sueño ligero (no al trote, es otro concepto), todo eso en 24 horas de confinamiento absoluto, no me ha contado las horas dedicadas al diario, sentado ante la televisión y el portátil, las kilocalorías ingeridas (me alegra que no las cuente) ni los 4 minutos de aplausos vespertinos apostado en la ventana.

Bien, hoy queremos repetir la misma rutina; he recalculado la media de pasos del recorrido casero por lo que confirmo los 90 pasos, caminado treinta y un minutos, estirado durante diez más y hasta las 1915 no nos toca volver al tajo; por mi parte he decidido no caminar después de comer porque al levantarme esta mañana tenía molestias en los gemelos y en la planta de los pies, ayer caminé descalzo y hoy con las pantuflas, por la tarde probaré a ir calzado, aunque deje una marca indeleble en el suelo a base de repetir la misma ruta una y otra vez y luego me arrepienta.

Después de hacer las tareas básicas del hogar y caminar me he propuesto ver la sesión parlamentaria, he aguantado el alegato de nuestro amado líder porque de no hacerlo no podría comentar nada, ha hecho una faena aliñada, pedido el aval del congreso para prorrogar el decretazo hasta las cero horas del día 25 de abril, negar errores resaltando aciertos, recurrir a los expertos para planificar cómo y cuándo deberá ser la desescalada y anunciar (es su frase favorita: quiero anunciar a todos y todas… ponga usted aquí lo que le apetezca) que la semana próxima va a convocar a todas las fuerzas políticas, sindicales, empresariales y sociales que quieran participar a una primera reunión en el palacio de la Moncloa, para intentar poner de acuerdo al enorme gallinero en que se ha convertido nuestra querida España, esa España nuestra que cantaba Cecilia a mediados de los setenta, antes de fallecer en un desgraciado accidente de tráfico en Colinas de Trasmonte (Zamora).

 «Mi querida España

Esta España viva,

esta España muerta.

De tu santa siesta

ahora te despiertan

versos de poetas.

¿Dónde están tus ojos?

¿Dónde están tus manos?

¿Dónde tu cabeza?

Mi querida España.


Esta España mía,

esta España nuestra.

Mi querida España.


Esta España nueva,

esta España vieja.

De las alas quietas,

De las vendas negras

sobre carne abierta.

¿Quién pasó tu hambre?


¿Quién bebió tu sangre

cuando estabas seca?

Mi querida España.


Esta España mía,

esta España nuestra.

Mi querida España


Esta España en dudas,

Esta España cierta.

Pueblo de palabras

Y de piel amarga.

Dulce tu promesa.

Quiero ser tu tierra,

Quiero ser tu hierba

Cuando yo me muera» 

En fin, es la letra real de la canción que ella se atrevió a cantar en directo por televisión estando censurada y prohibida por el régimen, y me hace pensar que nuestros políticos no están actuando a la altura de las circunstancias; tras el presidente ha salido el que quiere ser presidente en lugar del presidente y pasa por ser el amado líder de la oposición, Pablo Casado; ha empezado repartiendo estopa y no ha parado durante el resto de su intervención, pocas luces y muchas sombras en su exposición, tanto palo para qué, allá cada cual con lo que haga, pero al final está de acuerdo en que sigamos confinados aunque le avisa de que se vaya preparando bien para lo que vendrá cuando esto se acabe y escampe, porque no será el fin sino el principio de otra cosa que promete acabar en elecciones anticipadas, si quienes lo auparon en el Congreso no lo remedian.


Luego ha salido el amado líder de los que votan a Vox, desde el estrado no ha dejado títere con cabeza, enmienda a la totalidad a cualquier medida que el Gobierno haya tomado para afrontar la pandemia, acusándolo con datos ciertos o supuestos de ser el peor amado líder mundial en la gestión del problema; también le ha dedicado algunas ráfagas al vicepresidente, pero este —a diferencia de Pedro Sánchez que, salvo algún comentario nervioso con Pablo Iglesias, denotando su ansiedad, ha aguantado sin pestañear la dura reprimenda y la somanta de palos que estaba recibiendo— se dedicaba a consultar el móvil, lo mismo estaba llamando a la ministra de Igualdad para ver si seguía en Galapagar dando clases de pijo populismo a los niños, en vez de escuchar con atención a Santiago Abascal y preparar su defensa, porque luego no sabrá por dónde le han caído las hostias, pensará que cayeron llovidas del cielo y sacará de paseo las consignas de siempre. No he podido terminar de escuchar su alocución porque me encontraba incómodo asistiendo a los fusilamientos de la Moncloa, por lo que no sé si finalmente habrá votado a favor, en contra o se habrá abstenido.

Antes de que saliera Pablo Echenique (su segundo apellido es Robba, yo de él me lo cambiaba antes de que se entere la oposición) a jugar, ya no he tenido estómago para seguir viendo la sesión y me he puesto a escribir un poco; si no puedo soportar a ninguno de los anteriores, en cuanto veo a Echenique dirigirse al estrado noto que me sube la bilirrubina y… ¡no puedo!, lo he intentado alguna vez pero no puedo, casi prefiero escuchar a Ábalos cuando pone cara de enfadado y nos suelta uno de sus mítines políticos sin fin.

Pero lo realmente importante para este diario pandémico es que nuestro amado líder, en algún momento del simulacro de debate que los partidos han representado hoy, ha dicho que está convencido de que dentro de quince días tendrá que volver a pedir otra prórroga, lo cual nos llevaría hasta el once de mayo. En el octavo día avisé de que estaríamos hasta el cuatro de mayo porque lo había comentado un amigo militar del grupo de los Paquetes, luego recuerdo que lo corrigió a los pocos días alargándolo hasta el once de mayo; se lo habían comunicado sus mandos y, como los militares se organizan perfectamente, me lo creí como si fuera una verdad absoluta; yo lo escribí aquí, así que no me llames ahora experto Te-lo-dije porque es fácil comprobarlo y bien que lo siento porque cuanto más tarde lo levanten, peor.

Estaba medio recuperándome del palo moral del sábado cuando llega este otro varapalo, ¿hasta cuándo podremos aguantar sin salir a tomar la Bastilla?, nosotros nos tomaremos una cerveza fresquita porque no me veo asaltando el Congreso ya que, para entonces, habremos perdido tanta movilidad funcional que nos darían para el pelo a base de bien las fuerzas del orden y sin necesidad de emplearse a fondo.

Antes de la sesión de aplausos, no he aplaudido tanto en mi vida, hemos dedicado otra media horita a la caminata intramuros, luego una cena ligera y a dormir, cuanto más tiempo pasemos dormidos casi que mejor.


LA ENCERRONA

DÍA 27 (10/04(/2020)




Los gorilas macho están preparándose para dar una nueva vuelta de tuerca a los ciudadanos, y pretenden hacerlo echando mano de una ley de 1945 —¿quién gobernaba entonces, el PSOE o Podemos?— que dice «Los jefes provinciales de sanidad tienen la facultad de ordenar el aislamiento de los enfermos infectocontagiosos. El aislamiento podrá llevarse a cabo en los respectivos domicilios, siempre que se disponga de una habitación de condiciones higiénicas suficientes. Si no existe hospital para aislar a estos enfermos, todo municipio tiene obligación ineludible de habilitar un local sano e higiénico con los muebles y enseres necesarios para realizar el aislamiento del enfermo» y sigue el mismo artículo (no me lo invento, lo estoy leyendo en El País, aunque a lo mejor se lo han inventado ellos) «el texto forma parte del Reglamento para la lucha contra las Enfermedades Infecciosas, Desinfección y Desinsectación, aprobado en julio de 1945 y no está derogado. Juristas consultados lo citan como una de las posibilidades que ofrece la normativa vigente para dar cobertura al plan del Gobierno».

Entonces podemos darnos por jodidos, porque se van a agarrar a un clavo ardiendo para hacer con nosotros lo que les parezca y, si hace falta, lo vestirán de lagarterana, pero lo que está claro es que cuando reciban los test rápidos (millones de ellos que no terminan nunca de llegar pero siempre están a punto de hacerlo) y levanten un poco la mano en el confinamiento, van a salir a por nosotros y como demos positivo nos van a meter en un gulag de esos modernos que están preparando, para que nadie les eche luego en cara que no estaban preparados; quién avisa no es traidor, creo que ya lo he dicho varias veces pero, si quieren cazarme, tendrán que correr porque no pienso dejarme atrapar tan fácilmente a pesar de mi pésimo estado de forma actual. ¿Qué será lo siguiente que haga la coalición progresista, reactivar la Ley de Vagos y Maleantes por considerar que tenemos un comportamiento antisocial?

O sea que llevamos casi un mes confinados (y lo que queda) sin tan siquiera poder ir al centro de salud, salvo que te estés muriendo, aguantando estoicamente cada uno lo ya que tuviera de antes, que parece que los enfermos que abarrotaban los centros de salud hayan sanado todos de repente, y ahora resulta que, cuando empecemos a dejar atrás la pesadilla que estamos viviendo, van a venir a testarnos y a internarnos a la fuerza; ¡ah no, por la fuerza no!, a ver si tras desenterrar a Franco van a resucitar ahora una ley aprobada bajo su mandato aunque vaya contra la Constitución para poder encerrar a quienes ellos determinen, solo faltaría que la aprobasen el domingo que viene, es el de Resurrección, para tener la coartada perfecta y poder echar balones fuera aduciendo que son designios divinos; ellos, como buenos progresistas que son, no pueden negar la evidencia y mirar para otro lado.

Si no fuera porque ya estamos confinados y nos han quitado algunos derechos fundamentales, como la libertad de movimiento y residencia, diría que nos están preparando una encerrona con la excusa de que todo lo hacen por nuestro bien; si fuera por eso tendrían que irse todos a casa hoy mismo, pero antes la muerte que dimitir. Hay muchos artículos en nuestra Constitución hablando de Derechos y Obligaciones, aunque de momento me quedo con el 19 «Los españoles tienen derecho a elegir libremente su residencia y a circular por el territorio nacional. Asimismo, tienen derecho a entrar y salir libremente de España en los términos que la ley establezca. Este derecho no podrá ser limitado por motivos políticos o ideológicos». Creo que lo deja un poco abierto a la interpretación del gobierno, pero ¿qué otros motivos podrían aducir?

Y un repaso por el 55.1 para completar la jugada «Los derechos reconocidos en los artículos 17, 18, apartados 2 y 3, artículos 19, 20, apartados 1, a) y d), y 5, artículos 21, 28, apartado 2, y artículo 37, apartado 2, podrán ser suspendidos cuando se acuerde la declaración del estado de excepción o de sitio en los términos previstos en la Constitución». Aquí se despeja la duda que pudiera existir.

¿Se ha declarado entonces el estado de excepción o de sitio?, que se sepa no, pues entonces algo está fallando en todo esto, los españoles (menos unos cuantos inconformistas) hemos aceptado mansamente el confinamiento por responsabilidad social, no porque nos obligue una Constitución que cada vez es más de papel mojado y se la saltan impunemente a la torera día sí y día también.

Esos cuantos españoles que he exceptuado estarán incumpliendo el real decreto y todo lo que queramos pero creo, a riesgo de equivocarme porque no soy jurista, que están ejerciendo un derecho constitucional; otra cosa es que los que libremente, sea por miedo o coaccionados por el Gobierno, hemos optado por quedarnos en casa, sintamos odio eterno hacia ellos pensando  que están poniendo en peligro las vidas de todos metiéndose en los coches para ir a sus segundas residencias con la que está cayendo, pero si no se demuestra lo contrario creo que están en su perfecto derecho.

Bueno, dejo el tema porque me inquieta pensar que aparte de cornudos nos quieran apalear cuando termine el confinamiento y nos persigan por la calle como en los peores tiempos de la humanidad. Hoy es viernes y ni siquiera podemos poner la televisión hasta que termine el enésimo consejo de ministros para preparar el terreno a una nueva alocución televisada de nuestro amado líder y podamos contemplar otro capítulo del club de la comedia. 

En la 1 sigue su presentador estrella, Xabier Fortes, barriendo para casa, es lo que mejor sabe hacer desde que lo pusieron al frente de Los desayunos de TVE, Telemadrid a lo suyo reponiendo procesiones de hace años, en Teledeporte un torneo de golf de cuando Ballesteros ni siquiera había nacido o la final de Roland Garros de 1925, el resto de las cadenas sigue con su habitual programación basura de todos los días, hay barra libre de carnaza.

Ayer repetimos caminata bajo techo, otra hora dividida en dos partes de media hora, como si fuera un partido televisado, para no cansarnos demasiado; noventa pasos por vuelta, esto sí que es una procesión de Semana Santa y no lo que transmite Telemadrid; resulta demasiado monótono y cuesta ponerse a ello, pero hacerlo fortalecerá tanto nuestra voluntad como nuestros músculos y tendones que necesitan acción para no atrofiarse por falta de uso.

A pesar de que hoy estén cerradas todas las tiendas del barrio, seguimos viendo a numerosos vecinos que salen a la calle a pasear disimulando con una bolsa bajo el brazo como si fueran a comprar; el de abajo, el follador loco, incluso ha sacado el coche del garaje y lo ha aparcado delante de la torre con un cartel en los cristales anunciando su venta, por 7.500 euros te puedes llevar un Mercedes Benz ranchera de 2008 con solo 196.000 quilómetros, demasiados números con todos los que ya tenemos almacenados en la cabeza; no sé si pensará que es buen momento para poner el coche a la venta pero a lo mejor necesita dinero para sobrevivir y no tiene más remedio, lo mismo algún paseante de estos que suben y bajan por la calle haciéndose el sueco lo ve, se encapricha y se lo compra.

Lola ha entrado en crisis temporal como los contratos de millones de personas y ha decidido bajar a comprar pan, le digo que está todo cerrado, que además son las dos y cuarto y no va a poder comprarlo pero le ha dado igual, no la he convencido de que es mejor quedarse en casa y no jugar a la ruleta rusa por una barra de pan, pero por un oído le entra y por el otro le sale; ha cogido una bolsa, se ha puesto guantes, se ha tapado la cara con un fular y ha desaparecido escaleras abajo, no lo he visto pero entiendo que habrá sido escaleras abajo si lo que quiere es bajar a la calle que es dónde está la panadería; a los pocos minutos ha vuelto sin pan y con la cabeza baja, pero algo reconfortada en su espíritu por la breve escapada de la cárcel, ni el mismísimo Papillon lo hubiera hecho mejor escapándose de la isla del Diablo.

Seguiremos sin hacer nada reseñable el resto del día, no tenemos otra cosa mejor que hacer, salvo que caminar desde el dormitorio hasta la  cocina pasando por el salón pueda considerarse una excursión campestre, o montemos un picnic en la entrada; también podemos ver alguna película, algo que no puede hacer mi hermano Manolo porque se le ha desconfigurado la tele y no puede sintonizarla de nuevo, si pudiera iría a echarle una mano pero seguro que me pillarían por el camino, me someterían a un test, en el mejor de los casos, me impondrían una multa del copón de la vela y vete tú a saber si no daba con mis huesos en la isla del Diablo haciendo compañía al pobre convicto francés.

Está claro que cada día que pasa sigue adelante el proceso de confusión mental que me acompañará de aquí a la eternidad, salvo que el confinamiento tenga realmente los días contados (aunque sea mal).


LA COMPRA

DÍA 28 (11/04/2020)




Hoy no me voy a meter ni mucho ni poco con nada ni con nadie, es sábado santo y quisiera tener la fiesta en paz, lo mejor para eso será no leer la prensa ni ver la televisión, lo cual es mucho decir cuando tienes que estar todo el santo día (la santidad del día de hoy está mejor traída que nunca) metido en casa, si además sumase no consultar WhatsApp el gozo sería absoluto, pero estoy seguro de que caeré tres veces como le pasó a San Pedro por estas fechas hace exactamente dos mil veinte años, si no he calculado mal porque el desatino numérico puede ser contagioso y no me fío.

Acabo de llegar de hacer la compra para Leo y Teresa, ayer nos enviaron la lista y nada más leerla se activó en mí el disciplinado ser que llevo dentro; puse el despertador para no quedarme dormido y a las 0910 entraba por la puerta de La Plaza siendo saludado por el rumano, se ve que vive allí desde que se inició el confinamiento; una vez dentro, como la lista venía ordenada por secciones, he tardado poco en ir acoplando todos los artículos entre el carro y una bolsa, he tenido que llamar tres veces a Leo por dudas (solo quedaba una lata de lentejas, otra por el tipo de queso —es italiano y conviene asegurarse— y la tercera porque no sé distinguir entre tortilla de maíz y fajita) y dos a Lola (no encontraba hummus y otra cosa que no me acuerdo); en el pasillo de los yogures me he encontrado a Nelson y hemos estado hablando manteniendo la distancia reglamentaria de seguridad; resulta que no está pidiendo en la puerta porque le han ofrecido trabajo en el supermercado para atender la compra on line y el reparto a domicilio, estaba contento y la familia se encuentra bien; me alegro mucho por él porque el hombre es educado, amable y trabajador, si yo fuera empresario ya le habría contratado hace mil años.

Recorriendo la tienda he saludado a algunos empleados (y empleadas) que me han reconocido a pesar de mi aspecto, me preguntan por Lola, nuestros hijos y nietos y yo respondo lo mejor que puedo porque no tengo idea de cómo se llaman, si están casados, solteros, si son padres o no; conocen mis circunstancias mientras que yo vivo las suyas sumido en la inopia, pero establecemos unas relaciones sociales que antes no teníamos por lo que todos salimos ganando, son buena gente y agradezco que estén ahí a pesar de todo.

En la caja, a la hora de pagar, he pasado la tarjeta pero he anotado mal el PIN, me ha dicho la cajera que tenía que repetir la operación y me he bloqueado casi por completo, me bailaban los cuatro números en la cabeza sin recordar la secuencia correcta, un poco apurado por la situación y tras pensarlo con calma he vuelto a anotar el PIN y esta vez ha funcionado, voy a tener que apuntarlo en alguna parte porque, con tanta contraseña y números PIN, al final la memoria (que empieza a ser de chorlito) se te llena de cifras y letras y no sabe uno lo que toca teclear.

Al salir de la tienda me ha saludado el rumano, esta vez había cogido una moneda de cincuenta céntimos que tenía rodando por casa y se la he dado, tal vez arrepentido por mi aporofobia anterior incluso me he disculpado por no llevar más dinero encima, pero es que desde hace un mes no utilizo dinero en metálico, solo la tarjeta de crédito cuando recuerdo el PIN de los cojones.

Llego a casa y me recibe Lola con un sistema desinfectante integral que ni la UME: zapatos, llaves, gafas, guantes, cazadora, carro y bolsas, todo directo a la terraza; a continuación me ha pulverizado con Sanytol, me ha hecho lavarme las manos hasta los codos con jabón de glicerina y pasarme por el pelo un gel desinfectante; con las prisas por dejarme como un San Luis, se le ha olvidado el móvil pero, al sacarlo del bolsillo de los vaqueros, yo mismo he aprovechado para darle un repasito con Sanytol que buena falta la hacía, virus no sé si tendría pero suciedad…

Ahora pediremos un taxi para que venga a buscar la compra y se la lleve a los chicos; ya veremos lo que dicen cuando la vean porque me he equivocado al comprar las pizzas y he traído unas pequeñitas llamadas piccolini, buenas están porque hace un par de noches las cenamos nosotros pero no es lo mismo, tendrán que ser condescendientes con mi error, si no las quieren nos las quedaremos nosotros; he visto las cajas en el arcón congelador y eran las únicas que ponía Buittoni y prosciutto, como compro en plan autómata he pensado que eran las que tenía que coger sin mirar bien la foto de la caja, en la que se ve perfectamente que son pizzas enanas.

Para compensar, Lola les ha metido un táper lleno de torrijas que ha preparado mientras yo estaba haciendo la compra, también iba a meter dos raciones del potaje de Semana Santa que comimos ayer, pero no han querido así que esta semana comeremos potaje más de una vez; no importa porque me encanta, le ha salido buenísimo.

De momento no he leído la prensa y me puede la curiosidad por saber qué estará ocurriendo hoy en el mundo, algo he oído de una erupción en el volcán Krakatoa que ya sería la repanocha, solo falta que Godzilla se despierte y nos devore antes del verano; lo siento pero tengo que enterarme de lo del volcán antes de que su fumarola se extienda y me impida ver otra cosa, con el encierro ya tenemos bastante limitada la visión.

En El País, ABC, El Confidencial, El Mundo, Las Provincias, La Razón, nada de nada, el Krakatoa no existe, solo hablan del coronavirus, las mascarillas, los respiradores, los muertos, los contagiados, la distancia interpersonal… pero nada sobre volcanes y a mí me interesa mucho este tema porque el Krakatoa está en el Cinturón o Anillo de Fuego del Pacífico y en medio queda Japón; solo he encontrado algo en La Vanguardia (tirando de buscador porque en la página principal no pone nada), la noticia lleva publicada varias horas «El volcán Anak Krakatoa, en Indonesia, ha entrado en erupción y ha expulsado una columna de cenizas de hasta 500 metros hacia el cielo. En plena crisis mundial por la pandemia del coronavirus, el volcán ha registrado una explosión esta noche sin que por el momento se hayan reportado víctimas», ¿es que no le interesa a nadie la erupción?, este volcán o su precedente ya «provocó una monumental explosión en 1883 que desencadenó en todo el planeta un periodo de enfriamiento global. La explosión se oyó a 600 kilómetros de distancia y expulsó lava, piedras y ceniza a una altura de 21.000 metros. A la mañana siguiente, otras tres fuertes explosiones se registraron, lo que provocó varios tsunamis con olas de casi 40 metros de altura. Se estima que murieron 36.417 personas».

Voy a seguir buscando noticias el resto del sábado porque no me entra en la cabeza un solo dato más sobre el coronavirus, bueno solo uno aunque en sí sea negativo, he leído que ayer «solamente» hubo 510 muertos aunque nos lo venden en positivo por lo de la curva; en fin, me alegro de que se aplane pero necesito preocuparme también por otras cosas que siguen ocurriendo en el mundo de las que no nos están contando nada y son bastante importantes, o al menos lo eran antes de que la pandemia se zampase el mundo por los pies que, aunque parezca mentira, fue hace poco.

Sigo buscando erupciones y encuentro una con video en slow motion y todo, dónde menos esperaba, en el Marca; como el deporte no genera noticias se dedican a otros asuntos de interés, uno no termina de sorprenderse ante lo que un simple virus, del que los más listos pensaban que era una «puta gripe», es capaz de hacer.

A cambio de no informar sobre el volcán algunos periódicos han recuperado pandemias de hace 1.500 años y publican hoy mismo noticias frescas sobre la peste que asoló el mundo conocido entre los años 541 y 544, alguno incluso conecta en directo con su corresponsal en Bizancio, Procopio de Cesárea, entrevistando al emperador Justiniano sin aclararnos si era pro o anti confinamientos; lo que me preocupa es que aquella pandemia duró tres años, si aquí estamos que no podemos más con solo un mes de aplicación, no quiero ni pensar lo que seremos capaces de hacer a largo plazo.

Nos ha dicho Beatriz que nos va a llegar un paquete por Amazon, un aparato llamado «pedales estáticos para mayores» que nos regala para que movamos las piernas cómodamente sentados; hay muchos modelos, así que tendremos que esperar a que nos llegue y lo probemos antes de opinar; hablando de pedaleos, con lo que estamos ahorrando por no salir a la calle, lo mismo este verano podré hacerme con una bicicleta nueva para acompañar a Justo en sus salidas por la Marina Alta, aprovechando que el 30 de mayo dejará de trabajar y podrá dedicarse en cuerpo y alma a batir su récord veraniego; por un momento he dejado de pensar en la COVID-19 (adopto el nombre en clave por darle variedad al diario) que falta me hacía pero, antes o después, tendré que volver a hablar del virus.

Acabo de pecar y he leído que Sanidad rectifica (no se cansan) y avisa de que no va a hacer test masivos y rápidos a los que a partir del lunes vuelvan a trabajar, para compensar va a repartir diez millones de mascarillas en metro y autobuses aunque nos aconseja que vayamos andando o en nuestros coches particulares, pero que unos y otros se olviden por ahora de los test, no ha dado razones aunque supongo que será porque no tienen ni se les ocurre ninguna; ante tantos inconvenientes que impiden garantizar la salud de los sufridos trabajadores, es mejor dejar «que Dios los proteja» ya que andamos escasos de material sanitario, sin tener en cuenta que puede que Dios esté enfadado con nosotros porque no hemos celebrado la Semana Santa como Él manda (salvo los marinos del buque-escuela, el bergantín-goleta Juan Sebastián Elcano, que han celebrado a bordo su procesión particular como si el decretazo no fuera con ellos) y lo mismo ahora no quiere colaborar.

Ya puestos, he atendido unos minutos la rueda de prensa tras el comité técnico, nada reseñable excepto que el representante de la Policía, el comisario García Molina, parece ser que también ha pillado la COVID-19 y en su lugar tenemos ahora a la subdirectora de Recursos Humanos y Formación de Policía Nacional, Pilar Allué, que ha intervenido en su lugar, señalando que García Molina está en su domicilio por prudencia y por consejo médico, pero no ha reconocido que haya dado positivo en el test. A este paso nadie va a querer formar parte del club de la comedia porque, si las cuentas no me fallan, es la cuarta persona de este que resulta baja en combate; lo que sí he notado, durante el poco tiempo que he atendido, es que tanto Allué como Rallo han terminado sus intervenciones diciendo la misma frase «un día menos», lo cual demuestra que empiezan a coordinarse interministerialmente hablando, al menos en lo que a frases hechas y eslóganes se refiere.

Acabo un poco preocupado y cegato el día porque tengo los ojos afectados por una persistente conjuntivitis que ya está durando más de la cuenta; al volver de la compra me han empezado a picar y molestar con renovados bríos, por si fuera poco he tenido una tarde gástricamente revuelta aunque parece que ya está remitiendo, lo único que quiero es meterme en la piltra y desconectar el cerebro porque anoche dormí tirando a mal y estoy cansado.


MARE SERENITATIS

DÍA 29 (12/04/2020)




Hoy también he dormido fatal, apenas 4h 39m según la pulsera que todo lo mide, y casi todo el tiempo ha sido de sueño ligero, no sé lo que estará pasando por mi cabeza pero me despierto con el corazón latiendo tan fuerte que parece me vaya a explotar y, a partir de ese momento, no encuentro la calma que se necesita para seguir durmiendo; así que me he levantado y me he puesto a leer mi propio diario en el libro electrónico, para ver si conseguía quedarme roque por aburrimiento. Por quedarme tranquilo he medido mis pulsaciones y me salen 54, que serán pocas o muchas según se quiera ver, yo lo interpreto como que no me pasa nada raro, sino que estoy cardíaco perdido y que el confinamiento debe tener algo que ver en todo esto; de hecho, hoy cumplimos los primeros treinta días de encierro, mi patata lo sabe y su forma de recordármelo es no dejándome dormir a gusto; analizando los hechos con posterioridad, creo que también pueda deberse a la presión de gases en la cavidad torácica que provoca la falsa impresión de que se me va a salir el corazón por la boca, pero en cuanto consigo que los gases salgan por el lugar apropiado me llega la relajación; ahora mismo llevo ya tres horas despierto y los párpados se me cierran.

He abierto la ventana del salón para ventilarlo y al asomarme he visto a la Luna en todo lo alto, enseguida he ido por la cámara de fotos y le he sacado una en la que casi se puede ver el Mare Serenitatis, justo lo que me falta a ciertas horas del día y sobre todo de la noche; con ella de mi parte vería las cosas de forma menos angustiosa pero, en oposición a este mar también se aprecia el Oceanus Procellarum que traducido sería el océano de las Tormentas, no sé si por los gases intestinales que padezco cuando ceno mucho o porque se acercan malos tiempos, y aquí me tienes escribiendo el diario a unas horas que no procederían en una situación normal.

Me ha venido a la cabeza que hoy es domingo de Resurrección, pero me parece que hoy va a resucitar poca gente, habrá que conformarse con que disminuya la cifra de muertos diarios porque sigue siendo alta y eleva el total a casi diecisiete mil almas, se dice pronto pero se tardará una vida en asumir tanta tragedia.

Ayer, que yo sepa porque estuvimos viendo una película en televisión, nuestro amado presidente no se dirigió a la nación y ya casi se le echa en falta; lo mismo hoy, cuando acabe la quinta teleconferencia con los presidentes (y presidentas), decide dirigirnos unas palabritas para devolvernos la fe perdida en la Humanidad; habrá estudiado, o mandado buscar a sus edecanes y expertos, frases míticas de estadistas del pasado para soltarlas en su alocución dominical; la Historia está llena de personalidades que dijeron cosas reutilizables por los actuales, por ejemplo Nelson Mandela «A diferencia de algunos políticos, puedo admitir un error», Winston Churchill «El problema de nuestra época consiste en que los hombres no quieren ser útiles sino importantes», Fidel Castro «Todos los enemigos se pueden vencer», Henry Kissinger «Como estadista, uno tiene que obrar con la suposición de que los problemas se tienen que resolver», 

O esta larga frase, atribuida a Adolf Hitler, por más que pueda parecer increíble por los personajes que nombra «Siempre consuela a una asamblea de papanatas saber que tienen a su cabeza un jefe cuya sabiduría corresponde al nivel de los presentes. Cada cual tendrá el placer de hacer brillar, de cuando en cuando, una chispa de su ingenio, y, sobre todo, si Pedro puede hoy ser jefe, ¿por qué no lo puede ser Pablo mañana? ¡Qué felicidad poder esconderse, en todas las verdaderas decisiones de alguna importancia, detrás de las llamadas mayorías!», cambias mayorías por comité de expertos y tendremos la excusa perfecta, reconozco que la frase es dura pero literal y la dijo Hitler que ya sabemos cómo se las gastaba.

Estaba buscando frases ingeniosas y me encuentro con esta otra del argentino Silvano Santander «Una de las cualidades más sobresalientes del estadista es precisamente prever, con gran dimensión de distancia, los problemas que puedan afectar a su pueblo. No sólo anticiparlos, sino también estimar apriorísticamente las posibles soluciones a esos entuertos», en fin, igual que yo me he puesto a buscar frases también podrían hacerlo los asesores presidenciales, con Iván Redondo a la cabeza, para recortar a límites tolerables los aburridos y largos discursos de nuestro amado líder, porque esto no es la Asamblea Nacional Cubana en la que puede uno estar hablando sin parar todo el tiempo que quiera y resista sin moverse del atril, el récord lo mantiene Fidel Castro con una alocución ininterrumpida de siete horas y cuarto y también el de la respuesta más larga a la pregunta de un periodista: cuarenta y cinco minutos.

La cubana es la técnica utilizada en las ruedas de prensa y en las alocuciones presidenciales, hablar sin tregua cuanto más mejor, soltando frases huecas y vaguedades y, a la hora de las preguntas, dejarse llevar por la prosa inocua y extenderse hasta el infinito y más allá; y no solo ellos, los periodistas también persiguen su minuto de gloria haciendo preguntas quilométricamente enrevesadas y llenas de trampas que, en cierta forma, son imposibles de contestar con precisión ni aunque los comparecientes fueran los mismísimos Cánovas, Sagasta o Castelar. Que ya lo dijo Azaña «A pesar de todo lo que se hace para destruirla, España subsiste».

Hoy la conjuntivitis me tiene los ojos semicerrados y me cuesta fijar la vista en la pantalla, me los he lavado con jabón de glicerina, echado gotas de Euphralia y untado los párpados con Terracortril pero ni por esas, a ver si después de comer me echo una buena siesta y puedo cerrarlos; me ha llamado Guille para darme sus impresiones sobre el diario porque lo tengo de lector beta y le está gustando, me pide que siga escribiendo porque quiere saber cómo va a acabar todo esto, ya le he dicho que nos quedan otras doscientas y pico páginas si no consigo reducir mi producción literaria, pero él no le ve problema al tamaño final del libro.

También me ha llamado Miguel, un pínfano del año 42 que está internado en el antiguo hospital barcelonés de La Alianza, le pregunto que si es por el coronavirus y me contesta que no, que está internado por viejo ya que no se puede valer por sí mismo y no le queda otro remedio; a Miguel le edité varios libros hace unos años y el hombre me llama para ver cómo llevo el encierro, a ratos se hace la picha un lio pero, en sus momentos lúcidos, demuestra tener buena conversación; el coronavirus se la trae al fresco, lo único que quiere es un cargador para el móvil para no tener que pedírselo a su compañero de habitación y poder caminar por los pasillos cuando se encuentre con ganas de hacerlo si le funcionasen las piernas.

La inevitable vejez se me ha metido en el coco, espinoso tema, al tener tanto tiempo libre me da por pensar en ella y en lo poco que nos separa, los años pasan volando y de repente ¡zas! te has hecho viejo; estado siempre preferible a la única alternativa a no cumplir años que se llama defunción, por mucho que te duelan los huesos. En estos días hemos visto tres películas de temática tercera edad, la primera «Una familia maravillosa de Tokio» en la que una matrimonio mayor tiene que hacer frente a la inesperada petición de separación solicitada por uno de ellos, una comedia que da que pensar sobre cómo es la vida en Japón, un tema que tanto interés despierta en casa; la segunda fue «El viaje de sus vidas» con Donald Sutherland y Helen Mirren haciendo un gran trabajo interpretativo los dos, trata de un matrimonio que, en el ocaso de sus vidas, deciden afrontar juntos un largo viaje en su anticuada caravana por la costa Este norteamericana, una comedia dramática que nos dejó impactados por su crudeza y realismo; la tercera ha sido «Bailando la vida» y se desarrolla entre Londres y Roma; a punto de jubilarse, una mujer de clase alta descubre que su marido se la está pegando con su mejor amiga y decide irse a vivir aventuras con su hermana mayor que es bohemia y vive en una zona empobrecida.

No puedo extrañarme del resultado desmoralizante en mi estado de ánimo tras semejante chute en vena de dramas relacionados con la tercera edad, pero el impacto ha sido fuerte y ya sabemos un poco mejor lo que viene de camino; por verlo en positivo, todavía queda mucho, al menos relativamente porque en realidad cuando queramos darnos cuenta lo tendremos encima; para hoy queríamos ver alguna película diferente que nos reconforte y devuelva al presente, siempre que no tenga que ver con virus, invasiones alienígenas, zombis o catástrofes naturales, yo que sé algo del tipo Toy Story, Blancanieves y los siete enanitos o Heidi.

Estábamos terminando de comer cuando, por sorpresa, ha aparecido en pantalla nuestro amado líder dispuesto a predicar su homilía dominical; ha empezado con lo de siempre, loor a los héroes y demás, pero enseguida ha comenzado a tomar derroteros bélicos convirtiendo el acto en un mitin a su mayor gloria; hoy ha utilizado un lenguaje definitivamente castrense, en vez de Pedro Sánchez parecía que nos estuviera arengando el general Patton antes de iniciar la contraofensiva de las Ardenas al frente de sus unidades blindadas del III Ejército; hasta Lola que es pacifista me miraba, extrañada de que no llevase puesto el casco de combate; este hombre, siempre queriendo dar impresión de estadista de talla mundial, acabará en el sillón del psiquiatra en cuanto se lo ventile la pandemia (en un sentido político, no vital). El casco le disimularía las canas que ya empiezan a asomar y son visibles incluso sin ponernos las gafas pero, por otro lado, con traje y corbata se parecería demasiado al presidente chileno Salvador Allende en el Palacio de la Moneda y, aunque tengan ideas parejas, no sé si le gustaría seguir el ejemplo del valeroso líder chileno que poco después murió asesinado por el Ejército con el casco puesto.

A la hora habitual nos hemos sumado al aplauso general, ya vamos conociendo de vista a unos y otros, cada cual animando desde su balcón; la que sale con un megáfono y pide respuesta coral a los de enfrente para sus cánticos, la que grita ¡ánimo! una y otra vez sin desanimarse, el que sale con el torso desnudo así haga frío o calor, los de arriba que de vez en cuando miran para abajo y mantenemos una conversación de circunstancias poniendo cuidado para que no nos salpiquen con sus gotas al hablar por efecto de la gravedad (al revés sería casi imposible), al tipo que aprovecha el momento de éxtasis popular para pasear al perro, al del coche que hace sonar el claxon un par de veces al pasar por la calle, el ulular de las sirenas de ambulancias y coches de la policía que circulan por la calle del Doctor Esquerdo, todo un elenco fijo de figurantes de ocho menos dos minutos a ocho y cuatro, todavía no entendemos por qué nos adelantamos siempre dos minutos.

Y después de cenar a la cama a descontar otro día más del total que acabe durando el encierro; sobre esto me ha parecido que nuestro amado líder ha dado a entender que no tiene decidido lo que pasará el 25 de abril cuando, a las cero horas, se cumpla la tercera prórroga; dice que dependerá de lo que le aconsejen los expertos, pero con la boca pequeña ha dejado en el aire la posibilidad de empezar la desescalada sin dar más pistas; seguro que es una mentira piadosa porque esta misma semana aseguró en el Congreso de los Diputados (y Diputadas) que en quince días volvería a la sede de la soberanía nacional para solicitar la cuarta prórroga, claro que con esta gente nunca sabremos a ciencia cierta a qué carta quedarnos.


HIBERNACIÓN

DÍA 30 (13/04/2020)




Así como la Edad del Hielo tuvo su final glacial, hoy lo ha tenido la llamada «hibernación» decretada por el Gobierno hace unos días, puede que haya sido el invierno más corto de la era moderna y el menos frío, no solo porque haya ocurrido en primavera; mientras tanto, ha transcurrido sin pena ni gloria la Semana Santa en lo que creo era el principal objetivo de tal medida, evitar los traslados masivos de todos los años, que no hubiera procesiones y tenernos a la inmensa mayoría encerrados en casa a base de potajes y torrijas.

Lola preparó el sábado una bandeja, buena parte de ellas fueron enviadas con la compra a Teresa y Leo y les han durado menos que un caramelo a la puerta de un colegio, del resto hemos dado buena cuenta nosotros mismos, aunque debo reconocer que eran menos calóricas de lo normal y se digerían mucho mejor, el páncreas nota enseguida el exceso de azúcar porque me sienta mal pero estas entraban como si nada, estaban de rechupete.

He dormido mejor, Lola me ha preguntado al levantarse si me había levantado más tontorrón que ayer (y menos que mañana) o qué, es que como la otra noche dormí tan poco pasé el domingo preocupado por el futuro que nos espera porque la edad nos hace viejos, pero hoy los síntomas son diferentes; puede que parte de culpa la tenga el día porque se ha levantado lluvioso y se me han refrescado las ideas seniles; aprovechando el clima norteño he salido al balcón a respirar un poco de humedad y he visto a un mirlo, negro como el carbón, posado sobre una enorme pita que crece en el jardín, rápidamente le he sacado unas fotos por curiosidad y por hacer alguna actividad que no sea comer, aplaudir o mirar la pandemia pasar; mientras nosotros estamos confinados entre cuatro paredes, la naturaleza salvaje se va abriendo paso en el barrio y si dura mucho el confinamiento acabará siendo Jumanji.

Hablando de mirlos, de vez en cuando se ve uno de color blanco, es algo extraordinario y por eso cuando alguien verdaderamente lo es en alguna faceta de la vida, se suele decir que es un mirlo blanco; sin embargo, si alguien te dice que te crees un mirlo blanco, lo que realmente te está diciendo es que eres egocéntrico, narcisista y para nada especial; hay que ver cómo cambia la cosa con un mirlo dependiendo de quién lo diga y de su color.

Esto me ha llevado a pensar que nuestro amado líder (con tanta referencia bélica estoy por empezar a llamarlo nuestro armado líder) debe creer que es un mirlo blanco y debería hacérselo mirar por algún experto de los que le rodean y asesoran en todo momento.

De ser así, se explicarían las quejas de algunos presidentes (y presidentas) autonómicos que lo acusan de no compartir sus decisiones sobre el levantamiento de la hibernación y de informarlos a toro pasado de sus decisiones, algo malo para su ego porque ellos (y ellas) también deben verse como mirlos blancos; toda nuestra clase política cree ser ahora un mirlo blanco, cuando en la naturaleza es un hecho que ocurre muy pocas veces y de ahí su rareza; uno no va por la vida viendo mirlos blancos, lo normal es que sean negros y con el pico naranja, otra vez a vueltas con el pico.

Tal vez nuestro armado líder (mira, me ha gustado la modificación) se mire en el espejo por las mañanas (es una mera suposición mía) y, al ver esas canas que le empiezan a aflorar, se alarme y las vea más blancas de lo que realmente son, de ahí a creerse un mirlo blanco solo hay un paso, pero alguien debería decirle que se tranquilice porque los demás no notamos su transformación, de paso que ese alguien le diga también que sus mítines dominicales no son del agrado de la concurrencia, que le enseñen la estadística que aparece hoy en la prensa (enemiga) afirmando que es el líder europeo peor valorado en gestión de crisis pandémicas, muy por detrás de Johnson, Macron, Conte, Costa y por supuesto de Merkel que va la primera en la clasificación internacional; hasta en esto tiene mala suerte nuestro armado presidente porque de haber participado Donald Trump y Jair Bolsonaro, el último puesto seguro que hubiera sido para ellos; con lo que le gustan las estadísticas que le cocina su amiguete Tezanos en el CIS y comprobando que ha salido tan mal parado en el barómetro de GAD3 publicado por el diario ABC la semana pasada, le va a faltar tiempo para llamarlo por teléfono y ordenarle que arregle el entuerto a la mayor brevedad porque él es un mirlo blanco y no puede ser el único que lo sepa.

José Félix Tezanos, ¡madre mía!, con la de ríos de tinta que provocó este sociólogo del PSOE hace nada (aunque parezca que fue hace un siglo) desde su presidencia del Centro de Investigaciones Sociológicas y ahora he tenido que rebuscar en internet para recordar su nombre, sic transit gloria mundi; como tampoco controlo la electocracia no añadiré nada, pero pocos puestos son tan controvertidos como el suyo; dado que ahora no hay elecciones, estando confinados y siendo un centro de investigaciones sociológicas, digo yo que sería el momento adecuado para que tomara el pulso a la sociedad para ver si coincide con las apreciaciones de GAD3 o se trata de otro bulo difundido por las tres ultraderechas de la plaza de Colón para socavar su imagen y teñir de negro su níveo plumaje.

Lo que sería conveniente es un barómetro que mida el grado de aceptación de su gestión sin necesidad de compararlo con ningún otro líder mundial, simplemente preguntarnos a todos (pero a todos, eh) los españoles (y españolas) si aprobamos o suspendemos al Gobierno en estas circunstancias, sin medias tintas, a pecho descubierto, a cara o cruz, sí o no, blanco o negro (por seguir el hilo ornitológico); el resultado solo tendría valor estadístico pero en algo tendrán que entretenerse los del CIS durante el teletrabajo y mucho más ahora que ya pueden volver a currar presencialmente los funcionarios menos esenciales.

El plan para hoy es casero y sencillo, consiste en elaborar el menú decenal (acabamos de hacerlo) y salir a la compra (le toca a Lola porque yo fui el sábado); en otro plano de realidad nada virtual, mientras ella va al supermercado a mí me toca limpiar y desinfectar los baños que es una actividad que me encanta tanto como estar un mes encerrado en casa sin poder salir; acabamos de hablar con Teresa y esta mañana se ha hecho el test del coronavirus, después de comer volverán para recoger la muestra; ojalá dé negativo porque, en caso contrario, le esperan otras dos semanas de cuarentena y entonces será Leo (que acaba la suya dentro de dos días) quien no pueda salir, esto puede convertirse en un carrusel infinito, una especie de pressing catch por parejas interminable.

Acabamos de ver a la vecina del quinto, hija y hermana de las del cuarto, que ha llegado con el coche y empezado a sacar bolsas de comida del maletero para meterlas en el carro de la compra, «¿lo ves?, ella ha ido en coche a Alcampo y no ha pasado nada, ni le han puesto una multa, ni detenido…» me recrimina Lola, pues piensa que nosotros deberíamos hacer lo mismo, pero no estoy de acuerdo, cuanto más cerca compremos mejor; el coche está pasando la pandemia en el garaje y es probable que, cuando vaya a arrancarlo, no lo consiga pero no puedo hacer otra cosa, no voy a ir al garaje, arrancarlo y darme unas vueltas por el aparcamiento simplemente para saber si arranca o no, el día que tengamos que usarlo si no arranca llamaremos al seguro y que venga la grúa a solucionarlo, aunque tengamos que hacer cola porque probablemente seremos muchos los que pidamos el mismo servicio. No pasa nada, renovaremos los abonos y nos moveremos en transporte público como hacíamos antes de la pandemia, estamos acostumbrados.

Tengo que tomar un café porque me están entrando ganas de levantarme de la silla de tortura, las piernas se me duermen al cabo de un rato; las sillas del comedor están bien para sentarte a comer pero no para teletrabajar de continuo, ya sé que lo mío no es estrictamente teletrabajo pero como si lo fuera porque me paso las horas muertas escribiendo, leyendo prensa, navegando por internet… debería volver a caminar por casa porque la buena intención se agotó al poco de empezar y es que andar una y otra vez recorriendo los mismos sitios resulta de una pesadez insoportable.

Leo que Quim Torra ha nombrado a Oriol Mitjà su experto de cabecera, en detrimento del consejero oficial que se lo ha tomado como una afrenta; este joven científico, con capítulo propio en el diario, pidió en su día la dimisión del equipo de emergencias del Gobierno (Simón & Company) y puede que ese detalle no haya pasado inadvertido a la marioneta del fugitivo en Waterloo, pensará que, si ha criticado a nuestro amado líder y a sus expertos de cabecera en plena crisis vírica, resulta apto para sus intereses electorales post pandemia; «Gracias, Oriol, por hablar claro y catalán. Todo esto coincide con la posición del Gobierno de la Generalitat» escribió Gorka Knörr, delegado del ejecutivo catalán en Madrid; vamos a ver Knörr, hablar claro y en catalán son cosas opuestas para los castellanohablantes; curiosamente ellos y Vox son los únicos que han pedido dimisiones en el Gobierno por su gestión de la crisis; «Creo que no les caigo bien» afirmó el epidemiólogo convencido de que tendrían que haber decretado el confinamiento mucho antes del 14 de marzo; en mis tiempos solíamos decir que entre bomberos no se pisan las mangueras pero el de los expertos debe ser un gremio que no respeta las reglas y prefieren echar gasolina al fuego.

Oriol dice no tener motivaciones políticas, pero a mí se me ha encendido una lucecita que me dice lo contrario, él sabe perfectamente que, aceptando el ofrecimiento de Torra, estará cabreando a Esquerra Republicana y al partido del bailarín Miquel Iceta, es decir que le hace el juego al «molt honorable» aun sabiendo que, cuando no sea necesario para la causa, le dará boleta y lo mandará a Papúa Nueva Guinea a investigar el mosquito tigre o lo que se le pase por el seny; por si acaso, Oriol ya ha cambiado de opinión y ahora reconoce que Simón le ha hecho caso y tomado las medidas correctoras necesarias y ya no es necesario que dimita, es que Papúa está demasiado lejos y él prefiere investigar en Barcelona. De paso ha dicho que la diferencia de criterio entre expertos se debe a la edad, lo achaca a un conflicto generacional y a la utilización de instrumentos anticuados, vamos que los ha llamado viejos a la cara; menos mal que llega Oriol, vestido con su traje de superhéroe con barretina, a solucionarle a la Generalidad la papeleta del día después.

En cualquier caso Torra demuestra olfato, le echa la culpa de todo a nuestro amado líder (que también lo es suyo, aunque le moleste) porque él obedece sin rechistar lo que le ordenan desde Madrid y, mientras tanto, mantiene en la recámara a Mitjà trabajando sin presión mediática para que, cuando todo haya pasado, sus íntimos empiecen a decir de él que es un mirlo blanco (azulgrana en su caso), todo sea que le salga mal la jugada porque se le ha visto tanto el plumero que ya no engaña a casi nadie.

Entre tanto, he terminado con los baños y he barrido y fregado la cocina que no hacía falta pero por entretenerme otro poco; no ha sido el único entretenimiento, he oído la máquina con la que el jardinero recorta los setos y plantas y he estado casi media hora asomado a la ventana viendo como recortaba arbustos a diestro y siniestro; no sé si se verá normal pero el confinamiento tiene estas cosas, viéndolo con la recortadora imaginaba que estaba en la peluquería (por fin he encontrado una que me guste en Madrid, Barbería Iniesta) y que Alberto (el peluquero) me estaba cortando el pelo y hasta he sentido alivio capilar viendo cómo iban cayendo ramas y hojas que lucían un tupido aspecto selvático como si se tratase de mi propia melena. ¡Rupert te necesito!

Lo mismo estoy para que el psicólogo me vaya dando cita previa pero que me quiten lo bailado, ahora me siento como nuevo.

Acaba de llegar Lola de la compra, la traerán a casa más tarde y por eso no he dicho con la compra, lo que sí ha traído son noticias de los vecinos de arriba, se lo ha contado Ana, la que descargaba el coche esta mañana; su madre —Constanza, 99 años— volvió de su operación (al final se había roto el fémur) con la pierna arreglada pero contagiada de coronavirus, se lo ha contagiado a su hija Alicia con la que convive y ahora están las dos confinadas en sus respectivas habitaciones y a ella le toca subir y bajar, menos mal que solo es un piso pero le espera un panorama tremendo; el médico de cabecera les aconseja llevar a Constanza al hospital pero la familia no quiere hacerlo, han acordado que se quede en casa y si se tiene que morir que lo haga acompañada de su familia y no en la absoluta soledad hospitalaria; solo de pensar en estas cosas, que están pasando a dos metros y medio escasos por encima de nuestras cabezas, sin que podamos hacer nada, me pone enfermo.

Esta tarde tenían que venir los sanitarios a quitarle las grapas de la pierna pero ahora se lo tienen que replantear, la familia tiene que estar pasándolas canutas porque ellos siempre han sido de reunirse todos en casa de la abuela, tanto en las fiestas tradicionales como en cumpleaños, vamos a echar de menos los follones que montaban durante sus saraos que, dicho sea de paso, eran de órdago, muy molestos por el ruido que eran capaces de generar.

Después de comer va a acercarse el hermano médico de Lola, no tiene otro, a traernos unas mascarillas (dos) que dice son reutilizables; insiste mucho en que nos mantengamos en alerta porque el virus sigue pegando fuerte, viendo lo del piso de arriba no nos queda otro remedio que hacerle caso; ni siquiera va a subir, bajará Lola a la calle y harán el intercambio sin tener contacto físico, él dentro del coche y ella fuera, solo lo justo para poder recoger las mascarillas, saludarse a la japonesa y salir pitando; vaya tiempos que nos ha tocado vivir, siempre he pensado la suerte que tenemos por no haber sufrido una guerra ni un cataclismo natural, ya sea marino (salvo alguna DANA mediterránea), huracanado o sísmico, pero lo mismo voy a tener que cambiar de discurso porque esta pandemia no se está quedando corta.

¡Uf!, acabo de escuchar interpretar al riojano Pablo Sáinz-Villegas la Gran Jota de Tárrega a la guitarra con la Orquesta Sinfónica de Chicago y he experimentado un subidón emocional tan grande que he enviado a tomar por saco al desánimo, así que me parece que por hoy lo voy a dejar aquí, queda toda la tarde por delante pero, salvo que ocurra algo que no pueda esperar y me despierte la vena creativa, cierro el diario, mi corazón seguro que agradecerá que aparque tanta desgracia seguida, hasta mañana.


RESIGNACIÓN

DÍA 31 (14/04/2020)




Ayer no vinieron y hoy tampoco, me refiero a los camiones de la obra de enfrente; el último que sacó tierra del agujero se marchó el día en que el Gobierno decretó la hibernación y no ha vuelto, no creo que el agujero sea tan profundo que llegue a Nueva Zelanda y los camiones desaparezcan al entrar al hoyo, vistas las cosas que estamos viendo, y que parecían imposibles de ver, todo es posible pero cualquiera sabe, lo mismo la constructora ha decidido que puede esperar a que escampe la pandemia y luego ya verán.

Para los vecinos es un descanso porque podemos dormir hasta reventar sin tener que soportar el ruido que montaban los camiones en su diario ir y venir cargados de subsuelo, o eso pensábamos porque al gremio de transportistas lo ha sustituido desde ayer el de jardinería que, cuando se pone a hacer ruido, compite en decibelios con quién haga falta; si ayer el jardinero recortaba setos, hoy ha vuelto provisto de una cortacésped y desde las nueve y media anda recorriendo el verde de un lado para otro dejando en cada surco que abre a su ruidoso paso un manto de finas briznas de hierba recién cortada que acaba impregnando la calle de ese olor tan característico que deja en el ambiente, a mí me recuerda a la infancia porque entonces vivía en el bajo de esta misma torre, a pie de calle y, por cercanía con la pradera, el aroma herbal se colaba por todas partes sin necesidad de hacer ruido porque la cortacésped de entonces funcionaba a motor gallego y su eficacia dependía de la fuerza y destreza del operario y no de la potencia sonora del motor de explosión que hoy nos altera el descanso matinal.

Estoy intentando encontrar alguna analogía entre cortar el césped y cortarnos las alas a los ciudadanos pero no soy capaz de hacerlo sin cabrearme, lo bueno del caso es que no sé con quién debería pagar mi frustración (aunque candidatos tengo a porrillo) y, por aburrimiento, se me acaba pasando el disgusto que tengo; hablando esta misma mañana con el presidente de la comunidad, por analogía con el resto del diario debería decir nuestro amado líder vecinal pero mejor si lo dejamos en presidente de la comunidad, buscábamos alguna palabra que expresara por sí misma nuestro estado de desánimo ante el confinamiento, al final hemos resuelto que esa palabra es resignación, ajo y agua en román paladino.

He visto el final de la rueda de prensa del comité técnico de hoy y me ha sorprendido ver que de nuevo capitaneaba el elenco de charlatanes de feria don Fernando Simón, pues sí que ha tardado poco en reponerse del contagio; haciendo cálculos de memoria (resulta atrevido que pueda calcular algo, pero hacerlo de memoria es para nota), todavía no han pasado los catorce días de cuarentena que recomiendan a los infectados, tendría que revisar todo lo escrito y me da pereza… venga, va, mi sentido de la justicia me ha impedido tirar la piedra y esconder la mano y he comprobado que dio positivo el 30 de marzo por lo que debo reconocer que, aunque sea por los pelos, ha pasado el tiempo estipulado y podía volver al teatro de operaciones; si no recuerdo mal, Leo los cumplirá mañana y, si los de Adelfas no dicen lo contrario, podrá volver a salir a la calle bajo los supuestos contemplados por el real decreto.

Lo que no he seguido ha sido la rueda de prensa posterior, en la que cada periodista intenta que lo nombren candidato al premio Pulitzer del año, supongo que seguirá siendo un festival de cifras y letras que ha dejado de interesarme porque no me aporta alegría; con saber que hemos superado los 18.000 fallecidos y que la fecha final del confinamiento sigue siendo un enigma indescifrable, tengo suficiente recarga de negatividad para el resto del día, todo lo demás se me antoja tan accesorio como poco interesante.

Acabo de hablar con mi amigo Luis, ayer estuvo cinco horas en el hospital hasta que lo vio el oncólogo, me cuenta que había mucha gente y que el distanciamiento social es imposible de conseguir en ese entorno, una quimera; tiene las plaquetas bajas y en esas condiciones de plaquetopenia o trombocitopenia, disminución del número de plaquetas en la sangre, situación que perjudica la coagulación y puede causar síntomas diversos, no le pueden poner la quimio, así que se pospone la sesión hasta la semana que viene si recupera el nivel necesario; Charo lo cuida bien y le prepara buenas comidas, seguro que incluye en la ingesta calabaza, porque tiene aminoácidos y vitaminas esenciales para la formación de plaquetas, frutos cítricos, grosella espinosa de la India, jugo de aloe vera, espinacas, papaya, raíz de remolacha, yogures, avena… acabo de leer que estos alimentos ayudan a subir el número de plaquetas, pero me jugaría algo a que Luis preferiría una ración de jamón serrano. Me ha dicho que un día me contará las sesiones y demás detalles escabrosos del proceso para que escriba un libro, mi caché de escritor sube como la espuma, estará influenciado por Charo que me consta es una de mis fieles lectoras, inasequibles al desaliento.

A él no hace falta recetarle resignación para sobrellevar su otro confinamiento, la enfermedad, porque tiene mucha presencia de ánimo y cuando la supere nos tomaremos un copazo de lo que sea y nos pondremos con el libro, si todavía sigue pensando lo mismo.

Resignación, qué palabra, la hay de muchos tipos, cristiana por ejemplo, pero solo me interesa esta acepción reconocida por la Real Academia «Conformidad, tolerancia y paciencia en las adversidades», me la voy a tener que aplicar a mí mismo para no caer en la desesperación porque no estoy conforme con lo que nos pasa, a duras penas tolero la situación y la paciencia nunca ha sido mi fuerte, en mi fuero interno estoy hecho un refunfuñón y se me nota.

Desde que ayer escuché la Gran Jota y noté que sus efectos me resultaron beneficiosos, ando a la busca y captura de música que me siga aportando momentos provechosos, hoy le ha tocado a la zarzuela, el llamado género chico, y he empezado fuerte con «La verbena de la Paloma» para abrir boca; tengo que reconocer que me gusta la letra del libreto aunque la desconocía en gran parte, además la estoy viendo subtitulada y puedo apreciar la castiza puesta en escena. Voy a continuar por este camino musical hasta calmar mi espíritu inquieto e inconformista, poco dado a la resignación.

Me hace falta, he estado leyendo el grupo de los Paquetes y el tema estrella del día está siendo el suicidio, no me gusta debatir problemas tan serios en público y por eso me he limitado a leer y callar, pero ciertamente es un problema al que todavía no se le ha metido entropía suficiente desde ningún gobierno y creo que ya va siendo hora de afrontarlo con seriedad y rigor.

Se ha desatado una tormenta, hacía mucho tiempo que no escuchábamos truenos pero al final no ha roto a llover, al menos en esta parte de Madrid; los del tiempo han pronosticado fuertes lluvias para hoy y sobre todo para mañana aunque han aclarado que en unas partes de la ciudad podría llover y en otras no, o sea que la lluvia cae por barrios como siempre, en nuestro caso es que no de momento, pero no pierdo la esperanza de que nos caiga un diluvio universal que arrastre calle abajo todo lo malo.


SINTECHO

DÍA 32 (15/04/2020)




Se ha desatado la tormenta perfecta que finalmente no se desató ayer, no solo en el sentido climatológico, porque hace un momento se ha puesto a llover con ganas, sino en los corrillos internacionales; Trump, amado líder de los norteamericanos, ha dado instrucciones a su administración para que suspenda inmediatamente los pagos a la Organización Mundial de la Salud mientras se determina si ha actuado en favor de China contra los intereses norteamericanos o simplemente se ha mostrado incompetente en la gestión de la pandemia, de ser así dejaría de prestarle soporte económico que, solo el año pasado, ascendió a novecientos millones de dólares. Como la orden no pille a los dirigentes de la OMS con el paraguas abierto, se van a calar hasta los huesos y tendrán que buscar otro trabajo.

No sé si las sospechas del amado líder de los norteamericanos estarán justificadas pero, desde luego, no se le puede negar determinación, en cuanto sospecha que alguien le hace la cusqui monta en cólera y toma medidas correctivas, este tipo es de los que mata moscas a cañonazos, de los que primero disparan y luego preguntan así que bromas las justas; todo viene a colación de que, en su opinión, compartida por muchos, la OMS se ha lucido a base de bien en la gestión de la crisis del coronavirus, no ha avisado a tiempo, no ha recomendado medidas eficaces para luchar contra el virus, puede que haya ocultado la gravedad hasta que se les ha visto el plumero, etc. Yo soy de los que piensan que no han estado bien, recuerdo a la directora de Salud Pública y Medio Ambiente de la OMS, la médica española María Neira, concediendo entrevistas a cascoporro en televisión pasando del «aquí no pasa nada» a declarar la pandemia en cuestión de días; y al director general de la OMS, el doctor eritreo Tedros Adhanom Ghebreyesus (un trabalenguas), dando bandazos parecidos en sus evaluaciones, tardando en tomar plena conciencia de la magnitud de la epidemia y, sobre todo, disimulando la gravedad del nuevo coronavirus, puede que haya sido para no crear pánico pero sin atreverse a decir la verdad; en mi caso solo son apreciaciones personales basadas en sus intervenciones televisadas, porque no había día en que no salieran él y la doctora a la palestra catódica a dar sus doctas opiniones, pero cuando alguien aparece tanto por la televisión se expone a la crítica furibunda del personal en cuanto pinten bastos.

Esta noche he dormido bastante bien, a pesar de lo cual a las seis y media me he levantado; estaba teniendo una pesadilla horrible, un podólogo con la cara de Tedros y la sonrisa falsa de María me estaba torturando los dedos de los pies, cortándome las uñas con unas enormes tijeras de podar, menos mal que me he despertado a tiempo y he podido evitar la amputación.

Al verme en el espejo casi pego un grito del susto, me estaba mirando un sintecho con aspecto de recién levantado de su cama de cartones, una vez recuperado del espanto he decidido darme una ducha; una vez limpio, afeitado y peinado, he razonado que quizá debería cambiar de atuendo, ayudaría a verme mejor porque llevo demasiados días con la misma ropa, pero tengo que esperar hasta que Lola se levante para poder elegir la que me quiero poner porque está guardada en el armario del dormitorio, de paso le pediré consejo porque soy muy malo vistiendo y además temo que se me haya quedado todo pequeño; lo digo porque me he pesado otra vez y sigo aumentando de peso, ya son casi cuatro kilos los que he cogido en el mes que llevamos confinados, tendría que ponerme a dieta, hacer algo de ejercicio o mejor ambas cosas a la vez, pero tengo que cortar cuanto antes la tendencia al alza o el día que pueda salir a la calle tendré que hacerlo vestido con chándal.

A todo esto, todavía impactado con el sueño podológico he comprobado que, efectivamente, las uñas necesitaban un buen repaso y, aunque me ha costado bastante mantener el escorzo sin caerme al suelo, lo he conseguido; no sin gran esfuerzo porque la barriga me molestaba lo suyo durante el numerito contorsionista.

Han vuelto de nuevo los camiones, se ve que la constructora no podía esperar más y ha tocado a rebato, aunque es evidente que han elegido un mal día porque llevan toda la mañana parados en doble fila sin poder entrar en la obra; la lluvia ha debido dejar embarrado el solar y no querrán arriesgarse a hundirse en el lodazal, cuando por fin lo consigan van a dejar la calle con más tierra que el desierto del Sahara; el ilustrísimo ayuntamiento, que está en todo menos en lo que tiene que estar, ha enviado temprano un camión cisterna para limpiarla a base de mangueras a presión, un trabajo infructuoso que se podrían haber ahorrado porque el chaparrón que ha caído durante una hora se ha encargado de forma natural de dejarla como los chorros del oro, dios le da pañuelos a quien no tiene mocos.

Hemos tenido una video con Tsujido, a las niñas se las ve bien y contentas, los colegios permanecen cerrados y pueden estar todo el día con su padre porque acaban de comunicarle del restaurante que hasta mayo no tienen previsto volver a abrirlo; Pablo debe ser la única persona del mundo contenta con la pandemia, no tiene que ir a trabajar, puede estar con la familia y por fin puede dedicarse a dibujar y a sus canales en internet que es lo que le gusta y relaja. Le hemos preguntado a las niñas si recordaban nuestros nombres y, aunque un poco a trompicones, han dicho que María Dolores y Santiago, y luego han afinado con abuela Lola y abuelo Santi. Ni a ellas ni a los de Beatriz les gusta mucho ponerse delante de la pantalla, pueden aguantar unos minutos pero enseguida quieren seguir con sus vidas como es lógico, lo entendemos perfectamente pero nos gusta verlos y que nos saluden. Este año parece que no vamos a poder ver a ninguno por culpa de la pandemia, vuelos internacionales cerrados, desescalada del confinamiento en estudio, peligro de nuevos encierros cuando llegue la segunda ola, la pandemia nos ha cogido cariño y no quiere irse; al final no va a poder ser, con las ganas que teníamos de que vinieran y pasar juntos unos días en la playa, ellos también echarán de menos su viaje anual a España, las paellas veraniegas del abuelo y los atracones de sandía. Otro año será, una nueva decepción que añadir a una lista interminable.

Ha dado tiempo a que salga el sol, el tiempo está un poco loco, se supone que es lo típico en primavera; lo mejor es que la temperatura se mantiene en niveles tolerables, en casa hay que llevar una rebeca encima para no quedarnos fríos, si apretase el calor siempre podremos hacer el cambio de ropa invierno verano antes de lo previsto, nos vendrá bien porque la de verano es más holgada y notaremos menos las estrecheces; el problema vendrá sí, cuando lleguen las temperaturas tórridas de Madrid, seguimos prisioneros porque el calor puede llegar a ser insoportable, la casa da al oeste y a partir del mediodía se convierte en un horno precalentado que dura hasta la llegada del otoño; no quiero ni pensarlo, lo mismo salimos pitando para la playa en cuanto se relaje el confinamiento, a ver si nuestro amado líder recibe buenos consejos de su numeroso y desconocido equipo de expertos y nos concede pronto la libertad condicional porque estamos más que hartos.

He ido un momento a la cocina a prepararme un piscolabis y un café, en televisión estaba hablando el general Santiago, de la Guardia Civil, haciendo un resumen numérico de la actuación de la Benemérita durante el mes que llevamos confinados; un trago imposible de seguir así que he apagado el receptor y me he tomado el almuerzo en silencio y con la luz apagada, para oír resúmenes me espero a fin de año, va a ser apoteósico con todo lo que está ocurriendo en el mundo, parece que no pase nada pero sí que pasa; por ejemplo, hoy se cumple un año del incendio en la catedral de Nôtre Dame en París de la France, el año pasado ocupó todo el espectro informativo durante varios días, no había otro tema del que hablar y un año después casi nadie recuerda el incendio, como tampoco que ayer fue el aniversario de la II República (1931); bueno, creo que alguno de (Unidas) Podemos en el Gobierno tuvo algún recuerdo y aprovechó para meterse directamente con el rey y la monarquía pero, ochenta y nueve años después, esa página de la historia tampoco le importa a mucha gente cuando hay tantos problemas por atender y resolver; de hecho, ayer intenté encontrar alguna referencia en la prensa y no la encontré, tampoco insistí mucho porque me da igual la efemérides; sin embargo hoy la he encontrado, precisamente en el diario republica.com, y solo para que su director escriba un artículo llamando a Iglesias de todo menos bonito por su ataque al jefe del estado. Qué mundo más raro.

Siguiendo con las malas noticias, Teresa ha dado positivo en la COVID-19, era algo previsible tras el positivo de Leo hace quince días, pero sigue asintomática y no podemos saber en qué fase del proceso se encuentra, uno por otro llegará el verano y no habrán pisado la calle (exagerando un poco), a ver si mañana puede contactar con la doctora del centro de salud y saber qué le aconseja; a Leo le dijeron que lo llamarían pero hasta la fecha no lo han hecho, sigue dudando si puede salir o debe reengancharse a la cuarentena de Teresa, de seguir así será el cuento de nunca acabar.

Voy a ir terminando por hoy, se acerca la hora de los aplausos y quiero reconocer que empiezo a desertar de la idea, me he cansado de palmotear, al principio lo veía bien pero, tras mes y pico repitiendo el mismo homenaje cada tarde, no le veo sentido, en fin ya veremos si sigo asomándome al balcón o corro un tupido velo.


NO SABE NO CONTESTA

DÍA 33 (16/04/2020)




Hablaba hace apenas dos días de Tezanos y la cocina de sus encuestas virgen extra, le pedía que aprovechase el momento para sacar alguna encuesta y ayer mismo me ha hecho caso, esto me lleva a pensar que tal vez el estado nos tenga bajo observación y sea capaz de leer nuestros pensamientos sin que nos demos cuenta, es que me parece mucha casualidad que hable de ese señor en el diario y apenas veinticuatro horas más tarde publique la encuesta.

Ayer era la noticia diferente del día, no hizo falta que nuestro armado líder lo llamase por teléfono, como yo vaticinaba que ocurriría, ya lo tendrían hablado porque, aunque para los medios europeos sea el peor amado líder de los países de nuestro entorno, el resultado de la encuesta «tezánica» no deja lugar a la duda: el 88% de los españoles aprueba su gestión de la crisis y reconocemos su irrefutable liderazgo; que, casualmente, sea un 88 suena a chiste hitleriano (HH), lo cual demuestra que por mucho que nos empeñemos en parecerlo nunca seremos europeos del todo.

Poco importa que las preguntas hayan sido tan rebuscadas y liosas que no se entiendan y dé lo mismo contestar sí que no, tampoco importa que el universo consultado sea elegido por el CIS, que para eso es el promotor de la encuesta, ni que la misma reconozca que ha bajado el PSOE en intención de voto; no es para tanto, lo que únicamente le importa al organizador de la encuesta es la parte que afecta al liderazgo incuestionable de nuestro amado líder y que el resultado haya dejado meridianamente claro que Europa entera se ha equivocado con él, no deben saber que es un mirlo blanco.

Los barómetros del CIS tendrán que ser objeto de estudio por los expertos del día después porque huelen a chamusquina desde que se nombró a Tezanos chef del invento, no es que lo diga yo, que poco o nada sé sobre investigaciones sociológicas, sino que es un clamor popular; vamos a ver, resulta que varios millones de españoles se van a la calle (es un decir, porque el confinamiento sigue) en el último mes, algunos temporalmente y otros para siempre y, en la encuesta sobre la gestión de la crisis, el 88% piensa que España va bien, la estadística no hay quien la entienda si no eres sociólogo y afín al movimiento.

Por ejemplo, el comentario aparecido hoy en El Confidencial es bastante concluyente «La encuesta publicada este miércoles ha provocado que una buena parte de los expertos en demoscopia acabe estallando con duras acusaciones hacia su presidente, José Félix Tezanos», pero, según una encuesta del propio Tezanos, el 88% disienten de la opinión contraria de los expertos en encuestas que no trabajen a sus órdenes directas en el CIS, asunto arreglado, qué se habrán creído esos demóscopos de pacotilla.

Una de las preguntas ha sido «¿Cree Ud. que en estos momentos habría que prohibir la difusión de bulos e informaciones engañosas y poco fundamentadas por las redes y los medios de comunicación social, remitiendo toda la información sobre la pandemia a fuentes oficiales, o cree que hay que mantener libertad total para la difusión de noticias e informaciones?», joder, ni que fuera un jeroglífico egipcio; algunos expertos la tachan de inconstitucional pero, si nos han privado de tapadillo de dos derechos fundamentales como son la libertad de movimiento y residencia y el vicepresidente segundo aprovecha el 14 de abril para denostar públicamente al jefe del estado, que el pobre no ha dicho esta boca es mía durante la pandemia, y ha puesto de chupa de dómine a la Constitución que él mismo ha jurado respetar y defender, no creo que les importe demasiado lo que piensen o dejen de pensar los que no pensamos como ellos. De lo que se trata es de aguantar en el poder todo lo posible y más.

Bueno, vamos al lío que ya está bien de barómetros, el único que me importa es el que mide la presión atmosférica y ese no puede mentir aunque quiera salvo que esté estropeado. La presión, y con ella la tensión, que más está subiendo es la política, todos deseando que pase la pandemia, unos para poder respirar de nuevo y disfrutar del puesto que tienen y otros para ajustar cuentas y ver si pueden ocuparlos ellos, ninguno pensando en los demás sino en lo suyo.

Lola se ha ido en taxi al dentista, la llamaron para una revisión porque tiene el implante a medio implantar y hay que terminarlo, ha venido a buscarla un taxi-bus en el que entraríamos toda la familia al completo, se ve que el negocio no debe estar boyante y todo vale con tal de poder seguir aguantando la dureza de la crisis.

Mientras tanto he aprovechado el tiempo preparando una paella de calamares y gambones, aunque debo confesar que los calamares los he sustituido por anillas de potón; antes del confinamiento fui a comprar calamares y, como no había del tamaño que yo quería (los de la pescadería parecían del Jurásico Superior, eran enormes), probé a comprar anillas de potón convencido de que estaba cometiendo un pescado mortal pero la paella estaba como siempre y ha salido más barata, desde entonces, mientras estemos en Madrid, seguiremos comprando anillas de potón en vez de calamares; en la playa la cosa cambia porque a veces podemos comprar calamares frescos en el mercado municipal y entonces no hay color, es seguro que se notará la diferencia.

Ha vuelto Lola del dentista, nos hemos llevado dos sorpresas, la mía cuando me ha dicho que no había que pagar nada de momento, la suya cuando ha visto que había preparado la paella; cuando tengamos ganas de comer bastará con dejar que se cocine el preparado durante los diecisiete minutos reglamentarios y añadir cinco de reposo; ayer comimos lentejas y aproveché para abrir una botella de vino tinto de la que hoy podremos seguir tirando porque somos más de comercio que de bebercio. He repasado los menús de la semana, desde ayer y hasta el domingo todas las comidas que tenemos previstas me gustan, solo de pensar en comida me ha entrado hambre y todavía quedan dos horas para sentarnos a la mesa, seguro que me levanto, voy a la cocina y pico algo.

Según lo estaba pensando, Lola me ha traído un plátano «toma, es bueno por el potasio y el magnesio» de modo que he picado sano porque estaba pensando seriamente en zamparme un montadito de algo con fundamento como lomo, jamón, chorizo, queso o parecido pero me ha leído el pensamiento y lo ha cortado de raíz, a ver si la ha contratado el Gobierno, o el propio Tezanos, para espiarme, estaré atento por si acaso porque hoy día no se puede fiar uno de nadie, se lo he preguntado pero no sabe, no contesta y me ha hecho una pedorreta. Será posible, señora, un respeto por las canas.

La segunda polémica del día vuelve a ser si se están contando todos los muertos por coronavirus o no, el ministro Illa insiste en que se atienen a los protocolos internacionales y que los cumplen; no digo yo que no porque no tengo experiencia en conteo funerario, pero huele a chamusquina tanto secretismo para no decirnos la verdad de lo que está pasando, algo temerán cuando no lo dicen.

Pues nada, al final la verdad resplandecerá pero nosotros no la conoceremos, se enterarán nuestros descendientes dentro de muchos años, cuando se levante el secreto de estado mejor guardado (hay otros secretos mejor guardados, pero no vienen al caso).

Hala, hasta mañana que por hoy ya está bien.


EL MISTERIO DEL 32

DÍA 34 (17/04/2020)




Todavía no sé a qué hora me despertaré por la mañana ya que estoy escribiendo esto la noche del 16 y no tengo otra cosa mejor que hacer, aparte de leer las últimas noticias sobre la COVID-19, como le gusta decir a El País desde que nuestro armado presidente decidió llamar así al coronavirus; seguro que su queridísimo vicepresidente lo tiene cogido por las pelotas y si cambia de género al virus le aprieta fuerte. Empecemos por el principio.

Irene Montero, ilustre ministra de Igualdad y compañera de chalé de lujo del anterior, ha vuelto a dar positivo en el test (el de la COVID-19, no el de inteligencia, no te alarmes); yo no quiero que le pase nada malo, dios me libre de tener malos pensamientos, pero se ve que lo ha pillado con ganas dónde quiera que fuese el contagio y conste que no he nombrado para nada la manifestación del 8-M; parece que los aires serranos de Galapagar, y la suerte que tiene de poder pasear a solas por su amplio jardín con piscina y casa de invitados, no le han sentado bien y tendrá que seguir confinada; la crisis del coronavirus nos ha privado a los súbditos de Su Majestad (me refiero a nuestro amado rey Felipe VI, no a la señora ministra consorte) de poder comprobar, en un escenario real, su desconocido cometido ministerial cuando más falta hace, porque algunos de sus compañeros de gabinete están que ya no saben dónde meterse los pobres, tanta tensión acumulada va a acabar con algunos de ellos pidiendo ingreso urgente en el psiquiátrico más cercano; debe ser una tarea agotadora pasarse el día tergiversando la realidad con tal de no bajar en la intención de voto, por mucho que el chef ponga todo de su parte para condimentar buenos barómetros.

Es un misterio que soporten tan bien la tensión, puede que estén tomando vitamina T pero el caso es que, con alguna que otra salida de pata de banco, mantienen el tipo, unos más que otros; para mí el más resistente es Salvador Illa que está en todas partes, en los consejos de ministros, en el comité técnico, en las ruedas de prensa, en el comité de seguimiento del congreso (dónde le atizan todos como si fuera un saco de boxeo), en el propio Congreso de los Diputados (y Diputadas) dónde vuelven a machacarle el hígado… este hombre está demostrando una gran fortaleza, si lo dejasen trabajar lo mismo solucionaba algo; últimamente está teniendo episodios de hartura y se le nota cabreado con el mundo porque, de vez en cuando, levanta una ceja mientras, inclinando un poco la cabeza, mira fijamente a su interlocutor por encima de sus gafas de pasta en señal de hastío; ya veremos si no acaba montando un numerito el día menos pensado pero no me extrañaría, en su lugar yo hubiera dimitido hace 32 días y me refugiaría en la filosofía budista, por basarse en la liberación del sufrimiento y el camino hacia esa liberación a través de la ética, la meditación y la sabiduría, en la que seguramente encontraría mejor consuelo ante tanta mala leche acumulada.

Otro misterio es el autobús 32 que pasa por la rotonda de nuestra calle, normalmente lo utilizábamos para ir al centro y siempre nos hemos quejado de que la frecuencia de paso es deficiente, sobre todo en fin de semana tarda tanto que a veces resulta desesperante; sin embargo, desde el decretazo del catorce de marzo, no hay vez que me asome a la ventana que no pase uno justo en ese momento; a mí que me lo explique alguien, además es que, mal contados (es un fallo contagioso), no solemos ver más de uno o dos pasajeros en el autobús, no como antes que íbamos como borregos. Hemos llegado a cronometrar la frecuencia y no podemos creer que sea cada diez minutos, espero que cuando cese la pandemia y por fin podamos salir (si ocurre antes de que cumplamos las bodas de oro) no vuelvan a las andadas y mantengan el nivel de servicio actual; supongo que se deberá a la casi total ausencia de tráfico y a los pocos viajeros subiendo y bajando, pero habrá que esperar al desconfinamiento para poder opinar con conocimiento de causa.

Pero el misterio más grande de todos sigue siendo el comportamiento errático del virus, los expertos, por llamarlos de alguna manera, no tienen ni idea, por lo menos es lo que acabo de leer en el periódico al servicio del poder, «Los investigadores quieren averiguar cuánto dura la protección contra el virus tras una infección y si se puede reactivar. Estas observaciones llevan a una pregunta que aún no tiene respuesta: ¿cuál es la reacción del sistema inmune ante el nuevo coronavirus? De ella se derivan otras dos incógnitas fundamentales. ¿Puede contagiarse una persona dos veces? ¿Por cuánto tiempo será inmune al virus una vez que ha superado la infección?», me preocupa que en ese mismo artículo llamen a nuestro conocido coronavirus SARS-CoV-2, como lo lea nuestro armado líder seguro que lo celebra porque la confusión es un arma importante para controlar a las masas, eso se estudia en primero de liderazgo mundial. Si Maquiavelo levantase la cabeza…

Al final me he levantado a las siete y pico y los misterios no solo siguen sin resolverse sino que se agravan; desayunando he oído decir al ministro de Sanidad que no saben cómo llevar a cabo la desescalada del confinamiento y a la amada lideresa de los madrileños que, cuando se pueda salir, los niños serán los primeros; si esta señora fuera capitana de un barco a punto de hundirse por un torpedo (chino) seguro que le encantaría poder decir «las mujeres y los niños primero», grito que, inmediatamente, sería tachado de inconveniente por la ministra consorte y ausente por no incluir a las niñas; también he oído decir al ministro de Inclusión, Seguridad Social y Migraciones, el señor Escrivá, que se ha enterado por la prensa de la entrada en vigor de la renta mínima, pero que no está lista ni se la espera hasta dentro de unos meses, mientras que el promotor de la idea, el señor Iglesias, anda presumiendo por ahí del acuerdo con Sánchez para que el ingreso entre en vigor el mes que viene. Luego el propio don Pablo ha reconocido que no siempre hacen las cosas bien, pero se refiere a la comunicación interministerial no a la medida que quieren tomar, debería tomarse más cafés con Escrivá y presionar menos a nuestro armado líder que ya no sabe el hombre que cara poner a la hora de salir en las fotos.

Acabo de hablar con Teresa a cuenta de su positivo, por carta le dicen que llame a su centro de salud, en el centro de salud no descuelgan el teléfono ni por casualidad, no por el estado de alarma sino por costumbre, esto ya pasaba el año pasado, el otro y el anterior; le sugerí que pidiese cita por internet, sale un mensaje con dos opciones, si tienes fiebre o tos te llamarán ellos (si no descuelgan ya me dirás cómo van a llamar) y si no que pidas cita, que no te la van a dar para este año porque tienen mucha demanda; Teresa no quiere mentir diciendo que tiene fiebre o tos, razona que los médicos están colapsados y no quiere molestarlos; yo le digo que, como ha dado positivo, marque la primera opción para poder hablar con alguien pero no nos ponemos de acuerdo, ya ha discutido por lo mismo con Lola y con Leo; además, los de su oficina están en plan machaca y no entienden de urgencias médicas, ayer trabajó doce horas y hoy va por el mismo camino, pero no puede dedicar cinco minutos a mirar por su salud porque se enfada su jefe, si él hubiera dado positivo seguro que lo vería con otros ojos; volvemos a lo de ver la paja en el ojo ajeno pero no la viga en el propio.

La gestión del coronavirus en los asintomáticos tiene más trampas que el juego de La oca, no hay forma de evitar caer continuamente en la posada, la cárcel, el pozo o el laberinto, esperemos que al menos no caiga en la casilla de la calavera; quizá no tengamos la mejor sanidad del mundo, porque estamos hablando de poder siquiera contactar con el médico de familia, no de pedirle un trasplante de corazón al doctor Barnard (que en gloria esté). Si no sabes quién es el doctor Barnard es que debes ser muy joven, pero en el tiempo que se tarda en Madrid en concertar una cita con el médico, él hubiera realizado cien trasplantes a corazón abierto con una mano atada a la espalda, un ojo tapado y un bisturí mellado.

Que deje ya nuestro armado líder de alabar nuestra sanidad, que sí, que está muy bien, que es de las mejores del mundo, merece nuestro reconocimiento y todo lo que tú quieras, pero es evidente que necesita una reforma profunda y no solo alabanzas desmedidas; ha hecho falta que aparezca una pandemia para ponerlo todo patas arriba y nos demos cuenta de sus fortalezas y debilidades, ahora solo falta que se sienten a pensar y analizar lo que haya que hacer para reforzarla cara al futuro y estar preparados para que la segunda ola del coronavirus no se lleve por delante a media España.

Por lo que voy leyendo, parece que la prensa en general, incluyendo al BOE con fotos, empieza a tomarla con los gestores de la pandemia, que si el Gobierno elimina el portal de transparencia y oculta datos, que si aparca la ley de transparencia y no dice a quién compra el material sanitario, que si Justicia está preparando una ley exprés para evitar el colapso de los tribunales (ya lo estaban, que no culpen del mismo al virus, al final va a resultar que el virus mató a Manolete), que si otra política es posible… y todo esto en la prensa del movimiento, porque si te pones a leer la prensa enemiga, el nivel de quejas se eleva hasta el infinito y mucho más.

Acaba de llamarnos Teresa, ha optado por decir que tosía y enseguida la ha llamado el médico (el mismo que trataba a los abuelos Pedro y Julia), que no se preocupe y que hagan los dos cuarentena otras dos semanas, pero si tiene fiebre, tos (ya te vale, te lo acaba de decir) o presenta síntomas que vuelva a contactar; bueno, al menos la han atendido y, aunque sabemos que desde ahora si te he visto no me acuerdo, como en el caso de Leo que no le han hecho el seguimiento que prometieron, al menos podemos sentirnos más tranquilos, porque hace falta muy poco para que se nos dispare el mal genio a la mínima y lo paguemos con el primero que pase.

Vengo de preparar crema de calabaza para la comida, mientras cocinaba he atendido a la rueda de prensa y siguen erre que erre con su cifras; los comparecientes son los mismos y sueltan números a un ritmo endiablado, así no hay forma de poder reposar tanto dato; la señora Rallo ha comentado que esta semana se ha constatado más movilidad que la pasada, es una genio de las cifras y lo dice con la misma emoción que si nos estuviera contando la receta de la crema de calabaza; por allí seguían los tres uniformados dando cuenta de miles de sanciones y detenciones, al de Justicia se le ponen los cuatro pelos que le quedan de punta al oírlo, imaginando sus juzgados enterrados bajo expedientes, llegará el día del Juicio Final y no habrán desatascado ni la cuarta parte de los miles de procesos nuevos; los abogados empezarán a presentar alegaciones y recursos por inconstitucionalidades varias y de las multas impuestas no se cobrará ni una, es decir que está siendo una medida inútil que no ha conseguido que la gente se quede en casa, pero luce cara a la galería.

Es viernes, ya no sé si sigue vigente que todos los días sean domingo, como antes fueron los lunes, cuando lo lógico hubiera sido al revés, primero domingo y luego lunes, pero es viernes y a nuestro armado líder ya le deben estar redactando la homilía dominical en la que nos anunciará que va a solicitar al Congreso otros quince días de propina, pero que no nos preocupemos porque llevan trabajando y planificando los diversos escenarios desde enero, dará las gracias por gremios al tuntún, seguirá sin pedir un minuto de silencio por los muertos, lucirá su corbata a juego con la camisa, nunca de color negro porque eso es más propio de las tres derechas de la foto en la plaza de Colón que de un gobierno progresista como el suyo, y nos emplazará a seguir confinados, respetando el decretazo permanente y renovable (como la ley Gallardón que tanto les molestaba, pero ahora es distinto porque la aplican ellos) y, mientras tanto, sus ministros seguirán haciendo cada uno la guerra por su cuenta como si fueran del ejército de Pancho Villa.

Me estoy volviendo a meter en harina de otro costal pero la culpa es de Guille, un día comentó que hace pan con masa madre que él mismo prepara y en el grupo de los Paquetes se ha generado un clima favorable al pan, de masa madre o de lo que haga falta, y ahora estamos todos amasando harina, todos menos yo porque no tenemos en casa, no encontramos harina en el súper y por tanto no puedo ponerlo en práctica pero, en cuanto la consiga, me lanzaré a preparar mi propia masa madre y contribuiré a agotar harinas y levaduras como antes otros agotaron las existencias de papel higiénico; habiendo pasado un mes de confinamiento me gustaría saber cuántos rollos le quedarán al vecino acaparador (y a su señora, porque es de suponer que ella también debe cagar).

Vamos a ver cómo se desarrolla el resto del día, no espero grandes cambios por lo que, a expensas de que se declare la III Guerra Mundial y tenga que volver para contarlo, proclamo finalizado el trigésimo cuarto día de encierro permanente y revisable, parece que me haya gustado el símil jurídico.

Aprovecho este párrafo para decir lo hartos que nos tienen los vecinos de arriba, todos los putos días pasan la aspiradora dos veces y le meten tales golpes al suelo que el día menos pensado caerá una lámpara sobre nuestras cabezas, esperemos que la aspiradora no resista tanto trajín y se estropee antes. Dice Lola que es porque tienen gato y que soltará mucho pelo, pero a mí no me consuela.

Buenas noches, hasta mañana.


DESTIERRO

DÍA 35 (18/04/2020)




A diario leo el «Diario de la pandemia» que, mientras no moleste al vicepresidente, publica Carlos Prieto en El confidencial, así puedo tomarme las cosas con perspectiva y reírme de todo, lo malo es que dura poco (como la alegría en casa del ahorcado) porque se lee en un pispas; Carlos es capaz de sintetizar todo el horror que sentimos sin enrollarse, con pocas palabras; ayer escribió un artículo sobre el imbécil madrileño que amenazó a los de Torrevieja con contagiarlos de coronavirus para acabar con todos sus habitantes y que, en una acción tan fulgurante como inesperada, ha sido condenado al destierro por un juez; comentaba «Al calor del estado de alarma, vivimos un simpático rescate de figuras penales del antiguo régimen, como si estuviéramos combatiendo la peste negra. A este paso, Rajoy acabará en el garrote vil por hacer ejercicio a hurtadillas. Ir dos veces al súper, se penará con 50 latigazos. Y si compras Tang alegando "bebida de primera necesidad", serás desmembrado por cuatro caballos», es gracioso pero, por desgracia, empieza a ser real a tenor de las medidas que pretende implantar Iglesias, como si esto fuera su Venezuela querida. Joder, condenado al destierro, pero si eso ya no se lleva, «antiguamente el destierro era una pena muy común, y se utilizaba como la pena inmediatamente inferior a la pena de muerte» nos ilustra Carlos en su artículo.

Otro Carlos, esta vez de los Paquetes, comparte con su mordacidad habitual las medidas que acabarían con el virus de hoy para mañana «1.- Que dimita Rajoy, 2.- Enchironar a Aznar, 3.- Desenterrar a Franco, 4.- Las tres anteriores»; a ver, a veces en el chat se leen cosas graciosas y esta es una de ellas, el resto es mejor pasarlas por alto porque el nivel de mosqueo es superior a la capacidad de aguante del personal que era mucha pero, poco a poco, se desvanece y el encierro empieza a pesar sobre nuestro estado de ánimo.

Estoy leyendo «Sidi», la historia de otro pobre desterrado en la que, quizá más radical que el madrileño, el Cid quería rebanarle el pescuezo a todos los que se le pusieran por delante, más rápido y expeditivo que contagiarles un virus mortífero; hay que entender a ambos y no enfadarse tanto, el madrileño ha dicho que era una broma, de mal gusto si se quiere pero broma al fin y al cabo, habría que explicarle lo del horno y los bollos o qué significa tener el don de la inoportunidad; don Rodrigo Díaz de Vivar era un Campeador y con eso justificaba sus desmanes, por lo menos él ya estaba desterrado por poner en duda la honorabilidad de su rey; si fuera por bocazas podrían aplicarle el mismo castigo a nuestro vicepresidente y mandarlo sin demora pa’ Caracas metido en una lata como a los tomates, él estaría en la gloria y nosotros en el Paraíso.

Hoy un nuevo madrugón, a las 0430 he abierto los ojos por turno riguroso y enseguida me he dado cuenta de que no había mucho que hacer, he huido al salón, puesto los auriculares (me sigue pareciendo raro decir los cascos, ni que fuera un caballo) y a escuchar la radio hasta que me entrase el sueño; era un programa de humor, hablaban un hombre y una mujer pero la graciosa era ella que contaba la vida confinada con su madre, anécdotas, etc., cuando empecemos a escuchar anécdotas en el futuro nos vamos a reír mucho, pero metidos en harina pocas cosas nos hacen gracia; se salva el Diario de la pandemia de Carlos Prieto, que hoy se ha centrado en la identificación y posterior sanción de un hombre que paseaba a su perro en una playa solitaria de Tabernes de la Valldigna; la policía ha llegado volando en helicóptero y ha aterrizado en la arena, cerca de la orilla, todo un despliegue de medios represivos que me causa más tristeza que risa, aconsejo buscar esta colaboración y leerla porque merece la pena.

Al final me he quedado dormido en el sofá en algún momento del amanecer y. milagrosamente, no sufro de dolores musculares ni articulares porque aunque el sofá sea más incómodo que la cama, tiene su punto; al despertarme he ido a desayunar porque no tenía nada mejor que hacer y he visto un poco las noticias, siguen siendo desesperanzadoras pero la locutora de continuidad de RTVE las cuenta de tal forma que, en lugar de vivir una pandemia, parece que estuviéramos disfrutando de unas vacaciones en Bali.

Bill Gates y señora han salido al rescate de la OMS ante la retirada de paga de Trump que, en esto, ha copiado a nuestro rey Felipe VI que le ha hecho lo mismo a su señor padre; uno de cada cuatro Guardias Civiles sometidos a la prueba de la COVID-19 ha dado positivo, no me extraña si los mandan a pilotar helicópteros que aterrizan en playas de Levante como si, en vez de luchar contra el virus, estuvieran en la guerra del Vietnam, desde luego el ambiente prebélico sigue ganando adeptos.

Se extiende el rumor de que en algún momento van a dejar salir a los niños, una hora de paseo diario con uno de sus progenitores y a menos de un quilómetro de casa, lo han llamado la fórmula 1-1-1 pero las ganas de que se apruebe la medida han encontrado la firme oposición de los expertos que asesoran a nuestro armado líder, en este caso la Asociación Española de Pediatría, que ha dicho «Es prudente y deseable que, mientras la autoridad sanitaria mantenga el confinamiento propuesto para frenar la pandemia, la población infanto-juvenil lo cumpla al igual que el resto de los ciudadanos».

Supongo que en la definición del resto de los ciudadanos no entrará el tipo de la playa valenciana, ni tantos otros que se están saltando el decretazo a diario con mil estratagemas; ya veremos qué dirán estos expertos cuando se demuestre que tendrían que haberlos dejado salir un ratito cada día, porque la prohibición está generando en los más pequeños unas fobias sociales impresionantes y, cuando se hagan mayores, van a ingresar a sus padres en la residencia de ancianos más cutre que encuentren por el camino y luego tirarán la llave al río; tal vez hubiera sido mejor articular algún modelo que les permitiera salir a tomar el fresco, aun corriendo el riesgo de que se infectase alguno, como dice Carlos Prieto es como si para luchar contra la anorexia hubiera que hinchar a comer a todo el mundo, gordos incluidos. Lo que sí sé es lo que dirá nuestro armado líder cuando quiera justificar el encierro infantil «yo solo he seguido los consejos de los expertos, las reclamaciones al maestro armero».

Creo que el cansancio me tiene abatido, no el de esta noche en particular sino el acumulado tras tantos días metidos en casa intentando asimilar la situación sin odiar a muerte a nadie; hoy esperamos recibir la lista de la compra de Teresa y Leo porque deben seguir en cuarentena hasta final de mes, hemos quedado que hasta el lunes no iremos al supermercado así que tampoco tenemos prisa por recibirla, también tenemos que preparar la nuestra porque vamos necesitando reponer existencias; esta vez voy a intentar encontrar harina para iniciarme en la masa madre y hacer pan casero, por lo menos mientras dure el confinamiento, después seguro que buscaremos cualquier excusa para salir a la calle y, por ejemplo, bajar a comprar pan en la panadería de enfrente.

Acabo de hablar por teléfono con Guille, es un amigo Paquete al que le voy pasando el diario semanalmente a medida que lo escribo, me llama y comentamos un poco de todo, no solamente la pandemia, los hijos y los problemas de la convivencia ocupan parte de la conversación, ahí yo parto con ventaja porque mis hijos están fuera y casi no recuerdo si tuvimos problemas, prefiero quedarme con las cosas buenas; pasar el confinamiento en pareja es más sencillo que con la familia al completo, porque los inconvenientes derivados del confinamiento, aunque sean parecidos, se reducen en número; es un valiente que acaba de superar un cáncer jodido con mentalidad ganadora y no le tiene miedo a nada, no te digo más que está leyéndose todos mis libros uno tras otro sin anestesia y afirma que le gustan; la única forma que tengo por ahora de agradecérselo es pasarle el diario en pequeñas dosis, pero cuando seamos libres del todo y podamos movernos de aquí para allá, tendré que invitarle a algo o mejor le regalaré una copia impresa del diario, seguro que le gustará recibir un libro dedicado por el autor.

Ya nos ha llegado la lista de la compra, poca cosa, estos chicos van a adelgazar en vez de engordar cuando por fin se termine el encierro; por mi parte estaba ganando peso sin parar, pero esta semana parece que me he estabilizado e incluso he perdido algo de lo ganado, ahora estoy preparando una lista con lo que no voy a probar mientras dure el decretazo, puede que sean las causantes del aumento de peso: galletas, picos, embutidos, chocolate y pan, el resto son comidas variadas y no abusamos de nada, cocinamos las cantidades justas para dos (menos el potaje de Semana Santa que al final salieron como ocho raciones porque las íbamos a compartir con los chicos, aunque luego no quisieron probarlo); en la comida he empezado a beber un poco de vino, había varias botellas en un armario y así nos las quitamos de en medio y le damos algo de alegría a la alimentación, pero no tomamos más alcohol que ese y alguna que otra cerveza sin alcohol compartida entre los dos; ya que no hago ejercicio suficiente, eliminaré lo que he comentado y me volveré a pesar en siete días para comprobar si ha dado resultado.

He hablado con mi amigo Pedro, otro Paquete, que tiene una hermana enferma grave de cáncer, han luchado lo indecible pero la medicina no le hace efecto y ha entrado en tratamiento paliativo que es la antesala del momento supremo; se lo ha tenido que comunicar a sus padres, que están sufriendo la pandemia en la provincia de Segovia, y me puedo imaginar el mal trago que han debido pasar y lo que les queda; en esta situación nada podemos hacer salvo enviarles nuestro abrazo sincero y darles todo el ánimo que podamos.

Acabo de conocer la siguiente noticia de alcance que me pone los pelos de punta, solo es el primer paso de una estrategia de acoso y derribo en la que llevo algunos días pensando «Salvador Illa ha pedido apoyo a Margarita Robles para llevar a cabo los test masivos de coronavirus. Los Ministerios de Sanidad y de Defensa preparan la Operación Zendal, un despliegue militar para acompañar a los sanitarios en las pruebas que realizarán a la población para determinar el verdadero alcance de la pandemia. Falta cerrar algunos flecos vinculados con los aspectos logísticos, de seguridad y formativos, pero la intención es ponerla en marcha a lo largo de la próxima semana», ya veremos en qué consiste pero hoy mismo hemos visto en el telediario cómo los chinos están haciéndolo ya en Wuhan y a todo el que da positivo se lo llevan a sus arcas de Noé; a quienes se resisten los detienen a la fuerza, les meten el palo por la nariz (y otro en el culo por intentar huir) y al trullo si el test sale desfavorable; joder, esto empieza a dar un poco de miedo, imagínate que sales a por pan, te detiene una patrulla uniformada y acabas durmiendo quince días en instalaciones hoteleras por cuenta del estado, rodeado de asintomáticos, seguro que la Operación Zendal servirá de inspiración para filmar una película distópica. Desde que escuché esta palabra no me la quito de encima, el futuro cercano se presenta negro, distópico, pero el lejano no quiero ni imaginarlo.

El nombre de la operación evoca a Isabel Zendal, enfermera gallega nacida en 1771, que destacó en la implantación de la vacuna de la viruela en América. Todo ello en el marco de la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna de Francisco Xavier Balmis que, como sin duda recordarás, es el nombre en clave de la operación militar para luchar contra la pandemia.

Voy a ver una película, a leer un poco ya que me he bajado unos cuantos libros interesantes, salir a aplaudir, cenar y a la piltra porque, si hoy he dormido mal, esta noche promete ser toledana, es que soy muy impresionable y ciertas noticias me perturban.

Ese era el plan pero, de repente, hemos visto a nuestro armado líder dando una conferencia telemática (así la llama El País), hemos llegado tarde porque no estábamos atentos, pensábamos que la homilía sería mañana pero la ha adelantado; mañana me enteraré mejor pero los dos anuncios inmediatos son que va a pedir una nueva prórroga al parlamento hasta el 9 de mayo y que, a partir del 27 de abril, tienen previsto dejar salir a la calle a los niños aunque con limitaciones, pendientes de acordar mañana en su video conferencia con los presidentes (y presidentas); le han preguntado cual será la edad límite para ser considerado niño y ha respondido que la tendrán que fijar los expertos que llevan tres semanas pensando en este medida, pero no se ponen de acuerdo si es hasta los doce, catorce, dieciséis o dieciocho años, en su opinión se es niño hasta los doce pero entonces yo me pregunto ¿y qué se es después?

A partir del 9 de mayo se irá viendo un plan de desescalada que permita dar marcha atrás si se produce un repunte de la pandemia y que las medidas podrían ser aplicadas en función de zonas geográficas que no tienen por qué coincidir con autonomías, lío a la vista en cuanto se ponga en marcha. Ni siquiera ha podido garantizar si podremos tener vacaciones de verano normales en las playas españolas, solo nos faltaba que no pudiésemos ir a Denia pero prefiero mantener la esperanza a deprimirme directamente. Este proceso de desescalada progresiva nos conducirá inexorablemente hasta lo que han dado en llamar «la nueva normalidad».

Pues yo me voy a la cama, son demasiadas emociones.


NUEVA NORMALIDAD

DÍA 36 (19/04/2020)




Tendremos ocasión de saber en qué consiste la nueva normalidad, de momento he dormido mejor que ayer aunque me haya despertado de madrugada, pero eso no debe preocuparme porque dormir mal sin duda forma parte de mi nueva normalidad y cuanto antes nos acostumbremos todos, mucho mejor.

Nada más levantarme me he lanzado de cabeza a leer la prensa, qué dirán de la nueva prórroga, de que los niños vayan a poder salir, quién puede considerarse niño, pero compruebo con pena que seguimos enzarzados en saber cuántos han caído, cuántos se han recuperado, cuántos se han contagiado y en compararnos con otros países; vamos a ver, señores periodistas, que hoy lo que toca es ver la luz al final del túnel, que lo demás ya se estudiará más adelante y se discutirá en la siguiente campaña electoral que se avecina, hoy hay que tirar un poco de optimismo para poder afrontar las últimas etapas del proceso con espíritu de victoria.

También me he tirado de cabeza sobre una bandeja de churros que ha preparado Lola para celebrar que hoy es domingo, porque si no todos los días nos parecen iguales y además esos churros llevaban meses en el congelador y había que darles salida; también vamos a dar salida a las dos últimas raciones de potaje de garbanzos que sobraron del viernes santo, irán directas a la basura salvo que todavía conserven sus propiedades organolépticas originales; ha sido pensar en iniciar una dieta contra el exceso de peso y la primera en la frente, churros nada menos; por si fuera poco acabamos de dar buena cuenta de un aperitivo a base de cerveza (sin alcohol), aceitunas (sin hueso), pepinillos (en vinagre), patatas fritas (de bolsa) y unos canapés de queso (semicurado) con anchoas (de lata) que no se lo salta un caballo (de concurso), así estamos ahora que no tenemos ganas de comer, pero haremos un esfuerzo.

Al menos la comida de hoy no se nos va a atragantar como la del domingo pasado con una nueva homilía de nuestro caudillo, porque anoche ya dijo todo lo que tenía que decir cuando lo tenía que decir, porque él mismo eligió el momento de hacerlo, puede que se le quedara algo en el tintero, espero que no tenga el mal gusto de volver a salir en pantalla salvo que quiera decirnos que lo de ayer era broma y que ya podemos salir a pasear, si no es para eso más vale que no aparezca hasta dentro de una semana; bueno, antes tendremos oportunidad de volver a ver en el parlamento en qué ha quedado la reunión de pastores para el nuevo pacto de la Moncloa; hasta dónde sé solo se ha visto con la amada lideresa de Ciudadanos Inés Arrimadas y puede que con alguno de sus socios de investidura; el amado líder de Vox ha dicho que no piensa aparecer por allí ni loco, el amado líder del Partido Popular ha puesto mil pegas pero al final se verán mañana; con estos antecedentes y la poca disposición que demuestran todos (y todas) por reunirse a pactar, veo muy difícil que puedan alcanzar algún acuerdo; y está por ver que el Parlamento apruebe la nueva prórroga, no sé qué pasaría si le dieran calabazas a los planes del Gobierno, total que la nueva normalidad consiste en repetir lo mismo de siempre «a grandes males, viejos remedios», es decir, no ponerse de acuerdo en nada y andar a la gresca por cualquier cosa que se proponga, sin preocuparse de verdad por los ciudadanos, al menos yo ya estoy harto.

El ministro de Consumo anda buscando desesperadamente su lugar en el mundo actual para hacerse notar como ministro, no vayamos a pensar que es otro inútil más, pero ni siquiera consigue imponer un precio máximo para mascarillas, guantes y antisépticos; todavía hoy dice que hasta dentro de cuarenta y ocho horas no lo hará, no sé a qué estará esperando, lo mismo cuando se publique la orden en el BOE ya estaremos de vacaciones en la playa pasando olímpicamente de sus medidas de control consumista de la pandemia. Leyendo un poco la noticia, veo que se ha publicado hoy en el BOE el procedimiento para fijar esos precios pero que una comisión interministerial del Gobierno se deberá reunir en 48 horas para aprobar la propuesta de Sanidad. Me he dicho pues voy a leerlas en detalle a ver qué dice para que no se diga que solo critico de oído: «Orden SND/354/2020, de 19 de abril, por la que se establecen medidas excepcionales para garantizar el acceso de la población a los productos de uso recomendados como medidas higiénicas para la prevención de contagios por el COVID-19».

Bueno pues me he tragado las cinco páginas del apartado 4525 y me he quedado in albis, incapaz de saber si una mascarilla va a seguir costando un riñón o por fin serán realmente asequibles para todos, a cambio quisiera destacar, por su complejidad interpretativa, el siguiente párrafo; si alguien tuviera interés en descodificarlo que lo busque en el BOE de hoy y lo compruebe:

«En relación al precio, cabe destacar que mediante la publicación del Real Decreto-ley 7/2020, de 12 de marzo, por el que se adoptan medidas urgentes para responder al impacto económico del COVID-19, se modificó el artículo 94.3 del texto refundido de la Ley de Garantías y uso racional de los medicamentos y productos sanitarios, aprobado por el Real Decreto Legislativo 1/2015, de 24 de julio, con el propósito de que, cuando exista una situación excepcional sanitaria, con el fin de proteger la salud pública, la Comisión Interministerial de Precios de los Medicamentos pueda fijar el importe máximo de venta al público de los medicamentos y productos a que se refiere el párrafo anterior por el tiempo que dure dicha situación excepcional».

Y lo firma Salvador Illa, ministro de Sanidad, por lo que me pregunto qué será lo que pinta nuestro comunista ministro de Consumo en este embrollo. Y encima hablan del COVID-19 a pesar de que nuestro amado líder lleva varios días refiriéndose a la COVID-19, cuando se entere de esta afrenta va a haber ceses (porque dimisiones ni de coña).

Me avisa Pedro «Canillas» Gómez que sobre las cinco de la tarde me va a traer dos máscaras especiales que tiene para nosotros, de las que cubren toda la cara; para bajar a la calle, y que no se crea que soy un náufrago, me he puesto una camisa limpia, embutido en los vaqueros (no sin esfuerzo) y calzado zapatos (me encuentro raro con ellos) y estoy a la espera de que me avise para bajar, incluso me he peinado para la ocasión; ya sabemos que no podremos saludarnos ni darnos un abrazo como nos gustaría, pero al menos intercambiaremos los objetos a través de las ventanillas del coche porque, para corresponder de alguna forma, le voy a regalar un ejemplar de mi libro «Relatos pentagonales», éxito editorial sin precedentes, del que se han vendido tres ejemplares exacta y recientemente, adelantándome en cuatro días a la festividad de San Jorge, ni que fuésemos catalanes.

En fin, el domingo no creo que dé para mucho más y prefiero ir cerrando el diario por hoy porque se me está yendo la pinza y, por este camino, voy a tener que publicarlo en varios tomos.


¡FUNCIONA!

DÍA 37 (20/04/2020)




Bueno, al final se demuestra que las grandes diferencias residen en los pequeños detalles y no en estrategias de partido ni leches en vinagre: haberlo hecho antes, haberlo hecho después, que si somos niños hasta los doce o hasta los noventa y cuatro, que si te faltan equis muertos por contar… en vez de colaborar entre todos a salir del atolladero en que nos encontramos, se trata de discrepar de todo y por todo; yo el primero, pero tengo excusa porque siempre me ha gustado buscarle tres pies al gato y no paso ni una, es decir me viene de nacimiento encontrar las inconsistencias ajenas porque las mías ya tengo quienes me las recuerdan. Aparte de que me refiero a los políticos de uno y otro signo, no a los ciudadanos de a pie que estamos aguantando el tirón lo mejor que podemos y nos dejan.

Parece ser, según he podido leer, que don Fernando Simón ha dicho «está sobre la mesa permitir que las personas mayores puedan salir a pasear, pero ni lo ha dado por hecho ni ha fijado un horizonte temporal»; de ser cierto lo mismo pronto me dejarán salir con los niños (aunque tengamos que mantener dos metros de separación), al final va a ser cierto que los mayores somos como niños porque la vida es capicúa y con la edad regresamos alegres a la infancia, en fin es una noticia que me gusta y anima pero, bajo ninguna circunstancia, pienso pisar la calle sin que me acompañe Lola que todavía no es mayor, los dos hemos permanecido juntos en esto y saldremos también juntos, hasta ahí podríamos llegar.

Lo que no sabemos es hasta dónde están dispuestos a llegar los de la coalición gobernante, acabo de leer en el ABC un artículo con el que coincido casi por completo, y si digo casi es por prudencia, pero mi yo interior me viene avisando desde el principio de que algo huele a chamusquina en el Real Decretazo del 14 de marzo «Constitucionalistas piden al Defensor del Pueblo que lleve al Tribunal Constitucional el estado de alarma. Alertan de la más grave suspensión de derechos de la democracia y de un estado de excepción encubierto». El escrito que han enviado a Fernández Marugán tiene 62 páginas y no voy a ponerlo aquí, pero incide en lo principal que es lo que a mí más me molesta como es la eliminación de los derechos de libertad de movimiento y residencia, hay otras cuantas anomalías a cual más gorda pero si alguien quiere leer el artículo lo tiene en ABC de hoy y en algunos periódicos más; resumiendo, que en opinión de esos juristas casi todo lo que nos están imponiendo por la fuerza es anticonstitucional aunque parece que eso no le preocupa al Gobierno porque lo hacen por el bien de todos los españoles (y españolas) y solo con eso se justifica lo que haya que justificar.

No espero que Francisco Fernández Marugán le corrija la plana al gobierno por varias razones, entre las que destacaría que es del PSOE desde 1975, ejerce el cargo en funciones y por tiempo indefinido desde hace casi tres años y porque hasta el momento no ha dicho esta boca es mía para defender de oficio al pueblo ante tantas arbitrariedades como supuestamente se están cometiendo, digo supuestamente para que no me detenga la Benemérita, me lleven al cuartelillo y un juez poco evolucionado me destierre a tenor de las declaraciones de ayer del general Santiago, diciendo literalmente «Estamos trabajando para minimizar ese clima contrario a la gestión de la crisis por parte del Gobierno». Bueno, pues hoy le han dedicado una salva de aplausos sus compañeros del teatrillo en desagravio por los palos que está recibiendo a cuenta de lo que él mismo ha confirmado, resulta curioso.

Ha quedado demostrado que salir todos los días a soltarnos rollos macabeos sin cuento por televisión acaba pasando factura al más pintado, no hace tanto que al DAO de la policía se le escapó que estaban adquiriendo material de protección desde el mes de enero —cuando no pasaba nada, todo estaba bien y bajo control y como mucho se contagiarían  algunos pocos, no muchos, aunque casi dos meses después estemos a punto de llegar a 21.000 muertos, pasamos de los 200.000 contagiados y nos mantienen confinados manu militari— y ahora al general se le escapa que trabajan para minimizar las críticas al Gobierno; ya veremos si la metedura de pata no le pasa factura, porque hay voces clamando para que los militares y policías sean sustituidos por civiles en las ruedas de prensa, podrían poner como ejemplo a Fernando Simón que no ha dado una en el clavo o a otros ministros que andan soltando auténticas barbaridades sin que se les caiga la cara de vergüenza y sin que el Defensor del Pueblo (debe ser de otro pueblo, no del nuestro) mueva una pestaña ni se le altere el pulso y, por si fuera poco, aseguran que no han cometido ningún error, puede ser que tarde o temprano salten de la sartén en la que se han metido para terminar cayéndose y ardiendo en el fuego purificador de la democracia.

Tras treinta y nueve años de dictadura (no fueron cuarenta años como nos quieren hacer creer) y cuarenta y dos de monarquía parlamentaria, en los que el papel de las Fuerzas Armadas ha estado siempre en entredicho y, las más de las veces, ha sido denostado incluso por los dirigentes que nos han tocado en suerte, parecía que la sociedad empezaba a verlas con criterios de utilidad pública, pero resulta que ahora llegan estos y en menos de dos meses se limpian el culo con el papel asignado (por la escasez inicial de rollos de papel  higiénico) y consiguen que los veamos como fuerzas represivas al servicio del poder establecido, vamos lo de siempre. Solo se me ocurre recurrir al refranero, porque no me da para más «dime de qué presumes y te diré de qué careces».

La noche ha sido tranquila, he dormido del tirón, ha amanecido un día fabuloso de primavera y me toca hacer la compra de los chicos porque siguen en cuarentena y no pueden salir de casa; he aprovechado para llevar el vidrio al contenedor de reciclaje, he bajado al garaje para ver si el coche seguía dónde lo dejé hace casi cuarenta días; el mando a distancia no funcionaba, lo he intentado con la llave de emergencia oculta en el mando y ¡milagro! se ha abierto y ha arrancado a la primera, es un campeón este coche; he tenido que vencer la tentación de darme una vuelta por el barrio porque, aunque el decreto no me obligue a estar encerrado, siento que es lo que debe hacerse, así que he apagado el motor, cerrado la puerta y he salido a la calle camino del supermercado; la compra ha sido coser y cantar, nos mandan la lista perfectamente ordenada por departamentos por lo que resulta sencilla de hacer, al llegar a casa Lola ha vuelto a desinfectar a conciencia todo lo que ha entrado por la puerta, incluyéndome a mí. Después ha preparado las bolsas, incluyendo un bizcocho recién horneado y una botella de mistela, y ha llamado un taxi; he bajado las bolsas y al subir me he parado a hablar un poco con Domingo sobre el estado de la comunidad, afortunadamente no ha habido nuevas bajas, incluso Constanza, la casi centenaria del piso de arriba, parece haber superado su proceso y se está recuperando, sin embargo a su hija Alicia la han ingresado en el hospital y es que las madres de antes eran de acero puro; en el portal me he encontrado con Herminio y Sergio, hijo y nieto respectivamente de Catalina, y les he dado el pésame, la causa de su muerte ha sido un derrame cerebral como consecuencia de la caída que tuvo hace días y del fuerte golpe recibido en la cabeza.

Ayer bajé de internet varios libros que queríamos leer, así que esta tarde intentaré dedicarle más tiempo a la lectura que a la escritura y prometo que, cuando pueda hacerlo en persona sin ser perseguido por alguien que pretenda meterme una varilla por las fosas nasales y sin miedo a recibir una fuerte sanción económica, lo segundo que haré será ir a una librería a comprar el libro de Hernán Díaz «A lo lejos» del que ya comenté algo anteriormente, lo primero que haga no lo sé todavía pero, probablemente, será renovar el abono transporte de mayores y darme un voltio en autobús. 

Lo que sigue sin funcionar, al menos en mi cabeza, es el estado de las autonomías, como ejemplo la Generalidad de Cataluña «La consejera de la Presidencia de la Generalitat y portavoz del Govern, Meritxell Budó, ha asegurado este lunes que en una Cataluña independiente “no habría habido ni tantos muertos ni tantos infectados” por coronavirus, porque la Generalitat habría actuado de manera distinta a como lo ha hecho el Gobierno de Pedro Sánchez y habría decretado un confinamiento total “quince días antes”», lo dice, los medios afines lo difunden y ella se queda tan pancha, a lo mejor la han asesorado los expertos catalanes tipo Oriol Mitjà, pero me gustaría saber en qué se basa para suponer tal cosa. Esta señora parece una completa idiota en versión barretina.

«El confinamiento total lo habríamos decidido 15 días antes y probablemente, habiéndonos adelantado estos 15 días, los datos que tendríamos hoy serían muy diferentes», qué bien dicho Meritxell, probablemente es una palabra que viene de probable y significa «verosímil, o que se funda en razón prudente, que se puede probar» y eso ya no es posible; si en vez de adelantaros quince días hubieran sido dos meses, pues mucho mejor, pero es una hipótesis que no se sostiene a toro pasado y mira que yo pienso que el Gobierno debería haber actuado antes pero no vale decirlo ahora, haberlo dicho el 29 de febrero que era cuando tocaba, pero no dijiste nada porque vivías en las nubes y de ellas tendrás que bajar algún día.

Quisiera recordarte que, justamente quince días antes, el presidente de la Generalitat, Quim Torra, y todos los consejeros de su Gobierno acudieron a Perpiñán a un acto multitudinario que reunió a decenas de miles de personas convocadas por Carles Puigdemont, así que ¡cántate otra, monada!; a lo mejor en Perpiñán expusisteis a miles de catalanes al contagio gratuito y son los que en marzo se os han ido muriendo por vuestra falta de previsión y medios, ¿o es que solo contáis los muertos de los demás? En lugar de echar balones fuera, presenta a tiempo tus propuestas concretas para controlar pandemias, porque todavía no las conocemos, o tu dimisión.

Voy a limpiar los baños de nuevo porque me hierve la sangre y es una buena manera de aplacar mi mala leche; podría poner ejemplos parecidos con Castilla La Mancha, cuyo presidente, Emiliano García-Page, se basta por sí solo, sin necesitar portavoces, para decir gilipolleces sobre la pandemia, como esta «En las residencias no está el problema, no nos engañemos, en las residencias no están las personas válidas que pueden bailar o que cantan por la noche, no, no, en las residencias está la gente que está muy, muy malita (…) personas que una gripe los hubiera hecho fallecer», y este impresentable es el presidente de todos los castellanos manchegos (y castellanas manchegas), arrieritos somos y en el camino nos encontraremos, menudo bocazas está hecho. Qué habrá querido decir.

Al final va a haber cosas que funcionan porque están bien hechas y mantenidas y son útiles, como pueda ser nuestro coche, y otras que no sirven o sirven para poco, como estos politicastros de pacotilla que nos avergüenzan a diario con sus declaraciones vacías y partidistas; nadie con mando en plaza los aparta de cargos que no merecen porque son tontos útiles, por mi les haría comerse una tortilla de piedras y luego los invitaría a nadar en el río.

 Se acerca la hora de los aplausos ciudadanos, voy a ir dejando el diario que por hoy ya está bien y tengo otras cosas que atender antes de acostarme, lo mismo me tomo un güisqui después de cenar mirando el titilar de las estrellas y así dormiré mejor.


EL PELOTÓN

DÍA 38 (21/04/2020)




Un mes llevamos de primavera apenas sin pisar la calle, precisamente hoy le tocaba a Lola ir a la compra, pero ayer Mercadona empezó a dar servicio online a varios distritos de Madrid, entre ellos el nuestro, y quisimos probar suerte; antes de acostarnos hicimos un pedido que supuestamente nos llegará hoy entre las diez y las once de la mañana, la compra resultó sencillísima de hacer y ahora solamente queda esperar su llegada.

Al principio de la pandemia planificamos compras más pequeñas para poder salir más veces a la calle, pero enseguida cambiamos la estrategia por una compra decenal y alterna para correr menos riesgos; es la que hemos seguido hasta ayer, con la variante de una semanal para Teresa y Leo por su cuarentena sobre la cuarentena; si la compra por internet funciona bien, lo de salir a pisar la calle va a complicarse bastante, pero siempre habrá algo que se termine y tengamos que bajar a comprarlo o no podremos aguantar tanto tiempo encerrados; aunque se vaya viendo la luz al final del túnel, todavía no sabemos si es la de un tren que viene directo hacia nosotros, y vamos a morir todos en el consiguiente choque frontal, o se trata de la luz natural a la salida del túnel.

Metidos en un túnel y revolcándose en el hollín parecen estar nuestros políticos, no saben encontrar una salida pactada a todas la bandas que sean necesarias para reconducir la situación, sobre todo la del futuro porque el pasado ya no hay quién lo reconduzca y ni siquiera merece la pena intentarlo. Entiendo que es lo que todos queremos, poder volver cuanto antes a la normalidad anterior o llegar vivos a la nueva que ahora anuncian, el caso es que dejen de pensar en ellos mismos y se pongan el mono de trabajo.

Hoy hay consejo de ministros (y ministras) y se avecinan nuevas e importantes medidas, como dejar salir a los niños aunque sea con escafandra, acotar el precio de mascarillas, guantes y demás, nuevas ayudas a los sectores más perjudicados o ampliar otros dos meses el teletrabajo, esperemos que sean efectivas y que los encargados de comunicarlas en la rueda de prensa posterior dejen de darse palmaditas en la espalda y se concentren en no meter la pata.

Anoche, a última hora, Teresa nos envió una foto en la que mostraba un eccema que le había salido en la zona de la clavícula, enseguida se encendieron todas las alarmas porque la prensa había publicado que estas alteraciones podrían ser un síntoma de contagio por coronavirus; no es probable que sea esa la causa porque Teresa ha dado positivo en el test, así que no hay duda: está contagiada y el eccema seguramente se deberá a algo que haya comido, es lo que argumentaba yo para no generar más preocupación, primero hablar con el médico y luego pasar a la acción, pero con calma. Esta mañana nos ha dicho que le ha desaparecido, demostrándose que la teoría de una intoxicación alimentaria podría ser cierta; estoy pensando si no será alérgica a algún alimento, ayer le enviamos un bizcocho de yogur, una lata de foie-gras, una botella de mistela y dos cajitas de mata cucarachas, por descarte lógico me quedo con que haya probado el mata cucarachas, por error por supuesto.

Nuestro gozo en un pozo, he entrado a revisar el pedido de anoche para ver si ya estaba en reparto y resulta que la fecha de entrega no era hoy sino el martes de la semana que viene, se ve que anoche no nos dimos cuenta del pequeño detalle; he llamado a Atención al Cliente y me han atendido muy bien, pero al final hemos tenido que anular el pedido porque el 28 de abril era la primera fecha disponible, están hasta arriba de pedidos y no ha sido posible cambiar la fecha de entrega; por tanto ha habido cambio de planes, tendremos que ir a La Plaza a comprar porque no queda otro remedio.

Tampoco es tan grave aunque moleste, al fin y al cabo incluso podríamos resistir dos o tres días más con lo que tenemos, pero una semana es mucho tiempo y acabaríamos comiéndonos las restantes cajitas de mata cucarachas si llegara el caso; a lo mejor podría aprovechar para empezar la dieta Keto o cetogénica que ayer me recomendó Beatriz, estoy buscando información pero no soy partidario de hacer dietas sin control médico; nuestra dietista de cabecera, la doctora Esther Rodríguez, nos dejó finos filipinos hace dos o tres años y estaría encantada de volver a vernos pero supongo que no pasará consulta estos días, voy a probar a llamarla a ver si suena la flauta o tendré que probar con la Keto aunque me parezca peligrosa. Hay tanta información en la web que no voy a decir mucho, parece ser que el truco consiste en olvidarse por completo durante una temporada de los hidratos de carbono y comer sobre todo proteínas de carne, pescado, marisco, huevos y frutos secos, por otro lado hay que escoger una «ventana» diaria de ayuno total, por ejemplo de ocho de la tarde a diez de la mañana siguiente no comer nada… ¡uf! si empezamos así no lo veo, casi mejor me quito de las cinco o seis cosas que no debería comer, sobre todo sin hacer ejercicio, y mantengo las cinco ingestas ligeras diarias; también puedo rescatar el plan detallado del régimen que me puso Esther y repetirlo punto por punto, voy a pensar un poco en todo esto, me vendrá bien porque mientras pienso en adelgazar no pienso en comer ni en el confinamiento. Hala, ya tengo entretenimiento para el resto del día, quien no se consuela es porque no quiere.

Hoy vuelve al tajo la ministra de Igualdad, cuarenta y dos días le ha durado la cuarentena y varios test hasta dar negativo, al menos ha sido coherente con la duración de la cuarentena, no como su pareja que se la ha saltado en tantas ocasiones como ha querido que para eso es vicepresidente; esperemos que el confinamiento haya servido a los ministros socialistas para prepararse, porque va a volver hecha un ciclón y con ganas de dar guerra, su vuelta al tajo (o a la taja) promete grandes emociones; seguro que lo primero que pedirá es aparecer en las ruedas de prensa para recibir desafiante a los periodistas, esa casta eliminable en una democracia como afirmaba hace poco el padre de sus hijos, a porta gayola «¡dejazme zola!», como seguro que los toros no le gustan también podría gritar «¡A mí el pelotón, Sabino, que los arrollo!» como dijo José María Belausteguigoitia —Belauste— un gigantón defensa del Athletic de Bilbao de 1,93 metros de altura, para pedir el balón centrado a su compañero de club Sabino Bilbao, durante un partido contra la selección de Suecia en los Juegos Olímpicos de Amberes; también puede cambiar el pelotón por la pelotona si le apetece, no se nos vaya a frustrar la señora ministra a las primeras de cambio.

Ayer me pareció ver por el rabillo del ojo que había vuelto al club de la comedia el DAO de la policía, ya me había acostumbrado a su sustituta en la trinchera, pero la verdad es que ahora mismo no recuerdo el nombre de ninguno de los dos y no me apetece buscarlos; se ve que, en cuanto se curan del virus, suspiran por recuperar su cuota catódica; otro que al parecer ha caído o está de permiso es mi general Villarroya, en su lugar estaba hoy el nuevo general de Brigada del Aire (ascendido el 17 de marzo), don Carlos Pérez Martínez, a ver cuánto nos dura en el cargo sin aterrizar de boca porque está a estrenar; la campeona hasta la fecha ha sido la secretaria general de Transportes y Movilidad, Mª José Rallo, que aguanta carros y carretas, lo mismo es porque lleva ese negociado.

Ya sé que paso de un tema a otro a la velocidad del rayo, pero es que los acontecimientos y mi estado de ánimo cambian a la misma velocidad y en función de los acontecimientos; mientras Lola iba a la compra me ha dado tiempo a tomar un tentempié y un café y a limpiar los baños, actividad que me cuesta acometer, es como ponerme ante un pelotón de fusilamiento, no me gusta nada pero hay que hacerlo. Algo así le debe pasar al responsable de comprar el material sanitario, a quien se la han vuelto a meter doblada los chinos o quién sea porque no quieren descubrir a quien se lo compran; el ministerio está intentado recuperar el dinero de la primera compra de 650.000 test defectuosos y la misma empresa le vuelve a colocar otra partida que no sirve, ¿alguien dimitirá alguna vez, se pedirán responsabilidades o se premiará el servicio relevante al Estado del gestor con la Gran Cruz de la Orden del Mérito Civil? Lo que no pase aquí no pasa en ninguna parte.

No se trata de criticar al Gobierno, aunque nos lo estén poniendo en bandeja, sino de reflexionar un poco sobre la gente que gestiona esa parte del Estado que no sale por la televisión pero que cuando meten la pata la meten a fondo, los políticos que mandan en los ministerios son los responsables de ocupar ciertos puestos con personas de su confianza, pero si no están preparadas para hacer las cosas bien que no las pongan; no es un mal solo de la política, ocurre lo mismo en todos los órdenes de la vida, en el mundo empresarial, los sindicatos, la cultura, prensa y radio, el Ejército, las fuerzas policiales, la sanidad, la Iglesia… en todas partes cuecen habas y seguirá siendo así por los siglos de los siglos, amén.

En Pamplona, la alcaldesa en funciones, el alcalde titular está de baja por coronavirus, ha suspendido los sanfermines de este año, eso hace que el alcalde de Valencia se replantee si es conveniente celebrar las Fallas en julio; un poco más lejos, en Múnich, han cancelado el Oktoberfest y así, una tras otra, se van suspendiendo fiestas populares a lo largo y ancho de Europa; a mi tanta cancelación me ha puesto en alerta máxima porque cada vez veo más difícil que podamos pasar el verano en Denia, que sería una cura de salud fantástica para recuperarnos del confinamiento aunque tuviésemos que ir a la playa vestidos de lagarteranas y hablar con susurros con los vecinos de sombrilla, lo pienso y me entra el bajón, pero tenemos que esperar a ver qué decide el mini gabinete de crisis cuando los expertos, dirigidos por la ministra Ribera, emitan su opinión autorizada, me temo que vayan a decir que nones.

Mientras comía hemos sabido que los menores de 14 años podrán acompañar (de uno en uno y con el carné en la boca) a un adulto con el que convivan en el mismo domicilio, al supermercado, al banco o a la farmacia; los mayores de 14 y menores de 18 podrán salir solos. Debe ser un chiste. Sin comentarios.


LA VIRGEN DE LA CUEVA

DÍA 39 (22/04/2020)




¡Que llueva, que llueva, la virgen de la cueva, los pajaritos cantan, las nubes se levantan, que sí, que no, que caiga un chaparrón, con azúcar y turrón, que se rompan los cristales de la estación y los míos no porque son de cartón!

Empiezo cantando porque ayer el gobierno (no quiero escribirlo con mayúscula) dijo a las 1400 horas que los niños solo podrían salir al súper, a la farmacia y al banco acompañando a su progenitor (un progenitor, un niño) y a las 2100 rectifica y los va a dejar pasear de otra forma aunque, hasta el domingo, no nos van a decir en qué condiciones; si, como dije ayer, vestidos de lagarteranas o con un traje NBQ (nuclear, bacteriológico, químico) que harán llegar al domicilio fiscal de cada español (y española), supongo que los repartirían teniendo en cuenta las tallas de cada uno/una y para ello le encargarán una encuesta a Tezanos que está más crecidito que nunca porque ve que puede hacer lo que le salga del nabo sin que su jefe, nuestro armado líder, lo reprenda por capcioso.

La segunda cagada del día es que ayer, por fin, pusieron precio máximo a las mascarillas y lo han fijado en 96 céntimos de euro, IVA incluido; desde luego yo no pienso comprar ni una a ese precio y, si me obligan a salir con máscara a la calle, me pondré el primer trapo que pille; menos mal que nuestra amada lideresa va a repartir gratuitamente una a cada madrileño a partir del 8 de mayo y además del tipo FFP2 o como se llamen. Ya veremos si cumple la promesa o vuelve a ser otro globo sonda de los suyos; en mi modesta opinión las mascarillas deberían ser gratuitas si las hicieran obligatorias.

No creo que se le caiga la cara de vergüenza a ningún miembro del mini gabinete, ni a nuestro armado presidente, porque un día digan blanco y al otro negro, donde dije digo, digo Diego elevado al cubo. Para más cachondeo, esta tarde la ministra portavoz ha respondido, a un periodista que se lo ha preguntado, que no había ninguna incoherencia entre lo dicho por el presidente y la norma aprobada porque salir a comprar al supermercado, farmacia o banco equivale a un paseo infantil, como todo el mundo sabe, ¡país!

Buenos días, hoy voy con retraso pero es que al pasar por delante de un espejo he visto a uno que parecía un náufrago, me he parado a mirarlo y tras hacer gestos absurdos —no es necesario especificar, todos haríamos lo mismo si al pasar por delante de un espejo viéramos reflejado a uno que parece un náufrago— que eran repetidos con exactitud especular por el susodicho, he llegado a la conclusión de que podría tratarse de yo mismo en persona, por lo que he decidido ducharme, afeitarme, quitarme el pantalón inca (es más cómodo que los vaqueros que ya no me entran ni con calzador y se me desborda el michelín), peinarme y pasarme a desayunar por la cocina, tras lo cual comparezco ante ustedes para anunciarles que... ¡calla! que esto no es el parlamento; he visto un poco de la sesión de hoy y he sentido tanta desazón que he dejado de atender porque siempre me da algo de reparo ver a la oposición arreando estacazos sin cuento a los del turno gobernante, los que ahora reciben un palo tras otro son los mismos que antes daban sin compasión, así que les toca agachar la cabeza y aguantar porque donde las dan las toman.

Esta mañana se han repartido leches a base de bien, pero todos tienen tablas para dar y ninguna para tomar; el ingenio dialéctico se les dispara, pero siempre será preferible que se disparen con ingenio a que se disparen con otras cosas, aunque deberían empezar a ponerse de acuerdo en algo, cualquier cosa nos valdría como señal de cambio; lo que no puede ser es que unos y otros pretendan apagar los incendios echando gasolina.

Anoche hubo movimiento en la calle, a las 0245 nos han despertado los bomberos y la policía que siempre llevan a cuestas como si fuera un fichero adjunto, el edificio de enfrente está dando mucho juego narrativo durante la pandemia, no nos podemos quejar de entretenimiento; la cosa ha sido así:

En el silencio de la noche me pareció escuchar algo diferente, un fragor sordo y la habitación iluminada por un resplandor que parecía extraterrestre; en principio algo aturdido, por ser de madrugada y no haber salido todavía de la fase REM del sueño, pensé que se había acabado lo que se daba y nos venían a buscar del más allá, pero reaccioné y, como impulsado por un resorte, salté de la cama (es un recurso narrativo, realmente estoy algo más torpe debido a la edad y el sedentarismo) con intención de mirar por la ventana.

Por falta de costumbre, y porque con la edad vamos perdiendo facultades de orientación en el espacio-tiempo, me estampé contra un cuadro de Gustav Klimit llamado «El beso» que tenemos colgado en la pared de mi lado de la cama; le di un beso a Gustav en los morros como disculpa y salí zumbando hacia el salón comedor.

Miré por la ventana, el espectáculo era total, un coche de bomberos parado en el vado para coches de la casa de enfrente con luces destellantes de colores variados, como si hoy fuera el día del orgullo gay, y un par de coches de policía, más modestos en cuestiones lumínicas, contribuyendo a dar un tono hollywoodense a la escena.

Raudamente fui a por la cámara de fotos, al volver los policías ya se habían ido y el coche de bomberos reculaba marcha atrás con la misma intención, apunté lo mejor que pude, apreté el obturador y… ¿pero qué mierda es esta?, en vez de la cámara sujetaba un calcetín blanco Kalenji de la talla 43-46, a pesar de lo cual reaccioné, recuperé la cámara y obtuve un momento único de la noche, ahora miro la foto y no sé si es que lo he soñado o ha ocurrido de verdad. Estoy hecho un lío y encima me duele la nariz.

Durante la comida seguían enzarzados con sus representaciones teatrales en el parlamento, al final votarán sí, no o lo que hayan acordado previamente, y seguiremos con el confinamiento hasta la siguiente prórroga; digo yo que podrían evitarnos el bochorno de verlos en acción mordiéndose los ojos unos a otros, para esto es mejor que lleguen, se tomen un café a precio parlamentario y, sin cámaras de por medio, voten lo que les parezca bien, se despidan y hasta dentro de quince días, ellos consiguen lo que quieren y a nosotros nos ahorran el sofoco de verlos en acción.

Con lo que me ha costado obtener el abono transporte para mayores y ahora que lo tengo y me las prometía tan felices, todo se alía en mi contra, mes y medio en el dique seco y el ayuntamiento aconsejando usar el coche particular o la bicicleta durante meses cuando termine el confinamiento; estoy contando esto por salirme un poco del tema central, no porque me importe; si nos levantan el arresto haré lo posible por irme a la playa aunque sea andando; precisamente en estos días Lola y yo habíamos previsto continuar el Camino de Santiago desde Frómista, que fue donde lo dejamos aparcado, y ahora desconocemos cuándo podremos retomarlo.

No quiero seguir mucho más con el día de hoy porque todo gira alrededor de la bronca montada a cuenta del paseo de los niños y en sacar punta a cualquier cosa que se haga para liarla un poco más, lo cierto es que la cabeza está para pocas bromas y es mejor mantenerse un poco al margen hasta el nuevo escándalo que, si dios no lo remedia, será el domingo, cuando el ministro Illa especifique las condiciones de libertad provisional de los menores de catorce.

Antes de comer, Lola ha recibido un ramo de flores muy bonito, muy en plan ramito de violetas, quién recibía rosas por primavera, pero con tarjeta firmada y sin poesías, se lo ha enviado Cristina Maldonado en agradecimiento a la bandeja de croquetas que le pasó de contrabando hace unos días; la parte triste de la letra de la canción, esa que dice «era feliz en su matrimonio, aunque su marido era el mismo demonio, tenía el hombre un poco de mal genio y ella se quejaba de que nunca fue tierno» me la salto porque no encaja con nuestro perfil sentimental, nosotros somos una pareja bien avenida, incluso encerrados a la fuerza entre cuatro paredes continuamos empeñados en resistir hasta las bodas de oro, viviendo en paz y armonía, lo cual no quita para que uno tenga mal genio y lo saque de paseo a ratos sueltos.

Puede que hayan pasado más cosas hoy, pero las que he contado son las que me han llamado la atención, el resto se quedarán en el tintero.


PACIENTE CERO

DÍA 40 (23/04/2020)




Cuarenta días (y sus nochecitas) llevamos ya metidos en lata y todavía no sabemos cuántos más tendremos que permanecer enlatados, puede que sea el 10 de mayo o puede que no, porque el gobierno insiste en que la desescalada será progresiva y con marcha atrás si fuera necesario, vamos, que lo mejor es seguir haciendo gala de una paciencia infinita y esperar.

Recuerdo que al principio se buscaba al paciente cero, es decir el primero que se trajo el virus bajo el brazo al volver de algún viaje, pero no había manera de encontrarlo; hoy leo que el Instituto de Salud Carlos III no lo consigue localizar, pero ha identificado hasta quince vías distintas de entrada, el artículo de El País empieza de forma apocalíptica «Cuatro páginas de periódico tienen el mismo número de letras que el código genético del nuevo coronavirus: 30.000. En ese breve texto hay suficiente información como para poner de rodillas a la humanidad entera y obligar a miles de millones de personas a esconderse en sus casas. Una vez que infecta una célula humana, por ejemplo de la garganta, el virus es capaz de hacer hasta 100.000 copias de sí mismo en apenas 24 horas. En cada copia pueden surgir pequeños errores —de una letra por otra— que los nuevos virus van heredando igual que los monjes medievales repetían las erratas al copiar un libro manuscrito», de ahí la dificultad de encontrar al paciente más buscado de la historia de la humanidad; los científicos del instituto siguen con su explicación «El rastro de las erratas no conduce a un único paciente cero, sino que confirma “multitud de entradas” de personas infectadas desde otros países durante el mes de febrero, según explica el bioinformático Francisco Díez, primer firmante del estudio. El 23 de febrero, el coordinador de Emergencias del Ministerio de Sanidad, Fernando Simón, afirmó: “En España ni hay virus, ni se está transmitiendo la enfermedad, ni tenemos ningún caso actualmente”. Pero parece que para entonces el virus ya campaba a sus anchas».

Mi opinión sobre este señor ya la he dejado clara a lo largo del diario, no me fío un pelo de él; si yo hubiera sido el amado líder (a quien tampoco hemos podido encontrar), lo hubiera fulminado (no solo con la mirada) aquél infausto día o en cualquier otro posterior, porque este señor ya ha metido la pata varias veces; sin embargo, el gobierno lo mantiene al frente de las ruedas de prensa diarias, sin que por ello mejore la percepción que algunos tenemos de él.

Desde que se detectó en La Gomera el primer caso en España (un turista alemán) el 1 de febrero, han pasado ochenta y dos días (y sus noches) y seguimos enfangados en determinar si fue en las manifestaciones del 8-M, en el partido que jugó el Valencia en Milán contra el Atalanta y al que se desplazaron 2.500 aficionados valencianos, los tres mil atléticos que viajaron a Liverpool dejando aquello perdidito de virus, la reunión de ocho mil seguidores de Vox en Vistalegre o en cualquiera de los cientos de actividades multitudinarias que hubo en España en aquellos días iniciales, está claro que no hubo más causa única que las aglomeraciones, el virus no ha hecho distinción de colores ni creencias, le encantan todas las masas vociferantes y en ellas encuentra su razón de ser.

Ahora algunos alemanes andan pidiendo al gobiernito de Baleares que permita a sus alegres compatriotas venir de vacaciones en verano a las islas, pronto lo harán con el resto de los gobiernitos de la franja mediterránea o atlántica porque en Alemania hace fresco incluso en agosto y ellos prefieren tostarse (y mamarse) en nuestro país, ese al que tanto les cuesta ayudar económicamente para su recuperación cuando se lo pedimos; yo los dejaría venir y que se lo lleven calentito a Hamburgo cuando vuelvan, cuanta más carga vírica exportemos menos quedará para repartirla entre nosotros; como esta gente suele ser de tamaño XXL se la llevarían por quilos.

Más que buscar al paciente cero (está bien que los científicos se entretengan en algo útil y publiquen sus sesudos estudios para poder seguir cobrando), lo que se debería hacer con urgencia es poner a todos los expertos que cobren de los presupuestos generales del Estado a trabajar con denuedo en prepararnos como país para la siguiente ola, de la que todo el mundo habla y no tengo ninguna duda de que nos pillará otra vez en pelota picada; así las cosas, es normal que la paciencia tienda a cero entre nosotros, de hecho el nivel de paciencia medio ya es bastante bajo entre la población en general porque vemos que no se avanza en esa línea; ¿de qué nos va a servir la nueva normalidad si en otoño alguien tendrá que volver a confinarnos por real decreto?, no tendremos tiempo para recuperar la confianza necesaria en unos dirigentes que están dando un espectáculo lamentable a todos los niveles.

En otro orden de cosas los camiones hace dos días que no vienen, o al menos no vienen en oleadas como hasta ahora; me puede la curiosidad por acercarme clandestinamente a la obra para ver si se ve luz al otro lado del agujero, aprovecharé que hay que bajar vidrio y papel a los contenedores de reciclaje que hay justo al lado de la obra para echar una miradita escrutadora y salir de dudas.

Un extraño olor se ha adueñado de la cocina, llevo varios días notándolo, huele a algún producto químico del tipo mata insectos; sale del armarito en el que guardamos los productos tóxicos como limpiadores, mata mosquitos, pintura, champán, vino…, esta mañana olía especialmente fuerte y resultaba molesto, he sacado todos los botes y la balda de madera estaba mojada de un líquido amarillento, está abarquillada (habrá que cambiarla cuando se pueda), he limpiado por encima la zona cero pero no he encontrado al culpable, al que en nuestro ambiente doméstico llamaremos el bote cero. Lola y yo hemos vuelto a la carga con todo porque tenemos que encontrarlo, en otro caso pediremos auxilio al Instituto de Salud Carlos III ya que no hay quien aguante y tenemos miedo de que una intoxicación nos lleve por delante; habiendo sido capaces de mantener a raya durante cuarenta días al temido coronavirus, sería para mear y no echar gota.

Bien, pues sin ser científicos ni tener que vestirnos como seres de otra galaxia, trabajando en equipo, solo armados con productos de limpieza y fuerza de voluntad, hemos conseguido capturar vivo al bote cero, es un mata hormigas, cucarachas y otros bichos reptantes que ha debido descomponerse por llevar tanto tiempo encerrado en sí mismo y ha querido buscar la libertad, se la hemos concedido y en el cubo de la basura espera a ser retirado sin honores, el muy hijo de puta casi acaba con nosotros.

Mientras estábamos en la cocina deteniendo al culpable, he visto a Pablo Iglesias diciendo unas palabras que me han llegado al corazón, menos mal que ya lo habíamos encontrado porque si no suspendo la búsqueda de inmediato «quiero dirigirme a todos los niños que puedan estar viendo la rueda de prensa y bla, bla, bla…», ¿se puede ser más tontolaba?, ¿es que alguien en sus cabales puede imaginar a los menores de catorce, que llevan esperando cuarenta días para poder dar una simple vuelta por la calle, aunque sea para ir al supermercado, la farmacia o al banco (lugares de juego y ocio preferidos por la infancia), aguardando ansiosos frente al televisor que en alguna rueda de prensa aparezca el defensor de los niños (el del pueblo sigue en paradero desconocido) para decirles que ya pueden salir?; solo de escucharlo me ha entrado un ataque en tres fases, primero de risa, luego de incredulidad hasta que finalmente han aflorado en mí ciertos instintos agresivos que creía haber perdido, asesinos si no me equivoco y que dios me perdone. Su pareja, la ministra de Igualdad, le habrá dicho esta mañana desayunando al aire libre en su florido jardín con piscina y servicio doméstico «Pablito, luego en la rueda de prensa saluda a los niños que seguro te lo van a agradecer cuando cumplan los dieciocho», lo raro es que este impresentable no haya empezado la rueda de prensa gritando «¿Cómo están ustedeeeees?», se habrá quedado con las ganas pero la señora ministra debe imponer bastante en la intimidad.

Hoy me toca preparar la comida, tenemos el menú diario pegado en la puerta de la nevera e intentamos no desviarnos mucho de lo previsto; ayer comimos acelgas con patatas y bacalao con tomate que preparó Lola, todo estaba muy bueno aunque el bacalao quedó un poco salado; hoy toca arroz con pollo y verduras, repito la receta de Arguiñano que ya cociné hace unos días y nos gustó a los dos, no es una paella sino su variante de arroz con cosas pero igualmente rico, rico. Mayonesa de ajo para condimentar al gusto.

Ayer leímos que hubo un terremoto de intensidad 6,7 en la costa este de Japón y la prefectura de Kanagawa era una de las afectadas; llamamos a Pablo para saber cómo estaban y ni siquiera se habían enterado del temblor, a veces las noticias no es que sean falsas o inciertas, sino exageradas o ajustadas a derecho; incluso dijeron (las noticias que leímos) que se esperaba un tsunami a continuación, no sabe uno qué pensar con un periodismo ávido de noticias impactantes para vender más, nos meten el miedo en el cuerpo para nada.

Aunque el ministro Illa todavía no ha dicho esta boca es mía, lo hará por escrito en el BOE del sábado, la prensa nacional ya sabe los detalles de los paseos infantiles y los va contando aquí y allá, aunque no están seguros de que no haya modificaciones de última hora; es como si el gobierno fuera soltando globos sonda para ver qué efecto causan entre la población, sobre todo en la prensa que es lo que realmente les preocupa, y en función de si son favorables o contrarios introducen modificaciones; esto es lo que acabo de leer en el BOE con fotos: «Los niños menores de 15 años podrán salir a la calle a partir del domingo de nueve de la mañana a nueve de la noche y dar paseos en un radio máximo de un kilómetro alrededor de sus casas. Siempre deberán ir acompañados de un adulto —no necesariamente un progenitor— que podrá salir con hasta tres menores a su cargo y todos deben habitar en la misma vivienda. Los chavales, además de andar, podrán correr y llevar juguetes, entre ellos el patinete o la bicicleta, según han confirmado a EL PAÍS fuentes del Ministerio de Sanidad. También se podrá circular con carrito de bebé».

Todavía tienen tiempo para cagarla de aquí al sábado, no queda sino esperar a ver qué acaban autorizando pero, tras la experiencia del fin de semana pasado, nada bueno puede esperarse; ahora han empezado a circular rumores de que los mayores también podremos salir pronto, aunque no dicen si podremos salir con nuestros juguetes, o si tendremos que salir acompañados por un niño conviviente; sobre la marcha irán abriendo y cerrando la llave de la celda, si ven que nos empezamos a morir en las aceras pues se echa marcha atrás, se culpa a los expertos y asunto arreglado.

Hemos aplaudido en el balcón como todos los días, aunque hoy solamente he aguantado uno o dos minutos, empiezo a estar bastante desmotivado con el trámite porque no le encuentro sentido; salgo por inercia, no porque piense que sirva para algo práctico, estoy cansado de los artistas de balcón cuyo único objetivo consiste en lograr que los saquen por televisión.

Si no estuviésemos en pandemia hoy se hubiera celebrado el Día del Libro, es evidente que cada uno se queja de lo suyo pero hoy le tocaba al mundo editorial, que es el que se lucra con este negocio, y otro poco a los cultivadores y vendedores de rosas que se han comido con patatas toda la producción y ahora verán como su negocio también se marchita, como tantos otros.


INFODEMIA

DÍA 41 (24/04/2020)




En este día se cumplen 58 años de la muerte de mi padre, a él se lo llevó un cáncer de laringe y boca, el cáncer es una enfermedad terrible que se lleva por delante a millones de personas sin mostrar compasión alguna, una auténtica pandemia eterna se mire por donde se mire pero la que nos importa ahora es la nuestra, que no se lleva por delante a tanta gente en comparación, pero que va a darle la vuelta al calcetín sucio de nuestras vidas.

Comentaba ayer, por no decir que me cagaba en sus muelas, que el vicepresidente, con ínfulas de querer ser nuestro amado líder, se dirigió en una rueda de prensa a los niños (y niñas) y no podía quedarme sin hacer nada, he buscado su comparecencia en vídeo para dejar por escrito la transcripción literal de sus sentidas palabras y palabros «Quiero dirigirme en primer lugar a los niños y niñas que nos estáis viendo, yo sé que seguir una comparecencia del Gobierno en la Moncloa puede ser un poco aburrido, pero sé que muchos y muchas estáis con vuestros padres, con vuestras familias, hoy hablamos de vosotras y de vosotros y lo primero es que querría pediros disculpas porque es verdad que en los últimos días, en las últimas horas, en el Gobierno no hemos sido todo lo claros que deberíamos a la hora de explicar cómo vais a poder salir a partir del domingo a dar paseos con (pausa dramática) con vuestras familias.

Sé que este confinamiento para vosotros y para vosotras, para los niños y niñas, no está siendo nada fácil, habéis tenido que dejar de ir al colegio y de estar con vuestros profesores y con vuestros amigos, habéis dejado de ver a muchos amigos y a muchos familiares, tenéis que jugar en casa y no habéis podido salir a la calle a jugar y quiero daros las gracias, quiero que entendáis que cuando se tienen que tomar decisiones que son muy difíciles, a veces nosotros podemos hacer mal las cosas y por eso os estamos pidiendo perdón y también por eso os queremos dar las gracias por lo que habéis demostrado, decimos muchas veces que este virus lo paramos entre todos y a lo mejor no hemos hablado todo lo necesario del papel tan importante que habéis hecho los niños y niñas de este país y que seguís haciendo, portándoos muy bien en casa y haciendo un esfuerzo que es fundamental para que podamos volver lo más pronto posible a la normalidad; creo que este domingo que ya vais a poder salir, el aplauso de toda la sociedad os lo merecéis los niños y las niñas».

En este punto he dejado de transcribir la grabación porque mis propios vómitos mentales me lo impedían y porque el vídeo se acabó; antes de encontrar este fragmento en eldiestro.es lo he buscado afanosamente en los medios masivos nacionales sin poder encontrarlo completo, algunos incluso han hecho una transcripción parcial saltándose lo que no les haya gustado; puede que les dé vergüenza ajena lo escuchado, pero si yo he podido hacerlo simplemente buscando en internet, ellos no tienen excusa, protegen al vicepresidente, algo esperarán de la coalición cuando así actúan.

Por fin es viernes que suele decirse, claro que a nosotros nos da igual porque no esperamos que hoy sea diferente del resto de días de la semana; hasta hace poco saber en qué día vivías tenía interés, pero ahora lo único que importa es que nos queda un día menos de seguir encerrados; cuando podamos no sabemos lo que nos dejarán hacer, a lo mejor aparece nuestro armado líder a pedirnos perdón a los mayores de catorce pero, según ha dicho su Richelieu particular (progresista, por supuesto), el ministro Ábalos, cuyo papel en esta crisis se ha limitado a decir chorradas con cara agria y preparar trenes AVE para trasladar enfermos, supongo que a la morgue porque no se ha oído que haya viajado ningún convoy de una comunidad a otra, no paran de hacer brindis al sol, preparan trenes AVE para la galería pero no son capaces de repartir EPI, mascarillas o guantes a los sanitarios. Pinocho Ábalos nos ha recordado que ya se podía salir con los niños, otra cosa es que no nos hubiéramos enterado; o sea que para él los culpables de lo que nos pasa siempre somos los demás porque no nos enteramos; ¡joder! este tipo va a hacer bueno al de Unidas Podemos que al menos ha reconocido que a veces el gobierno no es todo lo claro que debería ser, aunque lo haya hecho ante una audiencia de menores de catorce que, a esa hora de la mañana, no creo estuvieran viendo la rueda de prensa, estarían jugando o estudiando a distancia o asomados al balcón soñando con el momento en que podrán salir libremente a la calle.

Caray, parece que me haya levantado de mala leche y con ganas de cargarme a alguien, algo debe haber porque he dormido mal, me he despertado varias veces y en cada una me ha costado un mundo poder volver a planchar la oreja; puede que esté notando la falta de ejercicio, antes te acostabas cansado y en cinco minutos apagabas el cerebro, pero ahora te acuestas porque es la hora y no hay forma de que se relaje, a lo mejor cambia a partir de este momento porque el cartero ha traído un paquete y creemos que pueda ser el aparato que nos ha regalado Beatriz para que hagamos ciclismo bajo techo; por ahora lo hemos dejado en la terraza de la cocina para evitar contacto, no sea que traiga virus amazónicos pegados al cartón; hace años, recibir un paquete era peligroso porque podía contener una bomba y ahora porque puede ser un emisario de la muerte; ya veremos si explota o no cuando lo desenvolvamos, veamos su contenido y lo desinfectemos por dentro y por fuera, no sea qué.

Ayer hablamos con nuestros hijos en tres videoconferencias, cada uno se toma el confinamiento de forma diferente, pero no hay duda de que los que peor lo llevamos somos los residentes en España; en Estados Unidos ya están pensando en levantar algunas medidas a fin de mes, aunque a Donald Trump le haya entrado ahora el canguelo por lo que pueda pasar y esté reculando; de todas formas, aunque la situación para ellos también sea estresante, han podido salir de paseo y eso libera endorfinas por un tubo; en Japón lo mismo o mejor, de hecho, Pablo vive el confinamiento como una liberación personal porque lleva cinco años de trabajos forzados y la situación para él es más parecida al cielo que al infierno; los de Madrid lo llevamos bastante peor, nosotros durante toda la cuarentena apenas hemos salido tres o cuatro horas en total cada uno y ha sido para ir al supermercado o a la farmacia; Teresa y Leo ni siquiera eso, teletrabajo a destajo sobre la mesa del comedor y encima doblemente confinados por haber dado positivo en el coronavirus; Leo, además, con la presión de la pandemia en Italia poniendo en peligro a su familia y sin poder hacer nada.

No pretendo dar lecciones a nadie pero hay que reconocer que, hasta en esto, hay una escala de gravedad y que la situación está generando muchos problemas en las familias, nosotros al menos puede que salgamos vivos de la pandemia aunque pagaremos las consecuencias en los próximos meses y años.

Para entretenernos hemos decidido empezar, en plena pandemia, un proyecto que teníamos aparcado desde hace mucho tiempo: organizar todas las fotos familiares que tenemos y decidir qué hacemos con ellas; queremos preparar un álbum para cada hijo para que no se peleen por las fotos cuando faltemos y puedan recordar nuestra vida en común, con sus luces y sus sombras que de todo ha habido como es lógico. El proyecto es ambicioso, de momento hemos llevado todos los álbumes, sobres, cajas y fotos sueltas a una de las habitaciones y vamos a pensar el mejor método para clasificarlas sin tener que superar los límites domiciliarios, porque ocupan mucho espacio cuando despliegas el archivo fotográfico; ahora llevaremos la impresora a la mesa del salón para poder trabajar con comodidad en el proceso de escaneo que promete ser largo y dificultoso, no cabe duda de que vamos a estar ocupados y tendremos la mente distraída, tanta información como recibimos a lo largo del día ha sido definida por los medios como «infodemia», ocurre que ya no podemos ni queremos seguir tragando quina a toda hora con los detalles numéricos infinitos (y erróneos o falsos) que nos muestra el gobierno; ya que no saben ni pueden mostrarnos el camino de salida, han conseguido que seamos inmunes a las cifras.

El neologismo infodemia se utiliza para referirse a un exceso de información acerca de un tema, mucha de la cual son bulos o rumores que dificultan que las personas encontremos fuentes y orientación fiables cuando lo necesitamos, por eso cuanta menor exposición tengamos a las noticias que nos llegan por todos los medios posibles, mejor criterio tendremos para separar el trigo de la paja; hoy en día es importante mantenerse despierto y alerta porque uno no sabe cuándo, ni quien, te la está clavando por la espalda pero es algo que está sucediendo de forma habitual.


PUESTA EN VALOR

DÍA 42 (25/04/2020)




A la ministra portavoz, María Jesús Montero, le gusta responder a las preguntas de los periodistas con esta coletilla inicial «hay que poner en valor…» y, a continuación, suelta por su boquita sevillana lo que le apetezca, menos lo que espera el reportero de turno como respuesta; se la vengo escuchando desde hace semanas pero, últimamente, no se corta un pelo en repetirla; recuerdo que, cuando todavía trabajaba, los consultores se la inyectaron en vena a nuestros queridos jefazos que la utilizaban en toda ocasión, se pasaban el día poniendo en valor lo primero que pasara por delante de sus narices, daba igual lo que dijeran después, lo importante era arrancarse con ella como los que se arrancan por peteneras.

Yo pondría en valor, por ejemplo, la importancia de las peluquerías para pasar mejor el confinamiento o, por lo menos, más arregladitos; dos meses sin visitar ninguna empiezan a notarse en el tupé, a este paso me llegará el pelo por los hombros antes de poder cortármelo, he visto en la tele que en algunas peluquerías dan hora a partir de noviembre, ¡qué barbaridad!, solo de pensarlo se me ponen los pelos largos de punta; para entonces pareceré un hippy de los sesenta (y seis) trasnochado, peludo y con barriga, porque la tripa sigue campando por sus respetos, creciendo y creciendo sin parar como si no tuviera otra cosa que hacer; cuando por fin podamos salir libremente al espacio exterior no sé si empezaré por la dietista, darme una carrerita por el primer parque que vea o visitar una peluquería, aunque, probablemente, acabaré pidiendo hora en el psicólogo de guardia que me será más útil.

Hoy el gobierno deberá publicar en el BOE las condiciones de libertad provisional de la infancia, ayer y hoy está siendo un tema de conversación recurrente porque, siendo cierto que cada español es un mundo en sí mismo, resulta complejo a más no poder elaborar una norma que resuelva todos los casos, aparte que con los antecedentes que tenemos tampoco podemos esperar mucho de los expertos que la hayan elaborado; para mañana se avecina una ristra de quejas que el gobierno irá toreando sin más, porque con el capote atesoran arte taurino a raudales (o mano izquierda, según se vea), capotazo por aquí, capotazo por allá y ya tenemos al toro perfectamente cuadrado para darle la puntilla, y si algo saliera mal (que saldrá) se le echa la culpa a los expertos y punto.

Mañana pienso apostarme a primera hora en la ventana aprovechando que me despierto pronto casi todos los días, quiero ser espectador privilegiado de los primeros y alborozados paseos infantiles, espero que los niños puedan normalizar sus vidas porque bastante han aguantado los pobres y, sobre todo, que no se produzcan tantos abusos como pensamos habrá de los que todavía no podamos salir a la calle; el pueblo español es una poderosa fuente imaginativa cuando de contemplar excepciones se trata, espero cualquier cosa por más que la policía política del ministro Grande-Marlaska quiera imponer una ley y orden en las que ni ellos mismos confían.

Leo ha salido hoy a comprar, es su primera salida en un mes y lo hace provisto de mascarilla y guantes porque lo hemos visto en una foto que Teresa le ha sacado desde la ventana; supongo que va a tener sensaciones extrañas porque la compra ha cambiado mucho en este mes y va a pensar que ha aterrizado en otro planeta; con esta salida damos por terminada nuestra función de apoyo porque, la semana que viene, Teresa también podrá salir a la calle; como temíamos, aunque era de esperar, nadie los ha llamado de los centros de salud para saber su evolución, cómo se encuentran o darles algún consejo práctico, el olvido sanitario más absoluto como regla general, en caso de duda ¡sálvese quien pueda!

Pero tenemos que poner en valor las medidas del gobierno porque todo lo hacen por nuestro bien y no van a dejar a nadie atrás, no digo yo que se equivoquen en todo lo que hacen, pero me gustaría que, alguna vez, acertasen algo a la primera y, sobre todo, que se dignen bajar a tierra para comprobar por sí mismos que no tenemos la mejor sanidad del mundo ni de lejos, cuando ni siquiera somos capaces de hacer algo tan sencillo como pueda ser un seguimiento telefónico regular a los contagiados, no digo yo que diario pero al menos una llamadita a la semana sería lo suyo, claro que yo no soy experto y no tengo ni idea pero ellos se supone que sí: por darle gusto a la ministra, pongamos en valor el caso de Madrid, con 62.000 contagiados acumulados y 262 centros de salud públicos (dato de 2017) cada centro tendría que haber realizado 236 llamadas diarias, suponiendo una media de 5 médicos por centro atendiendo el seguimiento, serían 47 llamadas/día por galeno lo cual sería imposible de cumplir, pero si solo tuvieran que llamar una vez a la semana estaríamos hablando de 9 llamadas al día, una llamada de dos minutos por cada hora de trabajo ¿es mucho pedir cuando, además, casi no están atendiendo otras patologías?, a mí no me parece tanto esfuerzo y menos para médicos que están acostumbrados a un ritmo de trabajo presencial mucho mayor y más complicado durante todo el año.

Como diría cualquier ministro al empezar una rueda de prensa «hoy es sábado…», bueno, y qué más da si todos los días son iguales entre sí, aunque a lo mejor es bueno que nos lo recuerden periódicamente para que sepamos en qué día vivimos, porque va a llegar un momento en que todo nos podría dar igual y hay que aguantar en nuestros cabales para exigir responsabilidades cuando toque hacerlo a quien toque hacerlo, al estilo inconcreto de nuestro armado líder «haremos lo que haya que hacer, cuando haya que hacerlo, como tengamos que hacerlo, dónde tengamos que hacerlo». Arrieritos somos y en el camino nos encontraremos.

El resto del día vamos a ponernos con las fotos, seguro que va a ser un entretenimiento estupendo para relajar el espíritu y pensar en otras cosas que no sea esperar la hora de comer para ver si hoy toca una nueva alocución a la cubana de nuestro político estelar y conocer qué nos querrá anunciar esta vez; no creo que vaya a desperdiciar la ocasión de sacar pecho hablándonos del buen trato de su gobierno para con los menores (y menoras) de catorce años.

Iba a dar terminado el día cuando han ocurrido dos cosas importantes, o diferentes según se vea, una que a las siete de la tarde ha habido una sonora cacerolada antigubernamental (libertad de expresión) que ha sido seguida por muchos vecinos, y dos que a las ocho y cuarto ha salido nuestro armado líder televisión para anunciarnos que la desescalada va a ser gradual, asimétrica y coordinada y que, a partir del dos de mayo (una fecha simbólica en Madrid, fue el Waterloo hispano del otrora amado emperador de los franceses, don Napoleón), nos dejará al resto salir a pasear y hacer ejercicio si y solo si disminuyen los contagios; le han preguntado dos veces si las personas mayores podrán salir también al ser del grupo de riesgo y ha respondido con su archiconocida técnica evasora «eso lo dirá el ministro de Sanidad la semana que viene», vamos a ver Pedro, permíteme el tuteo, si tú no lo sabes o no lo quieres decir, bájate del estrado y que salga a responder Salvador Illa, es de cajón.

Esta inconcreción en particular me pone en guardia porque me temo que no todos vamos a poder salir el 2 de mayo, sino que limitarán el recreo por grupos de edad sin tener en consideración otros parámetros como el estado físico y de salud; aquí o salimos todos o se rompe la baraja, a Bonaparte ya le costó un disgusto; cuando yo corría un maratón tras otro y cada semana entrenaba con denuedo, me apartaron del mundo laboral simplemente por mi edad actuarial, no por mi aportación profesional a la empresa; ese año iba a cumplir 52 tacos, pero para el sistema ya era todo un anciano decrépito e inservible, de ciertos temas creo que puedo hablar y opinar.

La otra cosa que va a ocurrir, según los medios, es que van a retirar a los uniformados de las ruedas de prensa, ya no les son útiles porque el gobierno tiene metida en la cabeza la desescalada y quiere apropiarse del momento de felicidad de la población para ellos solos; siguen pensando en modo electoral porque, para dar datos sin ton ni son, ya tienen a Simón y a Rallo que son capaces de aburrir a las ovejas como ya han demostrado. La retirada de la Policía, Guardia Civil y Ejército estaba cantada desde las meteduras de pata del DAO González y del general Santiago; Roma no paga traidores, debe pensar Iván Redondo, cuando ellos lo único que dijeron es lo que tenían escrito en el papel, de todas formas lo anuncié en su día en este mismo diario y me alegro de haber atinado en algo para que no me llamen capitán A posteriori.

Ahora sí, dejo de darle a la tecla hasta mañana; parece que el diario tiene los días contados, si todo sale tal y como ha dicho nuestro amado líder, el dos de mayo escribiré la última página y empezaré el largo proceso de edición antes de convertirlo en un nuevo libro de mi colección.


ASIMETRÍA

DÍA 43 (26/04/2020)




Por fin una buena noticia, los niños han comenzado a salir a pasear y también sus padres, familiares y sirvientes confinados con ellos durante la pandemia; voy a echar unos números y que nadie me critique si no suman bien o están descuadrados, pero lo que no ha conseguido de momento el coronavirus (contagiarme), lo ha conseguido el gobierno; vamos, que actualmente solo aprobaría las matemáticas porque la ministra de Educación y Formación Profesional (Isabel Celaá) ha dictaminado que no haya límite de suspensos para pasar de curso, gracias a lo cual habrá barra libre de zotes durante los próximos años.

Bien, he leído que hay 6,7 millones de menores de catorce años; teniendo en cuenta que la media de hijos por mujer en España es de 1,31 (dato de 2019) y que cada menor tiene un padre y una madre (lo siento si no tengo en cuenta al resto de familias no tradicionales, pero lo hago para no añadir nuevas incógnitas al problema), significa que hay 5.114.503,82 madres implicadas y (sin entrar en detalles) pongamos que otros tantos padres; sin contar a sus familiares y personal de servicio, estoy vagoneta y no quiero buscar más datos, desde hoy diecisiete millones de españoles pueden salir con libertad vigilada y bajo su propia responsabilidad a darse un garbeo por la rue, siempre que respeten escrupulosamente las medidas de distanciamiento social (asimétricas, según de quién se trate), las de protección antivírica (mascarillas, guantes, desinfectante, quienes las hayan conseguido) y las higiénicas; algunas condiciones han quedado obsoletas porque cada padre/madre (familiar o personal de servicio) podrá salir con hasta tres hijos a la vez, pero bueno son flecos y detallitos que se irán solucionando sobre la marcha.

Si antes que ellos ya estaban saliendo a diario otros diecisiete millones entre picos, palas y azadones (no pongo una lista detallada de CNAE autorizados para no aburrir, pero es mucha gente), más los varios miles que a diario se saltan el confinamiento porque ellos lo valen y añadimos miles y miles de políticos (y el personal a su servicio), digamos que podríamos elevar la cifra total a casi dos tercios de la población nacional. A bote pronto nos quedaría sin clasificar otro tercio (que sumaremos quince o dieciséis millones de pringaos) que vamos a tener que seguir confinados, como mínimo hasta el dos de mayo, cuando la curva se termine de aplanar o los presidentes y presidentas autonómicos (están reunidos ahora mismo con nuestro amado líder tomando decisiones importantísimas que llevan madurando desde enero, sobre todo los de Podemos, a los que seguramente les falte un mundo para madurar y necesitan hacerlo por la vía de urgencia, no sea que los desenmascaremos antes y los mandemos a segar en las próximas elecciones) se rebelen contra el poder establecido (les debe faltar poco) y decidan que salgamos todos cuando a ellos (y ellas) les salga de los cojones (u ovarios); a ver, que más vale que nos vayamos encomendando a la virgen si eso llegase a pasar, porque la desescalada ha empezado aunque no lo parezca y el gobierno sigue pensando que lo tiene todo bajo control. En cuanto reabran los bares y las tiendas, ¡adiós!

Estaba escuchando antes de comer al doctor Simón en una rueda de prensa en la que él era el único participante; como ya no necesita a los uniformados ni a la señora Rallo, se los ha quitado de encima; lo único que le quedaría por hacer tras tantos días dando palos de ciego y sin demostrar su supuesta valía científica, es quemarse a lo bonzo al acabar la última rueda de prensa. En la ronda de preguntas su escudero de honor (el ínclito Miguel Ángel Oliver que dirige la secretaría de Estado de Comunicación), ha prescindido también de los periodistas y las preguntas las hace él mismo, es el complejo de Juan Palomo (yo me lo guiso, yo me lo como) llevado hasta sus últimas consecuencias; propongo que también se inmole en la misma pira funeraria, como hacen las viudas que siguen el rito satí, pero que lo hagan en el minuto de máxima audiencia para que podamos disfrutar todos del espectáculo, a falta de Fallas...

Su último servicio parece ser que ya se lo ha entregado a nuestro armado líder, por lo que su eterna presencia en el plató del club de la comedia deja de ser necesaria «El ministro de Sanidad, Salvador Illa y el director del Centro de Coordinación y Alertas y Emergencias, Fernando Simón, han entregado esta mañana al presidente del gobierno, Pedro Sánchez, el informe de “Recomendaciones sanitarias para la estrategia de transición”», o sea las medidas concretas de los expertos para llevar a cabo una desescalada gradual, asimétrica, coordinada y con marcha atrás que ayer anticipaba nuestro amado líder en su alocución vespertina. Iban a hacerlo el martes en el enésimo consejo extraordinario de ministros (y ministras) pero prefieren la técnica ya comentada del globo sonda, primero lo soltamos, luego analizamos lo que diga la prensa al respecto y ya si eso el martes metemos lápiz y tijera a lo que haga falta.

Hoy nos hemos asomado a la ventana varias veces, se oyen voces infantiles y nos lanzamos de cabeza para ver a familias felices caminando por la acera, los niños ataviados como para ir a la guerra del Golfo mientras sus padres graban un vídeo tras otro para enviárselo a los abuelos supervivientes, porque en las residencias de ancianos los días pasan lentamente y hay que tenerlos entretenidos; y cuando no pasa ninguno podemos verlos por televisión, millares de periodistas candidatos al premio Pulitzer han dejado de visitar balcones y terrazas para invadir las calles y entrevistar a los atónitos niños ante las miradas patéticas de sus padres que se comportan como si en vez de a sus hijos estuvieran sacando a pasear una mascota por primera vez.

La tarde está pasando con tranquilidad, reconozco que psicológicamente hablando he activado en mi interior el modo «me quedan siete días para salir» y como luego no me dejen por la razón que sea, incluso aunque sea lógica, me voy a llevar el chasco de mi vida; Lola y yo ya estamos pensando en retomar el Camino de Santiago (el de verdad) en octubre porque tenemos que quitarnos esa espinita, precisamente en estos días tendríamos que estar atravesando las provincias de Palencia y León que era lo previsto, pero la pandemia nos chafó la excursión. Esperemos que la segunda ola que tienen prevista no aparezca, si lo hace mala suerte, lo intentaríamos de nuevo durante la primavera o el otoño de 2021.

Estoy pensando que al diario le queda apenas una semana para bajar la persiana, la verdad es que ya estoy un poco frito y quiero retomar lo que estaba escribiendo antes del confinamiento que era la historia de mi original familia, vista con los ojos de cuando todavía veía bien, no con los de ahora que acumulo astigmatismo miópico, vista cansada y una conjuntivitis que no termina de irse ¿será vírica?, tengo bastante escrito y pensado pero es un proyecto que me daría para todo un año (incluyendo una selección de fotografías) y ahora tendré que recuperar la ilusión si quiero continuarlo, haré lo que pueda pensando en dejar ese legado a los míos para permanecer en su recuerdo el día de mañana.


VALENCIA

DÍA 44 (27/04/2020)




Me quedé dormido soñando inocentemente con el dos de mayo, pero me he despertado a las 0406 luchando con uñas y dientes contra el coronavirus como ya hicieran los madrileños contra los mamelucos en la Puerta del Sol en 1808; si aquello fue un levantamiento popular contra la ocupación francesa en toda regla, lo mío ha sido un levantamiento de andar por casa, en concreto para llegar hasta el baño y aliviar la vejiga, si se quiere ver así resultará un acto menos homérico y rebelde que el de entonces pero a estas alturas poco importa el motivo del levantamiento, lo único que cuenta es que llegue el dos de mayo y podamos salir.

Claro que ya veremos lo que pasa porque hoy viene la prensa cargadita contra la irresponsabilidad de los padres (y madres) que ayer abarrotaron los espacios públicos y resulta que no solo no cumplían las condiciones de desconfinamiento temporal revisable, sino que había más madres (y padres) que niños (y niñas) y como al gobierno no le cuadren las cuentas (y cuentos) lo mismo nos quitan el permiso de salida a todos los demás; como dice un mensaje que he recibido, lo llaman meme, si por culpa de los padres (y madres, no me cansaré de la perspectiva de género, pero hay que reconocer que sería mucho más práctico respetar el genérico neutro castellano de toda la vida) nos quitan al resto la posibilidad de salir el próximo sábado, soy capaz de contarle a todos los niños que vea que los Reyes Magos son los padres (y madres), que el ratoncito Pérez es una invención capitalista y que Disneylandia es un cuento chino, eso para empezar; Herodes a mi lado va a parecer el abuelito bonachón de Heidi.

Lo siento por los valencianos pero últimamente se las están llevando dobladas a cuenta del coronavirus, primero fueron sus airadas protestas porque los madrileños, esos seres abyectos que todo lo destruyen a su paso, salieran pitando en dirección a sus segundas residencias (forma poética para definir un apartamento playero) huyendo del virus sin ser conscientes del daño que podrían causar a la población autóctona; venga, los madrileños fueron obligados a retornar a sus domicilios fiscales con el rabo entre las piernas so pena de ser pasto de las llamas purificadoras, pero hete aquí que llega el primer fin de semana del desconfinamiento nacional y las imágenes que nos ponen como ejemplo de mal comportamiento ciudadano son las de miles de valencianos (y valencianas) pretendiendo escapar de la ciudad para intentar llegar a Cullera, Oliva, Denia, Calpe o a cualquiera de las localidades costeras y eran retenidos por las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado que los obligaban a volver a sus casas con una propuesta de sanción en el bolsillo; recientemente un estudio (independiente y hecho por expertos) ha demostrado que el coronavirus aterrizó en España en el aeropuerto de Manises gracias a dos mil quinientos fanáticos seguidores del Valencia CF que viajaron a Milán para ver un partido contra el Atalanta, no solo les metieron cinco chicharros sino que se trajeron de vuelta al virus enmascarado en sus bufandas y vuvuzelas; y ayer las imágenes negativas volvieron a centrarse en Valencia, el jardín del Turia petado de familias, incluso sin niños, niños jugando partidos de fútbol (puede que fueran hijos de aquellos fanáticos) y otros paseos urbanos repletos de gente que probablemente no tenían derecho a estar allí pero se lo pasaban por el arco del triunfo.

Vale, dejo de meterme con Valencia que es una ciudad a la que tengo mucho cariño, pero meterse despiadadamente con los madrileños (y madrileñas) tiene siempre consecuencias porque somos muchos, tenemos mala hostia, algunos están bien situados en los medios de comunicación y la venganza es un plato que se sirve frío; no creo que poner siempre a Valencia como ejemplo de mal comportamiento se deba simplemente a la casualidad, a estas alturas del confinamiento me creo cualquier conspiración, incluso las judeo-masónicas, y no me extrañaría que hubiera un complot nacional contra lo valenciano, lo que no sabemos es con qué ocultos fines lo estarán orquestando, ya nos enteraremos de aquí al verano.

Pero no solo somos los madrileños los que tenemos malas pulgas por lo que dijeron de nosotros en general en un momento de pánico pandémico; Aaron Cano, concejal de Protección Ciudadana de Valencia, en un tono más agresivo, ha anunciado que «la pedagogía se acaba hoy a las nueve de la noche y mañana empezarán las sanciones», ya se pueden ir preparando los numerosos infractores porque los agentes de la autoridad deben estar afilando los bolígrafos; claro que hoy los padres (y madres) estarán teletrabajando y habrá menor afluencia de público; si la dejasen salir en el club de la comedia, la señora Rallo nos contaría que hoy lunes se ha reducido en un 73% el número de familias que ha salido de paseo respecto del domingo, lo cual demuestra que los españoles somos gente de fiar que cumplimos las normas establecidas en aras del bien común; luego Simón daría las gracias a todos los padres (y madres) y niños (y niñas) por hacer caso a las recomendaciones del comité técnico; de seguir así de obedientes puede que no salten todas las alarmas y podamos salir a darnos una vuelta a partir del dos de mayo.

Claro que entonces volverán las imágenes negativas mostrando a miles de corredores valencianos improvisando «voltas a peu» por los mismos jardines y paseos marítimos por los que ayer camparon por sus respetos familias con y sin niños; de nuevo las autoridades sobrevolarán sus cabezas en helicóptero policial y desde el aire lanzarán proclamas pro desconfinamiento responsable, señores (y señoras) que esto no es barra libre, que se trataba de que los niños (y niñas) pudieran salir una hora al día para desfogarse, no de que todos (y todas) nos pasemos las medidas establecidas por la entrepierna; y es que no solo los valencianos (y valencianas) a los que la televisión ha elegido como pecadores de la pradera, sino que los españoles (y españolas), en general, no tenemos remedio, somos indisciplinados y alérgicos a que nos digan lo que podemos o tenemos que hacer; lo malo de nuestro carácter es que las autoridades también son españoles (algunos incluso antiespañoles) y sacarán la vara para convencernos, es otra característica de nuestro pueblo.

Acabamos de tener una vídeo con Japón, por allí las cosas siguen igual, probablemente porque no tengan valencianos (ni valencianas) y sean más dóciles que nosotros (y nosotras) para acatar las normas; el caso es que pueden salir de paseo cuando y cuanto quieran, solo las empresas cuya función no sea esencial siguen cerradas, pero la gente no está confinada en sus casas y, quieras que no, soportan mucho mejor la situación, cultura oriental aparte; los colegios son esenciales para la educación, pero los mantienen cerrados desde primeros de marzo y sin fecha prevista de reapertura; lo que sí parece es que la desescalada japonesa será a partir de mediados de mayo, más o menos como en el resto de países afectados, parece que el virus se bate en retirada en todo el mundo, esperemos que cuando contraataque más adelante nos pille mejor preparados porque la primera oleada está siendo difícil de digerir.

El conseller catalán de Interior, Miquel Buch, ha advertido que es muy difícil comprobar y demostrar que los menores de 14 años solo salgan una hora al día si no se establecen franjas horarias, y ha reivindicado compartimentar el día para diferentes colectivos; la medida parece interesante por lo que es probable que el gobierno la tenga en cuenta y la establezca; como mañana tienen consejo extraordinario (durante la pandemia lo extraordinario ha sido que lo tuvieran ordinario) podrían aprovechar para reglamentarla y se generará un nuevo debate al respecto; he leído en alguna parte que los mayores y corredores podrán salir de seis a nueve de la mañana, los niños entre las nueve y las veintiuna pero segmentando por horas y edades y supongo que a los crápulas los dejarán salir de doce de la noche a seis de la madrugada que es cuando más les gusta y menos molestan al resto, salvo cuando llegan borrachuzos perdidos a casa dando gritos por la calle.

Quitando este tipo de polémicas, que son consustanciales con el carácter de los nacidos (y nacidas) en España, no parece que el día vaya a dar mucho juego por lo que aprovecharé para ir editando este diario y tenerlo listo para su lanzamiento internacional lo antes posible, en cuanto se decrete el final del confinamiento, previsto para primeros de mayo; maldita sea, acabo de darme cuenta que no será el día dos sino el nueve salvo que nuestro amado líder vuelva a solicitar al Congreso una prórroga del estado de alarma y se la concedan, lo cual sería un palo moral difícil de soportar. 

Así que a ver si nos portamos todos (y todas) bien y los valencianos (y valencianas) damos ejemplo para no cabrear a los expertos (y expertas) no sea que no quieran soltar el mango de la sartén ahora que le han cogido el gustillo a mandar.


LAS CUATRO FASES

DÍA 45 (28/04/2020)




Hoy es el día más esperado de la pandemia porque se van a reunir los ministros (y ministras) en consejo extraordinario para debatir y aprobar las medidas concretas con las que hacer frente a la desescalada definitiva; según parece, el equipo de expertos que estaba trabajando en el documento definitivo ha tenido que acelerar a última hora debido al anuncio prematuro de nuestro amado líder el sábado pasado; ellos contaban con poder estar una semana más perfilando los detalles, que es dónde se la están pegando un día y otro, pero el presidente no ha querido esperar viendo que otros países europeos ya están anunciando los suyos y de nuevo podría quedar el último de la clasificación.

«Donde hay patrón no manda marinero y quiero ese plan listo para anunciarlo el martes a bombo y platillo en horario estelar de la televisión» debió presionarle airadamente Iván Redondo, deseos que nuestro amado líder no duda en satisfacer sin hacerse preguntas, debe pensar que de perdidos al río.

Estamos pendientes de que termine el consejo extraordinario y salga a contarnos lo que hayan aprobado, aprovechará para meternos otro discurso de dos horas, pero lo único que importa es que nos revele el plan previsto aunque tengamos que aguantar un poco de cháchara; la prensa ya ha filtrado algunas cosas, está bastante claro que van a establecer franjas horarias para evitar aglomeraciones y no se discute, pero queremos saber en cuál de los tramos vamos a estar, no es lo mismo pasear a las seis de la mañana que a las cinco de la tarde. Este es el menor de los detalles que queremos conocer porque el plan (no conozco qué nombrecito le habrán puesto) debe resolver calendario en mano la desescalada, hay miles de empresas y millones de trabajadores esperando conocer en qué momento van a poder volver a la actividad aunque sea con medidas excepcionales, cuanto antes empiece la nueva normalidad con fechas y normas claras mejor para todos.

Mientras esperamos ansiosos que termine el consejo nos enteramos de que ha muerto Michael Robinson tras no poder superar la grave enfermedad (melanoma con metástasis) contra la que luchaba desde hace varios años, al menos no ha sido por coronavirus y nos recuerda que hay otras enfermedades mortales contra las que tenemos que seguir batallando; de todas formas, hay que asumir con la mayor naturalidad posible que no somos inmortales aunque no queramos aceptarlo; lo razonable, sin llegar a obsesionare por ello, sería prepararse para cuando llegue nuestra hora, pero no encontramos el momento, preferimos seguir como si nada. ¿Cómo se prepara uno para el desenlace final?, debe ser difícil salvo para los filósofos, todo lo más que podemos hacer es dejarlo todo ordenadito para que nuestros deudos no tengan que añadir dolores de cabeza al de nuestra irreparable pérdida.

Hablando de otra cosa menos triste, ayer arrancó el «Estudio Nacional Epidemiológico de la infección por SARS-CoV2 en España (ENE-COVID)», diseñado por el Ministerio de Sanidad y el Instituto de Salud Carlos III con la colaboración de las comunidades autónomas, para realizar una fotografía real del impacto del coronavirus COVID-19 en nuestro país. Para lo cual se han seleccionado más de 36.000 hogares españoles para que la muestra tenga participantes de todos los grupos de edad y localizaciones geográficas. De esta forma, se invitará a participar a 90.000 personas y se estima que la muestra final estará compuesta por un mínimo de 60.000 personas. La participación en el estudio es voluntaria y constará de un cuestionario y dos pruebas serológicas, se desarrollará en tres oleadas sucesivas (una cada 21 días), lo cual nos llevaría hasta el 29 de junio de este año; el gobierno confía en que los resultados lo guíen para diseñar la desescalada asimétrica por territorios del estado de alarma.

Vamos a ver, en el improbable caso de que me llamasen para incluirme en el estudio me pensaré si participar o no pero, en este preciso momento, no tengo intención de aceptar la invitación; si no han sido capaces de llamar a Leo y Teresa una sola vez para interesarse por su evolución, que no vengan ahora con estudios y nos dejen en paz; por otro lado no entiendo cómo, lanzando un estudio que empezando ayer terminará el 29 de junio, pueden estar hoy tomando decisiones que afecten decisivamente al desconfinamiento, ¿no sería más lógico esperar a tener el estudio finalizado para tomar medidas? Ya tenemos otro punto de fricción futuro a corto plazo para los capitanes A posteriori y Te-lo-dije. No escarmentamos.

He seguido leyendo y a lo mejor sí que lo han pensado, «Sanidad ha explicado que no será necesario esperar a los resultados finales del estudio para tenerlos en cuenta en la fase de transición. El propio ministro aseguraba el pasado viernes que este es un estudio muy ambicioso que ofrecerá resultados preliminares significativos conforme vayamos recibiendo las distintas oleadas. No necesariamente hay que esperar a la conclusión del estudio. Se puede usar como un indicador más para ir guiando la transición hacia la nueva normalidad». Punto en boca.

Si bien con peor resultado del que imaginábamos, seguimos adelante con el proyecto de ordenar y escanear fotografías, ante nuestros desorbitados ojos van desfilando momentos familiares que nos hacen ser conscientes del paso del tiempo, nos detenemos demasiado en cada foto, es como estar viendo una película sin montar de nuestra vida y los sentimientos afloran sin parar; ayer Lola encontró una tarjetita conmemorativa de mi bautizo, es la primera vez que la veo en mi vida y ha resuelto el misterio de mi nombre real, siempre me dijeron que me llamaba Santiago del Monte Carmelo, pero en la estampa pone Santiago del Carmelo a secas, sin monte, así que a falta de visitar la iglesia de Santa Bárbara que es donde me bautizaron, para investigar en el registro y confirmar o desmentir lo anterior, paso a llamarme Santiago del Carmelo, hay que joderse de lo que se entera uno a los casi sesenta y seis años de existencia ¿qué será lo próximo, que soy adoptado?

Aparecen fotos de nuestra niñez mezcladas con otras de la niñez de nuestros hijos y nietos, el trabajo es ímprobo pero merece la pena y formará parte del proceso que he comentado antes, dejarlo todo ordenadito para que nuestros herederos lo tengan resuelto, es algo que tenemos que hacer; es increíble la cantidad de fotos que habremos hecho a los hijos a lo largo de nuestra vida en común, nuestros padres lo arreglaron con muchas menos y sin embargo somos capaces de ir reconstruyendo con ellas nuestro pasado. Tengo que pensar en un título atractivo para nuestro proyecto, al estilo de los que utiliza el gobierno, no es lo mismo decir que estamos con «lo de las fotos» que decir que estamos elaborando un «Estudio Costumbrista Fotográfico Atemporal para la Correcta Conservación del Patrimonio Inmaterial Familiar», tengo que darle alguna vuelta más al nombrecito pero, de momento, me vale como punto de partida.

Nuestro amado líder mantiene reunido al consejo extraordinario, algo no debe ir bien porque llevan toda la mañana y parte de la tarde y no han dicho esta boca es mía; de momento la prensa ha desvelado que el documento se llama «Plan para la Transición hacia una nueva normalidad», el nombre me da un poquito igual pero estoy ansioso por conocer su contenido; a falta de otra información, El País adelanta que «El texto que se ha trabajado en el Consejo de Ministros, y que aún se está retocando, se divide como una especie de gran cuadro de actividades —laboral, personal, culturales, deportivas, turísticas, de culto— y explica con detalle qué se podrá hacer en cada una de esas fases y los cambios que supone cada salto, pero no cuándo llegarán estos cambios de fase. Se establecen una serie de marcadores para pasar de una a otra, pero las decisiones se tomarán de forma coordinada entre el Gobierno y las autonomías y se revisarán cada dos semanas», puede que lo de gradual, asimétrico y coordinado se mantenga como base, ahora solamente falta afinar los detalles concretos pero esta gente sigue reunida, o se han ido a merendar o se han quedado dormidos. 

Según lo estaba escribiendo acaban de comunicar en televisión que nuestro amado líder va a proceder a las seis de la tarde a anunciarnos lo que hayan decidido, así que dejo el teclado y me traslado al sofá porque no quiero perderme ni una coma hasta que empiece a enrollarse y vuelva al diario. La comparecencia formal ha durado solo 25 minutos, con la primera pregunta que le ha hecho una periodista de El Mundo he visto que la cosa se podría alargar, la periodista ha hecho cinco preguntas en una y casi todas habían sido explicadas por nuestro amado líder; una de dos, o la periodista no escucha o suelta las preguntas que llevaba preparadas para la ocasión oiga lo que oiga. La verdad es que a bote pronto parece un plan complicado, resumiendo mucho he entendido lo siguiente: va a tener cuatro fases empezando la primera el 10 de mayo, cada fase durará dos semanas y en función de unos marcadores que han diseñado y se harán públicos en el llamado Cuadro de Mandos, se decidirá qué zona, isla, provincia o comunidad autónoma puede avanzar de fase, quedarse en la que esté o incluso retroceder a la previa si no los supera; cuando acabe la última fase (he calculado por mi cuenta y riesgo que eso podría ocurrir sobre el 5 de julio), si todo ha ido bien se considerará que hemos conseguido el objetivo final del plan y entraremos en LA NUEVA NORMALIDAD, recuperando todos nuestros pisoteados derechos constitucionales, aunque podría ser que al finalizar la fase 3 (más o menos coincidiendo con la entrada del verano) ya se permitan ciertas cosas, como por ejemplo viajar entre provincias e irnos a la playa pero que no cantemos victoria antes de tiempo porque, entre la prudencia y el riesgo, el gobierno siempre optará por la prudencia (presidente dixit).

En cada fase irán abriendo comercios con distintas limitaciones que no voy a enumerar porque no me interesan, me voy a volver un ermitaño riguroso hasta que no descubran una vacuna o algo que consiga doblegar al coronavirus; con lo cual hay una serie de cosas que no tengo intención de hacer, lo siento por bares, restaurantes, cines y en general lugares públicos en los que se concentre mucha gente; ir a la peluquería lo primero, mudarnos a la playa lo segundo y en tercer lugar comprarme una bicicleta nueva para practicar este verano si nos dejan.

Sé que mi explicación se queda corta pero cuando leas este diario a lo mejor habremos salido de dudas; la que yo tengo ahora, por culpa de haber apagado la televisión coincidiendo con el inicio de las preguntas, es si a partir del 10 de mayo seguiremos confinados o volverán a prorrogar el estado de alarma, una cosa es que no podamos viajar y otra que solo tengamos una hora de recreo al día; tampoco me he enterado de si van a poner franjas horarias para las salidas diarias o lo dejan al libre albedrío de cada uno. 

A falta de leerme el panfleto completo cuando alguien lo publique, me he vuelto a poner con las fotos ¡qué barbaridad!, hay tantas que me estoy poniendo cardíaco, este proceso va a durar bastante pero no tenemos que preocuparnos por el tiempo ya que hasta julio no creo que podamos mudarnos a Denia y para entonces se supone que habremos terminado el proyecto.

Ayer no salí a aplaudir y hoy tampoco he querido, no es que me haya enfadado con el mundo, sino que no le encuentro la gracia y ya no necesito que nadie me anime a resistir el encierro, yo ya he puesto proa a la nueva normalidad, llegue esta cuando llegue.


LA SARTÉN POR EL MANGO

DÍA 46 (29/04/2020)




Escribo este párrafo a caballo entre ayer y hoy porque me he despertado a las 0350 con unas molestias gástricas que no me dejaban pegar ojo, anoche cené arroz que sobró del otro día y puede que me haya sentado como un tiro; aprovecho el insomnio para informarme mejor del «Plan para la Transición hacia una nueva normalidad» sobre todo en cuanto a fechas que es lo que me interesa y no andaba muy descaminado, la diferencia es que yo empezaba a contar fases desde el día 10 pero resulta que estamos en la fase 0 desde que dejaron salir a pasear a la infantería, entonces la fecha en la que por fin podremos viajar a otras provincias se adelanta a finales de junio, lo cual me hace ver el futuro de color de rosa.

No me gusta nada que nuestro amado líder vaya a pedir una nueva prórroga al Congreso, le habrá cogido el gustillo y no querrá que resolvamos a penaltis la pandemia; da la impresión de que este señor no quiere soltar el mango de la sartén así lo sometan a la tortura china del agua, me puede parecer bien que quiera terminar lo que empezó, pero no que se aproveche de la situación para seguir haciendo de su capa un sayo durante tanto tiempo; si dejamos  que se mantenga para siempre en su puesto de mando único, acabará creyéndose salvador de la patria, como muchos otros hicieron anteriormente, y se podría liar una buena; no sé cuál puede ser la mejor solución al problema que se plantea, pero no se puede gobernar exclusivamente a base de decretos leyes, tendrá que pactar algo con los demás partidos porque corre el riesgo de que le acaben dando calabazas el día menos pensado y entonces a ver qué hace para seguir adelante con el plan ¿promulgar el estado de excepción? Si no lo ha hecho ahora, no creo que lo haga ya.

Con 24.725 muertos por coronavirus y casi 213.000 contagiados a nuestras espaldas, no parece que estén las cosas como para andarse con tonterías; la oposición y los nacionalistas ya piensan en cómo plantarle cara al gobierno y este no debería tomárselo a la ligera y empezar a negociar con ellos porque son muy pesados.

He ido de nuevo a la compra y allí me he cruzado con Josito, un Paquete, hemos estado a punto de darnos un abrazo pero el sentido común nos ha hecho cambiarlo por un ligero toque de codos; antes de la compra he llevado papel y cartón al contenedor y he bajado al aparcamiento para arrancar el coche, a la primera ha respondido, este debe tener las mismas ganas de salir zumbando que nosotros pero, de momento, hasta que no termine la fase 3, no hay nada que hacer y seguirá confinado en su plaza, ni siquiera está cubierto de contaminación como otras veces, se ve que realmente hay poco tráfico en el aparcamiento.

En la compra no he tardado nada porque hemos cogido la costumbre de ordenar la lista por departamentos y terminamos rápido; en la puerta seguía el rumano, lo de este señor es para nota, lleva aguantando en la puerta de La Plaza desde el primer día y ni enferma, ni lo retiran de allí las fuerzas y cuerpos de seguridad del estado; me da por pensar que si un sintecho rumano puede resistir, sin tener ningún derecho reconocido, dos meses en la puerta de un supermercado de tanto ajetreo como La Plaza, sin que se lo lleven o al menos le pregunten qué hace allí, es que alguien no está haciendo bien su trabajo; ni el gerente del supermercado da parte, ni la policía aparece, pero luego salen imágenes por televisión en las que no paran de detener gente, algo no me cuadra.

He tomado la decisión de terminar el dos de mayo con este diario, luego puede que por las circunstancias o por ganas cambie de opinión pero lo decidiré cuando toque; la primera salida de una hora a pasear o correr me la voy a tomar como una victoria, como si saliésemos del famoso túnel, aunque todavía queden casi dos meses para ver la luz; salvo que ocurriese algo muy gordo que me obligase a retomarlo, el día que finalice la fase 3, cuando por fin recuperemos la libertad de movimiento y residencia que no debieron quitarnos nunca, escribiré el epílogo desde la playa para cerrar definitivamente mi diario de la pandemia. Esperemos celebrar un final feliz para esta pesadilla que ya se está alargando demasiado.


TREVIÑO

DÍA 47 (30/04/2020)




Vamos a ver que nos depara este jueves, preludio de un puente de mayo atípico que no vamos a celebrar y eso que el domingo es el día de la madre, que seguro dará para que la prensa se cebe en presentar incumplimientos del plan de transición a la nueva normalidad, un jueves en el que supuestamente no puede pasar nada nuevo bajo el sol porque está todo dicho y redicho; ayer en el Congreso se dieron los buenos días unos contra otros, aunque en este caso más bien podríamos decir todos los otros contra unos porque hay unanimidad parlamentaria en contra del gobierno que, en estas condiciones, o se aviene a cambiar su actitud prepotente o lo van a pasar entre regular y mal, lo más tardar la próxima semana a la vuelta del puente de mayo atípico que no vamos  celebrar.

Esta noche he vuelto a dormir a salto de mata, me despierto a medianoche y compruebo en el luminoso de la pulserita que son las 0308, como ya me estoy acostumbrando a estos episodios decido no ir al baño y hacerme el dormido, lo cual tardo en conseguir; preferiría hacerme el sueco, esta gente sí que ha sabido afrontar la pandemia, aunque vaya usted a saber lo que hay por debajo de las noticias interesadas que nos los presentan como los campeones europeos, cuando todos sabemos que los suecos son raritos de cojones, y si no ponte a ver cualquier película de Bergman.

A pesar de todo me levanto pronto y antes de las ocho estaba preparándome el desayuno pensando qué podría contar hoy en el diario, cuando supuestamente no puede pasar nada nuevo bajo el sol; entonces pongo la televisión para inspirarme y… ¡uf!, han conseguido amargarme el té, ya casi no se habla de muertos, decir que vamos por 25.000 fallecidos ya no es interesante, eso no vende, las matemáticas mortuorias han dejado paso libre a las relativas a la economía y el empleo; las noticias empiezan fuerte: el PIB ha caído un 5,2% (esto lo explicaría la ministra de Trabajo diciendo que es como si nos tirásemos por la ventana de un quinto piso y nos salvase el tendedero del primero que, sin ser un ERTE, detendría el descenso en caída libre y te salvarías), Boeing despide a 18.000 empleados, los de hostelería dicen que unas 85.000 empresas van a tener que cerrar porque el plan del gobierno no les deja otra opción, una asociación de juristas (no recuerdo el nombre porque me ha pillado con una tostada en la boca y con el ruido bucal que hago al masticarlas me lo he perdido) piensa que el estado de alarma es realmente de excepción encubierta (¡anda!) y ya veremos que dice el Constitucional al respecto (dentro de cien años); Torra y Colau no quieren iniciar las sanciones por desconfinamiento hasta regresar a la normalidad pero no aclaran a cual, si a la anterior, a la nueva o a la que anhelan, en su búsqueda desesperada de posibles votantes serían capaces de entonar el himno del Real Madrid en Canaletas; siete comunidades autónomas aseguran que ya están listas para pasar a la siguiente fase como si esto fuera un juego de ordenador y podríamos seguir así hasta  el infinito, porque es realmente difícil encontrar alguien o algo a quien las medidas del gobierno para la desescalada le parezcan razonables, asumibles y obedecibles.

Un ejemplo de que España es un puzle imposible de resolver por decreto ley es el condado de Treviño, este condado pertenece a Burgos pero está en la provincia de Álava; por si fuera poco implica a dos comunidades autónomas por lo que ya tenemos el lío montado, que si aplicamos las fases tal cual se han diseñado por provincias e islas o hacemos una excepción dada su singularidad administrativa, metafóricamente hablando podría considerarse que el condado es una isla castellano leonesa rodeada de vascos por todas partes, en cuyo caso podrían hacer de su capa un sayo y acogerse a una desescalada a la medida según les convenga para unas cosas u otras.

Terminando de desayunar he oído la primera noticia en dos meses que no tenía nada que ver (o quizá sí) con la pandemia, en Londres se va a subastar hoy un trozo de roca lunar de 13,5 quilos de peso que cayó (del cielo, obviamente) sobre el Sáhara, qué mala suerte tiene esta gente que para una vez que les cae algo como llovido del cielo casi le abre la cabeza a un camellero que pasaba por allí; conocida como NWA 12691 (no solo los virus tienen nombres raros y en clave) se cree que es la quinta pieza más grande de la Luna que se ha encontrado en la Tierra, donde hay solo 650 kilos de roca lunar conocida. La famosa casa londinense de subastas, es tan famosa que no hace falta nombrarla porque seguro que lo escribiría mal, pide por ella nada menos que dos millones de libras.

Por comparativas con nuestro satélite y debido al follón que hay montado con el plan transitorio hacia la nueva normalidad entre el gobierno y los demás, podría decirse que dicho plan va a ser otro lunar más en la historia de su pandémica gestión y ya van unos cuantos desde que se autoerigió como señor de la guerra omnipotente; el pueblo por un lado y el consejo de ministros (y ministras) en la Luna… de Valencia que es la culpable de todo; bueno ayer un independentista catalán acusaba de que el coronavirus se generó en Madrid, ya están tardando en concedernos la independencia para quedarse ellos con todo lo demás, al engendro lo llamarían la Nova Catalunya Panibérica y al frente de las operaciones pondrían a Sant Jordi (no Pujol el del 3%, sino el de los libros) porque ya están más que hartos de Puigdemont, Torra, Colau y demás patriotas.

En eso podrían aprender de nuestro amado líder que bajo cuerda está modificando el consejo de ministros (y ministras) a su conveniencia, o sea a la que le marcan Iván y Pablo, sin decreto que lo sustente, sin firma del Rey al final del documento, sin anuncio oficial y, sobre todo, sin que deba rendir cuentas más que ante él mismo. Claro que tampoco me extraña tanto porque de los 22 ministros (y ministras) que nombró el 13 de enero (parece que hayan pasado milenios y han sido apenas cien días) no hemos oído decir ni pío, salvo a los cuatro jinetes del Apocalipsis (Illa, Ábalos, Robles, Grande-Marlaska) y sus vicepresidentas (Calvo, Calviño y Ribera) y cada uno en grados e intensidades diferentes; hasta completar el equipo inicial de 22 primeros espadas nos han sobrado los otros 15 que son demasiados (y demasiadas) se mire por donde se mire. No quiero hacer mucha sangre con algunos (y algunas) de los que hablan pero, si quisiera, podría elaborar ristras de morcilla burgalesa con sus partidistas aportaciones, reconozco que estoy tentado de hacerlo aunque mejor me callo y paso de largo.

El día se presenta flojillo de noticias interesantes, si acaso parece que hoy van a anunciar el mecanismo regulador de las salidas a partir del dos de mayo porque vivimos en un sinvivir pensando si habrá franjas horarias, si abrirán los parques o tendremos que pasear y correr por la calle, si tendremos que salir llevando un metro y el DNI, si nos podremos alejar de casa un quilómetro o solo hasta la esquina del súper… son tantas las dudas que el resto del día voy a permanecer atento a las noticias y en cuanto lo sepa, vuelvo.

Mientras tanto, la otra noticia es que Grande-Marlaska ha conseguido su objetivo durante la pandemia ¿cerrarnos la boca, perseguirnos por pasear…?, no, por fin ha podido quitarse ese lunar negro que empañaba su gran labor al frente de las operaciones policiales y ha denunciado a Mariano Rajoy por incumplir el confinamiento, supuestamente porque con la presunción de inocencia no ha podido todavía este ministro más falso que Judas; la noticia no ha sido confirmada por los grandes medios nacionales, por lo que podría tratarse de un bulo interesado para perjudicar la imagen del expresidente quien, dicho sea de paso, cuando dejó de serlo rechazó el sueldo vitalicio que le corresponde como tal, ya veremos cuantos de los actuales gobernantes hacen lo mismo cuando dejen el cargo.

Dicho lo cual, no creo que a Rajoy le descuadre el mes pagar 600 euros de multa si finalmente se le declarase culpable, algo casi imposible porque no lo pillaron con las manos (los pies en este caso) en la masa, sino que la denuncia se basa en las imágenes difundidas por La Sextapo, casualmente (por supuesto) el 14 de abril.

Parece ser que las medidas ya están tomadas y el ministro Illa las dará a conocer por la tarde (sin especificar la hora), seguro que mañana mismo habrá mil millones de quejas y sugerencias de mejora de las mismas; Pinocho Ábalos ya ha adelantado a su periódico de cabecera que hay que evitar que se produzca una salida explosiva y por tanto habrá que segmentar por horas y usuarios; en El Confidencial dicen «El Ministerio de Sanidad ha atendido las propuestas de las comunidades autónomas y ha decidido que, desde este fin de semana, cuando se autorizará a los adultos dar paseos y hacer deporte en la calle, se establezcan turnos para los “runners”, los mayores y los niños». La primera en la frente, como se supone que soy corredor (o lo era antes del confinamiento) y también mayor (en esto no hay lugar a la suposición) ¿a qué franja me asignarán?, ¿podré acogerme a dos franjas distintas siempre que sean consecutivas?, ¿habrá que correr en función de ritmos para facilitar mantener la distancia o cada cual al que pueda y le dejen sus piernas tras dos meses de parálisis?, ¿podré pasear de 9 a 10 por ser mayor y correr de 10 a 11 por ser corredor o habrá una franja específica para corredores mayores?, ¡caray qué nervios!, tendré que esperar a que el ministro aparezca cuando le venga bien informarnos. Esto demuestra la dificultad de ser amado líder y no te digo ya gobernar en España, dónde cada uno somos un mundo y sabemos de todo más que nadie (en nuestro caso no es difícil porque el nivel de nuestros políticos ha bajado mucho este siglo, consecuencia probable de los planes de estudio recientes), me gustaría ver aquí a la Merkel o al sueco Kjell Stefan Löfven intentando conducir la nave con todo el pasaje amotinado y a la contra, tirándoles cosas a la cabeza y cagándose en sus muelas; a Donald Trump, Boris Johnson o Jair Bolsonaro ni en pintura porque esos pasan del pueblo. En el caso del sueco lo tendría fácil, bastaría con que se lo hiciera.

Última hora de hace un minuto «El ministro de Sanidad, Salvador Illa, tenía previsto informar esta mañana a las once sobre la orden que establecerá las condiciones para las salidas, pero esta comparecencia se ha retrasado para las seis de la tarde», para mí que quieren mantener la tensión y no desvelar los detalles del intríngulis, pero tengo la impresión de que la prensa está al tanto de todo porque ya lo están publicando y cuando el señor ministro salga no tendrá nada nuevo que contar y podrá dedicar todo el tiempo a aclarar las preguntas que sin duda le harán los avispados periodistas a quienes el sorteo previo haya agraciado con una intervención estelar «esta pregunta es para el señor Illa…», pero vamos a ver, figura, ¿para qué otro podría ser si va a comparecer en solitario?

Bueno, pues al final apareció a las 1820 y nos contó que España va bien, que el gobierno está cumpliendo sus objetivos semanales de reducción de contagios, que tienen más reuniones que pelos en la cabeza, que la unidad de agrupación para el plan de transición siguen siendo la provincia y la isla y que lo siente mucho por Treviño, el Rincón de Ademuz y los otros veintitantos enclaves más (esto lo digo yo, no él porque seguramente no lo sabe), que seamos serios y prudentes si queremos terminar con esto cuanto antes; bueno, al lío, el resumen queda así: las personas entre 15 y 69 años pueden pasear o correr de 0600 a 1000 y de 2000 a 2300, los paseantes respetando un radio de un quilómetro con centro en su domicilio y los deportistas no podrán salir del municipio; los dependientes y mayores de 70 pueden pasear en fila de a uno entre las 1000 y las 1200 o de 1900 a 2000; los menores de 14 podrán salir de 1200 a 1900; solo se puede salir una vez al día, los que hagan ejercicio (siempre en solitario y sin contacto con otros) pueden utilizar bicicleta, patinete o tablas de surf, sin más límite temporal que el de la franja elegida; los municipios de menos de 5.000 habitantes quedan excluidos de las franjas horarias; ha dicho que representan el 85% de las poblaciones españolas pero menos de un 15% de la población.

Como en la ronda de preguntas han empezado a surgir dudas a cascoporro, ha dicho que mañana publicarán una guía con los detalles, seguro que nos cambiarán algo porque cada persona con la que hablo interpreta las medidas a su bola y al final se liará parda; mi intención es salir temprano a caminar y poco a poco recuperar la carrera a pie; hoy he limpiado el bote sifónico del baño, han sido apenas diez minutos arrodillado y trajinando con el destornillador pero, cuando he terminado, me sentía peor que cuando terminaba una maratón, o sea que mi estado de forma es bastante lamentable y como no quiero morir de un infarto fulminante tras sobrevivir (toquemos madera) al coronavirus, la vuelta al deporte me la tengo que tomar con filosofía, prudencia y humildad.

Mañana más, con todo esto y el proyecto de las fotos que me tiene absorbida la moral, se me ha pasado la hora de aplaudir sin darme cuenta; hablando del proyecto, esta anoche hemos conseguido casi finalizar en plazo la primera fase (recolección, clasificación, eliminación de fotos prescindibles y escaneo minucioso de trescientas fotos para el álbum del cuadragésimo cumpleaños de Beatriz); la segunda fase es técnico estética y consiste en preparar el diseño del álbum, realizarlo y enviarlo a imprenta, cuando nos llegue lo llevaremos a Correos para su envío urgente a Brookhaven, el proyecto se consideraría un éxito sin precedentes si llegase a tiempo en la fecha prevista, dentro de treinta y tres días.


CLAUSURA

DÍA 48 (01/05/2020)




Si no fuera porque el estado de alarma sigue vigente, hoy sería un día de manifestaciones para celebrar el día internacional del trabajo y pillar una buena ración de coronavirus; para mí el nombre no está bien puesto porque debería ser día internacional del trabajador, pero allá cada cual; las manifestaciones por este día internacional han ido decayendo año tras año porque la sociedad ha cambiado y con ella todo lo demás, hay días internacionales dedicados a cualquier cosa que se te ocurra y me he estado informando para no hablar por hablar, solo en mayo se van a celebrar (en los balcones porque en la calle será complicado hacerlo) todos estos: 

Día mundial del atún, contra el acoso escolar, de la libertad de prensa, de la madre, de Star Wars (más que mundial será galáctico), del asma, del patrimonio africano, de la lengua portuguesa, día sin dietas, de la enfermería (este día se lía parda), de la esclerosis tuberosa, de la convivencia en paz, de la luz, de internet, contra la homofobia y la transfobia, del reciclaje, de las telecomunicaciones, de la hipertensión arterial, del plenilunio, de los museos, de la hepatitis, de las abejas, de la enfermedad de Behçet, de la diversidad Cultural para el Diálogo y el Desarrollo, de la diversidad biológica, del Síndrome 22q11, de la red Natura 2000, para la Erradicación de la Fístula Obstétrica, de los parques naturales, de la epilepsia, de las mujeres por la paz y el desarme, de África, del orgullo friki (ya no me sorprende nada), de la solidaridad con los pueblos de todos los territorios coloniales, de la lengua autóctona en Perú (día internacional, con un par), del celíaco, de la sociedad de la información, de la acción por la salud de las mujeres, de la nutrición, del síndrome de Treacher Collins, del personal de paz de las Naciones Unidas, de la salud digestiva, de la esclerosis múltiple, del síndrome Prader Willi y, para rematar el mes, nada mejor que el Día Mundial sin Tabaco (una paradoja, ni el decretazo ha podido hacer nada contra el viejo vicio de fumar).

Pero eso no achanta a nuestros (dos) amados líderes sindicales (permitidme la ironía), que han propuesto convocar una manifestación en las redes sociales a las 1330, o sea a la hora del aperitivo, no saben estos con quien se la están jugando; tras siete semanas tragando quina (despidos, ERTE, teletrabajo, cierres empresariales, crisis económica, muertes, contagios, balconin) no creo que el pueblo esté para ciertas cosas, pero tienen que intentarlo, puede que incluso nos pidan hacer otro poco más el ganso en los balcones, pero conmigo que no cuenten porque ni siquiera teletrabajo. En Zaragoza, el Tribunal Superior de Justicia de Aragón ha autorizado una manifestación rodante en coche, solo sesenta y con un manifestante por vehículo, éxito total de asistencia con sus banderas republicanas (esas que no falten en ninguna celebración) y los cláxones dando la murga ante la indiferencia general.

Hoy cierra el hospital de campaña de IFEMA, todavía no lo van a desmontar por si las moscas y porque el miedo escénico ante la anunciada segunda oleada persiste en el ambiente y atenaza la escasa capacidad resolutiva de los gestores públicos, pero ya no ingresarán a ningún enfermo más salvo desastre; afortunadamente hay plazas libres en los hospitales que imagino debe ser una buena señal de contención de la pandemia; todos hemos oído hablar bien de este hospital de campaña (aunque a El País le pareciera un campamento militar) y del gran servicio que ha prestado a la ciudadanía, incluso los medios extranjeros se han hecho eco y le han dado la importancia que se merecía; como excepción que confirma la regla, quiero señalar a uno que no lo ha visitado ni se le espera, ni siquiera se ha dignado dedicarle una palabra de apoyo o alabanza, para él no ha existido este hospital porque el mero reconocimiento de su existencia y el éxito obtenido por quienes lo impulsaron e hicieron posible lo interpreta en clave política, algo que reprocha a sus adversarios políticos en un ejercicio de cinismo de dimensiones siderales; lo de «este virus lo paramos unidos» solo ha sido otra veleidad lingüística, pues sí, esa persona que no quiere oír nada de IFEMA tiene nombre y apellidos, se llama Pedro Sánchez Castejón y es nuestro presidente y amado líder.

Como mañana o pasado tengo previsto dar por terminada la andadura de este diario personal de la pandemia, tenía que despedirme de él individualmente; hoy ha publicado su periódico de cabecera un artículo de la novelista y periodista Berna González Harbour —que yo sepa no es sospechosa de estar a favor o en contra del gobierno, gracias al artículo la he descubierto como escritora y estoy leyendo su primera novela de la inspectora María Ruíz «Verano en rojo»— en el que se cita (entre los aciertos y errores en su estrategia de comunicación): «Por ello, el principal recurso “no es el poder duro, sino el optimismo, la motivación, la generosidad para activar la creatividad y la energía social colectiva”. Sánchez, en palabras de Rebolledo, “no llega, no conecta, usa un tono parecido para todo lo que dice”. No es muy empático y eso se podría trabajar», tal vez lo haga mejor en la próxima pandemia pero en esta, en general, ha sido un auténtico horror escucharlo sin bajar la guardia durante sus homilías cubanas de los fines de semana.

Hoy estamos pasando el día interpretando lo publicado en el BOE sobre las salidas a partir de mañana, parece que está bien explicado aunque, como siempre, habrá casos que se queden entre dos aguas; también definiendo la estrategia que vayamos a seguir, las dos primeras semanas me conformaría con andar una o dos horas empezando por menos si fuera necesario, a partir de entonces probaré a volver a la carrera a pie, pero sin mucho convencimiento; con estos paseos empezaré a trabajar mi desescalada personal que incluye disfrutar de las salidas al exterior, recuperar forma física y adelgazar lo ganado durante estos casi dos meses de encierro; poco a poco iremos retomando el pulso a nuestras vidas, no tenemos prisa y hay que agradecer al destino que no nos haya llevado por delante cuando todo parecía ponerse en nuestra contra.

Me faltaban una serie de fotografías para completar el proyecto y hoy las he conseguido, al tenerlas publicadas en la nube me ha sido sencillo y rápido descargarlas, hemos preseleccionado trescientas veinticuatro fotos con las que ahora podremos reconstruir gráficamente su vida incluso desde antes de nacer hasta la actualidad, la parte más difícil del trabajo está hecha, pero queda crear el álbum definitivo con una parte de ellas, creo que no pasarán de cien fotos, en el proceso de selección definitivo es dónde nos la jugamos, hay que elegir bien para que haya fotos de todas sus épocas, que pueda apreciarse el paso del tiempo y las situaciones vividas, tendremos que dar el do de pecho y acertar.

He estado escuchando los aplausos vecinales pero no he querido asomarme a la ventana, he decidido pasar página y empezar cuanto antes el camino hacia la nueva normalidad sin esperar a que un nuevo decreto ley me imponga el ritmo de mi vida a su antojo.


NO HAY PLAN B

DÍA 49 (02/05/2020)




 A las cinco y media de la madrugada me han despertado unas voces provenientes de la calle, me he asomado pero no he visto a nadie; enseguida he sido consciente de que se había acabado el dormir, así que me he ido a leer «Verano en rojo» que de momento me está gustando y tengo el gusanillo de saber que va a pasar; a esa hora empiezan a llegar mensajes de los Paquetes más madrugadores avisando de que se iban a correr en cuanto sonase el timbre de salida, la verdad es que yo también estoy impaciente ante tan ansiado momento y se nota en el madrugón, el cuerpo me pide ponerme los archiperres de correr y dejarme llevar por el vértigo, pero la cabeza me dice que me relaje, salga a caminar y ya iremos viendo.

A las ocho y media salimos los dos a dar nuestro primer paseo, se ve bastante gente caminando, corriendo y en bicicleta pero no hemos visto aglomeraciones; Lola insiste cada dos por tres en que me ponga la mascarilla y la obedezco para que se tranquilice, las gafas de sol se empañan que da gusto por efecto de la respiración pero levantándolas un poco se desempañan; recibo una llamada de Teresa que también está paseando con Leo y quiere que nos veamos en la plaza de Conde de Casal que nos pilla a todos bien y a la distancia permitida de un quilómetro de radio de nuestras respectivas casas; nos juntamos pero no nos revolvemos, hablamos manteniendo la distancia, nos hacemos unas fotos conmemorativas, nos aguantamos las ganas que tenemos de darnos un abrazo y antes de convertirnos en calabazas, cada mochuelo regresa a su olivo, es triste verse así pero algo es mejor que nada.

Mientras estábamos conversando se nos ha acercado un sintecho a pedirnos ayuda, normalmente le diría que no pero hoy he tenido el impulso de hacerlo y le he dado un billete de cinco euros que llevaba dos meses en la cartera; el otro día leí un artículo sobre un sintecho mallorquín que me hizo pensar más de la cuenta y se ve que debió ablandarme por dentro; cinco euros inmovilizados en la cartera suponen poco para mí, pero seguro que él le sacará partido en lo que le apetezca invertirlos, algunos no somos conscientes de lo afortunados que somos hasta que vemos reflejadas en los ojos tristes de un vagabundo nuestras propias contradicciones.

Ayer estuve editando el libro de aforismos «El arte de la imprudencia» de mi polifacético amigo Jaime Gómez, había recibido por la mañana un ejemplar de prueba de imprenta y necesitaba unos retoques, siempre que edito este libro (Jaime es muy prolífico y no para de pensar porque además es filósofo) no puedo evitar releerlo por gusto personal y encontré uno que podría explicar muy bien el encuentro y la frustración de estar delante de tus hijos y tener que mantener tus sentimientos a dos metros de distancia «Cambio lágrimas después de muerto por abrazos ya», no hace falta decir más.

A las diez menos diez estábamos de vuelta, han sido nada más que cinco quilómetros pero la sensación de relajación que tenemos ahora es grande; esta medida de alivio —como la llama el gobierno— representa mucho después de un confinamiento tan largo, es la constatación de que puede haber luz al final del túnel; coincidir con otros confinados, escuchar sus comentarios, sentir en la piel el aire fresco de la mañana, recibir la luz solar, recorrer las calles tantas veces recorridas en el pasado… ha sido una auténtica liberación; de hecho, si lo pienso un poco, ha habido muchos días en mi pasado previo al confinamiento que he hecho lo mismo que hoy, salir a correr temprano por el Retiro o la Casa de Campo, pasar el resto del día sin pisar la calle y no recuerdo haberme sentido confinado, pero claro no venía de dos meses encerrado a cal y canto.

A medida que vayan pasando los días, en cuanto empiece a trotar otra vez, en cuanto pueda hacerlo por el Retiro o se pueda salir a comprar un libro (llevo detrás de «A lo lejos» de Hernán Díaz desde el principio del encierro), la sensación de estar encerrados irá desapareciendo y toleraremos mejor la situación, pero el día que termine la fase III y nos encontremos instalados en la nueva realidad… ese momento va a ser la leche.

Me estoy dando una vuelta para ver que dicen los diarios que leo normalmente (El País, ABC, El Confidencial, Las Provincias, OK Diario) y el WhatsApp sobre la vuelta a las calles; como era de esperar hay para todos los gustos, avenidas llenas de gente de todas las edades paseando o haciendo ejercicio, grupos de ciclistas que no entienden lo del deporte solitario, situaciones curiosas…es lo que le gusta destacar al nuevo periodismo, pero lo que yo he visto es otra cosa, mucha gente aprovechando el primer recreo del curso siendo respetuosa con los demás, unos con mascarilla, otros a pelo, vestidos a lo tuareg… tiene que haber de todo, solo hay que ir dejando pasar los días para que todo se vaya autorregulando.

También he visto las cifras oficiales de hoy y son aterradoras, 216.582 contagiados y 25.100 fallecidos solo en España, pero ya aparecen en pequeñito, lo que realmente importa hoy es poner al mal tiempo buena cara y empezar a pasar página, el vivo al bollo y el muerto al hoyo (ahora que ha pasado el agobio inicial ya los pueden ir enterrando en condiciones).

Mañana quiero salir más pronto porque se me ha hecho corto el paseo de hoy, a ver si lo conseguimos, hay que aprovechar todo el tiempo que sea posible para estar al aire libre; aunque no estoy a favor de ponerme la mascarilla para andar por la calle, mañana prometo salir con ella puesta (luego ya veremos), se ve que necesitamos tener esa falsa sensación de seguridad que nadie nos puede garantizar de forma absoluta, la mejor mascarilla puede ser mantener el distanciamiento personal establecido.

A la hora de comer ha aparecido de nuevo nuestro amado líder para decirnos que sigamos así que vamos bien, pero que la semana que viene va a pedir una nueva prórroga al Congreso de los Diputados (y Diputadas) del estado de alarma, no lo ha especificado pero algo ha comentado de catorce días más lo cual nos llevaría hasta el 25 de mayo; el problema es que, a preguntas de los periodistas agraciados en el sorteo de hoy «¿qué ocurriría si el Congreso no le concediera la preceptiva autorización?» ha contestado que «el gobierno no tiene Plan B», es decir que todos tenemos que entender que hay que elegir entre lo que él propone o el caos absoluto, porque retirar el estado de alarma supondría anular muchas de las medidas económicas tomadas previamente, al amparo precisamente del estado de alarma, lo que en mi pueblo se llama lisa y llanamente hacernos chantaje emocional; pues mire usted señor presidente, resulta que las votaciones las carga el diablo y que estando en democracia hay que aceptar el resultado y que sus propuestas puedan ser rechazadas por la mayoría aunque a usted le parezcan buenas (incluso aunque lo fueran) y debe tenerlo previsto, luego no diga que nadie podía saberlo como ha hecho con la llegada de la pandemia.

Lo que no dice es que, si el parlamento no autoriza la nueva prórroga, usted no tendrá más remedio que decretar el estado de excepción si quiere darle continuidad a su «Plan para la Transición hacia una nueva normalidad» o actuar en consecuencia: derogar el real decreto, convocar nuevas elecciones y dimitir, así de claro es cómo me gustaría que usted nos hablase a los españoles (y españolas) en lugar de tratarnos como si fuésemos tontos (y tontas); yo no digo que su plan sea bueno o malo, pero la realidad es que algo está fallando en su relación con los que no se sientan con él a la mesa de los consejos de ministros (y ministras), tal vez debería cambiar un poquito la estrategia e intentar atraerlos hacia sus posiciones (prácticas, no ideológicas) para que apoyen el plan, solo sería  un apoyo temporal porque está claro como el agua (clara) que cuando estemos en la nueva normalidad volveremos a la normalidad de toda la vida, se pedirán responsabilidades, dimisiones y la convocatoria de elecciones anticipadas, pero en este momento el problema es mayúsculo y exige resolverlo unidos de verdad y con mano izquierda, se supone que ustedes solo tienen mano izquierda y deberían demostrarlo antes de que sea demasiado tarde.

¿Cómo no van a tener un plan B? ¡Venga ya!

Llegados a este punto de la pandemia voy a seguir escribiendo a diario pero más corto, la idea era dejarlo cuando llegásemos a una cierta normalidad, aunque no sea la nueva normalidad objetivo del gobierno, pero las medidas de alivio seguro que nos relajarán a todos (reconozco que hace falta) y podremos dedicarnos en cuerpo y alma a recuperar nuestras vidas aunque sea en franjas horarias según le toque a cada cual, el caso es que nos vayamos recuperando y preparando para afrontar con decisión lo que esté por venir, que no es precisamente un camino de rosas.

Pero tengo la sensación de que van a ocurrir cosas importantes y tendré que contarlas para que nada se me quede en el tintero.

Ya se empieza a oír el afilado de cuchillos a todos los niveles, quien más quien menos se está preparando para dar la batalla pero no al virus, cómo esperamos todos (y todas), sino a sus desmedidas ambiciones. Hoy se celebra el día de la Comunidad, pero se les ha amargado el dulce porque no han podido celebrarlo con cócteles, ni entregando medallas como les hubiera gustado; a cambio, nuestra amada lideresa Díaz Ayuso y nuestro amado líder Martínez Almeida, han tenido que escuchar las merecidas críticas de la oposición local que han visto el cielo abierto con el espectáculo bochornoso que dieron durante la clausura del hospital de IFEMA, congas, abrazos, besos y reparto de bocatas de calamares como si aquello fuera una fiesta popular en vez de un centro hospitalario en plena pandemia, había que cuidar los detalles pero se os ha ido la mano.


ALMENDRAS AMARGAS

DÍA 50 (03/05/2020)




El día comienza levantándonos temprano para salir a caminar y, aunque con quince minutos de retraso sobre lo previsto, conseguimos hacerlo, salir un cuarto de hora tarde implica perder quince minutos de libertad y tendremos que corregirlo.

Sobre las nueve habíamos quedado con Leo y Teresa, Lola ha preparado una bolsa con algunas cosas para ellos entre las que destacaría otro bizcocho de yogur; como Leo le dijo que el anterior le había gustado, ahora va a tener que comerse unos cuantos; nos encontramos al final de la calle Luis Mitjáns al lado de un instituto, por lo que podemos estar parados en una esquina charlando unos minutos, hemos guardado las distancias a rajatabla y poco más; para celebrar el día de la madre, Teresa le ha preparado a Lola un ramito de flores silvestres y una dedicatoria de las suyas, Lola hubiera preferido estar todos juntos y celebrarlo con una comida en casa pero la pandemia no está para ciertas efusiones, no hay que desatender las medidas profilácticas e higiénicas antivíricas aconsejadas por el gobierno, ya tendremos tiempo en el futuro para celebrar todo lo que sea menester, si el coronavirus o algún pariente suyo lo permiten; ayer mismo don Simón, cuyas comparecencias ya no sigo pero siguen siendo noticia, dijo que no saben si habrá rebrote (o rebote) de la pandemia en los meses venideros pero que nos mantengamos alerta, supongo que se está curando en salud por si acaso, cuando lo primero que asegura es que no tienen ni idea de la evolución de la pandemia, es como si quisiera sacudirse la responsabilidad poniéndose una venda antes de hacerse la herida; vamos a ver, señor Simón, que el director del Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias es usted, no nosotros, sea más claro.

Este hombre tiene tiempo incluso para bromear a cuenta de una almendra, resulta que en la comparecencia anterior tuvo un ataque fuerte de tos que achacó a haberse comido una almendra antes de la rueda de prensa; quizá por eso quiso bromear ayer con ese incidente y lo hizo sorprendiendo a todos «Hoy no he comido almendras por si acaso», bromeó. Un momento totalmente improvisado que se ha hecho viral en las redes sociales, donde, para bien o para mal, Simón fue uno de los nombres del día durante toda la jornada dominical, entre otras cosas, gracias a este chascarrillo.

Hay que ver como son las redes sociales, todo el santo día está la gente a la que salta para viralizarlo y hacerse famosa por un día; encuentro pernicioso para la salud mental de la población esta actitud de buscarle permanentemente tres pies al gato, pero es lo que hay; ayer en el chat de los Paquetes hubo varios cientos de mensajes, se han formado grupos que defienden a capa y espada sus argumentos a favor y en contra del gobierno y de la oposición, cualquier cosa que diga o haga algún representante público es objeto de una discusión inmediata entre ambos grupos; hay subgrupos menos beligerantes que intentan desviar la atención hacia otros temas de interés, pero no lo consiguen porque todo se radicaliza enseguida.

Considerando que somos un grupo de corredores, siendo que el chat se creó en su momento para hablar de nuestra afición común por la carrera a pie y estando permitido salir a correr en un horario amplio, es sorprendente que las conversaciones no hayan vuelto a centrarse en nuestro deporte, sensaciones en la vuelta a la actividad, distancias, lesiones, ritmos de marcha…, lo que antes era monotema en el chat ha desaparecido por completo y todo gira en torno a lo peor de la política, es una pena porque me impide participar y si no me salgo del grupo es porque prefiero seguir esperando hasta que las aguas vuelvan a su cauce, a ver si suena la flauta.

El resto del domingo no tuvo mayor emoción que ver pasar las horas a la espera de irnos a dormir; antes vimos una película malísima a rabiar en la 1, desde luego Televisión Española hace aguas por todas partes, hasta en lo más básico; la película era una americanada infumable que incluía la destrucción completa de la Casa Blanca por un grupo terrorista armado, para lo cual no hacen falta películas, con dejar hacer a Donald Trump el resultado podría ser el mismo.


FASE CERO

DÍA 51 (4/05/2020)




Me he llevado un buen chasco, otro más tampoco importa a estas alturas de la película, porque tenía entendido que estábamos en fase 0 desde el domingo 26 cuando dejaron salir a los niños, pero resulta que no, que la fase 0 ha empezado hoy mismo en toda España excepto en cuatro islas, más o menos pequeñas, que directamente han pasado a la fase I sin pasar por la casilla de salida; lo que se puede hacer o no en cada fase debe tener su importancia, pero no hace falta leer el BOE para saberlo porque a todas horas nos machacan el cerebelo con las nuevas normas de la casa de la sidra, aunque ni ellos mismos se aclaran muchas veces.

Sigo despertándome temprano y siempre antes de que suene el despertador, esto me viene pasando desde hace años por lo que ya no le doy importancia, me despierto sin motivo aparente, miro la hora y no falla que falten entre quince minutos y dos horas para la hora prevista, es complicado ser puntual cuando estás completamente dormido; hoy ha sido con media hora de adelanto, lo previsto era salir en solitario porque Lola había quedado con Teresa y los tres juntos íbamos a ser multitud; me ha dado tiempo a ducharme y desayunar mientras se recargaban las baterías de la cámara fotográfica pero al final no me la he llevado, quiero sacar una foto panorámica desde el puente de la M-30 para utilizarla en las cubiertas del libro y necesito que no haya tráfico para dar sensación pandémica; mejor será intentar hacerla el domingo temprano porque hoy había bastantes coches circulando; he sacado alguna foto con el móvil aunque no creo que me sirvan, la calidad de las imágenes es insuficiente, tendré que esperar al próximo fin de semana.

Subiendo por la avenida del Mediterráneo he aprovechado para pedir cita en Barbería Iniesta, a las ocho y pico ya estaban cortando cabelleras, tengo hora reservada para mañana a las 1100; esto de la cita previa funcionaba bastante bien en el centro de salud (por lo menos antes) y me parece un acierto que se implante ahora en el comercio, me gustaría que durase toda la vida aunque le quite algo de emoción al acto de cortarse el pelo o tomar un aperitivo, ya no habrá que preguntar al peluquero cuantos tienes por delante ni tampoco hacerte un hueco en la barra del bar a codazo limpio.

Hemos tenido una video conferencia a tres bandas con Teresa y Pablo; el restaurante permanece cerrado hasta nueva orden y Pablo lo está viviendo con una felicidad que quizá no se entienda en otras partes del mundo, para él es como estar de vacaciones y se le nota que está más relajado que nunca. Por lo demás esta mañana, cuando buscaba un cargador, me he encontrado una bolsa con mascarillas de las que nos daban gratis en Japón en algunas estaciones de tren, se ve que la guardé como curiosidad pero mira tú por donde le vamos a dar utilidad, poca porque solo vienen dos.

Si todo se cumple, que ya veremos porque hay una parte de la población que está demostrando poco respeto y tener cabeza de chorlito, estaremos en esta fase hasta el 10 de mayo en que pasaremos a la siguiente; lo importante para mí de la nueva situación es que se podrán mantener reuniones familiares con un máximo de diez personas, aunque manteniendo el distanciamiento social, no sé cómo podrá cumplirse la regla en un piso pequeño, pero hecha la ley hecha la trampa; en cuanto se decrete que pasamos de fase, lo primero va a ser organizar algo en casa para reunirnos los cuatro y ya veremos si no invitamos a alguien más hasta completar aforo.

El resto del día no creo que dé para mucho, lo más importante es que tenemos que terminar el álbum digital y pedirlo cuando antes para poder cumplir con los plazos, el problema es que esta parte del proyecto es más difícil de lo que parece pero lo intentaremos, lo más trabajoso ya lo tenemos hecho, pero llegamos cansados y con la memoria visual tan cargada de fotografías que dudamos cuales pasarán a la fase final, ¡tenemos tantas!

Lola ha vuelto de su paseo con dos cruasanes y dos bollos suizos que ha comprado al pasar por delante de un obrador, yo la regaño por traer la tentación a casa pero, ya puestos, me he comido el bollo suizo (mi bollería preferida junto con los torteles de la pastelería Mallorca) antes de que me lo quitase; estaba tan bueno que me ha entrado hambre y he ido a por el cruasán, entonces Lola me ha dicho que metiera un poco de proteína así que lo he abierto y he metido una loncha de jamón de york extra, lo que haya quemado durante el paseo lo he recuperado con creces sentado en la cocina, así no hay quien consiga adelgazar pero estaba buenísimo.

Dedicamos la tarde al álbum digital, primero hemos probado la opción de que el programa lo haga por nosotros pero el resultado no nos ha gustado, la otra opción era «hágaselo usted mismo» y estuvimos pegándonos con el programa hasta casi las doce de la noche; prácticamente lo hemos dejado listo, mañana haremos retoques, refinaremos mensajes y lanzaremos el pedido, aparentemente estamos dentro de plazo; el proyecto de las fotos no está terminado porque no podemos comprar álbumes que nos hacen falta pero, en cuanto abran la papelería de nuestra calle, iremos por ellos.

Hoy tampoco he salido a aplaudir, a diario hay ratos de aplausos y otros de cacerolada e insultos variopintos y no sabe uno si toca una cosa o la otra, de modo que mi decisión es pasar de todo y de todos, estarme quietecito y hacer lo que me salga de las narices sin tener que darle cuentas a nadie.


LA ESCALERA

DÍA 52 (05/05/2020)




Me he levantado a las 0632, o la pandemia me ha alterado definitivamente el sueño o por la edad cada vez necesito dormir menos, con lo que yo he sido; desayunando no he querido ver la televisión ni escuchar la radio, he preferido darle vueltas al coco pensando si esto de las medidas de alivio (al estilo de las faenas de aliño del mundo taurino que realiza el espada, sin adornos ni intención artística, para preparar al toro para la suerte suprema de entrar a matar) no serán una forma taimada del gobierno de irnos haciendo salir por turnos a la calle, con idea de que nos vayamos contagiando poco a poco sin que se note demasiado, ni colapsar los hospitales; puede parecer una idea retorcida por mi parte pero no la descarto.

A las ocho y media hemos salido a dar nuestro paseo diario, lo de andar dentro de casa no pudimos mantenerlo más allá de la novedad que representaba, pero la calle es otra cosa y más con el buen tiempo que estamos teniendo; cuando el ayuntamiento reabra el Retiro empezaré también a correr porque necesito volver a sentir las endorfinas y solo con andar no lo consigo; no hay mucha gente pero hemos notado que el tráfico rodado ha subido bastante, a ver qué datos nos dará la señora Rallo en cuanto tenga ocasión de hacerlo, pero de momento el alcalde no está por la labor, dicen que va a esperar a que pasemos a la fase I, aunque sigamos sin saber si será el lunes que viene o al otro; parece mentira que ni siquiera ese detalle podamos tenerlo claro, unos dicen que será el 11 y otros el 18 pero siempre dependiendo de si salimos bien en el Cuadro de Mandos del comité técnico; en el caso del área de Barcelona ya están diciendo ellos mismos que no van a pedir pasar de fase.

Pasar de fase va a estar complicado, me ha recordado a un juego infantil de mesa que se llamaba «La escalera» y tenía más trampas que una película de chinos (la hemos tomado con ellos, no me extraña que nos hayan enviado el coronav… ¡uy no, que no está demostrado!), supongo que algo también se decidirá por debajo del tablero, según interese a unos y a otros, aunque pasarla con nota y por lo legal debería ser el único objetivo de todos.

Tras una hora y media de agradable caminata podemos constatar que Madrid está lleno de restos vegetales acumulados en las aceras, muchas hojas (se supone que hasta otoño no se deben caer pero lo mismo no lo saben) y sobre todo montañas de polen; también abundan las cagadas de paloma, cuando algunos quieran volver a coger el coche estará tan enterrado en mierda que necesitarán contratar una agencia de detectives si quieren localizarlo, una vez recuperado tendrán que llamar al servicio de ayuda en carretera porque muchos no van a arrancar tras dos meses abandonados a su suerte.

A las once me he presentado en la Barbería Iniesta como estaba previsto, por supuesto iban con retraso y he tenido que esperar en la calle unos minutos; al entrar me informan de que el peluquero que yo había elegido estaba ocupado y que me atendería otro, pero estoy tan decidido a salir de allí con el pelo cortado que me da igual, el caso es que alguien me lo corte; ya veremos si vuelvo en el futuro porque el peluquero que me ha tocado en suerte no conoce mis gustos y se ha pasado de la raya, o sea que me lo ha cortado más de lo que yo quería, para calmarme me ha dicho «no pasa nada, los guapos no tenemos problema», con lo de guapo no creo que se refiriese a él mismo, porque de guapo tiene poco, ni a mí tampoco, por lo cual supongo ha debido ser un chascarrillo típico de peluquería para salir del paso con el cliente cuando meten la pata; el caso es que, al llegar a casa, Lola me ha dicho que me encontraba guapo, lo achaco a que al salir hacia la peluquería tenía toda la pinta de un sin techo y la pobre se habrá llevado una impresión de campeonato al verme tan repeinado, ante lo cual he dejado de darle vueltas al chascarrillo del barbero, si no me gusta como ha quedado ya crecerá, solo tengo que esperar unos días porque de momento mi pelo es de lo poco que se salva del inexorable paso del tiempo, canoso pero abundante.

Parte de la mañana y de la tarde la hemos dedicado a terminar el álbum de Beatriz y lo hemos conseguido, a las 1839 hemos gestionado el pedido y ahora solo queda esperar que nos llegue a mediados de mes sin retrasos porque, inmediatamente, tendremos que llevarlo a Correos para enviárselo a Brookhaven; esto de los álbumes digitales está muy bien pero hay que reconocer que requiere mucho tiempo, paciencia, gusto y conocimientos medios de informática para conseguir un producto final que te deje satisfecho; a continuación vamos a seguir adelante con nuestro proyecto de fotografía familiar para no perder el ritmo de trabajo, si lo dejamos ahora que estamos animados nos costaría un mundo volver a retomarlo y hay que aprovechar la experiencia antes de que la olvidemos.


CACATÚA

DÍA 53 (06/05/2020)




No hay forma de cerrar el diario, me estaba planteando mi propia desescalada (brusca, simétrica y descoordinada) cuando de nuevo me veo obligado a seguir escribiendo por los azares de la política; hoy había sesión plenaria en el Congreso (aunque solo unos pocos acudan presencialmente) para que el gobierno solicitase la cuarta prórroga que finalmente ha sido aprobada, no sabemos cuándo llegará la nueva normalidad pero, a este paso, podemos seguir con la actual hasta diciembre; insisto en que, llegados a este punto, más propio del día de la marmota que de lo que realmente necesita el país, los penaltis podrían ser una posible solución al problema pero, como el fútbol también está confinado, nadie se acuerda de esas emocionantes tandas para decidir el ganador del partido. De no poder ser a patadas, propondría duelos a espada a primera sangre entre los principales candidatos que era como resolvían en la antigüedad estas disputas los amados líderes de entonces. Se daban de tortas entre ellos y el que ganaba tenía razón, pero los de ahora no tienen espíritu guerrero, prefieren pasarse horas discutiendo sobre la inmortalidad del cangrejo; una del PSOE (Adriana Lastra, la misma que afirma que 3x15=37, no me extraña que luego no les cuadren los muertos) ha llamado cacatúa a un colega del PP (Teodoro García Egea, alias el sobrao) en el episodio más parecido a una pelea de patio de instituto que haya visto últimamente, no sé dónde vamos a llegar si alguien con autoridad en el parlamento (se me ocurre que bien podría ser Meritxel Batet) no impone orden.

¿Y qué es lo que necesita el país?, obviamente no lo sé pero sobra el lamentable espectáculo que nos están dando; para empezar necesitaríamos que nuestros representantes se bajasen de la burra y se sentasen a negociar una tregua política mientras durase la pandemia, lo que se ha votado hoy no es si la prórroga es buena o mala para el conjunto de españoles (y españolas), sino una moción de censura encubierta a varias bandas (y bandos); al parecer a casi nadie le gusta que nuestro amado líder sea quien dirija el cotarro, cada partido tiene sus razones (partidistas por supuesto) y están intentando aprovechar la situación para desgastar al gobierno como sea.

Hoy he seguido el turno de réplica de nuestro amado líder sin haber escuchado su primera intervención, tampoco las de los otros amados líderes y amadas lideresas presentes en el hemiciclo; lo he visto bien, elegante, sobrio, con aspavientos de marioneta pero razonando con lógica su petición de prórroga, dando cera a la derecha y excesiva coba al resto, demostrando que realmente no es el amado líder que queremos todos (y todas) sino solamente de los suyos (y suyas) y eso le quita credibilidad; a medida que se crece en el discurso —alargándolo por usar a destajo el lenguaje inclusivo para parecer un presidente moderno, cuando lo que hace es dar mal ejemplo en el uso correcto del castellano— va cometiendo errores y estropeando lo que, hasta cierto momento, estaba siendo un discurso ortodoxo, comprensible y fácil de seguir, pero es que su turno de réplica ha durado nada menos que una hora y diez minutos y eso no hay orador que lo gestione sin dormir a las ovejas. No le encuentro sentido a su discurso a la cubana cuando tenía los votos necesarios asegurados; en vez de gastar hoy la munición en una batalla dialéctica inútil, debería guardar parte del arsenal para atacar a la yugular cuando le presenten una moción de censura en otoño.

Quiero dedicar unas líneas al periódico del régimen, me refiero ahora a El País, el periódico global según reza en su cabecera; llevan tiempo avisando con implantar su lectura previo pago, suscripciones a 10 euros mensuales para ayudar al periodismo de verdad, que necesita de lectores, bla, bla, bla, menos rollos, han decidido cambiar el modelo de negocio y cobrar por sus servicios, me parece perfecto y no tengo nada que reprocharles porque están en su derecho, pero no estoy dispuesto a pagar el servicio cuando ni siquiera puedo fiarme de su imparcialidad; así que conmigo han perdido un lector, de hecho lo he eliminado de mi barra de marcadores esta tarde porque no me dejaba leer más allá de los titulares; estaba buscando información sobre la votación y, cada vez que pinchaba en alguno, aparecía un mensaje como este «Ya no dispones de más artículos gratis este mes. Suscríbete para seguir leyendo», o sea que antes de eliminarlos ya me habían eliminado ellos a mí, cuanta crueldad, solo les ha faltado llamarme gorrón. Pues nada, lo llevaba leyendo desde que salió por primera vez el 4 de mayo de 1976, hace justamente 44 años y 2 días, pero no hay nada eterno y hasta aquí hemos llegado. Se trata de una separación amistosa y de mutuo acuerdo, al no haber hijos ni propiedades de por medio podremos seguir cada cual con su vida como si no hubiera pasado nada.

Tendré que buscarme otras fuentes de información, normalmente leo todos los días artículos de varios periódicos para poder contrastar las noticias; aunque las líneas editoriales están definidas y son conocidas, siempre hay firmas con cierta libertad de expresión que son las que me gusta mucho leer, no todas trabajan en el mismo periódico y en España tenemos la suerte de que hay muy buenos articulistas, simplemente tendré que modificar mis hábitos de lectura y adaptarme a la nueva normalidad como hemos tenido que hacer con el confinamiento, la pandemia y todo lo demás; me preocupa que un periódico como El País (del Grupo PRISA, al que se le supone solvencia económica) inicie esta cruzada contra el todo gratis que impera en internet, a medio plazo puede acabar marcando tendencia y toda la prensa los imitará, de ser así me voy a quedar en fuera de juego porque, si tengo que elegir en qué los gasto, con diez euros me basta y sobra, por ejemplo, para pagar el abono transporte mensual de mayores o la cuota del gimnasio municipal, no puedo invertirlos en leer noticias de pago, no me da para tanto.

A todo esto, por la mañana hemos salido a dar una buena vuelta, hoy nos hemos adentrado en territorio de Moratalaz porque nuestro círculo máximo permitido abarca parte de ese barrio limítrofe con el nuestro, del que estamos separados por la M-30; al menos durante nuestros paseos seguimos viendo que se respetan las medidas establecidas, lo cual nos reconcilia en parte con el género humano, siempre habrá quienes no lo hagan pero esos no me interesan y cuanto más lejos de nosotros estén mejor será para todos.

El siguiente debate en orden de importancia ha sido que a las dos de la tarde vencía el plazo para que las comunidades autónomas solicitasen el pase a la Fase I, ya se sabe que algunas provincias aprobarán y otras tendrán que esperar o repetir curso; la Comunidad de Madrid ha solicitado el pase, pero no está claro que se lo concedan; se decida lo que se decida, vamos camino de un nuevo pollo a cuenta de este proceso, ya veremos lo que pasa porque el criterio de considerar como unidad administrativa a las provincias ha empezado a hacer aguas cuando algunas comunidades están pidiendo que se considere la zona sanitaria como modelo de partida y estas zonas no se corresponden con las provincias, por lo que ya tenemos de nuevo el lío montado.

La verdad, va a resultar complicado poder controlar la desescalada cuando, en pleno proceso de puesta en marcha, se modifica el ámbito geográfico de aplicación de las medidas; saber en qué punto se encuentra cada ciudadano en función de su domicilio fiscal y fecha del día, va a resultar tan complicado como resolver un puzle de cinco mil piezas iguales, y no digamos lo que se complica la necesaria labor policial que debe acompañar las medidas de confinamiento para que se cumplan; esto promete ser un tanto caótico, digo yo que el gobierno tendría que haber mantenido su criterio inicial por coherencia con sus propias decisiones, pero las presiones recibidas deben estar siendo fuertes y lo cambian continuamente, tantas veces como haga falta y así nos luce el pelo.

El resumen podría ser que seguiremos en estado de alarma hasta el 24 de mayo y ya veremos de aquí a entonces lo que ocurre, emociones no van a faltar; tampoco en nuestro ámbito privado, la última semana Japón se ha visto sacudido por varios terremotos que nos tienen muy preocupados; Pablo dice que no pasa nada, que los japoneses están acostumbrados y lo tienen tan interiorizado que mientras se siga midiendo la intensidad en la escala de Richter (que solo llega hasta 6,9) ni se inmutan, porque ellos lo consideran simples temblores telúricos; sin embargo para nosotros es como si se abriese el suelo bajo nuestros pies.


POR LOS PELOS

DÍA 54 (07/05/2020)




Ya no es ninguna novedad que me despierte temprano, empiezo a acostumbrarme a los madrugones y no me importa porque lo hago descansado, lo malo es que mientras menos duermo más tiempo tengo para pensar en las musarañas y pensar es un ejercicio peligroso porque es como soñar despierto pero en movimiento, con lo cual pierdes noción de la realidad y puedes equivocarte más a menudo, son riesgos que debo asumir porque, de todas formas, una vez que me despierto ya no puedo quedarme en la cama.

Hoy he salido a caminar sin Lola porque ella cuando se despierta es perfectamente capaz de volverse a dormir y ha superado la hora límite, la he esperado hasta las ocho y como no se levantaba he decidido irme solo; he caminado a paso rápido por ir probando sensaciones y puede que por ese motivo me hayan entrado unas ganas enormes de mear, no veía el momento de llegar a casa y lo he pasado mal a partir de la primera media hora, el resto he tenido que caminar contrayendo voluntariamente el esfínter urinario para impedir la salida involuntaria de orina desde la vejiga hacia el exterior a través de la uretra, se cuenta fácil pero me ha faltado poco para esconderme tras un árbol y dejarme llevar, no sé cómo pero, apretando el paso, he conseguido llegar a casa haciendo contorsiones imposibles; cuando estaba metiendo la llave en la cerradura ha aparecido Domingo a decirme algo pero no he podido atenderlo, a duras penas he llegado al aseo de la cocina y levantar la tapa, un segundo más y no hubiera podido controlarme; por la urgencia y la fuerza del caudal mingitorio me he meado la punta de la zapatilla (izquierda) por hacerlo de pie, la he limpiado al terminar y aquí no ha pasado nada; mañana buscaré caminos en los que, si tuviera una urgencia de este tipo, pueda encontrar soluciones evacuatorias que no me hagan acabar dando un escándalo público y en comisaría.

He visto en televisión que el Congreso ha elegido a Patxi López para presidir la «Comisión para la Reconstrucción Social y Económica». Es el elegido por la cúpula de su partido para pilotar, desde hoy, un órgano encargado de buscar un gran acuerdo nacional que dé respuesta a la crisis generada por la pandemia del coronavirus, en otras palabras, la reencarnación devaluada de los Pactos de la Moncloa; la comisión trabajará durante los dos próximos meses en cuatro ejes: el refuerzo de la sanidad pública, el apuntalamiento del Estado de bienestar, la reactivación de la economía, la modernización del tejido productivo y la acción común ante la Unión Europea. Vaya, pues a mí me salen cinco, se ve que lo de contar bien sigue siendo una cuenta pendiente; al acabar presentarán un dictamen que se debatirá en la Cámara Baja para su aprobación, esperemos que lleguen a alguna conclusión positiva para la sociedad, es una nueva oportunidad para que se luzcan los expertos ya que hasta ahora han brillado más bien poco.

Hablando de los expertos, dice mi amigo Jaime en su libro que «el inevitable precio para llegar a ser un experto es equivocarse muchas veces», solo así se entiende que el gobierno se siga apoyando en ellos para justificar las medidas de confinamiento, en una de estas habrán aprendido lo suficiente y empezarán a atinar, esperemos que no sea demasiado tarde; ayer le pidieron a don Fernando Simón que revelase los nombres de los once técnicos (el fútbol y el subconsciente) que van a decidir la desescalada (quien pasa de fase, quien no) y se negó; en términos generales veo bien que no lo hiciera público sin consultar antes con el Mando Único de la Pandemia, pero veo mal que posteriormente haya sido el propio gobierno quien se niegue a hacerlo incumpliendo la Ley General de Sanidad Pública, supuestamente como suele decirse.

El coronavirus le ha dado una alegría de las de justicia divina a una parte de la sociedad, llevándose por delante al policía conocido como Billy el Niño, de amplio historial en el seno de la Brigada Político-Social; a otra buena parte su muerte se la traerá al fresco por desconocer sus actividades represivas, yo no entro ni salgo pero no creo que se le vaya a echar de menos, quiero suponer que el gobierno lo incluirá como víctima de la COVID-19; andaba diciendo ayer nuestro amado líder que, cuando estemos todos en fase I, van a organizar un homenaje nacional a la memoria de los muertos por la pandemia, ya veremos si a Billy lo incluye o antes decreta alguna real orden que lo excluya del homenaje.

Para escándalo y cotilleo, el que se ha montado en Gran Bretaña con el escarceo amoroso de Neil Ferguson (el experto que asesora a Boris), llamado Mr. Confinamiento, con una señora de buen ver y mejor tocar llamada Antonia; no es porque ella tenga esperando en casa un marido y dos hijos, sino porque en el momento en que tuvieron lugar sus últimos encuentros amorosos, el epidemiólogo acababa de terminar dos semanas de aislamiento por haber dado positivo por coronavirus y, posteriormente, el esposo cornudo de Antonia comenzó a desarrollar síntomas.

El pobre Neil ha tenido que dimitir, no por liarse con una estupenda activista de izquierdas que vive una relación abierta (de patas) con su marido cornudo en una casa de 1,9 millones de libras (no pasa nada, en Londres también hay una izquierda elitista y exquisita como pueda haberla en Galapagar), sino por saltarse el confinamiento que él mismo predicaba, cruzando la City de punta a rabo para poder echar un polvete lúdico y clandestino con la maciza de Antonia. ¡Ay, pillín!


MARGARITAS

DÍA 55 (08/05/2020)




Ayer, fuera de plazo, presentó la Comunidad de Madrid una petición al ministro Illa para que autorizase su pase a la fase I de la desescalada, pero todo parece indicar que vamos a suspender el examen y tendremos que seguir en la fase 0 que es como no haber hecho ni tan siquiera los deberes y pretender aprobar por la cara, como va a hacer el gobierno con los malos estudiantes del curso actual; así que, hasta que mañana se hagan públicas las notas y se constate que hemos cateado, hay un encendido debate en marcha.

Unos dicen que sí y otros que no, como si el proceso fuera equiparable a una margarita de enamorados, la directora general de Salud de nuestra amada lideresa se ha negado a firmar la petición y por tanto ha tenido que dimitir; enseguida nuestra amada lideresa ha nombrado al ex director del hospital del IFEMA en su lugar, dejándola sin su confortable sillón; se comenta en prensa que la presidenta ha hecho la petición sabiendo que el resultado no era suficiente para aprobar y así provocar el hachazo del ministro y poder ir de víctima inocente en plan «el gobierno socialista-comunista ataca al PP de Madrid», una vez suspendida la petición se pasarán toda la semana criticando con dureza la decisión y acusando al gobierno de complot frente populista; por su parte, el gobierno tendrá que defenderse de los ataques presentando números que avalen su veredicto; estarán tramando lo que sea, pero ninguno de ellos piensa realmente en el bien común de los madrileños. 

Con todas las personas con las que hablo coincido en que, si Madrid pasase el filtro ministerial, sería un escándalo mayúsculo siendo como somos el actual foco principal de la pandemia, tendremos que esperar otra semana más o las que sean menester, pero no debemos ni podemos bajar la guardia y mucho menos por el infame politiqueo de nuestros próceres.

También ayer, el ayuntamiento adelantó que hoy se abrirían los parques pequeños, excluyendo los considerados grandes pulmones verdes de la ciudad como la Casa de Campo, el Retiro, Madrid Río, Fuente del Berro, Lineal del Manzanares, la Dehesa, El Capricho, Juan Carlos I, la Quinta de los Molinos, el del Oeste, etc., siendo nuestros pulmones les dará pánico que puedan pillar el coronavirus; esta mañana nos hemos dirigido al parque de Roma pero continuaba cerrado al público, a falta de listas fiables (las que ayer se publicaron no lo son) parece que todo se reduce al deshoje alterno de una margarita, este sí, este no, es decir que sales de casa un poco a la aventura, a ver si tienes suerte y te encuentras abierto el parque del barrio, digo yo que no debe ser tan difícil publicarlo en alguna parte para que los ciudadanos podamos consultarlo con antelación; ahora mismo nos da un poco igual tirar hacia abajo o hacia arriba de la calle, porque se trata de pasear por salud no de ir de compras, pero siempre que haya un parque disponible en nuestro radio de acción nuestros pasos irán hacia él y no puede ser que todo se deje en manos de la suerte, si, no, si, no…

Hablando de margaritas, acaban de traernos un ramo precioso de ellas de color amarillo chillón, es el ramo que Beatriz le regala a Lola por el día de la madre; vale, fue el domingo pasado pero han llegado hoy porque las cosas están como están y se agradece lo mismo. Todavía queda mucho día por delante, apenas son las once y media aunque me haya levantado a las cinco y media, y todavía tengo que darme una vuelta por los periódicos a ver que nos cuentan; una noticia que he visto tiene relación con la inconcreción del comité técnico para sus conteos, reconocía don Simón que no saben todavía si los fallecimientos se deben solo al coronavirus, a un accidente de tráfico muy grande o a una epidemia de ataques repentinos al corazón, supongo que habrá querido decir que mientras no tengan datos ciertos todo son especulaciones, pero desde luego ha elegido el peor ejemplo posible, son tantas las meteduras de pata de este señor que no puedo entender como continúa al frente del cotarro, porque sin haber salido de Málaga ya se está metiendo en Malagón. 

Las Comunidades Autónomas le han pasado al ministro las nuevas cifras de fallecidos por coronavirus, discriminando los que realmente cumplen el criterio de haber sido diagnosticados de los que solamente eran sospechosos, sin embargo el gobierno quiere estudiar bien los informes antes de darlos a conocer; me parece bien que se aseguren antes de darlos por buenos porque se pasan el día rectificándose a sí mismos, pero que se den prisa en hacerlo porque no debe ser tan difícil echar la cuenta, son los datos que le presentan las propias CC.AA. así que o te fías de ellas o no te fías (de nuevo la margarita en juego), pero no pueden mantenerlos en secreto indefinidamente, son demasiados secretos los que nos están ocultando y el tufo que desprenden empieza a oler mal.

La que no se anda por las ramas, parece estar siempre a por uvas, es la ministra «portavoza» que, para ir calentando el ambiente ante la negativa ministerial a Madrid para avanzar a fase I, ha soltado hoy que «las decisiones se basan en evidencias científicas, aquí no caben intereses partidistas ni cálculos electorales», debe pensar que nos chupamos el dedo ¿cómo puede decir algo así la ministra portavoz de un gobierno que tiene problemas hasta para contar los fallecidos? Me refiero a lo de las evidencias científicas, lo otro simplemente cabe achacarlo a la evidencia de que la política es un lodazal infecto, por supuesto que caben intereses partidistas y cálculos electorales señora Mª Jesús Montero, de hecho todo son cálculos electorales e intereses partidistas, cuando no de otro tipo, menudas tragaderas tienen todos ustedes, los de un bando y los del otro. Para decir memeces es preferible callarse y no decir nada.

Que ella se calle y que el ministro evaluador hable de una vez, llevamos dos horas esperando que aparezca para anunciarnos quienes pasan y quienes no, sigo pensando que es una técnica de comunicación, anuncian una hora para la comparecencia, cuentan bajo cuerda parte del comunicado para que la gente vayamos soltando adrenalina y, cuando ya nos tienen hasta los huevos de esperar, aparecen de repente, dicen lo que todos sabemos y aprovechan para soltarnos algún discursito moral sobre lo buenos que son ellos y lo pérfidos que son los que no son ellos. Le doy cinco minutos más, o sale de una vez o me pongo a ver la repetición de la semifinal de la Copa del Rey de 2012 entre el Madrid y el Barcelona; cuando miré hace un rato nos habían metido dos goles en tres minutos y apagué la televisión para no verlo, luego me he enterado con ocho años de retraso que acabamos empatando a dos; si esto no cambia lo mismo me entero de lo que nos tengan que decir el dúo Illa & Simón dentro de otros ocho. Mira, según lo estaba escribiendo ha empezado la comparecencia, ya si eso vuelvo mañana para comentarla.

Otro día más que no salimos a aplaudir, hemos bajado el toldo porque el sol pega de frente toda la tarde y con el toldo bajado perdemos toda evidencia científica de lo que ocurra en el barrio; que nadie se lo tome como que tenemos algún interés partidista o cálculo electoral, simplemente no salimos porque no queremos.


VA A SER QUE NO

DÍA 56 (09/05/2020)




Algo va mal cuando puedes empezar a escribir en el diario con la misma naturalidad con la que vas al baño al levantarte de la cama, me pasan tantas cosas por la cabeza que tengo que concentrarme para no mear fuera del tiesto, o sea de la taza del váter, y ponerlo todo perdido de gotitas de esa secreción líquida de color amarillo generada en los riñones como resultado de la depuración y filtrado de la sangre, incluso tengo ideas peregrinas pero estas es mejor que sigan ocultas porque, de momento, lo de ir al Camino de Santiago lo veo complicado incluso echándole imaginación.

Ayer se celebraba el 75º aniversario de la derrota del eje fascista en la II Guerra Mundial por el bando aliado; los rusos, que son tan suyos, lo celebrarán hoy, aunque no tengo ganas de saber el porqué. Dentro de setenta y cinco años nadie se acordará de la derrota de ayer de Madrid frente al eje socialista-comunista porque, por mucho que se diga que lo que importa es la sanidad y el bien de los ciudadanos, unos lo viven como una derrota (la CAM) y otros como una victoria (el gobierno de coalición); tantos días seguidos utilizando lenguaje bélico a destajo han dejado poso en las fuerzas contendientes pero, como digo, nadie lo recordará dentro de tres cuartos de siglo; hoy nos estamos acordando unos cuantos, no sé si del padre (y de la madre) o de quien nos acordamos, pero en general de todos los que están viviendo la negativa de ayer como el resultado de una batalla feroz, cuando lo único que queda claro es que a los de a pie nos han jodido a base de bien. Si todavía te preguntas de qué diantres estoy hablando, aclararé que va de la negativa ministerial a que Madrid pase a la fase I.

Decía esta mañana el locutor de continuidad de la 1 (un señor repeinado, encorbatado y con barba blanca, cuya cara me suena mas no recuerdo su nombre) que el 51% de la población española «disfrutará» a partir del lunes de la fase I, lo de disfrutar debe ser un eufemismo por no saber cómo llamar a la recuperación de algunos hábitos suspendidos por el decretazo, pero el otro 49% no vamos a disfrutar ni leches en vinagre, tendremos que seguir sin poder ver a los nuestros y no sé cuántas penalidades más; menos mal que, según nos repiten machaconamente los miembros (y miembras) del gobierno, «nadie se va a quedar atrás» porque, en la primera oportunidad que han tenido, dejan atrás a media España; Madrid ha sido foco y víctima principal de la pandemia, pero resulta que cuando toca «disfrutar» nos vuelven a apartar como si fuésemos unos apestados, ¡vosotros no, que contagiáis al resto! parecen decirnos, por un quítame allá unas camas de UCI.

La envidia que vamos a sentir el lunes no vamos a poder ocultarla como si fueran ideas peregrinas, ya verás tú cuando empiecen a restregarnos imágenes de gente feliz dándose un chapuzón en la playa, preparando una paella en familia o sentados en la terraza de un bar tomándose unas cañas con los amigos, va a ser verlo y que se encienda la sangre (de quienes todavía la tengan templada o fría), nuestra amada lideresa incluso ha pronosticado disturbios pero creo que no tenemos que preocuparnos por lo que diga esta mujer porque sus salidas de pata de banco están siendo el pan nuestro de cada día.

El paseo de alivio ha sido productivo, una vuelta de casi dos horas, ocho quilómetros en total, con bastante gente animando las calles y con buen comportamiento general; hemos tenido que sobrepasar un poco los límites de distancia permitidos para ampliar horizontes y confieso que, en próximos días, me gustaría llegar incluso más lejos, hasta el paseo del Prado por lo menos, porque a base de patearlo, nuestro barrio se ha convertido en un mundo repetitivo que se nos ha quedado pequeño.

La calle de Menéndez Pelayo estaba cortada entre O’Donnell y Mariano de Cavia y dividida en dos longitudinalmente por unas vallas, el sentido norte-sur reservado para deportistas y paseantes y el eje sur-norte para el tráfico rodado, incluyendo a los ciclistas; hemos visto a la policía un poco perdida, los de una punta mandaban a los ciclistas por el lado de los coches mientras que los de la otra punta los dejaban pasar; la tan cacareada coordinación de la desescalada a veces no aparece por ninguna parte, pero no hay que echar la culpa a los policías que bastante tienen, sino a la improvisación de los munícipes que cambian de criterio a merced del viento.

Pasaré el resto del sábado intentando mantenerme tranquilo porque la negativa del ministerio ya no tiene vuelta atrás (salvo que nos quieran enviar a alguna fase anterior a la 0, no quiero dar ideas porque lo mismo se lo están pensando), asumiendo que tenemos que seguir aguantando el tirón hasta el día dieciocho a ver si para entonces nuestra amada lideresa ha hecho bien los deberes y el profesor Illa nos concede el ansiado aprobado, si no lo hiciera voy a pensar que, siendo él tan catalán, nos tenga inquina a los madrileños; otra teoría que se me pasa por la cabeza es que nos haya denegado el pase para intentar evitar posibles aglomeraciones, porque el lunes entramos en la semana de las fiestas de San Isidro Labrador y no querrán que el pueblo tome por asalto las praderas del santo, ha llegado un momento en que me creo cualquier teoría conspiratoria por extraña que parezca. Quiero recordar que los madrileños (y madrileñas) tenemos muy mala leche cuando nos hartamos de que nos toreen, y si no que se lo pregunten a los franceses.

A última hora de la mañana nuestro amado líder ha vuelto a salir por televisión pero no lo he visto, me he enterado después que ha anunciado un homenaje a las víctimas del coronavirus en dos fases; a este hombre le ha dado por las fases, estará aplicando aquello del divide y vencerás, y no para de inventar fases nuevas; primero, cuando toda España esté en la fase I decretará luto oficial y banderas a media asta y posteriormente, cuando finalice el estado de alarma, organizará un gran acto de homenaje nacional presidido por SM Felipe VI, que digo yo que habrá querido decir reinado por Felipe VI y presidido por él; no es mala idea aunque nos va a pillar fuera de casa y a todo el que pueda en la playa pero allá él, tampoco creo que vaya a elegir el dieciocho de julio porque caiga en sábado; lo de que las banderas ondeen a media asta demuestra que ni nuestro amado líder ni quienes lo rodean y agasajan, digo aconsejan, pasean por Madrid, porque todas las banderas oficiales que he visto ondean desde hace algunos días a media asta, lo mismo desde los coches ministeriales, blindados y con cristales tintados, el mundo se ve de otra manera y no se han dado cuenta del detalle.

Ya veremos cómo convence a algunos presidentes (y presidentas) para que participen en los homenajes, sobre todo en el que participe nuestro amado rey del que no tienen buen concepto; que les ofrezca más pasta para sus cositas, eso siempre ha funcionado con los nacionalistas porque las penas con pan son menos; hablando del rey, llevamos casi dos meses sin que diga ni pío a sus súbditos y la verdad es que con él me pasa como con la ministra de Igualdad, que ni está ni se le echa de menos. A quien tampoco echamos de menos, y es una alegría no saber nada de él, es al fugado Puigdemont, otro que no dice ni pio (o como se diga en Waterloo) y gracias a eso podemos sobrellevar mejor tantas semanas de encierro; ojalá en Bélgica no levanten el estado de alarma o lo que tengan decretado allí hasta que la justicia europea funcione de verdad, en cuyo caso podemos respirar tranquilos porque no volverá nunca. La esperanza es lo último que se pierde.


CARONTE

DÍA 57 (10/05/2020)




Los días siguen pasando velozmente y el diario sigue creciendo muy por encima de lo previsto, he preguntado a la editorial si hay establecido un número máximo de páginas por libro pero tardan en contestarme; de existir un límite tendré que publicarlo en dos volúmenes, como si del mismísimo Quijote se tratase, pero no me importa porque, al fin y al cabo, solo voy a comprarlo yo.

Esta mañana de nuevo hemos salido temprano a pasear, vamos pillando un ritmo de marcha más activo y cada día tiramos por sitios diferentes por ir variando las rutas y que no se haga tan repetitivo; a mí no me importa demasiado, estoy acostumbrado a dar vueltas al Retiro (por ejemplo) siguiendo el mismo circuito porque lo tenemos medido y no hace falta salir con cronómetro para saber lo que llevamos, pero por la calle es más entretenido porque vamos viendo gente distinta cada día; cuando vemos a alguien que hayamos visto anteriormente enseguida lo identificamos. 

A las nueve y media habíamos quedado con Teresa y Leo para entregarles un bizcocho y una quiche que Lola les había preparado, hemos llegado un minuto antes y gracias a eso me he podido esconder en un olivar junto a la M-30 para mear, ya no podía aguantarme más y estaba dispuesto a pararme entre dos coches si hiciera falta, voy a tener que controlar un poco este problema porque es la segunda o tercera vez que me pasa desde que nos dejan pasear; hoy además me ha dolido el estómago de una manera extraña, no era un problema de gases como otras veces porque se me ha pasado en cuanto he podido hacer pis; puede parecer una tontería pero lo achaco a que los vaqueros me aprietan más de la cuenta, estoy engordando a ojos vista y esto no puede seguir así o tendré que comprar ropa por internet para poder salir a la calle; desde mañana saldré con el pantalón de chándal para ver si me pasa lo mismo, si no se me pasa tendré que pedir hora al urólogo de guardia no sea que vaya a tener algo de próstata, aunque hace alrededor de dos años me dijeron que estaba bien.

Parece mentira que llevemos casi dos meses confinados, oyendo hablar a unos y otros de las mascarillas, y todavía sigue siendo tema de debate; a partir de mañana la CAM va a repartir mascarillas homologadas gratuitas (o sea compradas con nuestros impuestos por lo que de gratuitas tienen poco) a través de las farmacias; enseguida han empezado a circular noticias, supuestamente emitidas por el propio estamento sanitario madrileño, criticando la medida y la calidad de las mascarillas, uno no sabe ya a quién creer porque en este juego de la pandemia hay demasiados intereses creados y todos barren para casa; nosotros estamos utilizando las que hemos comprado, que son de usar y tirar, y que reutilizamos varias veces por necesidad, de forma que mañana o pasado vamos a ir a recoger las nuestras (una por madrileño y con la tarjeta sanitaria o el carné en la boca) y pensamos utilizarlas; las que tenemos ahora son muy molestas si llevas gafas porque el cristal se empaña, así que no vamos a menospreciar la que nos entregue la CAM, claro que deberían dar al menos una cada semana si lo que buscan es utilidad y servicio público. Tener que comprarlas a 0,96 euros (precio máximo marcado por el gobierno) la unidad no parece una medida social eficaz porque mucha gente no las comprará, si nos obligan a ir con ellas a todas partes tendrían que repartirlas de forma gratuita y no solamente de forma esporádica a los que utilizan el transporte público, ¿qué pasa con los demás, acaso tenemos menos derechos?

La forma de ponérselas es otro tema recurrente, he podido ver montones de vídeos donde alguien muestra la forma correcta pero hay tantas maneras de hacerlo que al final no sabes cuál será mejor; cómo aquél cirujano que aconsejaba frotar los cristales de las gafas con jabón en pastilla para que no se empañasen y enseguida las ópticas dijeron que era una locura porque los cristales se rallaban con el frotamiento; el otro día hice caso a un video que, entre otras cosas, aconsejaba hacer un nudo a cada lado para cerrar mejor la mascarilla contra la cara, lo hice y resultó muy incómoda de llevar porque empequeñeció la talla que ya de por sí me venía algo justa y tuve problemas de adaptación hasta que me acostumbré a que me apretase; ahora he aprendido una nueva modalidad cruzando las gomas antes de pasarlas por las orejas y el efecto es parecido, las gafas no consigo ponérmelas sin que se empañen a cada rato, así que al final no me las pongo y voy a tener que empezar a llevar una gorra con visera para evitar el sol de frente en los ojos.

Bueno, hoy no he querido ponerme al día con la prensa ni con la televisión y he estado viendo una serie española que me está gustando, se llama «Caronte», los actores son muy buenos, las tramas creíbles y bien trabajadas por sus autores, siempre tiene su punto cinematográfico pero eso es inevitable si se quiere atraer la atención del espectador; no soy de series pero durante la pandemia he visto alguna, me gustan las de novela policíaca (si es negra, mejor) como «Bosch» o «Goliath» que me parecen también muy buenas.

Seguimos sin participar en la liturgia de las ocho, Lola ha hecho una excepción y se ha asomado a aplaudir aunque con poca convicción, estamos de los aplausos hasta la coronilla, lo que queremos es pasar a la fase I y olvidar cuanto antes el mal trago.


POR LA CARA

DÍA 58 (11/05/2020)




Está claro que ya no se puede leer El País sin pasar por caja pero, debido a una costumbre de años, hoy se me había olvidado, entro confiado a leer los titulares y pincho en uno que me ha llamado la atención «¿Es posible dejar de tocarse la cara 30 veces por hora?», me he quedado con las ganas de saber si es posible, lo que me ha quedado claro es que no dejan de tocarme las narices con esto de no dejarme leer el contenido por la cara; lo buscaré en otra parte a ver si tengo suerte, esta noticia la leí al principio de la pandemia y me resultó difícil de creer hasta que hice una prueba durante cinco minutos, extrapolé el resultado a una hora y creo que me salieron trescientas; haz tú mismo la prueba y te sorprenderás, en mi caso la culpa la tienen el bigote, porque no hago más que retorcerle las puntas, rascarme los ojos, porque la conjuntivitis va y viene con total libertad, y atusarme el pelo para atrás en la zona de las orejas, afortunadamente lo del pelo lo he eliminado temporalmente desde que fui el otro día a Barbería Iniesta.

Esta mañana hemos dado una vuelta de casi ocho quilómetros, aprovechando que el parque de Roma está abierto nos gusta cruzarlo a primera hora, lo tienen bien cuidado y al ser lunes estaba poco concurrido; después hemos llegado hasta O’Donnell esquina a Menéndez Pelayo y desde allí hasta los chalecitos de la colonia del Retiro, llamarlos chalecitos es más costumbre que realidad porque la mayoría son casas estupendas, ojalá todo Madrid fuera así.

Al acabar hemos intentando recoger la mascarilla FFP2 que la CAM ha empezado a distribuir en la red de farmacias, tocamos a una (mascarilla) por madrileño y tenemos de plazo hasta el 20 de mayo para retirarlas; hoy no ha podido ser, en la nuestra había una larga cola de mayores supervivientes esperando su turno, en la siguiente farmacia no había cola pero no nos las han podido entregar porque estaban registrando no sé qué y que volvamos en otro momento; estaba seguro de que, por hache o por be, no íbamos a poder recogerlas, tengo una especie de imán para absorber negatividad en este tipo de situaciones y tampoco hoy me ha fallado la intuición. 

Los directores de 15 hospitales se han dirigido a nuestra amada lideresa para negarle el pan y la sal; si no hay mascarillas es malo y si las regalan es malo también; hay una corriente en marcha pidiendo que las donemos a los servicios médicos porque dicen que no tienen, pero conmigo que no cuenten porque veo intereses espurios en la polémica; a nosotros nos viene bien que nos den una mascarilla y no sé qué mal podemos hacer aceptándolas; tenía que informarme primero y es lo que he hecho, parece ser que las mascarillas son de categoría profesional así que por ese lado no hay problema, tampoco parece que por repartirlas entre la gente los profesionales se vayan a quedar sin ellas porque ahora sí tienen; no protestaban tanto los señores (y señoras) dirigentes cuando tenían que atender a los enfermos sin protección suficiente, hasta el punto de que unos 40.000 sanitarios han terminado contagiados, y ahora se dedican a criticar el reparto, no hay quien los entienda. 

Le ha dado a todo el mundo por empezar a demandar a los políticos, familiares de unos tres mil doscientos fallecidos por la COVID-19 se han querellado contra nuestro amado líder y su numeroso cortejo de ministros (y ministras) por un presunto delito de homicidio por imprudencia grave al haber permitido, por acción o por omisión, la extensión de la pandemia y el virus que ha acabado con la vida de sus allegados, enseguida una asociación denominada Marea de Residencias (llamarse Marea es quitarse la careta) ha contraatacado haciendo lo propio contra nuestra amada lideresa, su consejero de Sanidad y los directores de 10 geriátricos por homicidio imprudente, trato vejatorio, prevaricación y denegación de auxilio; mientras eso ocurre, el gobierno, los sindicatos y la patronal escenifican un acuerdo patético en el que los únicos que van a salir perdiendo van a ser los trabajadores implicados en los ERTE, proceso al que más pronto que tarde se le caerá la T y los dejará en el paro; la Guardia Civil, a instancias del pasaje, ha denunciado a Iberia por no respetar el decretazo en uno de sus vuelos, no me ha quedado claro en cual vuelo porque han dicho que era Tenerife-Madrid, luego Las Palmas-Madrid y, ante la duda, han optado por generalizar diciendo que se trataba de un vuelo Canarias-Península para no entrar en contradicciones; los pasajeros se han mostrado indignados pero ninguno ha querido quedarse en tierra, yo denuncio pero que se bajen los demás porque lo mío es más importante…

Total, que a río revuelto ganancia de pescadores, la nueva normalidad tiene toda la pinta de que va a convertirse en una querella continua de todos contra todos; y eso que no he querido meterme con los que están descontentos con el gobierno por no haberlos dejado pasar a la fase I, porque si a las denuncias de todo tipo añadimos ahora la bronca política, el otoño promete ser más caliente que nunca. A este paso le van a desbarajustar la desescalada al ministro de Justicia que se las prometía tan felices a partir del lunes, la vuelta al cole les va a suponer afrontar el atasco del milenio, menudo cipote les espera a los sufridos funcionarios del ministerio.

Ha llegado el álbum que habíamos encargado para Beatriz, ahora solo tenemos que ir a Correos para que se lo lleven antes de su cumpleaños, lo vemos difícil porque debe haber pocos vuelos entre ambos países y no sabemos cómo se las apañará Correos para estos menesteres, mañana o pasado iremos a una oficina a preguntar y prepararemos el envío, cuanto antes mejor aunque en paralelo estamos preparando otra sorpresa entre nosotros y sus hermanos por si no llegase el envío en la fecha prevista, cosas de la pandemia.


REMEMBER COREA

DÍA 59 (12/05/2020)




Comienza un nuevo día con alegría y fresco en el ambiente, según los meteorólogos esta semana será pasada por agua pero la que viene volverán las buenas temperaturas; mucho mejor para los madrileños porque la CAM ha decidido volver a pedir el pase a la fase I y, si sonase la flauta aunque fuera por casualidad, la explosión de júbilo en nuestra Comunidad puede ser sonada, estamos todos expectantes, pero mejor será mantener la calma porque todavía no se sabe quién va a ser el ganador en el pulso entre nuestros amados líderes respectivos; hay mucho en juego, como se demostró la semana pasada negándoselo a la comunidad valenciana cuando era una de las que mejor nota tenía, y eso ha provocado un cabreo monumental de su amado líder Ximo Puig contra el gobierno de todos (y todas); supongo que ya le habrán explicado y traducido al valenciano que el estado de alarma es una compleja partida de ajedrez político jugada a múltiples bandas y con piezas multicolores, adiós a las tradicionales blancas y negras, ahora se juega con azules, rojas, amarillas, verdes, naranjas (quedan pocas pero son de ayuda) e incluso moradas; a veces hay que sacrificar algún trebejo para intentar poner en jaque a la reina enemiga que se defiende de los ataques como gata panza arriba (porque es madrileña) y dice cosas rarísimas que causan mucho asombro cuando no hilaridad; creo que en este juego de poder le ha tocado a Valencia la china (ser víctima) para disimular y que no pareciera una estratagema del gobierno para debilitar a su adversaria política en la CAM, ese oscuro objeto de deseo que la izquierda está como loca por recuperar y la derecha no está dispuesta a soltar, ya veremos si la cosa acaba en tablas o en algún atascado juzgado de la capital en el futuro.

Dejando el ajedrez esta mañana he leído que Fernando Simón ha dicho «si no hacemos las cosas bien nos puede pasar como a Corea», imagino que él debe saber, porque es un experto, que hay dos Coreas (la de arriba y la de abajo, como el leonés Calaveras y otras treinta localidades que se apellidan de Arriba y de Abajo), supongo que no se estará refiriendo a la del Norte a pesar de las concomitancias actuales entre los amados líderes de cada nación; al menos el nuestro cuida mejor su aspecto externo que el macarra de Kim Jong-un, a quien corta el pelo un esquilador de borricos; si se refiere a la del Sur quiero suponer que será porque allí ha habido un rebrote imprevisto del coronavirus por culpa de un señor que, tras pasar una noche loca de discotecas y karaokes, ha contagiado a otros ochenta trasnochadores en Seúl mon amour, eso en la del Norte no pasa.

Por otro lado, para disipar dudas, yo le pediría a este paladín de la transparencia informativa que aclarase a qué se estaba refiriendo al avisarnos, ¿acaso sugiere que lo estamos haciendo mal (o sea la gente, no ellos), corremos el riesgo de implantar en España una dictadura del proletariado, se le está pasando por la cabeza a nuestro amado líder pedir hora en la peluquería de su colega norcoreano, asistiremos a una guerra entre nuestros Norte y Sur?, no sé, esto último parece una posibilidad, siquiera desde un punto de vista geoestratégico, porque el gobierno ha aflojado la correa a Urkullu y le ha dado carta blanca para que desescale a la vasca, lo que se ha venido a denominar cogobernanza de la crisis, es decir que hagan lo que les salga del chistu en el País (Vasco), mientras a los andaluces (por poner un ejemplo de Sur auténtico) les ha apretado el bozal dejando a Granada y Málaga castigadas sin recreo; los andaluces en fase I se han lanzado a la carrera a tomar posiciones en las terrazas abiertas al enterarse de que Urkullu no deja reunirse a sus paisanos en casas particulares pero sí en las terrazas de los bares, como además permite los viajes interprovinciales (para él Sevilla está en las afueras de Bilbao) ha generado una alerta general en los andaluces libres porque tienen miedo que los del Norte lleguen, incluso en traineras, y acaben de una sentada con los aperitivos.

Es lo que pasa por afirmar cosas tan serias sin matizarlas posteriormente, como don Simón no ha modificado su modus operandi (ni su colección de jerséis de primavera-verano) le hace la competencia a nuestra amada vampiresa (de pacotilla) y ahí los tenemos a los dos encabezando el ranquin de personajes del año 2020, lo van a tener difícil para acabar en el podio final porque la competencia que tienen es grande, a ver si antes de acabar el diario pudiera comentar mis candidatos y proponerlos como favoritos. La última polémica de nuestra amada lideresa (sale a una por comparecencia) es que lleva dos meses malviviendo la pobrecilla en un ático de lujo, de los de 6.000 euros/mes en pleno centro de Madrid; su anfitrión es el conocido empresario de izquierdas Kike Sarasola y tiene a la prensa como loca intentando averiguar de dónde sale el dinero para pagar la estancia; si es un regalo de Kike tendría un problema ético, pero si lo paga la CAM el problema sería legal, ya veremos cómo acaba esto pero no tiene buena pinta.

Durante el paseo de hoy hemos parado tres veces, la primera en Correos de la calle Ibiza para preguntar si podemos enviar un paquete a Estados Unidos, sí se puede pero sin garantías de entrega en plazo, el coste del envío es similar al del álbum pero es lo que tiene vivir separados por siete mil quilómetros, la mayor parte acuáticos; mañana mismo traeremos el paquete y lo embarcaremos rumbo a Brookhaven; la segunda parada ha sido en una farmacia que hemos visto libre de cola, nos han entregado nuestras mascarillas FFP2 en menos de un minuto, una cosa pendiente menos; la tercera ha sido en una cerrajería, me han dado cita para mañana a las 0930 para cambiarle la batería a las llaves del coche, ayer bajé al aparcamiento para arrancarlo y el ordenador de a bordo me avisó de que la batería de la llaves estaba baja y debía cambiarla, mañana a la hora señalada estaremos en la puerta; es la primera vez que tengo que pedir cita para algo tan sencillo pero habrá que irse acostumbrando a la nueva normalidad que supongo traerá cambios.

No sé si os pasa a vosotros pero nosotros, cada vez que salimos, tenemos que limpiar las suelas de las zapatillas porque llegan con más mierda que otro poco; es la constatación de que las calles están más sucias que nunca a pesar de que estemos confinados la mayor parte del día; la culpa es de los animales, perros y pájaros en general aunque se pueden ver incluso jabalíes; los dueños de los perros se han relajado bastante y el riesgo de pisar una caca es alto, los pájaros lo están dejando todo hecho unos zorros, tanto el suelo como los coches, algunos las van a pasar canutas para limpiar las cagarrutas el día que vayan a utilizarlos, hay coches que están literalmente sepultados por toneladas de mierda, da verdadero asco mirarlos; andar por las aceras sin volver a casa con las suelas repletas de porquería es un imposible metafísico, así que según entramos por la puerta nos descalzamos y los zapatos van directos al lavadero.

Estamos preparando entre todos un vídeo para el cumpleaños de Beatriz, hoy tenemos que grabar nuestra parte y enviársela a Pablo que se va a encargar de refundir todo lo que reciba en un vídeo sorpresa familiar; dicho así parece fácil pero ninguno somos Pedro Almodóvar, ya veremos lo que sale aunque la intención sea buena. Hemos acabado la grabación antes de lo previsto y además no nos hemos peleado que eso si es una novedad; hemos grabado cuatro clips cortos, uno de los dos al alimón y el resto individuales, ahora toca esperar a que Pablo saque a relucir su indudable talento natural para el arte que, cuando quiere, tiene para dar y tomar.

Durante la comida he visto la rueda de prensa de la ministra portavoz y del ministro de Sanidad, les han vuelto a preguntar por los nombres de los expertos que participan en las decisiones de cambio de fase pero ellos salen por peteneras y no contestan. Acabando la comparecencia la señora ministra ha vuelto a insistir en que, se haga lo que se haga, la única garantía de que se pueda cerrar la pandemia es la responsabilidad individual de cada uno; si no cumplimos sus órdenes estaremos abocados al fracaso, no me molesta reconocer que en buena lógica tiene parte de razón porque, a juzgar por lo que nos enseñan (interesadamente) las cadenas de televisión, algunos españoles están demostrando tener cabeza de chorlito; cuando yo salgo a la calle no veo desmanes importantes así que las pongo en duda, además las imágenes se repiten y eso quiere decir que han pillado a cuatro descerebrados y con ellos quieren ejemplarizar (me recuerda a lo de que por un gato que maté me llamaban mata gatos), ya veremos qué ocurre cuando pasemos a la fase I y empiecen a abrirse las terrazas de los bares, estremece pensarlo.


WILSON

DÍA 60 (13/05/2020)




Se cumplen hoy sesenta días exactos (más uno extra de regalo por nuestra parte) desde que fuimos obligados por el real decreto a confinarnos entre las cuatro paredes de nuestras casas, a pesar de todo llegamos hasta aquí con la moral alta y preparados para seguir batallando el tiempo que todavía nos quede de encierro por delante, con la vista puesta en el día en que esta pesadilla se acabe, que no sabemos si será definitivamente o si en otoño tendremos que recluirnos de nuevo, en el probable caso de que se produzca el temido rebrote. Si hubiera que volver a las andadas, al menos lo haríamos con experiencia probada y tras haber pasado el verano (toquemos madera) en la playa en nuestro caso, ya veremos, no adelantemos acontecimientos no sea que luego se cumplan.

Acabamos de llegar de nuestro paseo matinal y de dejar en Correos el paquete para Beatriz, al final hemos escogido el envío a través de FedEx que es un poco más caro que con Paquete Exprés porque nos ha dicho el empleado que tienen sus propios aviones y la garantía de entrega en plazo es mayor que con ellos; si todo va bien el lunes lo recibirá, sin embargo con Correos tardaría como mínimo un mes y sin garantías; el caso es que me ha venido a la cabeza la película de Tom Hanks «Náufrago» que trataba de un avión de esta compañía que se estrella contra el mar, etc., esperemos que no se repita la historia, el álbum acabe flotando a la deriva en mitad del Atlántico y llegue a su destino cuando Beatriz cumpla cuarenta y cuatro, cruzo los dedos porque yo tengo muy mala suerte con estas cosas y como nuestro paquete no se llama Wilson ni juega al voleibol, acabaría destrozado por las olas.

Lo de Correos no tiene nombre, bueno sí: lentitud extrema. He hecho cola en la calle durante casi veinte minutos y otros veinticinco ha tardado el empleado en tramitar correctamente el envío, todo eran pegas y consultas internas como si enviar un álbum de fotos a Brookhaven fuera tan complejo como lo fue enviar el Apolo XI a la misión lunar, al final hemos conseguido que el paquete despegase camino de Coslada que es el centro nacional de lanzamiento de FedEx; Lola me esperaba fuera pero, como teníamos cita a las 0930 en la cerrajería, ha decidido irse; al terminar mi gestión he salido pitando para la tienda que, siguiendo la comparativa, sería una estación espacial para acoplarnos lo antes posible, he llegado a las 0945 justo a tiempo para abonar el cambio de pilas de las llaves; estábamos a diez minutos de que empezase el toque de queda, así que el paseo de vuelta se ha convertido en una carrera contra reloj para volver a la Tierra, hemos aterrizado en casa con trece minutos de retraso sobre el horario previsto; por el camino temíamos que las fuerzas del mal de la galaxia pandémica nos desintegrasen con un decreto láser pero, afortunadamente, debían tener cosas más urgentes que hacer porque hemos llegado sin novedad; gracias a esta difícil misión he probado a correr a ratos y no me he encontrado mal del todo, en cuanto abran el Retiro que cuenten conmigo.

Si fuera por nombres, a saber cómo podríamos llamar a las intenciones de nuestro amado líder, quiere alargar el estado de alarma un mes desde que venza el plazo actual que es el 24 de mayo, lo cual nos llevaría hasta finales de junio; la vicepresidenta ya está negociando la prórroga con el resto de partidos aunque tiene pinta de que van a lograr poco apoyo a juzgar por los dardos envenenados que se lanzan entre ellos, esperemos que se pongan de acuerdo en unos mínimos y se respete el «Plan para la transición a la nueva normalidad» que por ahora es el único que tenemos y, a pesar de las críticas, parece funcionar, además el gobierno ya ha dicho que no tienen preparado ningún Plan B; nuestro amado líder asegura que el objetivo de esta nueva petición no es político sino garantizar la salud de la población; por una vez voy a chuparme el dedo, estoy de acuerdo en que no hay otra manera mejor de llegar al verano pero si la hay que la pongan encima de la mesa y negocien sin trampa ni cartón; parece mentira que sigan atizándose en un tema tan serio, que ha hecho tambalear nuestras vidas, en vez de pactar, solo es mes y medio más, no creo que se tengan tantas ganas que no puedan esperar hasta entonces para liarse a palos en el Congreso.

Mientras tanto, se empieza a hablar de permitir a los turistas alemanes que vengan de vacaciones a Baleares y a Canarias, los empresarios del sector se pusieron tan contentos, pero la alegría ha durado poco porque el gobierno ha anunciado que todos los que aterricen en España a partir del quince de mayo tendrán que pasar una cuarentena de dos semanas, sin poder salir más que a comprar o a la farmacia; parece una invitación rara para visitar España, si las dos semanas de vacaciones las tienen que pasar encerrados se quedarán en Alemania. En principio me extrañó mucho leer la noticia de que los alemanes empezarían a llegar a primeros de junio, mas me extrañaba que el gobierno no dijera nada al respecto, de hecho sigue sin decirlo pero por si acaso sueltan lo de la cuarentena; vamos a ver señores, si las fronteras están cerradas y sin fecha prevista de apertura ¿cómo es posible que vayan a dejar venir a los germanos, acaso quedan fuera de la pandemia por orden de Merkel?, no sé, es uno de esos misterios que me gustaría conocer.

Hoy celebran Beatriz y David el 14º aniversario de su boda, tendrán que pasarlo confinados en casa, todo lo más pedirán comida a domicilio para celebrarlo en familia y esa será toda la fiesta que se puedan permitir, desde aquí les damos nuestra enhorabuena, es una pena que la pandemia lo presida todo pero no queda más remedio que ser prudentes y esperar tiempos mejores que están por venir.

Las dos últimas noticias del día son interesantes, por una parte el Estudio Nacional Sero-Epidemiológico iniciado a finales de abril concluye, provisionalmente, que solamente un 5% de la población española (en Madrid el 11%) habría superado la enfermedad y tendría anticuerpos, es decir está inmunizada contra la COVID-19. El estudio es extrapolable a la totalidad de la población, según han explicado los expertos. Eso quiere decir que 2,3 millones de españoles ya se han contagiado por coronavirus con una tasa de mortalidad del 1,6%. El problema es que para conseguir la inmunidad de rebaño ansiada por los expertos (bien sean funcionarios o amiguetes) hay que alcanzar alrededor del 70%, lo cual me lleva a pensar que pronto nos aumentarán el tiempo de los recreos y dejarán venir a los guiris para ver si de una vez nos contagiamos todos porque al paso de tortuga actual no vamos a ninguna parte, tanto encierro se ha vuelto en contra de los epidemiólogos.

La segunda noticia es que Barcelona seguirá otra semana más en fase 0 pero que lo han pedido ellos mismos, de Madrid solo se sabe que van a pedir pasar a fase I aunque no esté claro que se pueda conseguir; la verdad es que ha llegado un punto en el que no puedo saber qué es lo que nos interesa, como es lógico queremos tener más libertad y estamos hasta la coronilla de casi todo pero, si de verdad no estamos preparados para avanzar, quizá sea mejor tener paciencia y no pretender correr más de lo conveniente, quien sabe.


LLUEVE SOBRE MOJADO

DÍA 61 (14/05/2020)




¡Madre mía!, catorce de mayo y yo con estos pelos, ¡ah no! que ya pasé por la Barbería Iniesta y me dejaron tan rapado que parezco el recluta Patoso de La chaqueta metálica, ese pobre marine a quien el sargento de Artillería Hartman, alias Masca (el más cabrón de todos), convierte en el chivo expiatorio del pelotón.

Vaya, creo que de nuevo me dejo llevar por Hollywood, mejor que vuelva a la realidad que es de lo que trata este diario infinito; después de darme una ducha y desayunar, abro el periódico digital y me encuentro la desagradable noticia que tarde o temprano tenía que llegar, cuando acceden al gobierno de la nación, la primera medida a tomar es subir los impuestos, la pandemia se lo ha servido calentito y en bandeja a la coalición actual «Sánchez e Iglesias pactan llevar al Congreso una subida del IRPF a rentas altas y de capital», ahora solo queda esperar que definan qué van a considerar rentas altas y a qué se refieren cuando dicen capital, estoy seguro de que mi pensión será considerada renta alta (mido 1,83) y que cuentan con ese pellizco para levantar la maltrecha economía del país, tacita a tacita… Hay dos cosas en las que siempre se ponen de acuerdo los partidos en el Congreso, una es subir los impuestos y la otra subirse el sueldo los diputados (y diputadas), no falla. Pero que nadie se alarme, solo se hace por y para la reconstrucción de España tras la pandemia del coronavirus, blanco y en botella.

En este momento está lloviendo, no es que llueva a mares o que no tengamos chubasquero y paraguas pero hemos decidido posponer nuestro paseo diario al horario de tarde, ya que podemos elegir lo hacemos. La lluvia tenue siempre me ha gustado para salir a correr, al menos nunca me ha echado para atrás, pero me debo estar volviendo comodón y, como no voy a salir hasta la tarde, aprovecharé para hacer algunas cosas que tengo pendientes, editar el libro de Jaime que me ha enviado una actualización, seguir ordenando fotos, leer… anda que no tengo cosas para hacer y, en caso necesario, siempre puedo pasar el tiempo rascándome la barriga.

Me doy otra vuelta por el mundo digital y veo que sigue la bronca a cuenta del apartamento de lujo en el que nuestra amada lideresa está pasando tan ricamente la pandemia, sin que haya quedado claro quién pagará la factura, si es que hay factura, o quién se beneficiará del regalo (envenenado), un episodio que enfanga la relación entre el PP y Ciudadanos en Madrid; en mi opinión seguramente deben ser los daños colaterales de los acuerdos entre PSOE y Ciudadanos en el parlamento; los rojos y los naranjas están como locos por quitarse de encima a los azules de nuestra amada lideresa para ponerse ellos y la presidenta hace todo lo posible por darles su ración de carnaza diaria para cabrearlos; cuando no es por una cosa es por otra, pero hoy en día cualquier desliz puede convertirse en un arma nuclear en las manos equivocadas. 

Por uso excesivo se ha salido de su alojamiento uno de los cristales de las gafas de ver, lo he podido recolocar manualmente pero he consultado con mi amigo Pedro y dice que se habrá aflojado un tornillo y que me pase por la óptica para que lo aprieten, pero como sigue lloviendo casi mejor llamo para pedir cita y mañana me paso; tan desagradable es estar con las gafas puestas temiendo quedarme tuerto en cualquier descuido, como tener en tu equipo a gente que quiere quitarte de en medio y, como presión, se dedica a apretarte las tuercas (aquí tornillo suena a poca cosa por comparación); yo puedo llevar las gafas a la óptica pero nuestra amada lideresa lo tiene más complicado, claro que a lo mejor lo hace queriendo y está siguiendo una estrategia concebida para apartarse de Ciudadanos antes de que se produzca la ruptura nacional; como suele decirse, con amigos como estos no hacen falta enemigos, pero seguro que nuestra amada lideresa conoce perfectamente el dicho de que en política no hay amigos, eso se aprende en primero de Maquiavelismo. Unos y otros andan buscando la forma de forzar la ruptura, pero que parezca un accidente y que sea culpa del otro.

Veo una entrevista, imparcial como siempre, en la 1, el portavoz del PSOE en Televisión Española, Xabier Fortes, habla con el diputado de Unidas Podemos Rafael Mayoral; primero hace un alegato sobre la sanidad pública que comparto sin más, pero que se deje de leches porque la sanidad pública lleva inventada en España desde mucho antes de que él naciera —he buscado el dato pero no lo encuentro, me jugaría algo a que nació en una clínica privada— y a continuación el periodista afila el colmillo para preguntarle inocentemente por el asunto del apartamento de nuestra amada lideresa, su respuesta ha sido digna de Hamlet «algo huele a podrido en Dinamarca», dejando en el aire la sospecha de tufo pero sin atreverse a acusarla directamente, para eso podría haber dicho «aquí hay gato encerrado» que es más de nuestra ciudad y significa casi lo mismo, pero hay que dárselas de intelectual porque no todos los días te sacan en la 1 teniendo al entrevistador de tu parte. Además, ¿qué tiene que ver Dinamarca con nuestro estado de alarma?, son ganas de enredar y meter cizaña.

La noticia de mañana a estas horas ya la adelanta la prensa, Madrid no pasará el corte y volverá a quedarse otra semana en la fase 0; salvo que sea un globo sonda o radio macuto, el procedimiento sigue el esquema habitual, se informa a la prensa bajo cuerda y esta se encarga de soltarlo a los cuatro vientos para que cuando mañana sea una realidad nos pille con el cabreo caducado, ¡anda que no! saben más que los ratones coloraos.


CACEROLO GOLPISTAS

DÍA 62 (15/05/2020) 




Es festivo en Madrid pero no estamos para fiestas ni sabemos cuándo podremos estarlo, porque las noticias siguen siendo que nos quedaremos en la fase 0 mientras al ministro de Sanidad le parezca conveniente. Antes de que se me olvide, hace un par de días nos enteramos de la muerte de Constanza, nuestra vecina cuasi centenaria del piso de arriba, Para empeorar las cosas su hija está ingresada en el hospital en estado grave, ambas infectadas por coronavirus; la madre cuando se rompió el fémur y la llevaron al hospital volviendo de allí contagiada, una vez en casa se lo pasó a su hija, menos mal que la sanidad española es la mejor del mundo porque en otro caso ya estaríamos contagiados o muertos la mitad de los vecinos del bloque. Tanto ella como Catalina han tenido una larga vida en la que habrán visto de todo, pero su final ha sido inesperado y algo trágico por más que fueran personas muy mayores, una se cayó de una silla y la otra tropezó andando, ambas con fatales consecuencias, descansen en paz.

Ayer no salimos a pasear tampoco por la tarde, mis biorritmos son mañaneros y cuando se me pasa la hora también paso página; he pasado una mala noche, ya por la tarde me encontraba mal del estómago, creo que me han sentado fatal las lentejas y tal vez un paseo me hubiera venido de perlas para hacer una buena digestión pero a otras horas; me he levantado varias veces y en todas he tenido que ir al baño, lo mismo he pillado el coronapis y tendré que acabar yendo al médico, algo que actualmente no parece muy aconsejable porque no se sabe lo que uno puede traerse de regalo de la consulta, suponiendo que alguien me atendiera.

Hoy sí hemos salido, una buena vuelta de hora y media y casi siete quilómetros; el parque de Roma está llamándonos para empezar a correr, me lo ha propuesto Lola esta mañana y estoy por aceptar, pues la apertura del Retiro parece que irá para largo a pesar de que un abogado haya denunciado por prevaricación administrativa al alcalde por mantenerlo cerrado y un juez (el polémico Peinado) lo haya citado a declarar, si el alcalde de Madrid no puede cerrar un parque en la situación que nos encontramos, apaga y vámonos aunque yo esté deseando que lo reabran.

En el cruce de O'Donnell con Doctor Esquerdo casi me lleva por delante un ciclista que insospechadamente se ha salido del carril bici para acortar la trayectoria, iría cansado el pobrecito, solo he tenido tiempo de apartarme lo justo antes de que desapareciera a toda velocidad, no he podido tomarle la matrícula pero, mientras lo veía huir, me he acordado de toda su familia.

Esta vez la calle Menéndez Pelayo estaba cerrada por completo al tráfico rodado desde O'Donnell hasta Mariano de Cavia menos un escape por Doce de Octubre, por lo que el espacio disponible se ha duplicado y bien que lo hemos notado; íbamos con el toque de queda pisándonos los talones, cuando hemos pasado por un punto conflictivo: la churrería y a cincuenta metros la pastelería, había que elegir entre los churros y las rosquillas de San Isidro, tontas y listas porque no somos de discriminar por razón de inteligencia.

Al final hemos hecho cola en la churrería y al llegar a casa hemos dado buena cuenta de una docena, ya habíamos desayunado antes de salir pero estamos de fiesta y no vamos a dejar que una pandemia nos la jorobe, solo nos ha faltado bailar un chotis al acabar.

El autocine de Denia es el más antiguo de España, queda muy cerca de casa y está siendo noticia destacada por ser el primer cine que ha reabierto sus puertas desde que se promulgó el real decretazo; en verano solemos ir alguna noche cuando la película nos parece interesante, pero hay que ir bien provistos de mata mosquitos porque si no te fríen, por lo demás resulta agradable pasar una velada nocturna al fresco; en este momento daría cualquier cosa por estar allí aunque las películas elegidas para la reapertura hayan sido Los minions y Parque Jurásico, supongo que para entretener al público infantil, tan castigado por la pandemia.

Acabo de leer que Madrid podría entrar en una fase de pacotilla que han llamado 0,5 que veremos en qué consiste pero, por mi parte, preferiría jugármelo a todo o nada; lo único que me interesa desde un punto de vista personal de la fase I es poder reencontrarnos con la familia y, por lo que he leído, no podríamos hacerlo en la fase intermedia que proponen, para eso prefiero seguir como estamos aunque entiendo que habrá opiniones para todos los gustos; en cualquier caso no nos quedará otra que aceptar lo que decidan las autoridades, a nosotros no nos van a preguntar y además cualquier cosa que pueda decir no les haría cambiar de opinión, distinto sería si fuera un experto en pandemias como parecen ser todos ellos.

Estos días se están alterando los ánimos de algunos vecinos de la calle Núñez de Balboa en pleno barrio de Salamanca, los contrarios llaman a este movimiento popular la rebelión de los pijos y piden a la policía que los muela a palos por incumplir las reglas del confinamiento; ahí no pienso entrar, si incumplen las reglas que los identifiquen y sancionen como corresponda, pero molerlos a palos de buenas a primeras parece una petición algo exagerada; los que más braman contra estas manifestaciones, puede que poco espontáneas y probablemente azuzadas por los de Vox, llaman a los participantes cacerolo-golpistas, debe ser en justa correspondencia a que los pijos los llamen a ellos perro flautas; mientras los insultos sean de este calibre y no queden una tarde para zurrarse, no tenemos mucho que temer pero estoy convencido de que se puede terminar liando una buena porque a cazurros poca gente nos gana a los españoles, me parece que sigue habiendo demasiadas cuentas pendientes en el subconsciente patrio y, para ajustarlas, nada mejor que una buena somanta de palos repartida equitativamente por la policía a diestro y siniestro a los más exaltados de cada bando.

Se acaba de confirmar, he atendido a la conferencia de prensa del dúo Illa & Simón y pronto ha quedado despejada la incógnita; Illa no se ha atrevido a decirlo y hábilmente le ha pasado el muerto a Simón que ha sido el encargado de confirmar que no hemos pasado de fase, no he podido seguir escuchando más y me he ido a la cocina a comerme un puñado de pipas a ver si así se me pasaba el globo que he cogido; cuando he vuelto al salón seguían diciendo que Madrid ha trabajado muy bien pero que no pasamos el filtro, no como la Comunidad Valenciana que pasan todas sus provincias a fase I; puede que en esto ocurra como en el fútbol que cuando los equipos punteros se quejan del árbitro, en el siguiente partido les pitan todo a favor; eso es lo que ha estado haciendo toda la semana el amado líder de los valencianos (y valencianas) Ximo Puig que no ha parado de piar al gobierno hasta que ha conseguido lo que querían, a lo mejor ser colega del partido gobernante ayuda un poco pero claro esto no se puede decir, se toman las decisiones en base a criterios técnicos y la política queda fuera del proceso, seguro que la pelea que se traen toda la semana nuestra amada lideresa y sus enemigos declarados (que son unos cuantos) ha influido en la decisión final y los que pagamos el pato somos todos los madrileños (y madrileñas).

Hay que joderse. Ni San Isidro ha podido hacer el milagro y nos quedamos como estamos. Los números de hoy en España son 274.367 contagiados y 27.459 fallecidos, de los cuales Madrid representa un 24% y un 32% respectivamente, debo reconocer que son cifras altas pero es que somos el centro del universo y eso se acaba pagando.


NOSTRADAMUS

DÍA 63 (16/05/2020)




Continuo viendo la serie Caronte a razón de un capítulo al día para no pasarme, la trama se va complicando cada vez más pero me lo tomo como un entrenamiento para afrontar la trama real de la serie interminable que estamos viviendo; la noche ha sido tranquila, así que me he levantado vacío de rencores y asumiendo que tenemos que seguir adelante con lo que nos ha tocado; luego, a medida que avance el día, seguro que me iré calentando con las noticias pero conviene tomarse las cosas con calma y filosofía.

Acabamos de llegar de nuestro paseo diario, ha sido un poco más largo de lo habitual porque hemos salido quince minutos antes, gracias a lo cual hemos rondado los siete quilómetros y medio; soplaba una brisa fresca muy agradable, consiguiendo que el paseo haya sido más placentero de lo habitual; a veces hablamos poco, o según se presente, pero hoy tocaba comentar y reflexionar sobre lo que está pasando, tenemos ideas diferentes y en ocasiones diametralmente opuestas, pero coincidimos en lo básico que es respetar las normas, reglas, pautas, obligaciones, imposiciones o como queramos llamar a las exigencias del decretazo; así que, mientras discutimos sobre el bien y el mal, lo divino y lo humano, procuramos no salirnos de nuestros límites horarios ni sobrepasar la distancia permitida; esta mañana yo quería saltarme la limitación y alejarnos más de mil metros de nuestro domicilio para adentrarnos en otros barrios, acercarnos a ver Atocha, el museo del Prado por fuera, la puerta de Alcalá y enlazar con la ruta habitual pero nada, hemos paseado por dónde siempre aunque en sentido contrario, así no hay forma de conocer mundo.

En prensa sigue la gresca de siempre, unos a favor del gobierno y otros a favor de nuestra amada lideresa, la cosa es maniquea y no da para más; al periodismo se le ha olvidado hablar de algo que no tenga que ver con la pandemia, en el mundo ya no hay guerras, pateras, accidentes, hambruna, ni desastres naturales, se han quedado mudos de repente y han pasado en bloque de hacer periodismo de balcón a cubrir en tropel la rebelión de los pijos en el barrio de Salamanca, si los cayetanos (como también los llaman) incumplen la distancia social, los reporteros no les andan a la zaga y son capaces de amontonarse unos sobre otros en plena calle con tal de conseguir una foto en primer plano del tío que, megáfono en mano, alecciona a las masas manifestantes cada tarde.

Dice la prensa que la CAM ha roto los puentes con Sanidad, no sé a qué puentes se puedan referir porque hace semanas que no hay más puentes que la obligación de alimentar con información las estadísticas del gobierno para que puedan enseñar gráficos aliñados a su gusto en televisión; que yo sepa en ningún momento se han llevado bien, unos y otros están siendo desleales hasta con los principios más elementales, que deberían ser servir al ciudadano y hacer bien su trabajo; todo lo que no sea eso es ejercer la política en beneficio propio, así que por mí pueden dinamitar todos los puentes que quieran pero, antes de darle al botón rojo nuclear, que se suban al pretil, abran los ojos y se lancen de cabeza al vacío.

En un descuido mental he visto a nuestro amado líder en una nueva aparición estelar televisada, como no las anuncian no puedes prepararte psicológicamente para verlas porque te pillan a traición y te sientas ante la pantalla lleno de dudas metafísicas como si fueras a ver el festival de Eurovisión, convencido de que España volverá a defraudar una edición más a la concurrencia; el festival no se celebrará este año por culpa de la pandemia pero se han buscado una alternativa, casualmente para esta misma noche, una especie de festival enlatado y sin votaciones, he querido entender, pero no he puesto demasiada atención; lo mismo me ha pasado con el discurso de nuestro amado líder, en un momento determinado le he escuchado decir que si no se hubieran tomado las medidas que se han tomado, todo hubiera sido mucho peor; treinta millones de contagiados y trescientos mil fallecidos solamente en España, cifras ciertamente apocalípticas con las que sin duda hubiésemos ganado de calle cualquier concurso pandémico que se nos pusiera por delante; pero me resulta extraño que un gobierno que tiene serios problemas para contar los muertos reales, como ha quedado dicho en este diario, sea capaz de contar los que hubieran podido morir si no se hubieran tomado las medidas que se han tomado, a eso lo llamo yo ser profético y por tanto lo mismo tengo que dejar de llamarlo amado líder, o armado líder en su versión militarista, y empezar a llamarlo Nostradamus, creo que se lo ha ganado a pulso.

Centrado en sus portentosas facultades adivinatorias, solo al alcance de un estadista mundial de su talla, ha continuado diciendo que va a pedir al Congreso de los diputados (y diputadas) la última prórroga del estado de alarma pero, para no andar pidiéndola cada quince días, con el riesgo de que en una de esas le den calabazas, esta vez va a pedir un mes enterito y que se mueran los feos, solo le ha faltado gritar ¡campana y se ha acabao! Como su petición ya había sido anunciada el miércoles pasado en el Parlamento, he pensado que no tenía mayor interés seguir escuchándolo, aparte de que escoge mal las horas de aparición, rondando las horas de comer o de cenar, y he apagado el receptor, a pesar de lo cual se me ha quedado encendida una lucecita roja en el patatal que tengo por cerebro, me juego lo que sea a que si la cosa se tuerce no será la última prórroga que pida.

A ver, que a mí no se me ocurre ninguna receta mágica para vencer al coronavirus y que su derrota nos devuelva la libertad de movimiento y residencia que nos han quitado, no es que confíe en ellos o deje de confiar, tengo mi propio instinto y de momento no me ha fallado (toco madera), pero es mejor que no juegue a adivinar el futuro quién no supo adivinar el pasado y tiene problemas serios para gestionar el presente, casi es preferible hacer como el Atleti de Cholo Simeone, un filósofo del fútbol, ir partido a partido y seguir anunciando lo que toque cada nuevo día sin meternos presión adicional porque ya tenemos bastante acumulada.

Estaba pensando qué podremos hacer en ese futuro próximo sin sus homilías semanales, ni las infinitas ruedas de prensa del equipo de gobierno y lo único que me viene a la cabeza es tomar el aperitivo a la vuelta de la playa, lo que yo quiero es regresar cuanto antes al futuro y que le den por saco a las profecías de Nostradamus.


REBAJAS

DÍA 64 (17/05/2020)




Parece que volvemos a jugar a arrancar las hojas de una margarita imaginaria, conocida táctica gubernativa que consiste en anunciar algo que a las pocas horas se cambia creando confusión, así no hay quien se entere de nada y además, querido Nostradamus, da mala prensa a quienes la practican sin descanso.

Resulta que hace unos días publicaron en el BOE que las tiendas físicas no podrían hacer rebajas para evitar aglomeraciones, las rebajas solo podrían hacerlas las tiendas online que es lo que está de moda; obviamente los comerciantes montaron la de San Quintín y ayer a última hora leí este titular en El Confidencial «Por tercera vez en siete días, el Ejecutivo lanza un mensaje distinto al anterior sobre la posibilidad de llevar a cabo acciones promocionales en los establecimientos» y luego desarrolla en el artículo el bochinche que hay entre los ministerios de Sanidad (que es el que manda) y el de Industria, Comercio y Turismo (que no pinta nada).

El periódico llama con diplomacia desencuentro lo que yo califico como bochinche, pero en el fondo vienen a ser lo mismo; a este desencuentro le añades la presión, con argumentos sólidos o económicos de la patronal del sector, y ya tenemos la contraorden, se podrán hacer rebajas siempre y cuando se respeten las normas establecidas para la fase I, normas que ya no entiende casi nadie porque es un borrador que continuamente se modifica y generan cierta indefensión a los encargados de hacerlas cumplir y a los consumidores en general; ¿tan difícil es acordar un plan razonable entre todas las partes implicadas y solo entonces proceder a su publicación en el BOE?, no pueden estar todo el santo día quitándose los mocos con las mangas, así no hay cristiano que se entere.

Un ejemplo de lo que digo son las 209 normas publicadas por el gobierno en el BOE durante la pandemia, como ha informado hoy El País (como solo me dejan leer los titulares no puedo profundizar en la noticia hasta que la encuentre en otra parte), esto dice el encabezamiento «El Gobierno ha dictado 209 normas en el estado de alarma» y continua «Los expertos respaldan el marco legal para la pandemia, pero alertan de inseguridad jurídica por los cambios y la calidad técnica de algunos textos», evidentemente cuando hablan de la calidad técnica se refieren a la mala calidad de los textos; hoy dicen una cosa, mañana se publica otra, al día siguiente la modifican y vuelven a publicar y así una vez tras otra y la verdad es que ya cansa; deben pensar que no tenemos otra cosa mejor que hacer que leer el BOE todos los días, quien no lo haga tendrá que estar atento a los cambios por televisión, radio o hablando con el vecino, bueno eso era antes porque con la pandemia los vecinos son unos seres imaginarios a los que ni siquiera podemos pedirles un poquito de sal porque no sabemos qué habrá sido de ellos; de mis vecinos cercanos (somos cuatro en la planta) he sabido poco o nada en estos dos meses y pico, lo mínimo imprescindible y a distancia.

De todas formas, una de las noticias que me han llamado la atención en el día de hoy la ha publicado ABC sobre el joven científico catalán, fichado a bombo y platillo por el molt honorable president hace nada para que preparase a la medida un plan a la catalana de la desescalada; parece ser que el idilio se ha terminado «Quim Torra aparta a Oriol Mitjà, porque el “druida nacional” fracasa en su ensayo clínico»; el fulgurante ascenso y caída de Oriol está condimentado con luchas intestinas por liderar no solo la sanidad pública catalana sino los puestos de poder que dan acceso al liderazgo; al final entre TV3 y Torra lo han convertido en un mono de feria «con programas y entrevistas en los que acabó hablando de su vida privada, compareciendo con su novio y un táper garbancero que le había preparado para cenar», y claro, mientras se dedicaba a cosas banales y mundanas no tuvo tiempo ni acierto para preparar la estrategia definitiva, ni descubrió la vacuna milagrosa y su nuevo jefe lo ha postergado a posiciones secundarias, en las que ya no podrá demostrar el talento que todos dijeron que tenía. Del árbol caído solo cabe esperar que lo conviertan en madera para chimenea o serrín, así que Oriol vete buscando trabajo porque tus colegas independentistas parece que no están por la labor de seguir bailándote el agua y, sin el amparo de Torra, tirarán a matar, si no obras el milagro que se esperaba de ti pasas a ser innecesario para la causa, te la han jugado chaval, a ver qué haces de ahora en adelante.

La otra polémica del día viene servida por el entierro de Julio Anguita; ha sido seguido por una muchedumbre puño en alto y banderas del PCE, los que se echaban las manos a la cabeza por la rebeldía de los cayetanos ahora tendrían que hacérselo mirar; los que seguimos atónitos los acontecimientos somos todos los demás que no entendemos para qué tanta norma si quien las publica no es capaz de garantizar su cumplimiento; no digo que Anguita no se merezca un homenaje popular por su trayectoria política alabada por casi todos pero, con casi treinta mil muertos que no han podido ser despedidos por sus familiares ni han merecido algún gesto del gobierno, este homenaje permitido por las autoridades sobraba, si se ha decidido posponer los homenajes a cuando toda España esté en fase II, lo menos que debe hacerse es cumplirlo.

No quiero terminar sin recordar que hoy ha podido ser el último día de los aplausos de las ocho de la tarde, lo han pedido las redes sociales aunque eso no se lo cree nadie, seguro que detrás hay intereses ocultos que no se atreven a dar la cara; a cambio han empezado a proliferar las caceroladas contra Nostradamus, con un registro sonoro bastante molesto cada anochecer.


ANNUS HORRIBILIS

DÍA 65 (18/05/2020)




A la cruda realidad de que sea lunes y sigamos anclados en la fase 0, se suma hoy un correo que he recibido del director de El Confidencial pidiendo que me suscriba porque el periodismo me necesita para subsistir ya que los ingresos por publicidad han bajado una barbaridad, a pesar de lo cual ellos siguen manteniendo alto el listón informativo ofreciendo independencia y tal… que sí, que lo entiendo, pero que si he renunciado a leer El País con vosotros no voy a ser menos, a este paso me veo editando mi propio periódico y pidiéndome suscribirme para poder pagar los gastos. Como anticipé hace no sé cuántos días, esto ya no hay quién lo pare, primero fueron las noticias Premium de ABC, El Mundo, El País, El Confidencial y ahora las suscripciones de pago, tras ellos irán de cabeza todos los demás porque se supone que la problemática será la misma en todas las redacciones; yo lo entiendo pero no puedo seguirles el paso, como soy un lector compulsivo tendría que dedicar una parte significativa de la pensión a mantenerme informado y no estoy por la labor, seguiré buscando información gratuita en internet mientras sea posible y cuando todos cobren por sus servicios me tendré que conformar con leer el BOE, que probablemente tenga su interés aunque yo no se lo encuentre, lo peor será cuando acabe el estado de alarma pero, para entonces, espero estar en la playa tumbado bajo una sombrilla a dos metros de la más cercana.

Estoy leyendo que Nostradamus ha vuelto a cambiar de idea, ahora quiere que la prórroga sea superior a un mes y conseguirlo le va a costar lo mismo que conseguir la de treinta días, los partidos que accedan a apoyar su propuesta solo tienen que pedir más de lo mismo, o sea de lo que ya les hayan prometido, que cualquiera sabe lo que le habrán pedido a cambio. Mientras el estado de alarma persista no vamos a poder hacer planes cara al verano, en alguna parte he escuchado que Nostradamus pretende que en Madrid la liberación no llegue hasta mediados de julio y, solo de pensarlo, se me caen los palos del sombrajo; no entro en si es lo adecuado o no pero desde luego, democráticamente hablando, no me parece conveniente mantener ciento y pico días atados de pies y manos a todo el país, es necesario que los partidos hagan de la necesidad virtud, se reúnan y acuerden la forma de terminar dignamente; si no fueran capaces de hacerlo, lo mejor que podrían hacer es dimitir y quitarse de en medio porque empiezan a ser más una molestia que solución; cada vez tengo más claro que en otoño tendremos elecciones generales y volveremos a empezar. Hace falta una catarsis nacional.

De momento, los vascos y gallegos ya han convocado las suyas y tienen la desfachatez de asegurar que lo hacen por motivos sanitarios, ¡joder!, no va a haber lejía en cantidad suficiente para desinfectar todo lo que vamos a tener que desinfectar y estos cachondos pensando en perpetuarse en sus poltronas para seguir viviendo del estado de las autonomías; seguro que tienen estudios que les aconsejan convocar elecciones antes de que se pasen los efectos electorales de entrar en la nueva normalidad.

Para no perder ritmo hemos vuelto a dar un largo paseo por nuestros dominios, ayer se me olvidó contar que vimos a un señor jugando al golf en el parque de Roma y nos quedamos a cuadros, con las cuestas que tiene el parque en la ladera de la M-30, si no emboca en el hoyo le va a tocar cambiar el golf por la escalada, allí lo dejamos probando su putt en el improvisado y bien cuidado green del parque; a mí no me parece el lugar idóneo para la práctica de este deporte, pero en nuestros paseos vemos de todo y ya no nos extrañamos de casi nada. Hay que popularizar los campos de golf para que los aficionados con menos recursos puedan practicarlo.

El estado de forma (sí, has leído bien, esta vez no me refiero al de alarma) que tenemos es bastante lamentable pero tenemos que seguir saliendo a pasear, es bueno para el cuerpo y la mente y nos prepara para cuando tengamos barra libre; algunos días sentimos la tentación de quedarnos en casa pero, desde que se implantaron las medidas de alivio, solo hemos fallado un día y porque llovía, si no llega a ser por ellas lo mismo estábamos ya tarumbas perdidos, porque la acumulación de la situación hay momentos en que nos pasa factura y no dudamos de que, en un futuro cercano, tendremos que dedicar atención y tiempo al problema para intentar recuperar la estabilidad emocional que teníamos antes de la pandemia, comparada con la actual aquello sí que era estabilidad.

Para complicar un poco más las cosas dentro de las casas ahora llega el calor, según los meteorólogos las temperaturas van a empezar a subir y nos vamos a instalar en el entorno de los 30º centígrados, hasta esa cifra podremos aguantar sin rasgarnos las vestiduras porque las casas todavía no se han caldeado tras el invierno, pero en cuanto llevemos quince o veinte días a pleno sol esto será un horno a partir de las doce del mediodía; hemos hablado con Teresa y es probable que, en cuanto sea posible, ella se venga a teletrabajar en casa si a Leo lo obligan a ir a trabajar a la oficina, pero Lola le ha dicho que primero tendremos que asegurarnos de que han desarrollado anticuerpos para no ponernos en riesgo a nosotros, tendrá que llamar al centro de salud para solicitar el análisis pertinente aunque, teniendo en cuenta que desde que dio positivo en coronavirus solo la han llamado una vez (la inicial), lo más práctico será que lo intente por otros medios, se me ocurre en su sociedad médica o pagándosela de su bolsillo; los políticos dirán lo que quieran pero detalles como este parecen dejar bien claro que los servicios médicos públicos no están preparados para afrontar la pandemia, otra cosa es que sea motivo suficiente para tenernos en la fase 0 otra semana más con lo que eso nos ha molestado a los madrileños, porque no creo que la situación pueda resolverse en el plazo de siete días, si realmente se trata de un problema estructural y económico se tardaría años en solucionarlo.

Desde luego el año 2020 está resultando peor que un dolor de muelas, hay que intentar aguantar todo lo posible y esperar que podamos tomarnos las uvas en familia. Quien no ha podido aguantar más al frente de Los desayunos de TVE es su presentador estrella, Xabier Fortes; nunca me alegro de la caída de los demás aunque no me gusten, pero en este caso sí me alegro porque no lo considero imparcial, en los dos años que ha presentado el programa se le ha visto el plumero desde el minuto uno y no solo no ha disimulado, sino que se le notaba orgulloso de hacerlo; sabido es que la RTVE es una herramienta de los gobiernos de turno para adoctrinar a las masas según les interese, ahora lo mandan a La noche en 24, otro programa desde el que hará todo lo posible por seguir desprestigiando al periodismo; la parte mala es que quitan a este señor pero no sabemos a quién pondrán en su lugar, lo mismo Pablo Iglesias quiere poner a Monedero al frente de la televisión, uno de sus sueños húmedos reconocidos. Que dios nos pille confesados.


DOS SEMANAS

DÍA 66 (19/05/2020)




Se va caldeando el panorama político preparando el esperado debate de mañana en el parlamento, en el que nuestro amado líder Nostradamus y sus socios de gobierno van a solicitarse a sí mismos la quinta prórroga por tiempo indeterminado, en torno a un mes ha dicho el señor de los anuncios; cuando todo acabe y empiece el inevitable ajuste de cuentas, algunos responsables tendrán que acogerse a la quinta enmienda (los acusados no pueden ser obligados a incriminarse a sí mismos) que, la verdad sea dicha, no sé si la tenemos en nuestro ordenamiento jurídico o solo aplica en EE.UU.

Anda el gobierno buscando apoyo entre los escaños cual micólogos a la busca de setas, dicen que no los tienen garantizados pero yo no tengo ninguna duda de que lo conseguirán sin mayor problema; la estrategia con Ciudadanos es tan clara como el agua de Venecia en pandemia, como decía el gran Leonard Cohen «First we take Manhattan, then we take Berlin», es decir que se han puesto de acuerdo para desbancar al PP sin que se note demasiado, primero van a por el Congreso (Manhattan) y luego marcharán a por Berlín (Madrid); no me las doy de estratega ni mucho menos pero si no es como digo se le parece bastante; a nuestro amado líder seguro que le gustaría mucho más tener arrimada a su lado a Irene (la de Ciudadanos) que al vicepresidente Iglesias, seguro que huele mejor que él y siempre podría asesorarlo sobre el color de la corbata.

El paseo de hoy ha sido monótono, al no poder salirnos de nuestro círculo de confinamiento y repetir el recorrido una y otra vez tenemos el trayecto memorizado, incluso empezamos a reconocer a otros paseantes con los que solemos coincidir a las mismas horas; puede que mañana descansemos porque tenemos algunas molestias, en mi caso un heloma plantar que me molesta bastante y Lola quejándose de la rodilla, puede que descansar un día nos venga bien. Paseando comentamos que hay muchas personas que están sobrepasando la distancia permitida, nosotros mismos algún día hemos superado el diámetro, y aunque entendemos que el hastío es grande queremos seguir encapsulados en mil metros hasta que el lunes nos concedan el pase a la siguiente fase, esperemos sea la I y no la 0,75 porque con esta gente nunca se sabe que pasará.

Al acabar el consejo de ministros (y ministras) de esta mañana se ha sabido que, finalmente, la prórroga que van a pedir es por otro período de quince días ya que no han conseguido los apoyos necesarios y se ven forzados a modificar la petición inicial para negociar; en fin, en esto consiste la alta política y debería ser visto con normalidad, unas veces se consiguen los fines perseguidos y otras no; no es lo mismo cambiar de objetivo por obligación que cambiar de criterio cada dos por tres sin quererlo siquiera negociar, solo para corregir errores o por falta de previsión; me estoy acordando ahora de las mascarillas y como hemos pasado de considerarlas innecesarias, y llamar poco menos que alarmistas a quienes las utilizaban, a que sean obligatorias incluso para ir por la calle; los expertos que aconsejan medidas de prevención y seguridad fallan más que una escopeta de feria, con sus continuos desatinos confunden a gobernantes y gobernados, así que o cambian de expertos o cambiamos de gobierno porque es lo único que podremos hacer los gobernados en cuanto nos dejen. Ellos verán que prefieren.

Hoy no tengo muchas ganas de escribir, he estado todo el día alicaído y no encuentro un hilo del que empezar a tirar para dejar salir la rabia y el desánimo que a veces siento, mejor será dejarlo, mañana será otro día y seguro que veré las cosas de otro color.


ZUMO DE NARANJA

DÍA 67 (20/05/2020)




«Yo no me había dado cuenta nunca que Nueva York, Madrid, Teherán y Pekín están casi en línea recta. No exactamente, pero casi en línea recta, en horizontal. Son tres de las grandes ciudades donde se ha dado el problemón del demonio», indicaba Carmen Calvo (con problemas para contar ciudades como su gobierno los tiene contando muertos), a la sazón vicepresidenta primera del gobierno, pero no se quedaba ahí su especulación geográfica sino que, a continuación, relacionaba la climatología de estos lugares con la expansión del coronavirus, «El otro día leyendo, decían que parece que tiene que ver con determinadas temperaturas, que no son ni muy frías ni muy cálidas», apuntaba en el Congreso, dice que leía pero sin decir qué ni a quién, quiero suponer que sería algún informe técnico secreto que le pasarían sus geógrafos de cabecera tras concienzudos estudios elaborados durante meses. 

Revelaciones marianas de semejante calibre, unidas (Podemos) a la reflexión geográfica de la vicepresidenta cuarta y ministra para la Transición Ecológica y el Reto Demográfico, Teresa Ribera, asegurando que el éxito de Portugal en la lucha contra la pandemia de la COVID-19 se debe a que la enfermedad «venía del este» y el país del fado está «un poco más al oeste», por lo que pudieron decretar el confinamiento antes que nosotros; es decir que el virus siguió un recorrido extraño por el globo terráqueo, así como Cristóbal Colón para ir a las Indias orientales puso rumbo al oeste y acabó descubriendo América sin pretenderlo, el virus que ha causado un problemón del demonio (Calvo dixit) ha llegado por el oeste y de ahí que los portugueses lo vieran llegar cruzando el océano, gracias al catalejo de un vigilante costero a su paso por las Azores, nosotros no pudimos avistarlo a tiempo porque estábamos de espaldas mirando para Italia… para mí que nos toman por tontos, pero el auténtico problemón del demonio lo tenemos sentado en el consejo de ministros (y ministras) que, con semejante reflexiones, están dando un espectáculo lamentable. Se entiende que la sobreexposición mediática les haga cometer errores, pero estos desatinos no son aceptables en boca de ministras del gobierno, por muy presionadas que se sientan. Vamos a ver señoras, un poco de por favor.

Pues hemos empezado bien el día, ahora mismo por el pinganillo estoy escuchando a nuestro amado líder Nostradamus hablando en el Congreso, al que ha acudido (en contra de su voluntad democrática) para solicitar la quinta prórroga; viste como siempre un terno azul grisáceo de dos botones, uno  de ellos abrochado para que no se le descompongan por dentro las ideas; ya se le empiezan a notar las canas, tanto en las sienes como en la punta del flequillo, puede que sean un síntoma prematuro de su decadencia política pero antes va a tener que sudar tinta. Está defendiendo la eficacia del confinamiento y le he escuchado decir que incluso Madrid está mejorando en su lucha contra el virus, lo cual me hace pensar que ya ha decidido dejarnos pasar a fase I el próximo lunes.

Nuestro amado líder defiende con entusiasmo el estado de alar-ma como estrategia antivírica y vuelve a decir que, si no hubiera sido por eso, en España nos habríamos contagiado treinta millones de españoles y muertos unos trescientos mil; asegura que no son meras conjeturas aunque, según la RAE, si lo son «juicio que se forma de algo por indicios u observaciones» pero este hombre no se anda por las ramas; según escribo lo oigo hablar y me suena a lo de siempre, que el mando único lo ostenta el ministro de Sanidad y que el estado de alarma es la única opción razonable; si Nostradamus es nuestro dios, Illa es su profeta. 

Sigo pensando que, como ya tiene garantizados los votos necesarios para aprobar la prórroga, sobra el discurso alabando lo bien que lo han hecho ellos y lo mal que lo hacen los demás; bastaría con salir a la tribuna, dar los buenos días, agradecer a los héroes, sentir los fallecimientos y pedir el voto de sus señorías; los que estén a favor que se limiten a decirlo, los que estén en contra que se quiten un momento el bozal para limitarse a decir que no están de acuerdo y se lo vuelvan a poner de inmediato, la sesión se acabaría en menos de una hora y los ciudadanos dedicaríamos el resto de la mañana a nuestras cosas

Si hiciera falta podría estar toda la mañana atendiendo el debate, pero prefiero dedicar tiempo a otros menesteres aprovechando que hemos decidido no salir a pasear hoy, nos vendrá bien descansar y cambiar un poco la rutina diaria, siempre podremos salir por la tarde si nos viésemos agobiados por el encierro, aunque probablemente no lo haremos; de hacerlo sabemos que desde este momento hay que llevar mascarilla de forma obligatoria, no me las quiero dar de listillo pero en ninguna parte he leído que haya que llevarla puesta y por tanto sería suficiente con llevarla en el bolsillo por si se diera el caso de no poder respetar el mínimo impuesto de dos metros de distan-ciamiento social, que digo yo que tendremos que llevar un metro en el otro bolsillo para no tener que calcularlo a ojo.

Miedo me da escuchar las réplicas de los amados líderes (y lideresas si las hubiera) en cuanto Nostradamus termine su alocución, algo que igual no ocurre hasta dentro de ocho horas porque ha cogido la linde cubana y no hay quién lo pare, ha comido lengua; a pesar de que todo lo que estamos viviendo desde mediados de marzo nos erice el vello, la pandemia no nos ha preparado para escuchar con calma las réplicas furibundas de unos y otros (y unas y otras) que poco menos llaman a las barricadas sin medir las trágicas consecuencias que podría tener hacerles caso. Veremos si aguanto y durante cuánto tiempo, pero me temo que en cuanto empiecen a volar las hostias verbales cortaré la conexión.

Al poco de escribir lo anterior terminó su intervención Nostradamus, hoy ha vuelto a serlo y se lo han recordado; empezaron Casado y Abascal, al primero le ha tenido que dar la presidenta del Congreso varios avisos para que cortase el rollo pero él no hacía ni caso y seguía haciéndose el cubano dando estopa a nuestro amado líder; estoy convencido de que buscaba que doña Meritxell Batet Lamaña (no es un mote, es su segundo apellido) le cortara el micrófono, pero ella ha sabido resistir la tentación y ha aguantado lo indecible, son momentos tensos para el espectador pero normalizados entre políticos, luego lo comentarán entre risas a la hora del aperitivo. Abascal, en su línea de crítica dura, intentando sacar de sus casillas a la izquierda, pero hoy el señor de Galapagar no estaba en el escaño y ha dejado solos ante el peligro a Pedro y a Carmen, para mí que tiene miedo de que el vasco baje un día del estrado y le meta un piñazo de campeonato y prefiere quedarse en la cafetería maquinando mezquindades con su íntimo amigo Monedero. 

No he aguantado más y me he salido del canal porque me po-nen muy nervioso todos los que suben a la palestra, me entran ganas de pedir asilo en Portugal aprovechando que nos queda al oeste; para entretenerme leo la última de Tezanos, un hombre de ciencia infusa, el tipo ha dicho, sin que se le caiga el careto de vergüenza, cosas como estas en su comparecencia en el Congreso «No confíen en las encuestas, su fetichismo puede provocar errores notables de cálculo» y añade que «las encuestas son modelos de predicción útiles para conocer tendencias y sus márgenes de error son amplios», nunca he confiado en las encuestas pero afirmaciones como las del director del CIS me confirman que estaba en lo cierto; el tipo dice que no ha falsificado ni un solo dato en sus barómetros y que si se demostrase dejaría la investigación, por supuesto de dimitir no ha dicho ni una palabra, ya están tardando todos sus críticos (que son legión) en buscar datos falsos y restregárselos por el morro.

He ido a la cocina a tomarme un piscolabis y he descubierto de repente que la última muela de la derecha en el maxilar inferior (algo me dice que es del juicio) se ha debido partir y tengo una sensación rarísima, con lo neuras que soy creo que incluso me ha empezado a doler, debe ser de efecto retardado porque me he comido el piscolabis sin dolor pero ha sido descubrir la rotura y entrarme el nervio; Lola va mañana al dentista así que aprovechará para pedirme hora , me conozco y ahora todo en mí girará en torno a esa muela partida hasta que el doctor me confirme el estropicio; si fuera Alejandro Sanz quizá compondría una emotiva canción esta misma tarde, si él pudo componer una por un corazón partío no creo que una muela rota sea un problema insalvable.

Mientras tanto, Nostradamus ha vuelto a prepararse otro sabroso zumito a cuenta del partido naranja, Ciudadanos, en el que sus amigos del PNV ponen el azúcar necesario para que la bebida sea más dulce y todos contentos; hasta dentro de quince días en que volveremos para jugar de nuevo a las votaciones.


LUXEMBURGO

DÍA 68 (21/05/2020)




Seguimos avanzando hacia el final de la fase 0 aunque cualquier cosa que pase, desde hoy hasta entonces, me extrañará poco; nuestra amada lideresa ha demandado al gobierno ante el Supremo por no dejarnos pasar el lunes, una actitud incomprensible salvo para los políticos que siempre están apretándoles las tuercas al enemigo para debilitarlo por todos los medios, el fin lo justificará como siempre, en vez de ponerse las pilas y corregir los defectos que lo hayan impedido. A ver, que yo soy de los que piensan que el suspenso ha sido una decisión política contra la CAM porque no estamos peor que otras comunidades autónomas a las que se concedió el pase, pero teniendo en cuenta la lentitud del Supremo en resolver cualquier asunto de su incumbencia, que el gobierno no va a consentir que el Supremo le corrija y que de este lunes no pasa que aprobemos, sería mejor olvidarse, pasar página y apuntar las afrentas para cuando sea tiempo de elecciones.

Ayer fue prolijo en acontecimientos, nuestro amado líder consiguió otros quince días de prórroga, para lo cual había acordado en secreto con Bildu (hacerlo a espaldas del resto me parece un error imperdonable) la completa derogación de la reforma laboral antes de que termine el estado de alarma, dándolo a conocer al terminar la votación de la prórroga; pero tres horas después anuló el acuerdo ante el revuelo que se había organizado a todos los niveles, lo del gobierno metiendo primera y marcha atrás en cada decisión entra de lleno en el terreno de lo paranormal; para rematar la jugada aparece Fernando Simón en su comparecencia diaria anunciando que las mascarillas son obligatorias desde hoy en todo momento y lugar, reconociendo que debieron serlo desde el primer día del estado de alarma pero que lo desaconsejaron porque no había mascarillas disponibles; que no dimita ni se le caiga la cara de vergüenza después de semejante confesión, nos obliga a los demás a retirarle cualquier atisbo de credibilidad que pudiera quedarle; si nos engañó desde el primer día y lo reconoce sin empacho alguno 67 días después, no tenemos por qué creer nada de lo que haya dicho durante dicho período, total para enterarnos dentro de dos meses que también era mentira. Visto lo visto y que las mascarillas cuestan una pasta, en nuestro caso con una que gastásemos al día nos iríamos a sesenta euros mensuales, pienso seguir reciclando las mascarillas que tengo mientras no se deshagan por el uso; a una familia media con dos hijos se le pone el capítulo en casi doscientos euros al mes y encima nadie garantiza que no vayamos a contagiarnos; alguien debería investigar que es lo que está pasando con las mascarillas y quién está sacando pingües beneficio a costa de nosotros.

Ayer mismo el gobierno de Luxemburgo repartió 50 mascarillas gratuitamente por habitante y además entregó a las empresas otras 2 mascarillas por empleado; si un pequeño país de 600.000 habitantes que ocupa el puesto 94º del mundo en PIB puede hacerlo, no se entiende que el nuestro, con 47 millones de habitantes y siendo 15º del mundo en PIB, no solo no pueda sino que nos obligue a llevarlas bajo amenaza de sanción; emulando al diputado Mayoral «algo huele a podrido… pero no es en Dinamarca sino en España» y hay un responsable único: nuestro amado líder (y todos y todas sus ministros y ministras), al pan pan y al vino vino.

Esta mañana Lola tenía cita con el dentista a las diez, por lo que he salido a pasear en solitario; para la ocasión he desempolvado una mascarilla japonesa que ha aparecido olvidada en un cajón ya que la anterior había cumplido de sobra su ciclo vital; la mascarilla japonesa me va a durar lo que no está escrito, de momento he visto en amazon unas mascarillas coloridas, lavables y reutilizables que me parece una solución mejor, puede que no sean igual de efectivas que las quirúrgicas cuando las usas una sola vez, pero si tienen una vida media de cuatro horas y yo las estiro durante diez días seguro que pierden todas sus propiedades, excepto la de no alarmar al resto de transeúntes si me ven con ella puesta que es de lo que se trata; a diario veo mascarillas que dan risa desde un punto de vista de protección ante el coronavirus, pero la gente se las pone para pasar desapercibidos porque ya se están produciendo trifulcas por incumplir la medida, ayer mismo dos zumbados se liaron a puñetazos porque uno de ellos no la llevaba y el otro se lo recriminó, no están los ánimos como para que alguien venga a tocarte las pelotas y no se lleve lo suyo, esto tiene pinta de acabar mal y no solo por llevar puesta o no una mascarilla; buena parte de culpa la tienen nuestros próceres, dando espectáculos lamentables en el parlamento; si en el Congreso no son capaces de guardar las formas y respetar las reglas del juego democrático ¿qué puede esperarse de la calle?

En el ámbito más estrictamente personal, el día 20 murió una hermana de mi amigo Pedro Canillas, tras varios meses luchando a brazo partido contra el cáncer, la mujer no ha podido resistir más, descansa en paz Isa y disculpa que te mencione en un diario que ni te va ni te viene, pero es una forma de despedirte y recordarte en el futuro. Justo ese mismo día era el cumpleaños de Pedro, así que no pudo celebrarlo como a él le hubiera gustado.

Quiero dejar el diario cuando pasemos a fase I porque lo único que me interesa de ella es poder reunirme con la familia; entiendo que sea vital que reabra el comercio por su importancia para remontar la grave crisis económica derivada de la pandemia, pero lo que yo quiero es que todos recobremos la libertad y derechos constitucionales que teníamos reconocidos antes del real decreto.


DOMINIQUE

DÍA 69 (22/05/2020)




Anoche a las nueve la cacerolada contra el gobierno fue, sonoramente hablando, importante en nuestra calle, se oía tanto ruido de batería de cocina que, si no fuera porque no había ovejas (si acaso muchos corderitos degollados), aquello más parecía una escena de la trashumancia que una protesta popular; desde luego el ruido de cucharas aporreando cacerolas ganó por goleada a unos aplausos que, desde el domingo, andan de capa caída; yo ni aplaudo ni doy conciertos cucharón en mano, la ventana se ha convertido en mera espectadora sin significarnos a favor ni en contra de nadie.

No es un secreto, como lo era el acuerdo entre el gobierno y los etarras para derogar la reforma laboral, que sigo con interés Diario de la pandemia en El Confidencial, sé que a partir del 21 de junio tendré que pagar por hacerlo pero puede que para entonces se haya acabado el estado de alarma y Carlos Prieto haya dejado de escribirlo; en cualquier caso, me sigue sacando una sonrisa todas las mañanas y es algo de agradecer (de hecho le he escrito para decírselo); el de hoy es otro ejercicio de humor inteligente que versa sobre los errores de nuestros políticos, ha hablado de Teresa Ribera y el oeste de Portugal, del alineamiento del eje del mal de Nueva York , Madrid, Teherán y Pekín de Carmen Calvo, recordado a nuestra amada lideresa diciendo en marzo que Madrid no se iba a cerrar y a la portavoz de la Generalidad diciendo que en una Cataluña independiente habría habido menos muertos, olvidando que esa misma semana apiñaron a miles de los suyos en Perpiñán; pues claro, cachonda mental, los muertos serían franceses por vuestra culpa.

Y a la lista de despropósitos añade hoy a Echenique, nique, nique, s'en allait tout simplement, routier, pauvre et chantant, en tous chemins, en tous lieux, il ne parle que du Bon Dieu… perdonad que lo ponga en francés pero cada vez que oigo su apellido me viene a la cabeza esta canción de la belga sor Sonrisa que triunfó en todo el mundo allá por 1963 y cantábamos alegres en el internado; lo añade porque este lumbreras de la izquierda ha afirmado en el Congreso (ese peleón patio de colegio) «Si quitamos la Comunidad de Madrid, los datos epidemiológicos de España mejoran bastante. Sin Madrid, España pasaría de ser el séptimo país con más contagiados al duodécimo», puede que me haya quedado corto tildándolo de lumbreras, es un genio; como dice acertadamente el periodista en su diario «Si quitásemos todas las comunidades autónomas, España tendría cero muertos por coronavirus», bueno pues, aunque no lo parezca, Echenique, nique, nique es científico y está doctorado en Físicas, a pesar de lo cual España le viene grande.

Ayer tras la cacerolada leí la noticia que llevo tiempo esperando relativa a las pensiones, ya empiezan a oírse voces pidiendo que los jubilados nos apretemos también el cinturón, que seamos solidarios con la juventud que tan mal lo está pasando, que somos un gasto enorme para España… lo veo venir pero prefiero no rasgarme las vestiduras antes de que llegue; lo mismo el partido en el gobierno está pactando en secreto justo en este momento, con Bildu y otros partidos afines, una bajada de las pensiones y lo que no ha conseguido rematar el coronavirus lo haga posible el acuerdo; de momento hoy hemos cobrado, hace dos días me escribió el banco para decirme alborozado que de nuevo adelantaban tres días el abono en cuenta de la pensión, qué buenos son que nos llevan de excursión.

Hablando del acuerdo, he escuchado al vicepresidente diciendo «estoy siendo cristalino…» para que no haya dudas de sus intenciones de derogar íntegramente la reforma laboral de 2012, ya veremos, si luego no cumple su amenaza siempre podrá alegar que el cristal estaba algo sucio tras dos meses sin frotarlo con Cristasol y se le entendió mal, o que en este mundo traidor nada es verdad ni mentira sino del color del cristal con que se mira, este tipo es un maestro dándole la vuelta a la tortilla cuando le interesa, a él nunca se le pega nada en la sartén.

Un ejemplo de su fuerte convicción democrática: en su congreso estatal virtual ha sido reelegido como amado líder de Unidas Podemos con el 92,19% de los votos del 11% de inscritos que han votado, lo que viene a ser que ha sido reelegido con el voto favorable de 10,14 votantes de cada 100, si me he equivocado en las cuentas no le deis importancia, es algo que le puede pasar a cualquiera en estos días, un porcentaje exiguo del que debe sentirse muy orgulloso (y su señora también). Vivir para ver.

Lo que demuestra que si en las próximas elecciones no fuésemos a votar en masa y solo votasen los políticos y sus allegados (y allegadas), saldrían elegidos igualmente y nos darían por saco durante otros cuatro años; como ha dicho su colega Rafael Mayoral «algo huele a podrido en Dinamarca», ¿qué diferencia hay entonces entre una democracia real y la nuestra?, debería haber unos mínimos de participación ciudadana para poder salir elegidos, se lo tienen bien montado y se lo permitimos, hay días que me levanto revolucionario, con ganas de bronca y de asaltar la Bastilla.

Donde no ha habido revolución ha sido en el paseo, hoy no hemos salido; Lola no tenía muchas ganas y a mí pasear solo no me apetece, espero que esta tarde aprovechemos la segunda tanda para darnos una vuelta; anoche me acosté con la noticia de que el alcalde de Madrid ha dicho que, si pasamos a la fase I, abrirá los parques hasta hoy cerrados, eso quiere decir que a partir del lunes volveré a correr y me tengo que preparar porque no tengo ropa adecuada por culpa de los kilos acumulados, tendré que contener la respiración para poder enfundarme la ropa; para lo que no tengo solución es que se me han roto todos los calcetines de deporte que me quedaban, tengo que ver si han abierto alguna tienda del ramo para ir a comprar o hacerlo por internet, aunque Lola, que está en todo, me acaba de decir que podemos ir a comprarlos mañana en Alcampo cuando acabemos nuestro paseo; por comodidad, cercanía y ser la opción menos problemática puede ser lo más práctico.

Estoy buscando información para ir cerrando el día y me encuentro con esta sorpresa: las Comunidades Autónomas acaban de reportar 684 defunciones nuevas que se les habían traspapelado en algún cajón, la mayoría (632) corresponden a Cataluña que ha esperado a comunicarlas a que les concedieran la fase I, provocando recelos en Simón que dice que van a revisarlo (no me hagas reír Fernando) y de paso advierte de que si no se resuelve la incongruencia de datos de Cataluña, se tendrá que revisar su escenario para no poner en riesgo «a todos los españoles», esta sí que es buena; mientras tanto, para suavizar el choteo, afirma que «eran fallecidos antiguos que no habían sido ubicados en el día que les correspondía», pero eso no merece críticas por parte del gobierno, pelillos a la mar y que se joda Madrid, seguramente sean pequeños fallos de coordinación asimétricamente graduales sin importancia, gracias a lo cual ya vamos por 28.628 fallecidos a cuenta del virus, a la espera de que sigan apareciendo nuevos muertos debajo de las piedras.

Aprovecho para decir que por fin se ha aprobado oficialmente el pase de Madrid a la fase I, si lo hubieran vuelto a negar el estallido del 2 de mayo de 1808 contra los franceses hubiera sido una escaramuza al lado de la que podría liarse; poco a poco iremos superando fases hasta llegar a la nueva normalidad que promete ser de todo menos normal.


PAN Y CIRCO

DÍA 70 (23/05/2020)




Últimamente se me olvida casi todo, ayer fui a La Plaza a hacer la compra para el fin de semana y en la puerta no estaba el rumano, el pobre debe estar más quemado que otro poco; el otro día, al pasar por la puerta del supermercado, le dije «¡hay que ver cómo has aguantado aquí dos meses!» y por toda contestación me hizo un gesto enseñándome las palmas de las manos, dándome a entender que no tenía un céntimo y qué otra cosa podía hacer; si sigue faltando a su puesto de trabajo será por algo serio, ¿qué le habrá pasado?, porque es un tipo capaz de resistir un holocausto nuclear, aunque lo mismo había salido un rato para tomar café y habrá vuelto de nuevo a su puerta, en todos los trabajos se fuma.

La libreta que he utilizado estos dos meses para ir anotando ideas ha llegado en este momento a la última página, aunque hace poco me compré otra lo interpreto como una señal de que se acabó lo que se daba y tengo que ir dejando el diario antes de que se convierta en la historia interminable; esperaré a ver qué ocurre el lunes con la llegada de la fase I para preparar una despedida en forma de epílogo, pero por delante sigo teniendo un par de días para seguir escribiendo, lo pienso y me sorprende haber sido capaz de escribir con disciplina diaria, pero tampoco me veía capaz de soportar mano sobre mano setenta y tantos días de encierro obligado y aquí estamos, a punto de recobrar parte de la alegría perdida.

Muchos días me preguntaba qué querría hacer llegado este momento y creía tenerlo claro, sin embargo ahora no pienso en otra cosa que no sea empezar a olvidar lo antes posible; ayer hablamos con Teresa para preparar nuestro reencuentro, probablemente tendrá lugar en casa porque no me apetece vernos en la terraza de un bar peleándonos con la gente por una mesa, prefiero dejar pasar un tiempo antes de volver a nuestra vida anterior, lo siento por la economía de los sectores afectados pero bastante tenemos con soportar los gastos de mantener dos casas, una de las cuales no nos permiten utilizar, y aguantar encerrados entre cuatro paredes como para tener que pelearnos con alguien para poder tomar una cerveza.

Durante el paseo de hoy se ha notado que el calor ha llegado para quedarse; hemos dado la vuelta habitual de hora y media y cuando el sol te daba en la espalda resultaba molesto; a la altura del hospital del Niño Jesús nos hemos encontrado con Jesús y Manuela y hemos vuelto hasta casa charlando con ellos de lo divino y lo humano, obviamente al despedirnos hemos quedado para tomarnos una cerveza pero dejaremos pasar los primeros días hasta ver cómo se comporta el personal y entonces decidiremos; esto de la cerveza se ha convertido en una obsesión nacional, todo el mundo quiere tomarse una cerveza, o las que hagan falta, con alguien y lo malo es que no habrá sitio para todos mientras los bares tengan limitación de aforo.

A la hora de comer he preparado una paella y, aunque esté mal que yo lo diga, me ha quedado estupenda, estaba nuestro amado líder en televisión con el sermón de los sábados; debo reconocer que no he podido atender porque estoy de las homilías hasta el gorro, mucho quejarse de que la oposición politiza la situación para ganar futuros votos pero el gobierno hace lo mismo y aprovecha las comparecencias para dar mítines partidistas que nadie ha pedido; así que, después de comer, he tenido que leer la prensa para saber qué había anunciado esta vez; básicamente creo que ha dado la pandemia por finiquitada por la vía de los hechos y empieza a prepararse para lo que vendrá después, mucho más tras comprobar el éxito de las manifestaciones en coche organizadas hoy por Vox en algunas ciudades; algo que me parece fatal y no entiendo cómo un tribunal ha permitido que ocurra, claro que no me extraña teniendo en cuenta el antecedente de una manifestación similar que autorizaron en Zaragoza a los sindicatos el pasado 1º de mayo, día internacional del trabajo; nos estamos volviendo locos con algunos temas y espero que la crispación empiece a remitir con el alivio del confinamiento a partir del lunes o acabaremos teniendo un problema peor que el coronavirus: el odio mutuo.

De sus anuncios destacaría, por orden cronológico, que desde el lunes podremos pasear en grupo en las franjas horarias correspondientes, que la semana que viene aprobarán el ingreso mínimo vital (que no sé qué tendrá que ver con la pandemia, podrían haberlo gestionado antes), que decreta diez días de luto nacional en memoria y honor de las víctimas del coronavirus, que a partir del 8 de junio volverá el fútbol profesional y se reanudará la liga y que habrá temporada turística este verano; al final la economía se impone a todo lo demás por mucho que el ministro mindundi (Garzón) piense que el turismo, siendo el 12% del PIB, no aporta valor añadido; pues ya ha visto usted, señor ministro, que sin los turistas ni bares el estado se va al cuerno en dos meses, ¿quiere más datos?

Parece ser que todavía no han decidido si van a pedir la sexta prórroga o no, viendo las dificultades que han pasado para aprobar la quinta; si el estado de alarma dejase de estar activo, a lo mejor todo se adelantaría un mes sobre las fechas previstas, el siete de junio veremos en qué queda todo esto pero, si no se pide la sexta prórroga, creo que sería una especie de claudicación que demostraría que no pueden soportar la presión; si el cacareado «Plan para la transición hacia la nueva normalidad» era tan importante, no se entiende que de repente lo guarden en un cajón. Nada por aquí…

Hablando del Plan, interpreto que el gobierno ha asumido definitivamente que no podrá completarlo y, previendo el follón que se puede montar, ha decidido tirarse al monte y que salga el sol por Antequera: fútbol y vacaciones para todos, un clásico del poder establecido, esto ya lo sabían los emperadores romanos, lo llamaron pan y circo y servía para apaciguar a las masas ante problemas serios; para mí que van a seguir la táctica del avestruz y van a esconder la cabeza si el virus se reactiva, entonces les bastará con culpar a la oposición porque no supo estar en su lugar cuando las circunstancias lo requerían. Apañados estamos.

Esta mañana, leyendo El diario de la pandemia de Carlos Prieto, me he enterado de que el domingo publicará su último artículo, me da pena pero lo entiendo y le he escrito un correo electrónico para darle las gracias por los buenos ratos que he pasado con sus publicaciones: él mismo me lo ha confirmado a vuelta de correo «Dejo el blog diario porque tengo ya la cabeza un poco seca tras 72 días seguidos. Igual hago ahora una versión semanal, aún no está claro, yo creo que sí», como yo tenía pensado hacer lo mismo, al leerlo he tomado la decisión definitiva y el lunes, cuando vuelva del paseo, de correr o de lo que haya permitido la entrada en fase I, daré por concluido mi diario; luego esperaré un tiempo para ver como transcurren los acontecimientos y el día que se decrete el final de estado de alarma incluiré un epílogo resumen de lo que no haya contado antes de poner el punto final.


SI NADA SE TUERCE

DÍA 71 (24/05/2020)




Me he levantado totalmente bloqueado respecto al diario, decidir que lo voy a dejar y quedarme en blanco ha sido todo uno, a lo largo del día he ido leyendo noticias aquí y allá y son como para echarse las manos a la cabeza; según la prensa, en la comparecencia de hoy el ministro plenipotenciario Illa ha afirmado (desde ya digo que no la he visto porque cuando he encendido la televisión estaba hablando la ministra portavoza con su peculiar acento andaluz mal hablao y he salido corriendo) que la desescalada es ahora un proceso «gradual, simétrico y flexible» en el que se escruta el ritmo de evolución de la COVID-19 en cada unidad territorial. Claro que definir unidad territorial a estas alturas sería un ejercicio de malabarismo geográfico y autonómico sin igual, lo que empezaron siendo provincias o islas han acabado siendo cualquier cosa a gusto del comité evaluador; puede que haya que ser licenciado en filosofía para entender el giro copernicano de un proceso que, en palabras de nuestro amado líder, empezó siendo «gradual, asimétrico y coordinado» y nadie puede saber cómo acabará.

Empiezo a hacerme un lío de los gordos, puestos a decir cosas raras Nostradamus ha anunciado esta mañana por vídeo conferencia a los presidentes (y presidentas) que «si nada se tuerce, muchas CC.AA. estarán fuera del estado de alarma a lo largo de los próximos días y la totalidad del país estamos convencidos de que podrá estarlo a fínales de junio y principios de julio»; ojo, solo si «nada se tuerce» (hemos pasado de aplanar curvas a pretender enderezar entuertos), las fases no tienen por qué durar dos semanas como estaba previsto y publicado en el plan, sino que se pueden acortar y adelantar en fechas previa petición de cada unidad territorial, sea esto lo que sea, pero dejémoslo en provincias para no complicar las cosas. No obstante y a pesar de que todo parece apuntar a que el próximo 7 de junio se derogaría el estado de alarma si no se solicitase al parlamento la sexta prórroga, el gobierno sigue insistiendo machaconamente en que «las zonas más rezagadas como son Madrid, Barcelona y Castilla y León concluirían la desescalada el 5 de julio», yo creo que nos tienen en el punto de mira y hasta el último minuto del partido seguirán negando la mayor tantas veces como quieran; qué ganas tengo de que llegue el miércoles y podamos saber la determinación que tome el consejo de ministros (y ministras) al respecto, más por curiosidad que por morbo.

Si me dieran a elegir prefería seguir con el plan inicial sin cambiar una coma hasta su vencimiento ya que, si han estado insistiendo tanto en la necesidad de cumplirlo al pie de la letra, quiero suponer que habrá sido por el bien de todos y por la salud de los españoles (y españolas), por lo que si ahora tirasen la toalla sería reconocer que nos han tenido al margen de la realidad ocultándonos información, ¡uy, ocultar, pero qué cosas digo!, eso no puedo imaginarlo, todo ha sido para salvar vidas porque en caso contrario hubiésemos fallecido unos 300.000 (muerto arriba o abajo). 

Por mi parte intentaré mantener algunas de las medidas recomendadas mientras sea posible y aguante (este lo tengo bajo mínimos históricos), pero en el instante mismo en que se derogue el estado de alarma consideraré hacer lo que me plazca, lo más probable es que me suba al coche y, salvo para echar gasolina, no pare hasta llegar a nuestra segunda residencia aunque parcelen la playa y tenga que pedir cita previa para darme un chapuzón en la piscina comunitaria, es que en Madrid ya va haciendo demasiado calor y en la costa lo llevaríamos mejor. Pero, siendo realistas, vamos a esperar a ver qué pasa antes de tomar decisiones precipitadas, no sea que tengamos que volvernos antes de lo previsto.

Esta mañana hemos salido a pasear en el sentido de las agujas del reloj, en lo que ha demostrado ser una mala decisión estratégica porque durante la vuelta hemos tenido el sol de frente en los ojos con lo que eso molesta; en Menéndez Pelayo había mucha gente, pero en el resto de los siete quilómetros y pico (el recorrido de los domingos es más largo que el de diario) la afluencia era la misma de siempre; lo que sí hemos notado desde el viernes es la cantidad de plazas libres de aparcamiento, señal inequívoca de que los traslados de fin de semana a segundas residencias, o a dónde sea, no han sido bien controlados por la policía en ningún momento durante estos meses, por mucho que se hayan empeñado los medios en afirmar lo contrario; pretender enclaustrar a tanta gente ansiosa e incapaz de cumplir las normas más elementales es una tarea casi imposible en una ciudad como la nuestra, otra explicación no le encuentro, seguro que mañana volverán a estar todas las plazas ocupadas, máxime teniendo en cuenta que podremos salir en coche a dónde queramos siempre que nos mantengamos dentro de los límites de la provincia de Madrid; tenemos un mono importante de coche y en cuanto sea posible nos largaremos de excursión. Hace muchos días que no intento arrancarlo aunque la última vez lo hizo a la primera, además le hemos cambiado las baterías a las llaves.

Pero antes tendré que pasar por el dentista, tengo hora el martes a las siete de la tarde por culpa de la muela que se me partió por la mitad el otro día y no aparece por ninguna parte por más que la he buscado, le comenté a la dentista si era posible que me la hubiera tragado sin darme cuenta y ni afirma ni desmiente, quiere ver el estropicio con sus propios ojos antes de opinar; perder una muela (de momento sola media, puede que la otra mitad la pierda el martes) es el remate dental que le faltaba a la pandemia para que olvidarla sea la prioridad número uno, saldré de ella aliviado y con una muela menos de las que tenía cuando entré, pero no puedo quejarme teniendo en cuenta cómo está el patio.

Perder una muela no es nada en comparación con las desgracias ajenas, que han sido muchas y más graves, pero al ser mía me aflige el ánimo, es que entre las que pierdo por causas naturales, las que me quitan por haber perdido el juicio y las que me trago sin darme cuenta, al final mi dentadura va a parecer un coladero; menos mal que algunas me las han repuesto mediante implantes, en estos casos lo que se ha convertido en un coladero es la cartera.

Aunque hace una semana dijeron que se habían acabado los festejos, el vecindario sigue saliendo a aplaudir a las ocho y a dar un concierto de cacerolas a las nueve; entre unos y otros se oyen gritos aislados de los más impulsivos, divididos entre partidarios y detractores de las distintas opciones, como no podía ser de otra forma siendo tantos para darle más ambiente a los actos.

El diario va llegando a su final, esta noche nos dormiremos en fase 0 y cuando nos despertemos mañana ya veremos dónde estamos, conque salga el sol me conformo. La situación me recuerda a lo que decía santa Teresa «Dios escribe derecho con reglones torcidos», esperemos que sea cierto y no tenga letra de médico.


BARRA LIBRE

DÍA 72 (25/05/2020)




Nada más abrir los ojos he creído estar ya en la nueva normalidad porque el ruido de la ciudad que entraba por la ventana era el de antes, si por mi fuera dejaría otro mes más el estado de alarma con tal de seguir disfrutando del silencio que hemos tenido durante lo peor de la pandemia; pero no, estrenamos fase I y con ella se acabó el descanso matinal, también puede ser que oigamos más el ruido porque, desde hace dos o tres noches, tenemos que dormir con la ventana abierta de par en par a causa del calor.

Para celebrar la llegada de la primavera, un poco tarde pero antes no ha sido posible, hemos subido los dos al Retiro ya que por fin el alcalde ha dado su plácet y lo ha abierto al público; había muchísima gente pero no podía esperarse otra cosa, mientras sea posible será dónde iremos hasta que nos larguemos a la playa porque el Retiro es una isla de paz incluso con tanta afluencia; hoy hemos empezado nuestro «Plan Particular de Transición a la Nueva Normalidad» que incluye hacer ejercicio moderado, dieta y terminar el proyecto de las fotos en cuanto podamos salir a comprar los álbumes que necesitamos para reordenar el archivo fotográfico. El ejercicio ha consistido en alternar correr y andar durante una hora, ha dado buen resultado y ahora esperamos que las agujetas sean también moderadas porque las vamos a sufrir nos guste o no.

Estoy constatando que una gran mayoría de periódicos en la red cada vez tienen más artículos bajo suscripción, en unos casos basta con registrarse para acceder al contenido pero en otros hay que apoquinar una cuota mensual; he consultado un artículo de noviembre en La Vanguardia «El futuro de la prensa pasa por el pago de contenidos, un modelo de negocio que no acaba de asentarse en el mercado español, donde casi ningún diario generalista se ha atrevido aún a implantar sus muros de pago», apenas han pasado seis meses y el modelo futuro del negocio parece decidido, ya veremos hasta dónde llegan porque «los editores llevan tiempo trabajando en este modelo, estudiando cómo establecer "muros de pago" en sus contenidos para que las suscripciones digitales complementen los ingresos por publicidad, que han resultado insuficientes para la viabilidad económica del negocio. Al descenso de la inversión publicitaria se ha sumado la caída del negocio de papel y la transformación digital, durante unos años en los que la crisis económica ha golpeado con fuerza al sector de la prensa, que ha visto mermadas sus cuentas y ha tenido que buscar vías de negocio alternativas como el cobro de noticias». Parece claro que la idea está cuajando con fuerza y, si el problema es la crisis económica, nos podemos ir preparando porque a este paso no vamos a poder leer gratis ni el prospecto de las medicinas.

Menos mal que al dejar de escribir el diario no voy a tener que estar tan pendiente de las noticias, con ver el telediario de vez en cuando y leer el BOE, que últimamente está muy interesante, supongo que tendré más que de sobra; antes de que no se pueda leer nada por la patilla me ha dado tiempo a ver nuevas medidas; esto se parece al taller de sastrería de un loco, como la de que todos los turistas que quieran venir tendrían que estar quince días confinados en alguna parte sin especificar (la hostelería está cerrada) y, apenas diez días después de ponerla en marcha, se anuncie que a partir de julio pueden venir todos los que quieran porque ya no será necesario pasar la cuarentena, suponiendo que no ocurra antes porque en el momento en que se derogue por completo el estado de alarma habrá barra libre para todo, llegarán en masa los turistas extranjeros y se acabó lo que se daba.

Madre mía, ni siquiera en los estertores de este diario puedo dejar de sorprenderme ante las decisiones que se van tomando, el problema no es que se tomen (ya se encarga el gobierno de justificarlas cuando las anuncia) sino que al poco se modifican o anulan sin que se les mueva un pelo del flequillo; sus decisiones continúan teniendo una vida media inferior a la del hidrógeno-7, como ya comentaba a principios de abril, a mí me parece un síntoma claro de desvarío gubernamental y me preocupa mucho porque son los que están pilotando la nave. Cada vez me reafirmo más en que el estado de alarma tiene los días contados (mal por supuesto, para seguir en su línea anti matemática el gobierno ha eliminado hoy a dos mil fallecidos de su lista, ¿dónde los meterá ahora?), si es que antes entre unos y otros no hacemos chocar a la Tierra contra un meteorito gigante y acabamos de una vez por todas con la Humanidad.

Queda por escribir el epílogo para dar por acabado el diario de la pandemia que he titulado Pandemónium; al principio le puse ese nombre porque pandemonio es sinónimo de griterío, alboroto, algarabía, algazara, follón, escándalo, bulla pero también de aquelarre y desorden; creo que es con la última con la que más identifico los setenta y tres días que nos ha costado atravesar el desierto.

Me reafirmé en la idea cuando descubrí que la palabra pandemonio, traducida libremente como «todos los demonios», es el nombre inventado por John Milton para la capital del Infierno, la Alta Capital de Satán y sus acólitos, construida por los ángeles caídos en su obra «El paraíso perdido» que viene a contar en doce libros y más de 10.000 versos sin rima, una epopeya acerca del tema bíblico de la caída de Adán y Eva; la obra trata, fundamentalmente, sobre el problema del mal y el sufrimiento; fue enterarme de la trama y saber que ya tenía resuelto el título definitivo del libro, el resto ha sido coser y cantar.


EPÍLOGO

SIN PROBLEMAS NO HAY PROGRESO




No quiero esperar a que se acabe el estado de alarma para dar por terminado el diario, así dejo pendiente el misterio sin desvelar su final, lo cual me permitirá escribir una segunda parte cuando llegue la segunda ola, algo que, según todos los expertos, ocurrirá en otoño y de nuevo nos pillará en pelotas.

Los camiones de la obra de enfrente volvieron a aparecer el lunes 25 de mayo como salidos de la nada, me extraña que puedan seguir sacando tierra del solar sin que al final del túnel en lugar de luz se vean nuestras antípodas.

Ayer tuve que ir al dentista por la muela partida y al final me la podrán salvar tras casi dos horas de intervención y quinientos euros, aunque por poco no tengo que ir por algo peor porque por la mañana un loco estresado me arreó un puñetazo mientras corríamos por el Retiro Lola y yo, el agresor nos increpó que teníamos que correr por el lado derecho, yo le hice un gesto de los míos mandándolo a segar, entonces me llamó subnormal (esa palabra no es inclusiva, será subnormal), me revolví (Lola piensa que al verme ir hacia él a cara descubierta se asustó) para recriminárselo y antes de darme cuenta me soltó un directo en la mandíbula, lo que no ha podido hacer el coronavirus casi lo consigue un energúmeno; en fin, parece que tengo imán para atraer problemas, según Lola es porque hago unos gestos tan expresivos que me condenan; afortunadamente no ha sido para tanto, me duele más el orgullo herido que la cara (que de momento me sigue molestando un poco), por mi bien tal vez deba pasear con una mascarilla tipo capucha o verdugo el resto de mi vida para que nadie me lea el pensamiento antes de abrir la boca.

La pandemia nos ha hecho engordar, algo que también entraba en los planes al durar tanto tiempo el encierro; no es que hayamos comido demasiado pero estar dos meses sin hacer casi nada de ejercicio tiene consecuencias, ahora solo nos queda ponernos a dieta rigurosa para recuperar la figura cara al verano.

Al principio nuestra estrategia se basaba en hacer compras pequeñas para poder salir más veces a la calle pero no la llegamos a poner en práctica, a medida que la pandemia se iba recrudeciendo el temor al contagio crecía y la cambiamos por compras grandes para salir lo menos posible; como quién evita la ocasión evita el peligro, preparábamos menús decenales para comprar solamente lo estrictamente necesario en cada período; en alimentación no hemos tenido ningún problema, a pesar de las anécdotas con los productos que se agotaron al principio por la paranoia de los más temerosos.

Los confinamientos en EE.UU. y Japón han seguido caminos diferentes, Beatriz y David se enclaustraron voluntariamente desde el primer momento en cuanto cerraron los colegios y, a pesar de que podían salir a pasear por el barrio y hacer algunas excursiones al campo, se les ha hecho muy duro porque bregar tantas semanas con cinco hijos las veinticuatro horas del día, teletrabajando y con clases en línea, era una prueba realmente difícil de superar para cualquiera. La situación económica también ha empeorado mucho, por lo que su presidente ha intentado minimizar el impacto abriendo la mano antes de lo aconsejable para cortar la sangría de millones de parados y más de cien mil muertos por el virus.

En Japón no han estado confinados con la misma dureza que el resto de nosotros, aunque también cerraron los colegios a principios de marzo (siguen cerrados cuando escribo estas líneas) y posteriormente enviaron a Pablo y Yukiko a casa; Pablo se lo ha tomado como unas vacaciones pagadas y es la única persona que conozco contenta con el confinamiento; hace unos días leí que habían levantado el estado de emergencia y que el país había entrado en recesión económica; parece ser que legalmente en Japón no pueden limitar el derecho a la movilidad de sus nacionales, pero lo cierto es que ellos llevan muchos años conviviendo con medidas como el distanciamiento social y la protección higiénica y quizá sea el pueblo más obediente y disciplinado del mundo.

Teresa y Leo lo han pasado metidos en casa, cuando dieron positivo les hicimos la compra mientras estuvieron en cuarentena, el teletrabajo se cebó con ellos pero poco a poco han ido remontando; las primeras medidas de alivio fueron efectivas para levantar su estado de ánimo como también lo han sido los bizcochos que puntualmente les preparaba Lola para endulzarles el confinamiento, lo han llamado «bizcodrog» y ahora quieren convertirlo en tradición de futuro. Como era de esperar, porque la gestión de la epidemia ha tenido muchos fallos, los centros de salud no volvieron a contactar con ellos en ningún momento a partir del aviso inicial y, hasta la fecha, no sabemos si han desarrollado anticuerpos o no, es importante saberlo para que podamos restablecer relaciones familiares normales; precisamente hoy irá Leo a hacerse un análisis que le gestiona su empresa y Teresa tendrá que contactar con el médico para saber su estado actual; mientras tanto, nos seguiremos viendo de vez en cuando por la calle y poco más porque yo no quisiera hacerlo en la terraza de un bar aunque, al final, las ganas de vernos se impondrán a los recelos por el virus.

El uso de WhatsApp ha resultado útil para mantener el contacto entre nosotros, al menos podíamos vernos y ver a los nietos (y nietas), pero totalmente desaconsejable en los grupos de afinidad como por ejemplo los de corredores, las discusiones interminables han estado a la orden del día con gente a favor y en contra de cualquier tema que se plantease; finalmente no me salí de ningún grupo pero me resultaba infumable procesar 500 o 600 mensajes diarios, muchos días directamente limpiaba los chats sin tan siquiera leerlos; cuando he querido personalizar algún mensaje me he dirigido particularmente a la persona en concreto; es probable que de cara al verano me salga temporalmente de todos menos del familiar, he tenido bastante y en general estoy de las redes sociales hasta el moño.

En cuanto a la clase política tengo que reconocer que, con pocas excepciones, me ha defraudado; el gobierno ha ido de mal en peor y la oposición no le andaba a la zaga; se han pasado todo el día a la gresca pensando únicamente cómo morder en la yugular al contrario, con la vista puesta en elecciones anticipadas que pienso llegarán más pronto que tarde porque, si no cambian radicalmente los que han estado al mando de las operaciones, probablemente no nos valgan para lo que venga después. Están quemados.

A lo largo del diario me he despachado a gusto contra el gobierno de coalición, con nuestro amado líder al frente porque es lo que tocaba, si hubieran gobernado otros quiero pensar que hubiera hecho exactamente lo mismo porque ninguno de ellos es santo de mi devoción. También contra los frustrados políticos periféricos, siempre dispuestos a todo con tal de sacar tajada, económica fundamentalmente, porque es lo que les da mando real. Puestos a examinar la gestión de unos y otros, les doy un suspenso general en matemáticas que, en manos de esta gente, han demostrado ser cualquier cosa menos exactas, no es creíble que todavía sigamos sin saber cuántos muertos se ha llevado por delante el coronavirus, un día resucitan a dos mil, al siguiente devuelven al hoyo a trescientos o no reconocen ninguno durante días para facilitar que llegue el turismo; resulta increíble con tanta tecnología y adelantos como tienen a su disposición, salvo que estén traficando con la información que es una norma básica del poder establecido, de este y de cualquier otro, de ahora y de siempre. El poder corrompe, no tiene remedio. En el resto de las asignaturas tienen mucho campo para mejorar, pero el nivel demostrado ha sido bastante pobre y deprimente.

Como es lógico y natural han tenido aciertos y desaciertos, pero entre todos han convertido la pandemia en un enrevesado caos político que tendrían que habernos evitado, no se puede tener a la ciudadanía confinada y sin dos derechos fundamentales, como puedan ser los de libertad de movimiento y de residencia, porque sigo pensando que ambos han sido vulnerados de forma flagrante por el gobierno; ya veremos cuantas multas y sanciones por incumplimiento del confinamiento se tramitan finalmente (ha habido más de un millón de propuestas de sanción), salvo aquellas en que haya habido resistencia o enfrentamiento a la policía; si la mayoría nos hemos quedado en casa como corderitos ha sido por convencimiento personal y sentido común, pero no tenían ningún derecho a privarnos de ellos; ya veremos lo que dicen los jueces, porque desde ahora ellos van a tener que protagonizar nuevamente la actualidad entre acusaciones cruzadas de unos y otros.

En este momento han pasado casi tres semanas desde que dejé de escribir a diario, la situación ha cambiado bastante desde entonces, pero la deriva política mantiene convertida a España en un sainete que supuestamente acabará el próximo 21 de junio a las cero horas; tras haber solicitado y obtenido del Congreso de los Diputados (y Diputadas) una sexta prórroga, el gobierno ha decidido que ese día se levantará el estado de alarma vigente.

A cada provincia, Comunidad Autónoma, isla o similar le ha pillado la decisión en distintas fases, con aquello de que nadie se iba a quedar atrás debían referirse a otra cosa; por ejemplo, desde ayer (15 de junio) el estado de alarma no existe en Galicia, los gallegos pueden hacer vida de nueva normalidad siempre que se queden en su ámbito geográfico; su amado líder, Alberto Núñez Feijóo, ha dicho ayer mismo que no le preocupa lo que hagan los suyos porque ellos están libres de pecado, pero tiene pánico al momento en que vayamos los demás, oye pues si tú no quieres que vayamos tampoco vengáis vosotros; si te pones así podemos hacer caso a Quim Torra que está suplicando que los visitemos «Queremos ese turismo que se puede desplazar fácilmente por Cataluña en un radio de proximidad de bien pocas horas», se refiere Torra a los españoles no catalanes aunque sin atreverse a pronunciar la palabra maldita, no sea que lo regañe Puigdemont; esto me lleva a la campaña de fobia hacia lo madrileño que se ha puesto en marcha en algunas partes de España, temen que vayamos aunque algunas zonas no podrían vivir sin nosotros, o sea sin nuestro dinero; o mucho me equivoco o tendremos una relación de amor-odio que promete grandes emociones este verano. ¿No saben o no quieren saber que en Madrid viven personas de todas partes del mundo y que, por ser un centro económico y de ocio, aquí confluyen millones de personas llegadas de fuera?, no pueden culparnos a nosotros de la pandemia, resulta que somos tan víctimas como puedan serlo ellos.

Nuestra amada lideresa, en declaraciones de hoy mismo en la COPE, ha dicho «sentirse dolida por la “madrileñofobia” que se percibe desde algunas otras regiones, mensajes que ofenden teniendo en cuenta que los madrileños aún no han salido de la Comunidad pero ya hay brotes por otras partes» y añade que «cree que ya viene de tiempo atrás, aunque siempre encuentran excusas», no puedo estar más de acuerdo con ella en esta reflexión.

Por fin el viernes pasado pude ir a una céntrica librería a comprar «A lo lejos» de Hernán Diaz, he estado esperando tres meses para leerlo pero ahora que lo tengo entre mis manos y he empezado a leerlo siento que la ansiedad quizá haya sido excesiva y le haya dado más importancia de la debida, lo leeré y a otra cosa,

Por fin nuestro amado líder ha tenido un recuerdo para los fallecidos, no sé si para todos o solo para algunos, decretando diez días de luto oficial y que ondeasen las banderas a media asta, nunca es tarde para el recuerdo; ahora solo falta la guinda de celebrar un funeral de Estado presidido por el rey que si no está para estas cosas más vale que renuncie al trono. El rey y su señora van a emprender un viaje por todas las autonomías antes de irse a Palma a navegar, no les arriendo la ganancia pero están obligados.

Fernando Simón sale de la crisis para algunos como el gran adalid de la pandemia, Iglesias incluso quiere darle una medalla, una empresa vinculada a Podemos llamada «198» ha puesto a la venta una camiseta con la cabeza de Simón sacando la lengua al estilo de Albert Einstein en la que lo califican como «el puto amo» y encima en inglés, supongo que nos la saca a los que no hemos creído en su abnegada labor durante estos meses; don Fernando incluso se ha permitido publicitarlas durante una comparecencia oficial pidiendo que se done parte del precio a una ONG sin decir cual, el resto para la saca, si eso no ha sido un anuncio de las camisetas ya me dirás lo que es. El propio vicepresidente da ejemplo llevando una mascarilla antifascista de la misma empresa cuando decide ponérsela, siempre que haya televisión cerca para que no lo llamen al orden.

Aparco mis fobias personales y vuelvo al camino políticamente correcto, al final el tan cacareado «Plan para la Transición hacia la nueva normalidad» ha quedado en agua de borrajas, no se han respetado los plazos previstos en cada fase y el alcance de las medidas ha ido cambiando cada dos por tres; estaban en su derecho de hacerlo si querían, a lo mejor tenían que hacerlo, pero podrían habernos ahorrado el espectáculo que han dado, una cosa es prometer y otra dar trigo y ese Plan fallido los ha dejado retratados.

Un ejemplo que me ha molestado muchísimo, ayer (15 de junio) llegó una primera avanzadilla de 400 turistas alemanes a Palma de Mallorca de los 10.900 que el gobierno ha autorizado venir, a pesar de no estar levantado el estado de alarma en las islas Baleares, esto me trae a la memoria a Pinocho Ábalos cuando el pasado 18 de mayo salió por televisión diciendo que mientras los españoles no pudiésemos movernos por España los extranjeros tampoco podrían; poco le ha durado el cacareo, como prueba traigo sus declaraciones públicas «No podemos permitir que haya circulación de extranjeros mientras a la población española se la tiene confinada. No podemos decirle a una familia de Madrid que no vaya a su apartamento de Valencia y que sí lo pueda hacer un extranjero. Tenemos que homologar», esto es lo que dijo el señor ministro al respecto durante su intervención en Los Desayunos de TVE, el programa matinal del partido en el poder. Sin ponerse colorao.

No contento con eso añadió «En la medida en que empezamos la desescalada y de que el tiempo de verano está ahí, la demanda podía crecer y ante ese riesgo tuvimos que hacer esa cuestión» ha insistido Ábalos, quien ha asegurado que «la circulación de extranjeros se producirá paralelamente a la de los españoles», bueno pues no ha sido así y ha incumplido; entiendo que cuando lo dijo sería porque pensaban hacerlo pero, a la hora de la verdad, ha quedado como Cagancho en Almagro. Muy propio del señor ministro.

La desescalada que iba a ser gradual, asimétrica y coordinada ha acabado despeñándose por el precipicio sin remedio a las primeras de cambio; lo que importa es que el día 21 de junio se acabó lo que se daba, diremos adiós al confinamiento con la esperanza de no volverlo a ver en nuestras vidas y cerraremos uno de los capítulos más extraños de la historia reciente; con esto doy definitivamente por terminado el diario; como colofón añado una lista de palabras y términos que han dominado el lenguaje desde que nuestro amado líder promulgó el infausto decreto el 14 de marzo de 2020.




Nota: El aforismo del subtítulo de este capítulo es de mi amigo, corredor y escritor, Jaime Gómez Martín, de su libro «El arte de la imprudencia»


GLOSARIO




Como dijo Luis Vives «No hay espejo que mejor refleje la imagen del hombre que sus palabras», durante la pandemia han surgido neologismos, anglicismos y se han rescatado del olvido palabras que estaban en desuso. La siguiente no es una lista exhaustiva sino una muestra de las más utilizadas y su significado.

Aislamiento	

Aislar completamente a todo un país de su realidad circundante hasta que pierda por entero la noción del espacio-tiempo

Aplanar la curva	


Búsqueda afanosa para detener el desbordamiento de los servicios de salud y limitar el número de muertes; se representa mediante gráficas de colores, los días en el eje de las X y los muertos en el de las Y

Aplauso a las 8	


Homenaje espontáneo de la ciudadanía hacia los sanitarios que han luchado en primera línea contra el virus; se ha realizado todas las tardes a las ocho desde balcones y terrazas, pero ha ido perdiendo intensidad a medida que se aplanaba la curva

Arca de Noé


Modernos lazaretos en hoteles de varias estrellas procurando aislar a los contagiados leves por coronavirus del resto sano de la población

Asimétrico


Que carece de simetría, como antónimo implicaría desequilibrio y desproporción


Asintomático


Persona que no presenta los síntomas externos de la enfermedad y por ello es tanto o más peligrosa que si los presentara

Balconazis	


Ciudadanos ejemplares, adeptos a ver la paja en el ojo ajeno pero no la viga en el propio desde su balcón u óptica personal, son de insulto rápido y estentóreo, peligrosos

Balconin	


Dar un espectáculo diario en los balcones para intentar que te saquen en televisión

Cacerolada	


Acción y efecto de protestar contra el gobierno o el rey a base de hacer sonar cacerolas golpeándolas rítmicamente con cucharas de plata, madera, metal o de lo que sea

Carga viral 


Cuantificación de la infección por virus que se calcula por estimación de la cantidad de partículas virales en los fluidos corporales, si es alta puedes morir, si es media las puedes pasar canutas, si es baja serás asintomático y te pueden confinar en el arca de Noé

Cepa


En microbiología es una población de microorganismos de una sola especie descendientes de una única célula o que provienen de una determinada muestra en particular

CIS


Instrumento estadístico oficial para medir la opinión del pueblo al gusto de quien lo dirige, es bastante impreciso e incluso da risa pero es eficaz para los intereses propios

Cogobernanza


El Gobierno la quiere utilizar para cogestionar la desescalada del estado de alarma pero según Iturgaiz es sinónimo de codesastre

Colapso sanitario


Viene a ser como un atasco monumental de tráfico pero en los servicios sanitarios, no había medios para tantos enfermos como llegaban al hospital y estos tendían a morirse en otra parte para no ser contados

Confinamiento


Arte de birlibirloque mediante el cual se eliminan temporalmente dos derechos fundamentales del ciudadano reconocidos en la Constitución, como son la libertad de movimiento y de residencia

Contagiado


Persona que ha sido diagnosticada como portadora del virus SARS-CoV-2 mediante algún test infalible o similar y pasa a ser visto por los demás como apestado social

Coronavirus


Coloquialmente llamamos así al virus para no complicarnos la vida con nombres raros

COVID-19


Enfermedad que provoca en los infectados un virus cabrón llamado SARS-CoV-2

Covidiota


Ciudadano que, consciente o inconscientemente, incumple por norma las medidas de confinamiento y seguridad interpersonal decretadas, creyéndose más listo que nadie

Crecimiento exponencial	


Magnitud que crece cada vez más rápido en el tiempo

Cuarentena


Período variable de tiempo de confinamiento a criterio de quien la establece, es variable en cada unidad considerada

De Madrid al cielo


Deseo incontrolable de Clara Ponsatí y su amado líder Carles Puigdemont en referencia a que vivir en Madrid equivale a morir, se vive mucho mejor sin dar un palo al agua en Londres y Waterloo, dónde va a parar

Desescalada


Proceso de alivio del confinamiento, gradual, asimétrico y coordinado que nos conduce invariablemente a la nueva normalidad

Distancia social


Según el Centro de Coordinación de Alertas y Emergencias Sanitarias, la distancia social consiste en evitar las multitudes y mantener una distancia de dos metros con otras personas; puede haber excepciones a criterio del director de dicho Centro pero siempre pensando en salvar vidas inocentes

Doblar la curva


También doblegar, consultar «Aplanar la curva»

EPI


Equipo de Protección Individual que ha brillado por su ausencia en los centros sanitarios públicos que lo precisaban en grandes cantidades, merced a lo cual se han contagiado cerca de 70.000 profesionales de la Sanidad

ERTE


Paso previo al desempleo, los afectados cobrarán del paro pero no son parados, es una especie de dique que impide que no se despida a la gente, están de alta pero no están en el paro (mejor preguntar a la ministra de Trabajo Yolanda Díaz, ella lo explicó tan bien que hasta los niños saben lo que es) 


Esencial


Aplicado a los trabajos todo aquello que sea invariable o primordial en algo, constituyendo su naturaleza; hay una larga lista de actividades esenciales para que la sociedad funcione y pueda resistir una pandemia 

Experto


Dícese de las personas que tienen práctica o son experimentadas en algo o con grandes conocimientos en una materia; no se sabe cuántos ni quiénes son pero asesoran al Gobierno a cambio de que este los mantenga a la sombra para que no se los moleste

Fase


Clasificación que permite pasar de una fase de confinamiento a la siguiente o retroceder a la anterior según unos criterios a cumplir; se establecen cuatro; 0, I, II y III

Franjas horarias


Tramos del día en los que se permite hacer deporte, individual o en grupo, y pasear en función de la edad del ciudadano y ciertos límites máximos de alejamiento del hogar

Infodemia


Uso y abuso de información innecesaria o insustancial sobre la pandemia

Inmunidad


Aplicable a la política, especialmente a la parlamentaria; en nuestro caso, persona que ha superado el coronavirus y generado anticuerpos de forma fehaciente

Letalidad


Expresado en porcentaje es el número de fallecidos sobre el total de contagiados

Madrileño


Persona insolidaria deseosa de emigrar a segundas residencias saltándose la normativa, poniendo en grave peligro a los autóctonos del lugar que no quieren ni verlos

Mando único


Utopía empleada por el Gobierno para definir la ineficacia de tener un mando único

Mascarilla


Unas protegen a los demás, otras a uno mismo y muy pocas a ambos; los más enfadados con el mundo deberían llevar bozal en lugar de mascarilla, pero no lo practican

Mitigación


Acción y efecto de mitigar, su propósito es la reducción de la mortalidad

Modos de transmisión


Cualquier superficie que conceda al virus la oportunidad de colonizar a nuevos contagiados mediante el tacto o la respiración

Morgue


Localismo madrileño, palacio de patinaje sobre hielo en el que se mantiene, debidamente refrigerados, a los fallecidos que excedan la capacidad mortuoria de la capital

Mortalidad


Expresado en porcentaje es el número de fallecidos sobre la población total

OMS


Organización Mundial de la Salud, todavía no se sabe bien cuál ha sido su papel en la alarma de la pandemia; Trump se ha enfadado mucho con ellos y eliminado su asignación pecuniaria por inútiles y por ser más partidarios de los chinos que de él

Pandemia


Enfermedad epidémica global que se extiende, por tiempo indefinido, por muchos países o que ataca a casi todos los individuos de una localidad o región; actualmente estamos pasando una de ellas y no sabemos cómo se ha producido ni cuándo terminará

Pangolín


Animal solitario de hábitos nocturnos. Si percibe una amenaza se cubre la cabeza con sus patas delanteras dejando ver únicamente su armadura de escamas; hábil técnica utilizada por nuestro gobierno para explicar algunas de sus más polémicas decisiones

PCR


Es la reacción en cadena de la polimerasa, una técnica de la biología molecular; parece ser que es capaz de identificar si alguien ha tenido el virus y puede vivir para contarlo

Plan B


Es un plan inexistente u oculto

Puta gripe


Coronavirus en sus primeras fases de existencia social, si no se controla férreamente se convierte en una pandemia mortífera

Residencia


Lugar donde estaban confinados muchos de los ancianos que han fallecido por el virus

Resiliencia


Capacidad de adaptación de un ser vivo a un agente perturbador y/o adverso

Respirador


Aparato que permite la respiración mecánica a los enfermos peor afectados; al principio hubo escasez, como con los EPI

Ruedas de prensa


Invento pandemocrático gubernamental para gestionar unidireccionalmente la información a dar al pueblo y, en bastantes ocasiones, para soltarnos alocuciones políticas a la cubana en interminables soliloquios

SARS-CoV-2


Virus causante de la enfermedad conocida como la COVID-19 

Teletrabajo


Trabajar desde el salón de tu casa veinticuatro horas al día por el sueldo de ocho

Test


Parece ser que se hacían varios miles cada día aunque sin precisar a quien; presenta un porcentaje elevado de errores porque al parecer el Gobierno los había comprado en el chino de la esquina y muchos llegaron defectuosos a los centros de salud

Triaje


Acción y efecto de triar (enfermos)

Triar


Escoger, separar, entresacar

UME


Unidad Militar de Emergencia que sirve para un roto y un descosido, es el KH7 de las pandemias; a pesar de lo cual un desaprensivo independentista catalán llamado Joanet pedía a sus adeptos escupirles en la cara para que se fueran (antes de que se la partieran a él)

Vector de contagio


Cualquier agente (persona, animal o microorganismo) que transporta y transmite un patógeno a otro organismo vivo; si es persona mayor de sesenta y cinco años se convierte en un peligro para la salud pública, pudiendo ser aconsejable y conveniente dejar que se extingan de forma natural

Videollamada


Invento moderno que permite socializar con otras personas mediante imagen y sonido a distancia, sin necesidad de ponerse la mascarilla ni ceñirse a franjas horarias (salvo las intercontinentales en nuestro caso)

Viejo (y vieja) del visillo


Versión cotilla del balconazi, aunque esta modalidad es inocua porque no exige insultar desde la ventana (aunque se den casos), sino satisfacer las ansias de conocimiento vecinal del aburrido observador: quien entra, quien sale, con quien va, qué compra, si lleva mascarilla o no, cuantos perros tiene, horarios de paseo y ese tipo de cosas


Declaratio Libertatis

Ante las dificultades que encontramos los que queremos ver nuestros libros publicados, «mansana» se define como una editorial inventada por mí cuyo objetivo único y principal es publicar mis libros sin reparar en gastos (es un decir, no hay que tomárselo al pie de la letra) ni detenerse ante los problemas; por tan bello y altruista gesto, tan poco común en la actualidad, no espero encontrar otra recompensa que no sea el reconocimiento de los contados lectores que acierten a pasar por este lugar.


Los libros de los autores buenos y famosos cuya magna obra deja huella indeleble en la literatura los publica merecidamente Ediciones Siruela, por poner un ejemplo editorial cualquiera, ya que su modelo de negocio se basa en ganar pasta con la venta de sus libros, pero yo (que no soy ni lo uno ni lo otro, ya me gustaría) tengo que buscarme la vida por mi cuenta si quiero que los míos vean algún día la luz.


La autoedición ha sido la única salida a mi alcance que he encontrado para hacer realidad mi empeño, evitándome la costosa, penosa, inútil e ingrata tarea de enviar los originales en papel a los editores de verdad y a estos el tedioso trabajo de tirarlos a la papelera sin tan siquiera llegar a leerlos, con el trabajo que cuesta escribirlos. Tal como marcha el mundo hay que cuidar el planeta a todos los niveles si no queremos dejarlo hecho unos zorros antes de lo previsto y pequeños gestos como el mío sin duda ayudan a preservar el medio ambiente que estamos arruinando entre todos.


Ofrezco los libros en formato ePub, siguiendo los estándares de la industria (ha quedado bien, eh); en la medida de lo posible los encontrarás actualizados porque cuando me siento inspirado los modifico para afinar semánticas, corregir los errores que encuentro de ediciones anteriores, añadir nuevos capítulos o simplemente para generar nuevas cubiertas, de cuyo diseño y realización también soy responsable. La descarga es gratuita, accedes a la zona de descarga, pinchas sobre los que quieras y te los bajas.


Para obtener libros en papel (tamaño 15x21) hay que solicitarlos en la página que como autor registrado tengo publicada en Bubok, gracias a esta empresa he conseguido materializar mis libros cuando tras años de espera estaba a punto de tirar la toalla y sin tener que comprometer en ello el patrimonio familiar. Lógicamente estos libros se venden porque es el modelo de negocio de Bubok y no puede hacerlo gratis, en el precio se incluye un pequeño beneficio que dedico a sufragar el coste de las herramientas que utilizo y de este sitio web; en realidad los pocos ejemplares que se han vendido los he comprado yo mismo para regalarlos a familiares y amigos, pero nunca se sabe, lo mismo un día aparece algún mecenas inesperado, descubre mi talento oculto y compra uno, la esperanza es lo último que se pierde.


En esta página podrás ver más adelante (me lo estoy pensando) que también publicaré libros de otros autores, al igual que yo todos ellos andaban en busca de editor y por casualidades de la vida nos acabamos encontrando; como suele decirse, se juntaron el hambre y las ganas de comer, en esos casos me encargué de su edición por amistad y por amor al arte como los propios autores podrán confirmar, para ganar dinero ya tengo mi pensión de jubilación; para mí ha sido una satisfacción haber podido ayudar a estas personas a materializar sus sueños, no solo me ha permitido aprender mucho sobre el duro trabajo de la corrección y edición en el que sigo teniendo carencias, sino también descubrir que hay mucha gente a mi alrededor que sabe escribir de maravilla, con ellos tengo garantizado seguir aprendiendo.


No te molestes buscando en internet posibles significados para «mansana» porque no somos conocidos ni aparecemos en ninguna parte, excepto en esta página a la que habrás llegado gracias a los buscadores o por pura casualidad; además, la palabra en sí no tiene significado alguno ni tampoco es un acrónimo, aunque si te ocurre algo original no dejes de compartirlo conmigo por favor.


La naturaleza del nombre es un juego de palabras con gracia sevillana, si puede haber una editorial «siruela» también puede haber otra que se llame «mansana», al fin y al cabo ambas son frutas de temporada y están muy ricas (aunque el adjetivo case mejor con Siruela por razones obvias).


Estoy buscando un lema atractivo para redondear la imagen editorial, así que si se te ocurre alguno que no sea «me gusta la perífrasis» o «valen más mil palabras que una imagen», porque de esos tengo pensados unos cuantos, ya sabes lo que debes hacer, déjame un mensaje o escríbeme un correo electrónico al buzón de contacto y lo comentamos.


De momento va ganando esta por goleada: «A veces hay que inyectarse fantasía para no morir de realidad».


Sobre el autor

A diferencia de algunos seres humanos que parecen viejos incluso antes de nacer, el autor llegó a este mundo adoptando la apariencia de un recién nacido en un precioso pueblo sevillano en el que normalmente hace mucho calor por lo que todo el mundo lo conoce como «la sartén de Andalucía», a orillas del río Genil; por motivos familiares vivió allí pocos años, los suficientes para deshidratarse un par de veces, que hubieran podido ser algunas más si no fuera porque sus padres, y con ellos su numerosa prole, se trasladaron a vivir a una lejana y bonita ciudad a orillas del río Turia que es la tierra de las flores, de la luz y del amor.

A lo largo de su vida ha tenido que renacer varias veces por razones que no vienen ahora al caso porque alargarían en demasía este resumen existencial; una de las primeras fue cuando su padre se subió a la barca de Caronte para cruzar el Aqueronte; tras el sepelio del cabeza de familia, se trasladaron a una ciudad, más grande si cabe todavía, a orillas del río Manzanares, que es la cuna del requiebro y del chotis y en la que en México, no te sabría decir por qué, se piensa mucho en ti, empezando lo que sería un correcalles de diez años por distintos orfanatos e instituciones públicas, incluyendo dos en un pueblo gallego a orillas del río Sar, ¡Oh tierra, antes y ahora, siempre fecunda y bella!, gastronómicamente conocido porque algunos de sus pimientos pican y otros no, hasta desembocar, por razones solo achacables a su juventud, divino tesoro, y falta de criterio, en la universidad; como era de esperar dados sus antecedentes, el idilio complutense no cuajó y la abandonó apenas acabado el primer trimestre; no encontrando en ella las tranquilas y cristalinas aguas en las que soñaba navegar, su relación no llegó a buen puerto.

Establecer una amistad adolescente con personas de pensamiento diferente al suyo le influyó para truncar su incipiente vocación militar en contra del ferviente deseo familiar y se matriculó, para sorpresa de propios y extraños, en la facultad de Filosofía y Letras, hasta que se percató de que ni la una ni las otras eran de su incumbencia; frustrado por su falta de acierto, intentó con todas sus fuerzas formar parte de la milicia en una inmortal ciudad aragonesa a orillas del río Ebro, caudalosa corriente de agua que misteriosamente guarda silencio al pasar por el Pilar porque la Virgen está dormida y no la quiere despertar, pero tampoco esta vez hubo entendimiento y se vio forzado a buscarse las lentejas en otra cuenca fluvial; tras abandonar la nave militar, probó a sentar la cabeza programando complejos ordenadores en el departamento de informática de un banco, justo en la orilla opuesta de sus sueños juveniles.

Los bancos resultan incómodos para sentar la cabeza pero, al tenerla tan dura, aguantó allí tres quinquenios seguidos intentando convertirse en un bancario de provecho, algo que tampoco consiguió porque, a medio camino, a su naturaleza de carácter inquieto le apeteció alejarse del despiadado mundo de las finanzas para plantar la esquiva semilla de la fortuna en otros campos productivos que se perfilaron en el horizonte como alternativa a sus inquietudes profesionales.

Tras un breve aunque vertiginoso paso por la emocionante consultoría de organización, un afortunado golpe de timón propició que su nave desembocase en el complejo mundo de las telecomunicaciones surcando a toda vela turbulentos mares cibernéticos, pasando los siguientes años encerrado en grandes despachos que casi siempre estaban comunicando; aquél nuevo mundo tampoco parecía ser el suyo, aparentemente todo iba como la seda pero nuestro autor se fue haciendo mayor sin darse cuenta de su precoz envejecimiento hasta que, a la provecta edad de 52 años, sus despiadados cómitres decidieron que la empresa no era lugar para viejos; le pidieron que colgase la corbata, cosa que hizo con gusto, devolviera todo lo que no fuera suyo, lo cual hizo sin apenarse por la pérdida gracias a su escaso apego por lo material, y se retirase a descansar del mundanal ruido a orillas de algún río menos caudaloso; ¿dónde vas a navegar mejor que en tu propia casa, eligiendo el rumbo sin tener que darle cuentas a nadie? le sugirieron, los muy cabrones, un viernes a última hora de la mañana antes de ponerlo de patitas en la calle sin contemplaciones.

De forma tan poco honorable acabó en naufragio la singladura de su vida laboral, zambulléndose de cabeza en la orilla de las oscuras y procelosas aguas de una siniestra oficina del paro, merced a un salvaje expediente de regulación de empleo; desde entonces pasa sus temporadas de asueto, que son las más del año, disfrutando del sol, de la playa y de los buenos alimentos en una antigua y luminosa ciudad mediterránea, a orillas de los ríos Alberca y Girona, bajo la imponente sombra protectora del Montgó, o vagando por el mundo para visitar a sus hijos y nietos que viven sus propias vidas a orillas de lejanos ríos, como puedan ser el Trinity, el Hikichi o el Aniene; el resto del tiempo discurre plácidamente en su domicilio fiscal a orillas del Manzanares, sin terminar de saber lo que es canela fina ni armar la tremolina, procurando navegar desapercibido, en sonoro silencio, sin molestar ni que lo molesten.

Mientras aguarda, sin tener prisa alguna, la hora suprema de afrontar su inevitable desembarco final en la mar, salpimienta su existencia entregado a aficiones de todo tipo, entre las que escribir, correr y viajar sin duda ocupan lugares preferentes, sin desmerecer a otras muchas actividades complementarias con las que enreda, se entretiene y mata el tiempo. Como nuevo miembro de la temida tercera edad, los años no perdonan y pasan para todos, también acude al médico cuando se precisa o los achaques lo requieran, aunque de momento y por fortuna no lo está necesitando en demasía ni es algo que eche de menos, tampoco podría ir de precisarlo porque la sanidad pública no está para nada ni nadie desde que se declaró la pandemia.

Como escribió magistralmente el poeta y hombre de armas castellano Jorge Manrique: «Nuestras vidas son los ríos que van a dar en la mar, que es el morir: allí van los señoríos, derechos a se acabar y consumir; allí los ríos caudales, allí los otros medianos y más chicos; y llegados, son iguales los que viven por sus manos y los ricos».
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